
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp : / /books . google . com 








l^arbarli CoUege l.ibraro 

FROM 




La Lectura 



REVISTA DE CIENCIAS Y DE ARTES 



► 



Director: FRANCISCO ACEBAL 



Administrador propietario: C. DE VELASCO 



AÑO VI 



TOMO PRIMERO 



Administración: Cervantes, núm. 3o. 



\ 



MADRID 

IMP, DE LA REVISTA DE ARCHIVOS 
1906 



>»^^'íí 



TraBBfefr . roía 



:* 



i** 



índice por materias 



nm 



A PROPÓSITO DE UK LIBRO, pof Julio Ccjador 371 

Armando Palacio Valdés, por Pedro González Blanco. . . 171 
Arte.— Un cscliltob italiano, por Benito Buylla i63 

(correspondencias.— Carta de Berlín, por P. L. Oso- 
rio, 5o, 168 y 285 

Ídem id. de Copenhague» por Olaf Behrens, ..,,.. 296 
ÍDEM ÍD. DE Londres, por Méndez Brítz. , . . 53, 171, 2S8 y 3gi 

Ídem íd. de París, por Jacques d'Auvergne 292 y BgB 

ÍDEM íD. DE Roma, por Giuiío d' Arco 17? y 397 

Ídem íd. de San Petersburüo, por I van A. Baschkm, . , , 400 

Ue los exámenes j por Pedro Dorado. . , , .1, 129, 241 y 355 

El ideal iBERtco, por Juan Maragall .365 

El país TiNERFEÑo, por Prudencio Rovira 3So 

Españoles sin patria, por Antonio Zoxaya. 3o 

Jardins ouvRiERSt pOf José Gascón Marín.. 24^ 

La crisis inglesa, por L. Cubillo 9 

Las obras inéditas de Mosen Jacinto Verdaguer, por J. Pi- 

joán 261 

Libros recibidos 127, 240, 354 y 442 

Libros recientes ....*. 94, 221, 337 y 425 

FAGINAS EXTRANJERAS.— Una NOCHE EXTRAORDINARIA, pOF An- 

ton Tchéjof , , . , , . 386 



fr índice del tomo í 



Por Esc andina vi a, por Fray Candil- , 137 

Prensa - . 96, 223, 3397427 

IVevista GE06RÁriCA, por Atitonio Blázqqez, . . . . . . i53 

DociOLOGÍ A, por Adolfo Posada 45 y 280 



REVISTA DE REVISTAS 

/VlEMANIA y FRANCrA COMPARADAS DESDE EL PUNTO &E VISTA 

DE POBLACIÓN, pOF OttO BchrC , 439 

¿CíÓMo SE HACE UN PARLAMENTO?, pOf Míchael Mac Donagh. 236 

De LA ANARQUÍA EN EsPAÑA Y DE SUS CAUSAS, pof Cesare 

Lombroso.. 349 

Divagaciones acerca del impehialismo germánico y de la 

CUESTIÓN DE Marruecos, por Roberto Michels 348 

Cl alcoholismo en la poesía clásica española, por Pedro 

Sangro y Ros de Olano 43 1 

El alma española en Marruecos, por Barrado. . , , , , 434 

El coste del Gobierno 436 

El dolor del Quijote, por A. Bosque Solar. 435 

El nerviosismo, por el Dr. Hinz 124 

El presupuesto de la educación nacional, por Eloy Luis 

André 108 

El problema andaluz, por Pedro Moreno Rodríguez. . , . 340 
El problema de la despoblación de Francia, por Charles 

Dawbarn - 117 

El problema de las casas en las ciudades americanas, por 

Laurence Veíller 120 

Españoles y alemanes en América, por R. Aliamira. . . 104 



líidice del ionio I t 

Estado sanitario y demográfico comparado de Paj^ís y Ber- 

LÍ», por el Dr- Lówenthal * . ii3 

La conferencia de Algeciras, por Rene Pinau a3o 

La conferencia de Algeciras, por W, R. de Villa-Urrutia. 482 

La criminalidad colonial, por el Dr. Baroi-ForÜére* . . - i í5 
La crisis actual del patkiotisuo español, por Miguel de 

Unamuno 225 

La FEALDAD EN LA VIDA CONTEMPORÁNEA, poT el Sar Peladán. 114 
La infancia delincuente y abandonada en la antigua legis- 
lación PENAL ESPAÑOLA, poF Eugeoio C. CalÓD, * , . , io3 
La instrucción púuljca en España, por Eduardo Sanz y Es- 

cartm .106 

Las elecciones inglesas, por ^*^ * 347 

Las GRA?< DES potencias, por RudolfKjellíín 440 

Las instituciones de pí^evisión y seguro socíal en Espapía, 

por Eugéne Rochetin 109 

Las realidades argelinas, por Emite Macquan 112 

Las reformas chinas y el peligro amarillo, por eJ P, J* Hos- 
pital * 227 

La Vi da, el placer y el dolor: Buda, Sócrates y Cristo, por 

el Dr* Heyden. . , , . . ¡25 

Los ricos de antaRo y los de oganq, por el Vizconde de 

Avenel 346 

vJtRAS REVISTAS ALEMANAS, , . , , . 44I 

Otras DE'LA América ESPAÑOLA. * 23o, 344 y 436 

Otras ESPAÑOLAS 343 y 433 

Otras francesas ....,*, 347 

Otras INGLESAS 43S 

Otras italianas, 35i 

¿i or qué se despuebla Francia?, por el Dr. LéwenthaL . 345 
Prometeo en Australia, --Cómo se organizó la policía in* 

GLESA ...,.,, 229 

1 R adición colonial, por J* B, Terán 434 

Una bstadística del proletariado ruso, por el Dr. R, Zahl, i23 




fi índice del tomo í 

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 

Pigi. 

Ijoceto de ÉTtCA CIENTÍFICA, pof José Vcrdes Montenegro., agg 

C>ASANDRA, por B. Pérez Galdós.. , . . , Gi 

Cooperativas de consumos, por Antonio Vkent 406 

Corazón adentro, por Manuel Bueno 3io 

Cuatro libros sobre Rusia< 79 

De líteratura colombiana , . . . . 84 

Del vivm, por Gabriel Miró 180 

Derecho consuetlídinahio y economía popular de la provin- 
cia DE Alicante, por Rafael AUamira 71 

Dona Abulia, por Ricardo Carreras 57 

¿l principio de autoridad, por Victoriano Guisasola y 

Menéndez , 404 

El régimen señorial de la cuestión agraria en Cataluña 

DURANTE LA Eda0 Media, por Eduardo de Hínojosa., . - 182 

Emtre encajes, por E. Gómez Carrillo.. Sg 

(geografía argentina, por Carlos M. Brieti y Ezio Colombo, 332 

Instituto de Reformas Sociales 73 

Introducción á la historia de las instituciones locales de 

Cuba, por Francisco Carrera y Justiz . 327 

La ciudad de las ciudades, por B. Vicuña Subercaseaux . - 207 

La feria de los discretos, por Pío Baroja» 176 

La FIN DE notre Ere, por León Tolsioy 187 

La muerte de Isidro Nonell, por Eugenio d'Ors 192 

La beforma arancelaria, consideraciones v materiales, por 

A. Flórez yS 

Libros alemanes 322 

Libros de viajes * . . 33o 

Libros franceses igS, 3i4y4i5 



índice del tomo I im 



i 



Libros ingleses 201, 3igy4i8 

Libros italianos, 325 y 421 

Libros varios - . 417 

LiVBES DE MES FJLS, pouT Paul DomiTier 410 

ÍNueva Bibleoteca de autores españoles. — Orígenes de la 

NOVELA, por M. Menéndez y Pelayo, , 3oi 

CABRAS COMPLETAS DE D. Juan Valera 189 

Proyecto de organización de la Hacienda, por Eíeuterio 

Delgado. ,..,,....,. > 4o3 

IXelaciones entre España y Austria durante el reinado 
DE la Emperatriz Doña Margarita, por W. R. de Villa- 

Urruiia 3o8 

* RiCHEs AND povERTY, poF L, G. Chiozza MoDcy 72 

1 IERRAS DE PAZ, poF Miguel A. Ródciias. ,,.**.. 190 

V oCABULARio DE ANTROPOLOGÍA CRIMINAL, por C, Bemaldo de 

Quirós, . 408 



1 



índice por autores 



A CE VEDO (Javier P. de). Nota bibliográfica, i , * * . . 327 

Aiíco (GíqKo d'), Cartas de Roma 173 y 897 

AiJVERGNE (Jacques d'), Cartas de París. 292 y SgS 

Daschkin (Ivan A<), Carta de San Petersburgo. . , . . . 400 

Behrens (Olaf), Carta de Copenhague. ._..<... 296 
Hender, Notas bibliográficas.. , 79, 193, 201, 314, 32ij322y4ií4 

Bernalüo de Qüirós (COt Nota bibíiogrdfica. 71 

Blázquez (Antonio), Revista Geográfica. * , i53 

Bonilla y San Martín (Adolfo), Nota bibliográfica 3o i 

Bt'YLLA (Benito), Corte,— Un escultor kaliano i63 

Lí ALÓN (Eugenio), Nota bibliográfica . , 408 

Castroviejo (Amando), Notas bibliográficas. 75, 182^403,404 y 406 

Gejador (Julio), A propósito de un libro 371 

Cubillo (L.)» La crisis inglesa 9 

UoftADo (Pedro), E>e los exámenes. , , , . * i, 129, 241 y 355 

r RAPICES (José), Nota bibliográfica 190 

Frav Candil» Por Escandinavia 137 

VjAscÓN Y. Marín (José). Jardins ouvriers y Nota bibliográ- 
fica . , . 248 y 410 

3, DE Candamo, Nota bibliográfica, ,,.,.,,.. 192 

González Blanco (Edmundo), Nota bibliográfica 299 

3oB?zÁLEz Blanco (Pedro), Armando Palacio Valdés, , , , 271 
JUERRA (Ángel), Notas bibliográficas Sg, 61, jSoy 3io 



K 



X índice del tomo L 

Jiménez (J.), Notas bibliográficas 72, 204, Biy y Sig 

Juderías (Julián), Notas bibliográficas y Revista de re- 
vistas 187, 189, 2o3, 225, 341 y 43 1 

JVlARAGALL (Juan), El ideal ibérico.. - , 365 

MÉNDEZ Britz, Cartas de Londres 53, 171, 288 y 391 

OsoRio (P. L.), Cartas de Berlín .5o, 168 y 285 

1 ERES (R. D.), Nota bibliográfica 67 

Pijoín (J.), Las obras inéditas de Mosén Jacinto Verdaguer. . 261 
Posada (Adolfo), Sociología 45 y 280 

KoviRA (Prudencio), El país tinerfeño 38o 

1 CHEJOF (Antón), Páginas extranjeras. — Una noche extraor- 
dinaria 386 

Unamuno (Miguel de), Notas bibliográficas. ... 87, 307 y 332 

W ALTER, Nota bibliográfica 417 

Z^EDA, Notas bibliográficas i76y3o8 

ZozAYA (Antonio), Españoles sin patria 3o 



LECTVRA 

EVISTADE 
1E.NCIAS Y 
E-ARTES- 



Di 



M -Jn 



^fiMi Brítc. 



ít nutí6%. 



Miguel lie GoAmaiio. 



Jíitli» Judcrfui, 



s/j rfCí^f*íLJx« 



1 .iO-ioo6 



í 



La Lectura 



D 



E LOS EXÁMENES, por PEDRO DORADO, 
íll 

VALOR PEDAGÓGICO 



Fácil es suponer lo que será e] estudio, estando así las cosas. La 
enseñanza de exámenes y el estudio de verdad son, como en un prin- 
cipio se decr'a, incompaiibies. El que se prepara para salir avante en 
el examen no estudia, pues una cosa es estudiar y otra prepararse 
para cxaniínarsc víctoríosamentíí, y si puede ser, con brillantez y 
lustre- No es posible pensar en ambas cosas al mismo tiempo y dar- 
les á ambas satisfacción. No hay más que lijarse en el fausto con que 
trabaja^ por ejemplo, el que estudia por aprender y cultivar su es- 
píritu, sin otra í i nal í dad inmediata, y en la desgana y repulsión con 
que lo hacen, en cambio, aquellos otros que solamente estudian para 
examinarse. Fiebre de saber, jamás bastante satisfecha^ sienten de 
ordinario los primeros, á quienes cuanto más estudian más hambre 
de estudio les da; hastío y no otra cosa experimentan los segundos, 
que se ven obligados á pasar por unas horcas candínas que aborre- 
cen. El que se examina sube la cuesta arriba de la indispensable pre- 
paración todo lo acelerada y atropelladamente posible, pero también 
con fuerte repugnancia; y en cuanto dobla la cumbre, es decir, en 
cuanto acaba el examen para el que tal preparación le servía, tira al 
suelo el fardo de ésta y respira con toda libertad y desahogo. «Cada 
uno de nosotros— decía üuyau — ha experimentado esa sensación de 
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bienestar intelectual que sigue i ios días del examen, y que consiste 
en sentir el cerebro libre de lodo cuanto en él se ha ido amonto- 
nando de prisa, en readquirir el equilibrio, m olvidar. El diploma 
no significa, de hecho, con frecuencia, otra cosa "^mo el privilegio de 
volver d convertirse uno en ignorante; y esta saludable ignorancia, 
que se va gradualmente readquiriendo después del día de la prueba, 
es á menudo tanto más profunda cuanto mayor ha sido la tensión de 
espíritu empleada por el alumno para reunir en el día referido todo 
su saber, á causa del agotamiento nervioso que de ella resulta.» ¡A 
cuántas reflexiones, nada gratas, se presta todo esto! Si no hubiera 
otras razones para condenar ios malhadados exámenes, esta sola 
bastaría. Es claro: la única finalidad del atracón de libros en pocos 
días consiste en graduarse y coger el diploma; desde el momento en 
que se logra tal propósito, ^qué falta nos hace ya lo que hemos apren- 
dido, ni para qu¿ quemarse tampoco las cejas aprendiendo más? 

El estudiante, como todo el mundo, busca, naturalmente, lo que 
le hace falta para lograr sus deseos, y lo utiliza lo más económica- 
mente que le sea posible. ^Se comprende ahora por qué abominan de 
los libros de texto largos y voluminosos, délas asignaturas difíciles, 
de los profesores y examinadores que no les dejan aprobarlas de 
cualquier manera, sino que les piden cuanta más cultura mejor? ¿Se 
comprende porqué, singularmente la enseiíanza libre, «ha venido á 
fomentar un comercio deplorable de libros malos en los Institutos, 
y de apuntes peores en las Facultades^» (i)? El estudiante y, sobre 
todo, el estudiante libre, loque desea es salir de su apuro cuanto 
antes y con el mayor ahorro de fuerzas. Los apuntes y libros que 
adquiere á tal efecto no son los más sólidos, los mejor hechos, los 
de los autores de reputación más bien sentada. ^^ Par a qué, si éstos 
no le sirven? Los que compra y lee son los que mayores facilidades le 
dan para salir ^coii la cabeza altase, sin suspenso alguno, de sus com- 
promisos. Y para tal fin, /os mejores suelen ser los md$ malos. Si; es 
una gran verdad lo que en el preámbulo de su ya citada Real orden 
de 24 de Diciembre de 1896 decía el Sr. Linares Rívas, Ministro de 
Fomento, es á saber: que la inmensa mayoría de los alumnos libres 

*<estudia brevísimos y disparalados compendios de donde resulta 

de ordinario, no ya una enseñanza incompleta, sino desastrosa, ma- 
logrando así las preciosas iniciativas de la juventud, secuestrándolas 
y condenándolas á esterilidad en un destino público conseguido sin 
esfuerzo ni merecimientos » 



{1} A nf c u 1 o so bre £ £M exdm en es, p u bl i cad o p L>r t' . A n t celo Se I a , ca í e4 rátj co 
de la Universidad de Oviedo, en til Libéralas 1 1 d; Abril de í9í>o, columna 1/ 
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Lo que yo pregunto es. si teniendo siempre ame la vista el obje- 
tivo de la caza del título, pueden acontecer las cosas de otra manera. 
Queriendo y fomentando la causa» como nosotros la queremos y 
fomentamos, no hay razón para quejarse de sus inevitables efectos. 

La cuestión del libro de texto, que tantas palabras y tanta tinta 
nos ha hecho gastar aquí en España, quedaría í/?so/ací o resuelta 
con la supresión verdad de !ds exámenes, y más que nada con la 
desaparición de esa llamada enseñanza libre, que sólo de exámenes 
se alimenta. Todo lo que no sea hacer esto es andarse por las ra- 
mas, podar Y dejar en píe el árbol. Sin estudiantes libres, la dificul- 
tad del libro de texto, de los progframas y apuntes desaparecería por 
SI misma: con ellos, tení<!ndoles que examinar, y por un programa 
determinado por añadidura, ¿cómo arreglarse para impedir que haya 
quien escriba y venda libros ó apuntes que faciliten el examen? Con 
la agrávame de que quien tal hace no se preocupa de que los libros 
queden bien ó mal, sino de que respondan al deseo de los consumi- 
dores, porque esto es lo que asegura el mercado. 

4tAsl — dice el Sr. Sela (en el citado articulo), y yo certifico de que 
es verdad, porque he visto muchísimos casos de ello—, con una pre- 
paración de quince días, y ai^^unas veces de un solo día ó de una 
sola noche, aprueban las asignaturas muchos ciudadanos que pre- 
viamente han tenido el cuidado de buscar, cuando son gente que 
dispone de dinero, la Universidad más benigna en cada grupo; y 
aprobados también por procedimientos semejantes en grados y re- 
válidas, resultan bachilleres, licenciados y doctores hechos y dere- 
chos, sin conocer siquiera el tecnicismo de la ciencia.» 

Afirmo nuevamente que aqu. hay un problema de mucha grave- 
dad y trascendencia para el porvenir de España; de mayor trascen- 
dencia de lo que por regla general creemos cuando nos aprovecha- 
mos todos del estado de las cosas, dejándolo tal como se halla, ó 
más bien contribuyendo á empeorarlo. 

Y para que se vea que quien se queja no lo hace por vicio, y que 
no se trata de lamentaciones infundadas, conviene recoger algunos 
testimonios que lo comprueban, unos oficiales y otros particulares, 
pero todos autorizados- Con sólo la cita de los mismos quedará he* 
che el proceso del examen y de la enseñanza que del examen y para 
el examen vive. 

Una comisión oHcial, nombrada años hace por el gobierno ita- 
liano para estudiar las reformas que debieran introducirse en el 
reglamento á la sazón vigente para la Facultad de Jurisprudencia, 
decía en su informe, entre otras cosas, lo siguiente acerca del punto 
que por ahora nos interesa: «No conviene recargar al estudiante su- 
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jetándolo á muchos exámenes durante su carrera. El exagerado lujo 
de exámenes, más bien que favorecer el estudio serio, apasionado de 
la ciencia^ produce frecuentemente el efecto contrarío. Sin repetir 
que los exámenes roban un tiempo precioso á la enseñanza, es de 
observar que tienen el siguiente inconveniente gravísimo: que los 
jóvenes se habitúan á ser guiados por una mano ajena en todos los 
pasos que dan por el camino de la ciencia y pierden toda iniciativa 
personal y propia. Apremiados continuamente por la idea de los 
exámenes, concluyen por estudiar para éstos, y no piensan en hacer 
otros trabajos por cuenta propia para ampliar sus conocimientos y 
formarse un verdadero patrimonio científico. Los menos estudiosos 
miran los exámenes como una enfermedad de algunas semanas, y 
los que estudian para saber y por amor á la ciencia, y se penetran de 
lo que exige una verdadera preparación, se preparan para los exá- 
menes con un ansia febril que á menudo les distrae de ocupaciones 
más provechosas. Muchísimas veces todo se reduce á un asunto de 
memoria: se pan almacenando en ella las acostumbradas fórmulas, 
sin preocuparse de nada más, y se sale victorioso de la prueba con 
algunas ideas completamente superficiales, que se borrarán muy 
pronto y y de seguro sin haber adquirido una seria cultura científi- 
ca. Muy otra cosa sucede cuando el joven, durante el período de sus 
estudios, se halla libre de la preocupación de experimentos próxi- 
mos, cuando sabe que sus aspiraciones no deben ser el salir ade- 
lante, de cualquier manera que sea, de estas pruebas, sino hacer 

propias las verdades de la ciencia á que se consagra » 

¿No es cierto que la comisión ésta estuvo bien explícita y que 
supo resumir perfectamente los daños de índole pedagógica que los 
exámenes engendran? Pues aún estuvo más explícito, tratando de lo 
mismo, un profesor de aquel país que se ha ocupado mucho de cosas 
de enseñanza, el profesor genovés Cogliolo. Según el cual (i), «los 
exámenes en las Universidades se han convertido en una cosa ridi- 
cula. Es un espectáculo verdaderamente desgarrador, y que des- 
truye el alto concepto que cualquiera puede haberse formado de la 
Universidad, ver á tantos jóvenes de ingenio y de buena voluntad 
que se corrompen y se embrutecen por el temor al examen; ver que 
los profesores fosilizan la ciencia en algunas tesis que han de ser 
extraídas á la suerte, y que obligan á estar luego días enteros sen- 
laidos á la. mesa repitiendo como organillos las mismas preguntas, 
sin discutirlas libremente; ver que los estudiantes encaminan todas 
sus energías al fin de pasar en los exámenes, no leyendo sino aque- 

( I ) Vea se su I i bro Melancolias u niver sitarías. 
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lio sobre que presumen que han de ser preguntados Se quiere 

poner frenos á los jóvenes, y se les cortan los vuelos; se cree que se 
Jes obliga á estudiar, y lo que se hace es convertir la libre investiga- 
ción en un ^$fuer\Q de memoria. El amor á la ciencia ao halla lugar 
aquí, porque ^dc qué sirve ser libres, cuando para los efectos del 
examen basta con la rítmica repetición de lo que ha dicho el profe- 
sor? £1 joven no osa cuestionar libremente con el enseñante porque 
teme al examen; no se atreve á leer libros de diverso sistema porque 
teme al examen; no se atreve á tener opinión propia ni á pensar con 
la propia cabeza porque teme al examen. Este bendito examen do- 
mina todos sus pensamientos y todos sus actos: al grado de rigor 
del examen proporciona el propio estudio, y el joven no se siente 
atraído á trabajar principalmente en aquella disciplina hacia la cual 
tiene más aficiones, sino en aquella otra cuyo profesor ui. más rigu- 
roso en los exámenes. El examen es, por tapíto, la cai^coma de las 
Universidades; ew fiombre de la ciencia es necesario odiarlo y 
maldecirlo*» 

Preciso es advertir que en Italia no existe la que nosotros 
llamamos enseñanza libre; ¿qué dirían de ella, si la tuviesen, 
aquellos profesores y aquellas comisiones oficiales? ¡Habría que 
oirlo! 

Veamos ahora lo que entre nosotros se piensa. Muchos defien- 
den los exámenes, ya por la fuerza de la tradición y del hecho con- 
sumado á cuyo origen no hemos asistido, y que por eso nos 
parece más intangible y respetable; ya porque nuestra vista no al- 
canza á ver los daños indirectos y remotos que la existencia del 
examen acarrea; ya también porque no nos conviene que sufra alte- 
raciones un sistema que nos está reportando beneficios personales. 
Pero no todo el mundo se halla en esta disposición de espíritu. Buen 
golpe de gente, de la cuita sobre todo, viene tiempo ha sosteniendo 
vigorosa y constante campaña en contra del examen- Me refiero á 
laque se agrupa, más ó menos directa y cercanamente, en torno de 
esc hogar siempre vivo de la cultura española que recibe el nombre 
de institución libre de Enseñanza, en cuyo Boletin mensual pueden 
los estudiosos hallar gran abundancia de doctrina y de datos sobre 
el punto que se discute, como igualmente sobre otros mil relativos 
á la enseñanza. Y en verdad que no puede decirse que hayan sido 
esidrilcs tales esfuerzos. El Real decreto de 12 de Abril de 1901 re- 
formando el sistema de exámenes, y en el que se ha dado un fuerte 
golpe á éstos, aun cuando sólo con relación á la enseñanza oficial, 
parece que tiende á recoger, en algún modo, y á traducir los esfuer* 
sos de referencia* 
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El autor de este decreto, que lo fué el Conde de Romanones 
cuando desempeñaba el Ministerio de Instrucción pública, no parece 
que sea muy amante de los exámenes, ni que tenga la mejor idea de 
ellos y de la enseñanza que á los exámenes se subordina, si hemos 
de juzgar por sus propias palabras. En el preámbulo del citado Real 
decreto dice, que si «los exámenes son un acto ííolemne, su solem- 
nidad es la misma de las representaciones tealrales^. Y al abrir el 
curso académico de igoi á 1902 en la Universidad de Madrid, leyó 
un discurso donde constan estos expresivos párrafos: «Nadie que 
con serenidad de juicio, con absoluto desapasionamíento, examine el 
estado de cultura de nuestro país y mida la extensión y firmeza de 
los conocimientos que posee nuestra juventud en el momento de 
dejar las aulas del Instituto ó de la Universidad dejará de reconocer 
su completa falta de consistencia. Yo, en esto, y antes de haber to- 
mado determinación alguna, procedí á recoger en mi espíritu las ob- 
servaciones debidas á mi propia vida de estudiante. Volví los ojos á 
aquellos tiempos en que, estudiante como vosotros, acudía á las 
aulas, aprendía en los libros de texto y me sometía á los exámenes. 
Entonces vi con claridad evidente que había gastado /os años de 
mi Juventud, no en aprender, no en adquirir, por iñriiid del propio 
esfuerzo y con ayuda del profesor, conocimientos sóUdos de utili- 
dad directa en el vivir y en la sociedad, sino en apropiarme, me- 
diante esfuerzos de memoria y de trabajos desecadores de la inte- 
ligencia y lesivos á la individualidad escolar, unas cuantas nocio- 
nes, las precisas tan sólo para examinarme.» Y ^quién que haya sido 
estudiante no podría decir otro tanto? 

Pero ¿es esto enseñanza fructífera? ¿Merece siquiera ser llamada 
enseñanza? Que contesten aun los más obcecados. 

Es tan grande la mentira convencional que aquí se encierra, y es- 
tamos tan saturados de la misma, que algunas veces nos cansamos 
de ella, estalla la corteza de convencionalismo y se dice toda Ja ver- 
dad, hasta con palabras nada suaves y con imái^eaes no muy lison- 
jeras, pero no por eso menos exactas. Un diputado, ei Sr. D. Augusto 
Suárez de Figueroa, pronunció en el Congreso, sesión del 12 de 
Enero de 1900, estas frases: «Las Universidades no son más que una 
fábrica de estampillado de títulos académicos; un criadero de espon- 
jas intelectuales que se rellenan desde Carnaval á Junio para volver 
luego á secarse, y una escuela de pretendientes á los destinos públi- 
cos». Contra lo cual no puede objetarse nada, porque es ello muy 
verdad. Nuestra enseñanza es esto, efectivamente: criadero de espon, 
jas que se quedan secas y endurecidas, y por lo tanto inservibles, 
una vez pasado el examen, durante el cual exprimen su jugo. Y co- 
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mo todo el que tenían era prestado, sin cosa alguna propia, al expri- 
mirlo se quedan totalmente vacias. Con la particularidad de que, si 
trabajo costó hincharlas lo más posible y en corto plazo de tiempo, 
no meaos cuesta el deshincharlas en período mucho más breve. Hay 
que presenciar los exámenes, y presenciarlos de frente precisamente 
al examinando, como á mí me pasa, para ver el esfuerzo brutal que 
ellos exigen. Son muchísimos los jóvenes que llegan lívidos y des- 
encajados, los que no saben lo que les pasa y no aciertan en nada de 
lo que dicen y todo lo trabucan. Porque ¡cuidado si tiene uno que 
poner diligencia para que no ocurra esto, para no dejarse escapar, 
por ejemplo, en ei examen de Patología general una cbsiíkación ó 
un detalle que expuso el catedrático ó que está en el libro de Patolo- 
gía málica, y que solamente en el e^famen de Patología médica es 
donde ha de repetirsel Ya se sabe que «ccada maestrillo tiene su li- 
brillo», y á cada cual hay que decirle precisamente el suyo para darle 
gusto y ganar la aprobación. 

Subíala cama, íollitur ef/ectus; ó lo que es lo mismo, en caste- 
llano: muerto el perro, se acabó la rabia. Todos estos males y defec- 
tos de la enseñanza, con otros más que la corroen, relativos á vaca- 
ciones, disciplina escolar, asistencia á clase, traslación de matrículas 

y hábitos de irashumación universitaria desaparecerían ípso/actQ 

en cuanto los exámenes quedasen proscritos, ya que ia existencia de 
, estos últimos constituye la raíz de aquellos inconvenientes. Mientras 
no se haga así, no hay más remedio que resignarse á soportarlos. 
Subsistiendo los exámenes y estando supeditada á ellos, según acon- 
tece entre nosotros, ya se ha visto, toda la enseñanza» no hay motivo 
alguno de extrañeza por que los estudiantes huyan de los profesores 
que les hacen trabajar y cuyo programa es largo, y se vayan en cam- 
bio tras de aquellos otros que tienen pocas lecciones, y éstas muy 
breves y fáciles; ni por que, con la mira puesta solamente en el exa- 
men, traten de engañar á los profesores haciéndose presentes de 
cuando en cuando en la clase, para que aquéllos crean que asisten 
todos los días y les tengan en cuenta la asistencia el día del Juicio 
final; ni por que los estudiantes y sus padres, catedráticos y encarga- 
dos se preocupen tan sólo del posible resultado en los exámenes, y 
que todos ellos no piensen en otra cosa sino en que los examinandos 
4thagan honor á sus antecedentes académ¡cos?fr, como con ocasiórf de 
los próximos exámenes de sus alumnos en mi asignatura me escri- 
bían una vez los jesuítas del Colegio de [Deusto, quienes, lo mismo 
que lodos los demás dueños ó directores de Colegios en su caso, no 
buscan sino buenas notas para sus colegiales; ni por que los alumnos 
crean que la obligación del profesor es explicar, esto es, recitar me- 
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jor ó peor una cosa antes aprendida por el memoristamente, y la 
obligación del discípulo recibir esas explicaciones, no más que esas 
explicaciones, emboiellárselas y saberlas dcsembotellar en el día del 
examen^ ni por que cuanto el profesor haga y dij^a represente trabajo 
perdido y sean cosas de que los alumnos no hagan caso, como no 
haya de constituir materia de examen; ni por que los estudiantes libres 
acudan á todas las tretas y recursos que hallen á su alcance, de bueno 
ó de mal género, lícitos ó ilícitos, como luego se verá, con tal de salir 
«airosos» y victoriosos en su empeño; iií por queden fin, sucedan otras 
mil y mil cosas de la misma índoíe. 

Los exámenes tienen á su cuenta el estropear y desíigurar muchas 
vocaciones y el hacer cobrar odio al estudio á no pocos jóvenes que 
de otro modo le tomarían afición y llegarían á ser vigorosas y muy 
útiles personalidades. Los exámenes contribuyen grandemente a ha- 
cerles tirarse en el surco y arrimarse á la cómoda nómina. No hace 
mucho tiempo que me decía un alumno que tiene guardados bajo 
llave los libros que estudia con gusto verdadero, hasta que concluya 
sus exámenes y puedi arrojará un rincón los que ahora le tienen se- 
cuestrado el entendimiento y aniquilada la salud, la libertad, la per- 
sonalidad y hasta el placer de la vida. ¡Cuántos liaran csios escon- 
drijos, no provisionalmeniej sino para in aeiernuml 
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A CRISIS INGLESA, por L. CUBILLO. 



A fines del pasado Noviembre se iclegrafiaba de Londres 
á los principales ceñiros políticos del mundo la probable dimisión 
del Gabinete ingles. Aunque esperada para un plazo mas ó menos 
corto, la noticia causó cierta sorpresa en cuantos siguen con atención 
marcada la política de ios Gabinetes Europeos, Aún no se habían apa- 
leado los ecos del gran discurso de Mr. Balíour en Newcnstie-on- 
Tyne, en el que había atirmado una vez más la eficacia de la política 
unionista, complaciéndose en exponer ante sus oyentes la gran labor 
realizada en los diez años de mando, iNada indicaba la próxima crisis; 
Mr. Bdlfour apro% echó la ocasión de su visita al Duque de Northum- 
berland, en su grandioso medioeval castillo de Alawick, para trasla- 
darse á Newcastle y pronunciar ante los conservadores de la provín- 
cia uno de esos hermosos discursos políticos, en los que tantos aplau- 
sos recoge de sus oyentes; oraciones, frecuentemente esmaltadas de 
cultos chistes, provocadores de la risa, á expensas de los adversarios 
políticos. 

Ln su arenga tuvo momentos inspiradísimos, y entre ellos so- 
bresale el párrafo destinado á ensalzar el mantenimiento de las fuer- 
zas de mar y tierra en su actual estado de eíi ciencia. El extraordina- 
rio aumento de los gastos en los Ministerios de Guerra y Marina 
durante los pasados años, es una de las armas con más frecuencia 
empleada por la oposición liberal en las últimas legislaturas. Pero 
Mr, Balfour, conocedor como ningún otro político de la opinión pú- 
blica, sabe muy bien que todo cuanto contribuya á enaltecer el poder 
británico es bien recibido por el pueblo ingles, ansioso más que 
nunca en los actuales momentos, tan preñados de complicaciones, 
de hacer temido y respetado su nombre. 

Por eso el eminente hombre de Kstado fmalizaba el período de 
su discurso consagrado á las fuerzas militares y navales con las si- 
guientes palabras: ^«Señoras y señores: creedme, no hay nada que 
interese más al pueblo ingles que el sosten í miento de ias fuerzas de 
mar y tierra. Su existencia os permite dormir tranquilos en vuestros 
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lechos, y en el trato con amigos y adversarios, si es que tenemos ad- 
versarios, constituyen una gran ventaja. Dcstrutrlas equivaldrían 
cniregaros indefensos á algún gran aventurero, ó debilitaría la acción 
de vuestra diplomacia en todas las partes del mundo, matando aquel 
prestigio y aquella fuerza moral, que son. después de todo, los 
más poderosos medios de as^^urar nuestros intereses individuales 
y nacionales, y al mismo tiempo ios de iodo el mundo,» 

Entre aplausos y vivas entusiastas concluía su arenga Mr. Bal- 
íour, y al salir de la sala Olimpia, acompañado del Duque de Nor- 
thuraberland y de los principales unionistas de Newcastle, se orga- 
nizaba en su honor una procesión, fantásticamente iluminada por 
antorchas, que acompañó al insigne político hasta la estación del 
ferrocarril. Ocurría esto el 14 de NoviemLre; pocos días más tarde 
un discurso de Chamberiain en Bristol, manífesiando que no con- 
tinuaría prestando su apoyo al partido unionista si no se declaraba 
francamente partidario de la reforma íiscaí, daba al traste con 
el Gobierno británico, que reunido en Consejo de Ministros el í.°de 
Diciembre, acordaba presentar su dimisión al Rey. No se toman las 
cosas políticas en Inglaterra, afortunadamente para este país clá- 
sico de las libertades y del régimen parlamentario, con el calor 
que en España; era el íin de la semana, el Rey estaba cazando en 
las posesiones de algún noble Lord, los Ministros tenían sus com- 
promisos para el sábado y domingo siguientes, y se acordó dejar 
el acto oficial de la dimisión para el lunes 4 de Diciembre. Na- 
tural es que Mr. Balfour diese cuenta al Rey por telégrafo del 
acuerdo det Consejo de Ministros y hasta quizá avisara al jefe del 
partido liberal. Lo cierto es que el Rey regresó á Londres el domin- 
go 3 por la tarde, Sir Henry Campbell Bannerman, volvía á la ca- 
pital desde Escocia, y en la maiíana del lunes 4, Mr. Balfour pre- 
sentaba la dimisión del Gobierno, le era admitida en el acto, y á la 
mañana siguiente, Sir Henry Campbell Bannerman después de una 
corta audiencia, recibía y aceptaba el encargo de formar nuevo Go- 
bierno, y cosa que también hubiera llamado la atención de los espa- 
ñoles y hubiera dado ocasión á vivísimos comentarios de impresio- 
nables periodistas, demandaba seis días para cumplir el regio man- 
dato. 

Así terminaba su úkimo período de mando el Gobierno unionista 
después de diez años de ejercicio del poder, duración no conocida 
desde el primer tercio del siglo xix. 
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Desde cl advenimiento al poder de Gladsione en 1868» acatado 
por todos los liberales ingleses como jefe, parece inaugurado en la 
política contemporánea inglesa un régimen de turno en el que el pe- 
ríodo de cada uno es de cinco á seis años; próximamente la vida legal 
del Parlamento. As/ vemos á Gladstone ceder el poder á Disraeli en 
1874 y éste á su vez, abandonado por la opinión pública, lo entrega 
á <j[adslone en 1880, quien lo cede á Lord Salsibüry en i885< Ya en 
este periodo falla la ley observada: Gladstone es primer ministro 
en 188Ó, y cae después de seis meses de ejercicio del mando, vencido 
por la Cámara de los Lores, y más que nada por la opinión pú- 
blica en la cuestión del Home Rule ó Autonomía de Irlanda, De 
nuevo Gladstone vuelve por última vez al poder en 1892; cansado, sin 
fuerzas para sufrir la carga abrumadora, se retira en 1S94, suce- 
diéndole dentro de su partido Lord Rosebery, á quien reemplaza en 
i8c^3 Lord Salisbury al frente de los unionistas. En realidad los con- 
servadores han gobernado á Inglaterra desde 1886, pues en los breves 
períodos de 1892 y 1894, si bien figuraban Gladstone y Rosebery al 
frente de los negocios, escasamente se puede afirmar que ejerciesen 
el poder en su sentido electivo. Lord Salisbury de 18^5 á 1902, y du- 
rante tres años, de 1902 á 1905, Mr, Balfour, han sido los expertos 
guías del partido en un período, no de calma y placidez en los ne- 
gocios^ sino de dura prueba para la Nación y sus gobernantes* 

Hombre de Estado de grandes vuelos. Lord Salisbury, y político 
hábil y ducho en et conocimiento de los hombres, formó su pri- 
mera Administración, una de las más fuertes conocidas, con los 
hombres más notables, entre los genuínamente conservadores, y 
aquellos otros no menos distinguidos por sus talentos políticos que, 
procedentes del partido liberal habían abandonado á Gladstone, en- 
cariñado con sus planes de autonomía de Irlanda. Y figuraba ya 
entre los más conspicuos de filiación conservadora el insigne filósofo 
y orador político Mr, A. Balfour, á quien se confiaba la jefatura de 
la mayoría en la Cámara de los Comunes, y por ende la de esta 
Asamblea, 

Entre los que abandonaron á Gladstone y sumados a los conser- 
vadores levantaron la opinión inglesa en contra de la autonomía de 
irlanda, era Chamberlaín el más eminente. Antiguo Alcalde de Bir-* 
mingham con tendencias pronunciadas hacia el socialismo, acogióle 
Gladstone con extraordinario aprecio á su entrada en la Cámara, y 
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reducido por sus condiciones de talento y las más notables aún de te- 
mible polemista, pronto le díó entrada en el Ministerio, en calidad 
de Presidente del Board oí Tradc.Sin perder Chambcrlain su amor 
á las reformas sociales, en breve el ejercicio del poder, el manejo de 
los grandes negocios, el contacto frecuente con los políticos de todos 
los partidos, hicieron derivar su energía hacia el estudio de un pro- 
blema que venia preocupando á los hombres de Estado ingleses, el 
de la Federación imperial, el de la estrecha unión de todas las Colo- 
nias con la Metrópoli, para formar un conjunto armónico y poderoso» 
que lo mismo iuera inexpugnable fortaleza contra las embestidas 
guerreras, que contra las más pacíficas del comercio. Por esta ten- 
dencia entró Chamberlain en el Ministerio unionista de ifigS, encar- 
gándose de la cartera de las Colonias, puesto el más indicado para 
iniciar y mantener la política imperialista. El acontecimiento más 
saliente de los cinco primeros anos de mando del partido conserva- 
dor fué, á no dudarlo, la guerra anglo-boer, y esta guerra, fruto es 
también de la regla de conducta adoptada por el gabinete, y muy cspe* 
cialmente por Chamberlain. Esle Ministro vio desde luego que entre 
todas las Colonias autónomas británicas, la del Cabo era la menos 
inglesa de todas, la que por su contacto frecuente con Ia>s repúblicas 
boers, por la comunidad de sangre y de lenguaje de la inmensa mayo- 
ría desús habitantes, con los independientes ciudadanos de Pretoria 
y Bloemfontein, se hallaba muy dispuesta á pasar de la autonomía 
á la separación ayudada por sus hermanos de origen. Para hombres 
del temperamento de Chamberlain, de su ardiente y exclusivo pa- 
triotismo, era de toda evidencia que convenía poner en claro la si- 
tuación del África del Sur, cortar de raíz los manejos é intrusiones 
de las repúblicas boers, y si posible y fácil fuera, reducirlas á la so- 
beranía inglesa. 

Tanto se ha hablado de la mala fe y de los reprobados medios^ 
por la Inglaterra empleador, en provocar las hostilidades con los dos 
estados libres del Alrica Austral, que importa mucho afirmar una 
vez más que si el partido conservador empujado por Chamberlain 
llegó hasta la guerra en la realización de sus planes imperialistas^ 
no es menos cierto que los boers, con Krüger ala cabeza, habían 
preparado los suyos, no sólo de detensa, sino de ataque al Poder bri- 
tánico; bien yendo solos á la lucha, ó bien con la esperanza de ser 
sostenidos y ayudados por el Emperador alemán. En esta guerra 
que, según confesión propia y á todas horas repetida por los ingleses, 
ha sido una de las más importantes emprendidas por la Gran Bretaña, 
se puso de manifiesto el esfuerzo sobrehumano que hubo de hacer 
para terminarla victoriosamente, y la inmensa fuerza que representa 
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un pueblo bravo, con ánimo decidido á defender fieramente su inde- 
pendenciaj en posesión de armamento superior, y á gran distancia 
de su enemigo. 

Durante la lucha sufrió hondamente el orgullo inglés y pudo 
apercibirse este pueblo altivo de los verdaderos sentimientos que 
inspiraba á la mayoría de ios Estados europeos, todos, á excepción 
de Italia, regocijándose con las derrotas inglesas, Claro es que los 
sentimientos así manifestados no tenían su raíz y fundamento en el 
amor á la justicia eterna, á la causa de la independencia boer; se 
inspiraban, ciertamente, en un móvil más bajo, en la envidia que la 
grandeza de Inglaterra, su florecimiento comercial é Industrial, su 
constante buen acierto en la resolución de las cuestiones internacio- 
nales Inspiraba á las demás naciones; mas triunfante al fin y al cabo 
en una guerra larga y cuyo fin no parecía seguro sino con la muerte 
del último boer, el principio imperialista quedó victorioso á costa 
de mucha sangre derramada y de un gasto de 200 millones de libras, 

Inglaterra aprendió en las duras lecciones de la guerra muchas 
cosas que ignoraba: aprendió que sus servicios de noticias eran muy 
deficientes; que no se debe medir á todos los pueblos con la misma 
medida que á los soldados del Mahadí, si impetuosos y valentísimos, 
armados con fusiles de pistón y obedientes á una táctica que los en- 
tregaba á los certeros tiros de las ametralladoras y fusiles repetido- 
res en los campos del Sudán, 

Inglaterra aprendió entonces, como ahora aprende Alemania con 
los hcreros, cuánto más fácil es la crítica de las operaciones en las 
guerras coloniales que dirigirlas por cuenta propia, adoptando para 
su terminación procedimientos reprobados y denunciados ame la 
opinión pública de las naciones civilizadas como dignos de oprobio, 

No fueron las muchas y dolorosas deficiencias de la guerra anglo- 
boer imputables al Gobierno conservador; tenían su origen en la 
mala organización de su Ejercito, en el vicio de origen de haber 
desconocido los recursos, y los hombres y material de] enemigo, y 
por esta falta, primera y capital de la campaña, haberla prolongado 
por tanto tiempo [enviando más y más tropas, desde el famoso 
cuerpo de Ejercito^ reputado suficiente en un principio para romper 
las fuerzas combinadas boers, hasta mds de 200,000 que fueron ne- 
cesarios, desguarneciendo casi la Metrópoli y aceptando la ayuda 
leal y sincera de las grandes colonias autónomas. 

No; no fueron faltas del Gobierno unionista, como tampoco fué 
el promovedor de la guerra, por más que se lo echaran en cara los 
liberales; el Gobierno, en aquella ocasión, la más crítica de la Histo- 
ria Inglesa en el pasado siglo, resultó el intérprete más genuino de la 
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opinión pública; !a encarnación del patriotismo, que considera como 
suprema finalidad, el triunfo del país. Y aun cuando en estos últimos 
tiempos con motivo de la guerra en el Norte de Aísia, alguno de los 
beligerantes alardea de haber hecho prevalecer en las negociaciones 
de paz el aspecto humanitario sobre todo otro linaje de considera- 
ciones, parécenos que el Gobierno inglés se mostró durante la gue- 
rra digno intérprete de la voluntad del {Mueblo que regía, procu- 
rando el triunfo á toda costa, que de haber retrocedido en el camino, 
de haber hecho la paz bajo la base del siatu quo ante bdlum, la hu- 
m ¡Ilación de Inglaterra hubiera sido grande, no sólo ante las grandes 
potencias de Europa^ sino lo que significaba más aún, ante sus sub- 
ditos de la India. 

Es lo cierto que el Gobierno unionista conservó durante la lucha 
la confianza del pueblo inglés, más bien la aumentó, pues que pro- 
cediendo con gran habilidad política, disuelto el Parlamento y con- 
vocado otro nuevo en plena crisis de la guerra, la mayoría lograda 
por el partido conservador fué de i52 votos, cosa rara vez vista en 
un Parlamento británico. 

La conducta de la oposición liberal en esta crisis fue opuesta por 
completo á la del conservador, especialmente la de aqutíl numeroso 
grupo del partido que no comulga en las ideas imperialistas. Defen- 
sor de la causa boer, poco le faltó para unirse á los nacionalistas 
irlandeses en sus muchas manifestaciones de alctíría, dentro de la 
misma Cámara siempre que se anunciaba un triunfo señalado de las 
armas transvalenses. Hecha la paz, en la que tanto se manifestó la 
intervención, personal del Rey, subido al trono cuando aún duraba 
la lucha, el Gobierno conservador se aplicó á la reforma que por el 
momento más importaba al país: la del Ejército. Ya en plena guerra 
se había creado un organismo que, s¡ bien parecía obedecer á nece- 
sidades del momento, ha quedado después con carácter permanente, 
formando una especie de cuerpo con carácter mixto, civil y 
militar, que es como la cabeza suprema de la defensa del Imperio, 
Nos referimos al Imperial Defence Committee, que presidido por el 
Jefe del Gobierno y constituido por el Ministro de Negocios Extran- 
jeros, los de Guerra y Marina, el Comandante en Jt:fe del Ejército y 
el Jefe de Estado Mayor General, forma como un Consejo Su- 
premo en que se discuten y fijan la política de la guerra y las más 
altas cuestiones relacionadas con la defensa del país. Este Consejo 
no tuvo en un principio existencia oficial: nació de las derrotas del 
Transvaal y fué ideado por Lord Salisbury, ansioso de tratar los 
asuntos de la guerra con rcducidp número de sus compañeros, con 
aquellos cuyos departamentos más íntimamente se relacionaba Ifi 
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dirección de la campaña. Sabido es que el ministerio inglés es muy 
oumeroso, y sabido es también que no todos los tiruLarcs de los altos 
empleos, no todos los Jefes de Jas grandes Administraciones, aunque 
llamados Ministros, forman parte del Gabinete; hay una diferencia 
esencial entre Ministros y Ministros con asiento en el Gabinete, 

Aun á pesar de esta primera restricción, el número de Ministros 
con voz y voto en el Gabinete es grande, y varia según el modo de 
pensar del Jefe del Gobierno en esta materia; de ordinario oscila 
entre 14 y 19. Junta tan numerosa impedía su reunión diaria y tratar 
los asuntos y adoptar las resoluciones que se juzgaran necesarias con 
la rapidez que la premura de las circunstancias demandaba. El 
Consejo de Defensa Imperial forma ya parte del organismo guber- 
namental, según declaración de Mr. Balfour en la pasada legis- 
latura. 

Quizá hemos parado nuestra atención algo más de lo debido al 
tratar de la guerra boer, mas tjntre su preparación y ios principales 
acontecimientos de ella transcurre el primer lustro de mando del 
Gobierno conservador, el que mejor y más claramente define su po- 
lítica imperialista á todo trance, el que impidió la discusión de las 
nuevas leyes reclamadas por la opinión pública. Hecha la paz, el 
Ministerio, sostenido por fuerte mayoría, emprendió la obra magna 
de reconstitución de las antiguas Repúblicas sud-afrícanas, bajóla 
dirección prudente de Mr. Chamberlaín y Lord Mílner, y sometió 
al Parlamento en sucesivas legislaturas las medidas que formaban su 
programa, realizando, íuera de la discusión y fiscalización de la Cá- 
mara, aquellas otras que, relacionadas con !a política exterior y la 
organización de las fuerzas militares y navales, de estas últimas con 
especialidad, han marcado nueva y profunda orientación á la potí- 
lica inglesa. De ellas será bien que nos ocupemos antes de examinar 
las causas de la pasada crisis. 
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En los primeros años de Salisbury, el Gobierno conservador no 
logró, ni aun disponiendo de una mayoría de i52 votos, sacar ade- 
lante en la Cámara de los Comunes la Ley de Instrucción, infor- 
mada por el pensamiento de elevar el nivel de la enseñanza elemen- 
tal técnica y secundaria, conservando el principio de la educación 
religiosa en las escuelas fundadas y sostenidas por donativos volunta- 
rios. 
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Sir John Gorst formuló en 1896 un plan completo de enseñan- 
za, que sufrió vícioriosamente la prueba de la lectura primera; mas 
al llegar á la discusión fundamental en la segunda, liberales y no 
conformistas unidos en apretada falange, usando y abusando sin 
freno de la obstrucción, obligaron á retirarla. 

Para dar una idea de cómo se discutía, bastará decir que en cinco 
sesiones de la Cámara, formada en comité, sólo se aprobaron dos 
líneas de la primera cláusula, y restaban por discutir ciemos de en- 
miendas presentadas. En la legislatura de 1897, las discusiones sobre 
el África del Sur impidieron consagrar la atención debida á la Ley 
de Sir John Gorst; mas ya que no una ley general, se logró hacer 
pasar una medida, por virtud de la cual, se aumentaron las subven- 
ciones del Tesoro á las Escuelas voluntarias, mientras que la ley de 
las Escuelas pobres (Necessitous Schools) extendía una concesión 
semejante á ciertas y determinadas Juntas de Escuelas rurales. Se 
anunció en 1898 que sería imposible tratar por aquel Parlamento el 
grave problema de la Enseñanza, dando á entender que el Gobierno 
plantearía de nuevo esta cuestión, cuando juz^jase la ocasión propi- 
cia. Pretendían liberales y no conformistas justificar su obstrucción 
alegando que la política de enseñanza, según se manisfestaba en la 
ley retirada, había cogido al país de sorpresa; especie sin funda- 
mento alguno, dado que los antecedentes del partido unionista y 
las declaraciones de sus hombres más importantes, poco antes de 
alcanzar el poder, obligaban á la protección de las Escuelas volun- 
tarias. Y ansioso de cumplir un compromiso sagrado, presentó de 
nuevo, en 1901, Sir John Gorst la ley, y también de nuevo liberales 
y disidentes acudieron álos procedimientos obstruccionistas, liízose 
en 1902 el último esfuerzo, tomando á su cargo el propio Mr, I3al- 
íour, con la gran autoridad que le daba su posisión de Jefe de la ma- 
yoría y de la Cámara, la defensa del proyecto, siéndole necesario 
ceder en algunos puntos para lograr su aprobación. Completóse 
seguidamente la Ley general con otra especial para Londres. No 
bastó sacar adelante la Ley en el Parlamento; ha sido preciso ir 
venciendo la resistencia sistemática que algunos Consejos provín- 
cíales del país de Gales y otras comarcas han opuesto á votar los 
recursos que la ley concede á las Escuelas voluntarias. Durante 
cieno liempojos disidentes han tratado de burlar la L'^y con sus re- 
sistencias pasivas; mas aparecen ya cansados, deduciéndose de los 
informes que se reciben en el Departamento de instrucción, que la 
ley se cumple suavemente. 

Quizá el más valioso servicio que la ley de instrucción está ha- 
ciendo al país es el de unificar el sistema de educación y adminís- 
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trarle por medio de autoridades, bajo una inspección también uni- 
ficada. 

No cabe dudar que el partido unionista ha sido aíbriunado en su 
Gobierno de Irlanda, y que las dos principales leyes votadas por las 
Cámaras, la de Administración local y la compra de colunias han 
contribuido á mejorar grandemente la siluación de la antigua Erin. 
La primera de estas dos leyes obedecía á la ídea de suprimir en las 
Leyes municipal y provincial de Irlanda todas aquellas diferencias 
que la separaban de sus similares inglesas, colocando al pueblo ir* 
landés bajo el mismo pie que al escocés é inglés. Se fundaron en 
ella esperanzas deque fortalecería además los lazos que unen á las 
islas hermanas, y despertaría afecto á las instituciones fundamen- 
tales de la Nación. Pud calificada por algunos de experimento teme- 
rario, mas no ha deja Jo de tener cierto éxito» Como sucede siempre 
que se entrega algún arma poderosa á ciertas Corporaciones no 
acostumbradas á manejarla, no fallaron algunas ciudades que se 
mostrasen tiránicas al poner en vif^or la nueva Ley; mas así como la 
de compra de colonias ó granjas, debida á Mr* George Wyndham 
destronó en parte los disturbios agrarios, se puede esperar que la de 
Administración local produzca en Irlanda los mismos beneficios 
que en Inglaterra, Se ha querido con ella determinar un argumento 
poderoso contra la adopción del Home Rule ó autonomía- Desde el 
momento que la Irlanda se gobierna por ias mismas leyes que In- 
glaterra no hay motivo para hablar de tiranía ni pedir Cámara in* 
dependiente. 

La ley para la compra de colonias, al facilitar la transferencia de 
las trabajadas por los colonos, ha producido un gran cambio, reco- 
nocido por todos como muy necesario y de desear* 

Un reproche, por cierto bien fundado, se puede hacer á los polí- 
ticos del partido conservador en Irlanda: han pecado de inconsisten- 
tes en su aspecto administrativo; aquella insistencia en el espíritu 
de orden, introducido con tanto trabajo por Mr, Balfour, cuando fué 
Secretario de Irlanda se abandonó por sus sucesores. 

Bien recientes están los serios disgustos ocasionados al Gabinete 
durante el último período de Mr. George Wyndham, Secretario de 
Irlanda. La política del Subsecretario Sir Anthony Macdonell, muy 
bien quisto de los irlandeses por ser católico y partidario del Home 
/;«/€, aunque en forma mitigada, fué causa de que los Diputados 
unionistas del Ulsther, pusieran en más de un apuro al Ministerio, 
negándole sus votos, ínterin no se aclarara y se reprobase la conducta 
de Sir Anthony Macdonell y la de su Jefe y protector Mr* Wynd- 
ham. Balfour, temeroso de perder los votos de los Diputados del Uls- 
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ther, admitió la dimisión de Wyndham, reemplazándole con Mr. 
Long, quien con tacto y habilidad suma ha restaurado las cosas al 
ser y estado que tuvieron durante la administración de Balfour. 
Que la política seguida por éste fué sabia y prudente, no cabe du- 
darlo: es testimonio elocuente de ello el abandono del Home Rule 
por Lord Rosebery, en un tiempo uno de sus más entusiastas parti- 
darios. A despecho de las opuestas declaraciones de Sir Campbell 
Bannerman y de Mr. Morley, es de creer se puedan interpretar las 
algo confusas manifestaciones de los jetes liberales, como un aban- 
dono completo del Home Rule, á la manera como Gladstone lo en- 
tendía. Entre las leyes de carácter social votadas por las Cámaras, 
figura la de los Sin Trabajo y de Inmigrantes, incorporadas á la 
Legislación bien recientemente. 

La primera, más bien con carácter experimental; y en la segun- 
da, reclamada y aun casi exigida por las Sociedades obreras, sin 
faltar al principio que siempre ha informado la política de Inglate- 
rra con loe inmigrantes, se restringen las facilidades antes conce- 
didas por el país á cuantos arribaban á sus playas en busca de sus- 
tento ó perseguidos por delitos políticos, inspirándose en la Legisla- 
ción de inmigrantes de la Gran República Americana, aunque no 
en sentido tan restrictivo. 

No dejó de atacar esta ley el partido liberal: temía que los gobier- 
nos la utilizasen alguna vez con determinados fines políticos, mas 
los obreros ingleses que sufren las consecuencias de la mano de obra 
tan barata oírecida á los patronos por los emigrantes de los países 
tslavos, especialmente, apoyaron con toda clase de gestiones la me- 
dida, convertida en ley sin dificultad. 

También acometió y resolvió la Ley sobre establecimientos pú- 
blicos de bebidas, una de las cuestiones más espinosas que pueden 
someterse á una Cámara inglesa. En general ^ se restringe por la 
nueva legislación el número de establecimientos, mas esto lleva con- 
sigo la indemnización al propietario. Todos los hombres de Estado 
ingleses han considerado como una plaga social el abuso de la be- 
bida, y su consecuencia más degradante y visible^ la embriaguez; las 
sociedades de templanza hacen cada vez mayores esíucrzos en opo- 
sición á ese vicio nacional, y los felices resultados obtenidos son muy 
aprecíables. Los políticos saben muy bien, sin embargo, que ni la 
opinión pública está aún preparada para medidas radicales, ni tam- 
poco olvidan que dependen de los electores, sobre los que ejercen 
en Inglaterra, como en todo país de régimen representativo, influen- 
cia grandísima los taberneros. El Ejército y la Marina !ian sido 
objeto de preferente atención por parte del Gobierno coiis^rvador. 
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Representante genuino del imperialismo^ no podía desateader estas 
dos ramas de la defensa nacional. Como ya hemos dicho, la j^uerra 
sudafricana puso al descubierto las muchas deficiencias de que e' 
Ejercito inglés adolecía. Se vio que sus Oficiales, caballerescos y 
bravos sobre toda ponderación en el combate, no habían practicado 
las reglas del combate moderno; que otro tanto ocurría con los 
Generales, sin excluir á los de más reputación, y fueron precisas 
las derrotas con que !a campaña se inició, para enseñar á todos 
cuál era la importancia del fuego de la infantería armada con fusil 
repetidor, y qué táctica convenía adoptar en presencia de ese 
hecho y de la manera de combatir de los boers. Así que,, termi- 
nada la guerra , comenzaron los estudios para la reforma del 
Ejercito, estudiando el problema en toda su complejidad. No con- 
sienten los estrechos límites de un artículo entrar en el examen 
detallado de las decisiones tomadas': todos los problemas se han 
abordado y á todos se ha procurado dar solución adecuada. La 
creación del Estado Mayor General, la designación de los Oficiales 
que han de formarle, los nuevos planes de estudios para las Aca- 
demias militares, la adopción de nuevas armas para la infantería y 
artillería, la práctica de las grandes maniobras militares durante el 
otoño á semejanza de los ejércitos continentales, y otra multitud de 
medidas de menos importancia se han derribado sin dificultad. Mas 
hay otras de la mayor importancia, la de reclutamiento de las tropas 
y la creación de verdaderas y fuertes reservas, que ni se han resuelto 
aún ni llevan camino de resolverse de modo agradable para el pue- 
blo británico. Demasiado convencidos están los hombres políticos in- 
gleses que la única manera efectiva de tener numerosas y fuertes 
reservas sería la implantación del servicio militar obligatorio; pero 
también suben que el pueblo ingles rechazaría semejante medida, 
discutida en los periódicos militares, y preconizada por muchos 
Oficiales en Memorias de concurso. No hace aún muchos días que 
tratando este asunto Lord Roberts en Newcastlc ante una numerosa 
reunión, su presidente Sir Charles Palmer, al presentar á Lord 
Roberts, indicaba la materia del discurso y manifestaba la espe- 
ranza de que la solución de Lord lloberts no fuera el servicio mili-- 
tar obligatorio. 

Efectivamente, otra fué la medida propuesta: Lord Roberts, des- 
pués de hacer notar los excelentes servicios que pueden prestar vo- 
I untar ios y fuerzas de milicias en la defensa del país, no puede me- 
nos de reconocer también que la instrucción de esas tropas, sobre las 
que había de fundarse la deíensa del territorio nacional, es insufi- 
ciente para luchar con las bien preparadas de las naciones conti- 
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neníales. Se acentúa más esta falta en los Oficiales. El único medio 
por Lord Roberts propuesto es la instrucción militar obligatoria; es 
lo menos que se puede exigir á los ingleses en servicio de su Patria, 
ya que es imposible sostener un ejército regular de voluntarios, con 
sus reservas efectivas, tal y como lo demanda la defensa del Imperio 
británico. Porque Lord Roberts difiere en un punto esencial de mister 
Balfour: á principios del verano último, este hombre de Estado se le- 
vantó una tarde en la Cámara de los Comunes, y hablando por vez 
primera como Presidente del Consejo Imperial, trató de un asunto, 
el más interesante para Inglaterra, si ocurriera un conflicto con al- 
guna de las grandes potencias continentales. Mr. Balfour examinó 
jen su discurso la posibilidad de una invasión, y concluyó que 
en el estado actual, dados los medios de que disponen las potencias 
marítimas, y calculando en 70.000 hombres la fuerza mínima con 
que puede acometerse la de Inglaterra, que ninguna de aquéllas, 
sin exceptuar la Francia, podría reunir y hacer salir de los puertos, 
en brevísimo tiempo, los barcos precisos al efecto, y cuya suma en 
toneladas de desplazamiento se calculaba en 200.000. Mr. Balfour 
creía, pues, que la invasión es imposible: el peligro militar estaba 
en las fronteras de la India. Tan favorables miras tienen el apoyo 
de la historia; pero ni Lord Roberts ni algunos otros Generales de 
alta graduación comulgan en ellas. Y á esto obedece la activa pro- 
paganda de Roberts en favor de la instrucción militar obligatoria. 

El trabajo de reorganización del Ejército se ha continuado con 
ahínco por el Gobierno inglés en el último período de su mando, y 
no es poco lo que se debe al Ministro saliente de la Guerra, mísier 
Forster, especialmente por la creación del Estado Mayor Central y 
la elección y ascensos de los oficiales que en él han de servir. Pero 
donde se han realizado reformas verdaderamente beneficiosas y fe- 
cundas, y aceptadas por todos los partidos, ha sido en el Almiran- 
tazgo, reformas que han alcanzado, desde el plan de esludios en las 
Academias navales y de maquinistas, hasta los nuevos tipos de barcos 
y la distribución de las escuadras. La organización dada á estas últi- 
mas y que tanto llamó la atención á fines del pasado año, ha obedeci* 
do, en 'primer término y como no podía menos, á consideraciones de 
política exterior. Desde el siglo xviii, el enemigo temible era la Gasa 
de Borbón; destruida la potencia marítima de España en Trafalgar, 
quedó sola Francia para hacer sombra á Inglaterra; y más tarde Ru- 
sia, sobre todo después del tratado de alianza. Inglaterra, viviendo á 
fines del siglo xix en su espléndido aislamiento^ acomodaba su polí- 
tica naval á la de sus dos probables enemigos, y tenía co^t m princi- 
pio fundamental ser más fuerte sobre los mares que los dos reuní- 
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dos. L'entente cordiah con Francia, las derrotas de Rusia y sobre 
todo, el rápido crecimiento de la Marina alemana, han necesitado 
cambio radical de aqu3l principio. El enemigo probable ya no está en 
el Canal de la Mancha^ ya no será preciso bloquear los puertos en él 
situados: por el contrario, el Báltico, el mar del Norte requieren toda 
la atención del Almirantazgo inglés. 

La nueva distribución de las escuadras abraza no sólo lo que se 
relaciona con las costas alemanas, sino toJos los mares donde Ingla- 
terra tiene intereses» No hay más que estudiar atentamente la carta 
del globo, y de una ojeada sí pue Je apreciar de qué manera tan feliz 
se [la logrado esa distribución. Concentradas, como es natural, las 
fuerzas principales en Europa, se han formado las escuadras síí^uien- 
les: la del Canal, con doce acorazados; la de Reserva con nueve y su 
base PIymouth; la del Atlántico, con ocho y su base en Gibraliar; la 
del Mediterráneo, con ocho y su base en Malta. En el Cabo de Buena 
Esperanza hay una división de cruceros protegidos, con su base en 
el Cabo, y en las Indias Orientales otra de cuatro, que mantiene la 
comunicación con la india por las dos vías: del Canal de Suez y 
del Cabo. En el Extremo Oriente la escuadra de China^ con cinco 
acorazados y su base en Hong-Kong* En Australia un grupo de un 
crucero acorazado y siete protegidos. Excusado añadir que las gran- 
des escuadras de Europa tienen sus divisiones de cruceros, y que, 
además, existe la denominada escuadra deservicio particular en las 
Antillas, con fuerza de seis cruceros protegidos. Tal es la formida- 
ble organización dada á la Marina inglesa por el Almirantazgo, que 
ha tenido, además, la habilidad de implantarla con reducción de 
gastos sobre la que existía anteriormente/merced i la política adop- 
tada de declarar inútiles y poner en venta todos aquellos barcos 
incapaces de prestar servicios militares eficientes. Bien seguro el 
Almicanlazgo de la aprobación del país á la política naval realizada 
por Lord Selborne y los demás Lores del Ministerio desde igoS-igoS, 
se ha publicado recientemente por Lord Cawdor, sucesor de Sel- 
borne, un documento parlamentario con el título de A Statement 
oj Aámiralty Policy, que puede estimarse como una apología ó 
quizás por la precaria condición del Ministerio como una confesión 
4 la hora de la muerte. Es la narración de una vida bien empleada, 
la profesión final de fe y obras de un Consejo de Almirantazgo al que 
el país reconocía cualidades eminentemente progresivas. 

Donde las opiniones andan unánimes en celebrar los triun- 
fos y aciertos del Gobierno unionista es en todo cuanto se refiere á la 
política exterior. Despulís de pasados los años de la alianza con 
Francia , durante la guerra de Crimea , la Inglaterra vivió en 
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espléndido aislamiento» Considerada en Berlín, logró en 1878 dete- 
ner los avances de Rusia en Turquía, modificar el Tratado de San 
Stefano. 

Más tarde Lord Salisbury parecía íncUnado á seguir los mismos 
derroteros que la Triple Alianza, sin apartarse del aislamiento. 
Todo esto terminó con el advenimiento del Rey Kduardo VJl, y 
el pase de Lord Landsdowne del Ministerio de la Guerra al de 
Negocios Extranjeros» La situación de las ¿grandes potencias era 
como sigue: Francia, bajo la influencia aún del malhadado asun- 
to de la Fashoda, sostenía con su vecina del otro lado del Canal 
relaciones menos que cordiales; Alemania, perseverando más y más 
en su idea de ser una ^ran potencia marítima* seguía la construc- 
ción de una escuadra: Rusia, ocupada en fortificar a Port-Arthür 
y extender sus ícrrocarrües asiáticos, vías más bien militares que 
comerciales, y todas amenazando directa ó indirectamente las posi- 
siones inglesas asiáticas. Únicamente, la Italia, entre todas las gran- 
des potencias vivía en excelentes relaciones con Inglaterra* Por in- 
tervención indudable del Rey Eduardo, por la gran capacidad de 
Mr, Balfour y Lord Landsdowne^ la base de la política exterior in- 
glesa se cambió por completo* Se reconoció que el aislamiento podía 
ser bueno en épocas pasadas cuando las marinas extranjeras no eran 
Tuertes, y que la misma enorme extensión del Imperio británico era 
una causa de debilidad, ofrecía muchos puntos vulnerables. A todo 
trance, pues, importaba modificar aquel estado de cosas, entrar en 
tranca y cordial inteligencia con al^^unas naciones, en alianza for- 
mal con otras, eliminando enemigos posibles. En esta obra colabo* 
raron en feliz consorcio el Rey y Lord LandsdoAvne. La seducción 
personal de Eduardo Vil, las concesiones hechas por el Ministro de 
Negocios Extranjeros, determinaron una aproximación franca y 
cordial con la Francia, dándolas carta blanca en los asuntos de Ma- 
rruecos, á la vez que esta potencia reconocía explícitamente los 
derechos de Inglaterra en Egipto, Desde la celebración de semejan- 
tes acuerdos todo ha sido concordia y buena inteligencia: las fiestas 
no han ialtado; las visitas de las escuadras, en un año, conmemora- 
ción de la batalla de Trai'algar, han sido causa de que se olviden, en 
la apariencia al menos, los antiguos motivos de querella^ la rivali- 
dad tradicional. 

Los hombres políticos liberales no han sido los últimos en aplau- 
dir, en favorecer estas corrientes de naciente amistad; los ligue- 
ros de la paz, los defensores de los Tribunales de arbitraje en tos 
dos países, di ch ose está que han sido los primeros en felicitarse de los 
resaltados obtenidos. 
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Sólo queda por convencer en una y otra nación algún empe- 
dcrnido patriota de la vieja escuela: de tiempo en tiempo se mani- 
fiestan algunas chispas del antigao odio en tal cual caricatura del 
Punch, en determinados artículos de los periódicos nacionolistas 
franceses. Estrechadas las buenas relaciones con Francia, en franca 
y cordial inteligencia con ftalia, destruida por mucho tiempo la po- 
tencia marítima de Rusia, queda en Europa Alemania, como único 
enemigo posible de Inglaterra, enemigo muy temible, desde luego, 
en las luchas pacíficas del comercio, y que pone con empeño perse- 
verante todos los medios para serlo también en las de la guerra. La 
Gran Bretaña no puede acostumbrarse á la idea de encontrar rivales 
poderosos en la industria y el comercio. Durante los dos primeros ter- 
cios del pasado siglo ha monopoii^do los mercados del mundo; ha 
ganado cuanto ha querido, y ha querido mucho, en sus transacciones 
con los demás pueblos; mas desde hace algún tiempo, las naciones 
que poseían iguales ó superiores recursos á los de Inglaterra en ma- 
terias primeras han tratado, no sólo de abastecer sus propios merca- 
dos, sino lucharen ios neutros. 

Y hoy día los Estados Unidos y Alemania, la primera en abso- 
luto y la segunda relativamente, están por encima de Inglaterra, 
conservando ésta su incontrastable supremacía en la industria de los 
transportes marítimos. La actual animosidad entre Alemania y 
y la Gran Bretaña tiene como único origen la rivalidad comercial; 
muchos industriales americanos confiesan ya sin rebozo que el ene- 
migo temible del presente y del porvenir es el alemán, no el inglés. 

Por este origen iundamental de diferencia no se vislumbra que 
las relaciones de ambos países lleguen á ser cordiales, y todo el pro- 
blema para Inglaterra se cifra en saber si le conviene atacar desde 
luego, y destruir la flota de guerra alemana, ó esperar una coyun- 
tura favorable para más adelante. 

Donde se ha manifestado también la clarividencia de la política 
inglesa ha sido en la dirección dada á los asuntos del Extremo 
Oriente. El único enemigo temible en el Continente asiático era Ru- 
sia, que amenazaba, en elemento donde la inferioridad inglesa es 
manifiesta, las posesiones inglesas de la India, y ú asegurar este do- 
minio se han dirigido ios ¡dos Tratados de alianza con el Japón de 
1902 y igoS. 

Con ambos se ha dado á entender bien claramente que el Im- 
perio británico en Asía descansa en la alianza japonesa. El pri- 
mero se hizo por miedo á Rusia, á la que, tanto Inglaterra como 
el Japón, consideraban más tuerte de lo que la realidad ha demos- 
trado, sobre todo en el mar^ que en tierra» y dígase cuanto se quiera 
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y ensálcense hasta donde gusten los japonófílos los triunfos de los 
nipones, la tropas rusas de Siberia se ha conducido de una manera 
admirable, y la dirección de la única vía férrea y los servicios de 
intendencia han estado á la altura de los primeros ejíírcitos. El se- 
gundo Tratado, firmado en 12 de Agosto de igo5, además de ser un 
reconocimiento explícito de los méritos contraídos por el Japón, 
también pone de manifiesto que será bien difícil aspirar á la sobera- 
nía de Asía sin contar con el íijiperio del Sol Naciente. Documento 
del que puede decirse que ninguna de las partes contratantes queda 
sacrificada á la otra: ambas pueden mirar sin temor los aconteci- 
mientos que se desarrollen en Asia. Muchos años han de pasar antes 
de que Rusia se recobre de las pérdidas de esta guerra; muchos tam- 
bién antes de que la China, en la adopción franca ya de tas ¡deas 
occidentales, sea un factor de gran importancia en los negocios 
asiáticos. 

EHWinisterio conservador merece mil parabienes por haber es- 
tablecido la política exterior de su país sobre nuevas bases y en ar- 
monía con lo que demandaban los estados de cosas creados en Eu- 
ropa y en Asia, y tanto es así que el Ministerio liberal se verá obli- 
gado á seguir la misma senda. Si el Unionista ha desarrollado una 
política que, en general, debe calificarse de excelente, y, por loque 
respecta á la extranjera, de la mejor posible desde hace muchos anosj 
¿cómo es que se ha visto obligado á presentar la dimisión? El estudio 
de. estas causas será objeto de la tercera y última parte de este 
anículo. 
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El Gabinete conservador, bajo la presidencia de Balfour, data 
de 1902, retirada de Lord Salisbury, no causada por disentir de sus 
compañeros, sino por el estado de su salud, por su incapacidad de 
ocuparse en los negocios públicos. El nuevo Presidente entendía se- 
guir la misma política que su antecesor, y así hubítra sucedido y la 
marcha del Ministerio hubiera continuado tranquila, si la reíorma 
fiscal, preconizada por Chamberlain, no hubiera dado al traste con 
la unidad del partido. Tiene aquella tanto de política como de eco- 
nómica; aspira, no sólo al mayor bienestar de sus conciudadanos, 
sino á apretar más y más ios lazos de las colonias con la Metrópoli, 
Chamberlain quiere romper con el actual sistema arancelario, con 
el libre cambio; pretende que imponiendo derechos sobre los ar- 
tículos de primera necesidad, procedentes de los países extranjeros 
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en beneficio de los de las Colonias, éstas concedan á su vez derechos 
preferentes á los prodactos ingleses en concurrencia con los extran- 
jeros. Esta manera de pensar, que rompe con las convicciones arrai- 
gadas desde hace sesenta años en e[ pueblo inglés, produjo, desde 
luego, una escisión del partido conservador. El Duque de Devons- 
hire, Goschen y otros miembros importantes se separaron del par* 
lido. Balfour, jefe del Gobierno, aun lamentando la división, no 
condenó de una manera concreta las ideas de Chambcrlain. Al ana- 
tematizarlas se hubieran separado de él a su vez las importantes 
fuerzas acaudilladas por el último^ que había dejado como su repre- 
sentante en el Gobierno ásu hijo. 

La posición del primer Ministro ha sido muy difícil desde que se 
manifestó la escisión; ni se declara enemigo de la protección ni 
del libre cambio y ha escogido una posición intermedia: se ha decla- 
rado partidario de lo que llama retaliation es decir, de otorgar al 
Gobierno la facultad de celebrar tratados de reciprocidad con las 
Potencias extranjeras y con las Colonias. 

Como todas las soluciones intermedias^ la de Balfour no ha satis- 
fecho ni á los partidarios del libre cambio ni á los de la protección, 
y aunque aparentemente Chamberlain y líaübur parecen unidos, en 
el fondo están bien separados. La división de los conservadores por 
la reforma ñscal ha sido el arma poderosa de que se ha valido el 
partido liberal para ir trabajando la opinión del pa/s para destruir 
en parte el gran prestigio ganado durante tamos años de mando, en 
conjunto muy afortunados. De día en día, en las elecciones parcia- 
leSj distritos en absoluto unionistas, nombraban los candidatos libe- 
rales por grandes mayorías, y nada importaban los vehementes dis- 
cursos de Chamberlain, su ardentísima campaña en pro de la refor- 
ma ñscaL En 4 át Agosto el incansable Diputado de Birmingham 
quiso ganar para su causa á las masas rurales. Condensando su pen- 
samiento en una fórmula sencilla les dijo á los reunidos en Welbeck: 
«Con la adopción de las medidas por mí propuestas obtendrán más 
beneficio lo* colonos, más trabajo ios jornaleros, y la vida para las 
lamillas será más barata. Me dirijo no solamente á vuestra bolsa» 
sino á vuestro patriotismo.» Tanta oratoria ha sido poco menos que 
inútil: los industriales ingleses no se han dejado convencer; las som- 
bras de Cobden y Bright protegen las antiguas doctrinas librecam- 
bistas, más arraigadas de lo que imaginaba Chamberlain, inducido 
á error sin duda por el aspecto de abandono y desolación que en los 
últimos años ofrecía el Cobden Club de Londres. Como hemos dicho, 
la oposición liberal arreció los ataques desde el principio de la ulti- 
ma legislatura y apenas si los jefes liberales hicieron otra cosa du- 
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rante ella que defender proposiciones á la cuestión fiscal referen- 
tes, y esto un día y otro, y lo mismo durantejla discusión del Men- 
saje que más adclanie. 

Combatían sin piedad la parte dcbil de sus adversarios y hasta 
tal punto menudeaban sus ataques, que Balfour aconsejó á sus ami- 
gos se abstuviesen da votar ias proposiciones de los liberales, dán- 
dose el caso, varias veces , de ser aprobadas por unanimidad las 
encamínalas á condenar la reforma fiscal. Usando á la vez de me- 
dios que la táctica parlamentaria consiente, de medios inspirados 
más bien en la astucia y en la sorpresa que en una verdadera 
demostración de fuerzas parlamentarias, el 20 de Julio pasado, 
la votación de una enmienda de Mr. Redmond, jefe de los naciona- 
listas irlandeses, en la discusión del Land's Bid, daba una mayoría 
de tres votos á los liberales, que celebraron su triunfo con ruidosas 
manifestaciones en la misma Cámara c ímprecacipnes á Balfour para 
que dimitiera* No les dio gusto el primer Ministro; bien se le alcan- 
zaba como se había preparado la sorpresa y cuan seguro estaba de 
obtener una mayoría respetable si se presentaba la cuestión de con- 
fían za. En la primera sesión celebrada por la Cámara el día 24 
tomó la palabra antes de entrar en la orden del día y pronunció una 
de sus más elocuentes oraciones parlamentarias, demostrando cum- 
plidamente cómo, ni la pérdida de alj^unas elecciones parciales ni 
el voto último de sorpresa» le podían obligar á la dimisión. Con el 
ejemplo de Gladsione y otros grandes Ministros ingleses defendió 
lo primero; con excitar á los liberales á presentar y discutir un voto 
de censura formal, destruyó el efecto de la anterior votación. No 
se puede negar, en estricto derecho parlamentario, que Balfour 
estaba en terreno firme sosteniendo que mientras abonase su polí- 
tica una mayoría de 60 ó 70 votos podía continuar dignamente en 
su puesto. Esta es la verdadera doctrina constitucional y Balfour 
creía, sin escrúpulos de ningún gdncro, que gozaba de la confianza 
publica. En cuanto al voto de censura, bien se guardaron los libe- 
rales de presentarle. Pocos días después terminó la legislatura, y 
el Ministerio disfrutó una época de relativa tranquilidad; llegó el 
Otoño, y los políticos de ambos partidos- comenzaron su acostum- 
brada campaña política, Al discurso de Balfour en Newcastle con- 
testó Chamberlain en Bristol; la inteligencia entre los dos políticos 
respecto de la reforma fiscal se hacía imposible: el diputado por 
Blirmingham acaudilla fuerza tan respetable dentro del partido 
conservador que, sin su concurso, la situación es insostenible. 

Pareció además al primer Ministro que la época era muy opor- 
tuna para dimitir; creyó también que no debía disolver el Parlamen- 
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lo, porque ¿ esto último debe aciidirsc cuündo se tienen muchas pro- 
babilidades de que eí país reitere de nuevo su conüanza al Ministerio, 
y Baifour teme, con razón fundada, que esto no suceda* Tentados es- 
tuvieron los liberales á declinar el poder, y á ello incitaban á Sir 
Henry Campbell Bannerman los periódicos más exaltados de su par- 
tido; los consejos de los más prudentes y reflexivos se dejaron oír, y 
al fin ha formado el jeíe liberal un Cjobíerno, dentro de las dos ten- 
dencias que dividen á su partido, fuerte y vigoroso. 

^Con que programa van á ir á la próxima lucha electoral las dos 
parcialidades? Es natural que cada uno elija aquel principio que 
menos se divida, mejor dicho, algún ^ran principio en que todos los 
miembros del partido comulguen. Para los liberales será bandera 
de unión el librecambio, para los conservadores, la repudiación de 
lodo proyecto de //orne Rule. 

Por vez primera, luego de pasada la crisis, habló Mr. Baifour á 
los conservadores de Leeds, y su discurso debe considerarse como 
el profírama del partido en la próxima lucha electoral. Hizo en él 
una confesión preciosa: trancamenic declaró no pertenecer á la sec- 
ción proteccionista de su partido; es librecambista, no á la manera 
que lo entienden los fósiles miembros del Cobden Club, sino libre- 
cambista con los países que practiquen estas doctrinas. Una vez mas 
añrmó el principio de retaliaüon como la base para emprender la 
reforma fiscal. El librecambio con las Colonias, aun á expensas de 
un microscópico derecho sobre los artículos alimenticios de pri- 
mera necesidad, sería una ganancia para todo el Imperio. 

En suma, Mr, Baifour pidió la unión de todos los conservadores 
en la próxima lucha; quiere obtener at menos una fuerte minoría 
que sea^ obstáculo insuperable para que se realicen algunas de las 
anunciadas medidas del partido liberal, tales como la autonomía de 
Irlanda y la abrogación de la ley de Enseñanza* La parte del discurso 
consagrada á explicar las causas de la caída fué un derroche de ver- 
dades innegables, envueltas en humorística gracia. 

Claro es que al final recomendó la unidad del partido, esta uni- 
dad tan necesaria en la oposición como en el poder; esta unidad ya 
tan difícil de lograr en los partidos políticos de las naciones europeas 
y americanas, cuya falta es la más importante de la inestabilidad de 
los Gobiernos al use. 

Mucho ha de perjudicar al partido liberal en la contienda que se 
avecina el discurso de Sir Henry Campbell Bannerman á los elec- 
tores de Siirling algunos días antes de ser llamado al Poder, en lo 
tocante al Home Rule. Decía Sir Henry: <tEl único modo de curar 
los peligros de la situación > de llevar el contento y el bienestar al 
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pueblo irlandés, de erigirle en uno de los contrafuertes del Imperio, 
es confiarle la administración de sus propios asuntos. Y esta idea 
cada vez se arraiga mds en mí, anhelando su realización. Sí un 
ardiente nacionalista me interrogase, le diría que mi deseo es ver 
cuanto antes confiados los asuntos de Irlanda á un partido irlandés 
representativo. Confío que la oportunidad de hacer un gran adelanto 
en lo referente al Gobierno irlandés no se retardará por más tiem- 
po, y cuando llegue esta oportunidad, mi creencia firme es que se 
vendrá á un acuerdo entre las dos partes respecto á la dqfmiLivM 
solución que ha de darse atan trascendental asunto. El resultado, 
para mí no ofrece duda, será dar vida á una Irlanda fuerte y pane 
armónica del Gran Imperio Británico.» El eterno descontento, Lord 
Rosebery, es jefe de la Liga Liberal Imperialista: tres de los Vice- 
presidentes son Ministros; la Liga rechaza el Home Rule, y, sin em- 
bargo, Mr. Asquith, Sir Edward Grey y Mr. Haldane son compa- 
ñeros de Sir Henry Campbell Bannerman. Quién cederá, es lo que 
constituye el enigma de la nueva situación. En cuanto á Lord Ro* 
sebery, no ha podido ser más explícito: al discurso de Siirling ha 
contestado con las siguientes palabras: c(El jefe del partido liberal ha 
levantado una vez más, si mis referencias son exactas , y no creo 
haberme engañado, la bandera de la autonomía irlandesa. No me 
opongo á ella fundado en altos motivos constitucionales que tienen 
su raíz en la experiencia, en la reciente experiencia de países euro- 
peos, sino también por la idea que tengo de lo que pueda constituir 
la felicidad del pueblo irlandés. En otro orden de ideas, y aunque de 
carácter secundario, me opongo á ella como causa de la desunión 
del partido.» 

Importa asimismo conocer la opinión de Mr. J. Redmond, jefe 
del partido nacionalista irlandés, á sus electores de Waterford, res- 
pecto del Home Rule. Se expresó en estas palabras: «Estamos abo- 
cados á una crisis de peculiar importancia para la fortuna de nues- 
tra causa. Tenemos razón para estar satisfechos del aspecto que pre- 
senta actualmente. Diez años hace, se pregonaba en todos los tonos 
y en dondequiera la muerte de la autonomía irlandesa; be indicó 
que las elecciones de 1900 la habían enterrado para siempre. Y en 
estas declaraciones novan solos los Tories, alguna trace ion del par* 
tido liberal, con Rosebery á la cabeza, así lo cree. El tiempo ha vin- 
dicado nuestra acción, condenando la guerra boer. ^Piensa alguien 
que nuestra causa es más débil hoy porque estamos del lado del de- 
recho? Los hombres de Estado ingleses, á pesar de sus grandes es- 
fuerzos, no harán perder á la autonomía su carácter de ser una de 
las más importantes cuestiones del día. Irlanda, ante el inmediato 
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Parlamento, debe aparecer unida y apreciar la oportunidad ante 
ella abiertas 

De los tres importantes partidos^sólo los nacionalistas irlandeses 
van á la lucha con un programa bien definido y en todas sus partes 
aceptado; bien se ale^^rarían conservadores y liberales de poder de- 
cir otro tanto. Se anurfcían las elecciones para el 8 de Enero próxi- 
mo; es decir, eí decreto convocando el nuevo Parlamento. Si así su- 
cede, las elecciones pueden comenzar en los distritos rurales, pro- 
clamando los candidatos el 1 2, y el 26 ser el último de votación; en las 
ciudades, los días r i y 17, respectivamente. 

La campaña se ha emprendido con entusiasmo; tanto los jefes li- 
berales como tos conservadores despliegan extraordinaria actividad; 
apenas reposan un día; los candidatos muestran el mismo ardor» y la 
contienda ha de ser empeñad/sima. Los aficionados á las prediccio- 
nes comenzaron sus tareas desde la entrada del nuevo Gobierno; ex- 
cusado parece añadir que las profecías se resienten del color político 
del profeta; las hay Uberales, que esperan una mayoría de su par- 
tido hasta de 200 votos. Dicho sea en pro de los augures unionistas, 
ninguno de ellos aguarda el triunfo de su causa; sus aspi racionéis son 
más modestas: se limitan á desear una fuerte minoría, freno vigo- 
roso de algunas imprudentes medidas por el jefe liberal anunciadas» 



ESPAÑOLES SIN PATRIA, por ANTONIO ZO- 
ZAYA 



OPINIONES ACERCA DK UNA t»AZA Y DE UN PUEBLO 

Un escritor iluso, pero bueno» cualidad todavía no despreciable en estos 
tiempos en que nuestros jóvenes literatos creen hallar en el satánico Bau- 
delaire, la más alu per son ideación de la literatura moderna, el sajón Bella-' 
myj ha dicho que Cjíisien en nuestra decantada civilización hechos c ideas 
que avergonzarán á su:í supervivientes. Yo no se si entre esas ideas y entre 
esos hechos, puede haber alguno tan afrentoso, tan lamentable, como el 
concepto que tenemos del pueblo hebreo y la prescripción subsistente de la 
raza llamada Sefardí ^ es decir, de la raza propiamente designada con el 
nombre de juden-espaií ala. 

No hace mucho tiempo cayó en mis- manos un libro voluminoso. Co- 
menzada inmediatamente su lectura, no pude abandonarla hasta la última 
página. Esc libro es la obra de un sabio; pero es, además, la de un varón 
justo* Al acabar la lectura de esc volumen que, antes de volver la portada, 
nos pareció enorme y abrumador, se siente el desconsuelo de que tan pronto 
hayase aquella terminado. Y, sin embargo, se ha dicho todo: todo cuanto 
puede y debe decirse acerca de un problema que es de los primeros que 
solicitan ser resueltos en bien de nuestro prestigio y nuestro decoro: el de 
reconquistar para nuestra Patria á todo el diseminado pueblo judeo-español. 

Un día inolvidable, el autor del libro, salía con su familia de Belgrado. 
El ansia de saber, el afán de adquirir en la realidad datos vividos, le había 
llevado una vez más al corazón de Europa. Era la mañana fresca y de cielo 
radiante: una ¡risada y transparente alborada reflejaba sus tonalidades en 
las serenas aguas del Sava y del Danubu>i Distraído en la contemplación de 
la villa semiorienial de Zimoni, sentía el Dr. Pulido esa melancolía que 
embarga con tama frecuencia á los espíritus soñadores, cuando llegó á sus 
oídos un habla dulcísima, un español incorrecto y antiguo, pronunciado 
en acento triste, á cuyas inflexiones hubo de volver la cabeza. 
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Quien hablaba era e! ilustre Dr. Bejarano, Director de una escuela ísrae- 
lila española de Bucarest. Sorprendido, le oyó con sinjíular agrado las 
leyendas, cantigas, sentencias y decires de amigua procedencia española; le 
atrajo la variedad desús conücimienios gramaiicales en diversas lenguas y, 
tnásque todo, le impresionó el estallido de amor á la tierra hispana, que 
hubo de expresar con emoción lacrimosa y frases de extremada delicadeza 
y ternura, como atestiguando un culto religioso y secularmente conser- 
vado. 

Desde aquel momento el Dr. Pulido no pudo ya prestar atención á nada 
de cuanto le rodeaba. Belgrado, que se perdía de vista teñido con matices 
crepusculares: el Kouack, encendido en escaria linos reflejos; las ricnies orí- 
llaSj más allá, de las cuales se sucedían como on un cinematógrafo polí- 
cromo Panasova, Grodska, Semcndría» el fresco valle déla Morava, todo 
pasaba inadvertido ante la visión de un problema magnOj complejo, de in- 
terés primario para España y la humanidad* 

En medio de b mayor turbación, el viajero pensaba en la soberanía de 
los idiomas, tan buscada ht>y por los pueblos cultos; las nociones adqui- 
ridas desde la infancia acerca de los judíos, con sus k'tíendarios defectos de 
raza; la decadencia terrible y súbita de nuestra Patria después de su expul- 
sión; lasconlicndas de nuestros políticos, inaptos para remontarse hasu íos 
grandes problemas de la vida nacional é internacional; el total abandono de 
la magna empresa de reintegración nacional judía; la afrentosa homogenei- 
dad de las ciudades españolas, cerradas á la vida política; todo pasó por su 
cerebroj determinando en el el tirme, el inquebrantable propósito de em- 
prender una labor incansable y fecunda. 

Recorrió el Oriente de l^uropa recogiendo datos y apuntes. Vuelto á Ma- 
drid, formuló al Ministro de Estado una excitación para proteger el idioma 
easicllano en Oriente, publicó artículos, imprimió un libro mcritísimo, 
sostuvo durante dos años una asidua y agobiadora correspondencia y es- 
cribió este libro magno, admira ble,' ti tu lado: Españoles, sin patria y la 
ra^a Sefardí, inspirado en los altruismos más generosos, en las ideas más 
pura y genuinamente cientííkas, ornado con las galas de la elocuencia más 
española y más castiza, orgullo de nuestras letras, blasón de nuestro des- 
interés, en cuyas páginas primeras se recuerda la frase del León de Albrít; 
«jAmor, la verdad eterna!» y se consigna que la Religión del Crucificado 
lo fué siempre de perdón y misericordia. Y asf, en su maravilloso pró- 
logo j deque dan incompleta idea estos párrafos, conquista, antes de comen- 
rar la lectura del Hbro, el ánimo de todos para su redentora causa, aun la 
de aquellos que, como nosotros, creemos que entre cristianos y judíos hay 
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un abismo de odios, de tradiciones nefastas, de iniquidades y de represa.- 
lias sangrientas, que no podrá ya llenarse nunca, sino con la completaj con 
la irremisible y total secularización de la vida. 



II 

El libro está dividido en tres partes. La primera está consagrada á la rei- 
vindicación de Israel fuera y dentro de España, y al estudio del ladino. 

Esa reivindicación es completa. La raza sefardita (de Sephard, palabra 
que designa en hebreo á la Península ibérica) es de origen español y habla 
castellano. A través de los siglos, distanciados unos de otros, separados por 
centenares y aun millares de leguas de nuestro suelo, los sefardiíaü, ios ju- 
deo-españoles, conservan todavía el culto de una Patria que los ex pulsó de 
su seno, que los martirizó como á verdugos de su Dios y que los olvidó des- 
pués, cometiendo la mayor de las iniquidades. Ellos, entretanto, en sü len- 
guaje degenerado, invocan á España y conservan sus tradiciones. El doctor 
Strause hace elogios de su belleza física. «Entre los 5o.ooo ó 60.000 judíos de 
Salónica — dice— no hay una sola figura deforme ó degenerada. Eí hamal, 
que lleva, jadeante, sobre sus espaldas, fardos pesados, está dotado de un 
exterior tan agradable y lleno de dignidad como el más rico de sus correli- 
gionarios.» 

Con justa indignación, con frases varoniles y sobrias, destruye el autor 
la falsa leyenda que atribuye á los israelitas tipos repugnantes y bajas cos- 
tumbres, que generaliza sin equidad el tipo de Sylock y la suciedad y aban- 
dono de las tribus errantes y nómadas. Con enorme erudición y elocución 
fácil combate preo<;u pac iones tan necias acerca de esos judíos desterrados 
que «consigo llevaron nuestra lengua, nuestros romances y sentencias, nues- 
tras costumbres, nuestro tipo étnico, las glorias de una cultura judía bri- 
llantísima, desarrollada en Granada, Córdoba, Toledo, Alcalá y Salamanca, 
el amor á nuestra hermosa tierra de miel y leche y las gallardías elogiadas 
de nuestro porte», y nos dejaron, en cambio, tanto suyo, que causaría grande 
asombro el remanente de su herencia, si hubiese modo de conocerlo. Du- 
rante siglos formaron el mantillo de nuestro suelo intelectual; á la epopeya 
de nuestra Reconquista aportaron sus heroísmos y su sangre; á la constitu- 
ción de nuestros derechos públicos las privilegiadas aptitudes de su raza, y, 
como dice el Dr. Brieva y Salvatierra, nadie sabe cuánto y cómo la circu^ 
lación de la vida mezcló y confundió á aquellos desventurados seres de dos 
pueblos que al destino plugo juntar, retener y confundir durante muchos 
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siglos sobre un pedazo de tierra, para que unidos Lucharán contra el dolor 
fiero y la tenaz miseria que, por dondequiera, atormentan al hombre. 

Pero ^ónde se hallan los sefardius? ^Qué regiones ocupan? Después de 
eruditísimas disquisiciones, acepta el Dr. Pulido como una de las informa- 
ciones más completas la de D. Abraham Danois, Director del Stm^inario 
/í a¿ I fl ico de Tu rquí a j según la cual hay, en Turquía de Europa, tÓKooo, en 
Turquía de Asia, oo.ooo; en Bulgaria, 3o.OQo; en Servia, 6,5oo, y en América, 
iS.ooo, En junto, 3oa.5oo. Nos parecen muy pocos. Al final de la obra hace 
el autor un cómputo más aproximado en que se calcula el número de judeo- 
españoles en más de un millón. Punto menos que imposible es dar una cifra 
aproximadamente exacta. Por mt parte, he registrado en el Anuario Htbrain 
estas cifras, que se refieren á los israelitas de todas procedencias: Francia, 
65.000; A lemán ia» 56a. ooo; Austria-Hungría, i. 644.000; Italia, 40*000; Ho- 
landa, 83.000; Inglaterra, 80,000; Rumania, 26S.000; Rüsia, 3,552.ooo; Tur- 
quía, ToS.ODo; Bélgica, 3, 000; Bulgaria, 10.000; Suiza, 7,000; Dinamarca, 
^000; Servia, 3,5oo; Grecia, 3.ooo, y España, 1,900. Habitan en Asia Soo.ooo 
israelitas, distribuidos en la siguiente forma: 195.000 enire la Turquía asiá- 
tica y Palestina, 47.000 en la Rusia asiáüca, 18.000 en Persia, ^4.000 en 
eí Asia central, t.900 en la India y r.ooo en China. En África hay: 8»ooo 
en Egipto, 55.000 en Túnez, 35.ooo en Argelia^ 60.000 en Marruecos, aoo.000 
cu Abismia y 6,000 en Trípoli. En América pasa la cifra de 35o,ooo. 

El total de israelitas en el mundo puede» P^^^t ser calculado en siete 
millones de individuos, y no parece aventurado suponer que una tercera 
parte es indudablemente de origen español. 

En el precioso mapa que ilustra la magistral obra de Pulido, el cual ti- 
tula su autor Ensayo ds distribución í^eográjica mundial de los israeiitas 
españoles, aparecen señalados con tinta roja tos punios del globc» en que, 
según datos directos, hay comunidades, más ó menos numerosas, sefardim; 
consuela de un lado y apena de otro ver esa dispersión de energías útiles, de 
almas elevadas que conservan en el destierro el amor y el culto ferviente de 
nuestra Patria* 

y todo ese pueblo, que conserva la traza y el aire de sus antigtjos com- 
patriotas, lleva y mantiene, además, algo de mayor importancia y trascen- 
dencia, porque arranca de más hondo y modela más el espíritu: el lenguaje. 
Ese pueblo disperso habla castellano. 

¿Cómo ha conservado el castellano? ¿Por qué? ¿Qué crisis ese lenguaje 
atraviesa? ¿Qué gestiones debe realizar España para conservarle? He aquí 
Us cuestiones que el autor se propone y que trata después de un modo ma- 
gia tra I y eEividiable. 

3 
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En este punto consigna una afirmación para nosotros dolo ros a el insigne 
filósofo Max Nordau: «Muy pocos indi vid uos^ice — de mi sangre y de m¡ 
ra^a tendrían interéís en regresar á lispaña en la época préseme. En elios, 
el español, conservado religiosamente á través de los siglos, ha ido por ñn 
perdiéndose cada día más y lo que quedaba dcí lenguaje se ha ido empobre- 
ciendo hasta convertirse en una jerga corrompida.» 

Señala el Dr, Pulido como causas de conservación del idioma su belleza 
y la nostalgia de la Patria perdida. 

«Mal saben en España— escribe un judeo-español — lo que estos pobres 
judíos desterrados conservan de su antigua Patria, é imperfecta idea se for- 
man de lo que, aunque tardía, una justa reparación representaría para lodos 
de hermosos y abundantes rrulos> Pero la í^airia nada de esto ha compren* 
dido y la influencia de las demás naciones se ha hecho sentir en el lenguaje 
de! modo decisivo qne puede observarse en ei curiosísimo y hermoso episto- 
lario que ocupa todo el capitulo ni. 

La bioío^íía de los idiomas, la riqueza del ¡udeo-español, su escritura va- 
riada, los romances de Leo-Wiener, las diferencias con el ladino, los dialec- 
tos, lenguas y jergas, los libros de rezo de los sefardíes y la impurificación 
de la lengua castellana, son materias interesantes que revelan á un sabio 
filólogo y que aportan datos exquisitos á un problema de importancia tan 
capital. 

¿Qué porvenir está reservado á la jerga de ¡os sefarditas? Para contestar 
se impone la necesidad de considerarlos dividosen varios grupos. Estos gru- 
pos son: [.% el Oriente^ 2.^^ África; 3,**, América del Sur, y 4.^1 todo el 
resto deí mundo. 

Hay entre los judeo-españoles de Oriente anticastellanisias ó htspanáfo- 
boSf diaíectisias ó autonomistas, oportunistas ó eclécticos y castellaniatas ó 
hispanófilos. 

Se descubre en los anticastelianistas un fondo de rencor contra España 
por los pasados agravios. Dicen que el español es una lengua positivista, 
pero de orden inferior. Tales doctrinas, expuestas en el Avenir de Salónica, 
son combatidas por el autor del libro con el aplomo y la gallardía de quien 
conoce las grandezas de nuestro idioma. 

Los autonomistas, con fiejarano, S. Levy y Cansinos Assens, creen que 
hay un idioma, el judesmo, propio de los sefardim. Pero la existencia pre- 
ponderante de un idioma supone una concurrencia biológica. No se crean 
vocablos y giros tan fácilmente como pudiera suponerse. Cansinos Assens, 
dirigiéndose á Samuel S. Levy, le aconseja que traduzca obras, qüc trabaje 
la lengua, que invente vocablos dentro de su genio gramatical, y le dice que 
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no duda verá surgir de entre sus manos un nuevo, floreciente y gentil 
idioma. 

Pero no es posible inventar vocablos cuando no responden á necesidades 
lingüísticas de todos, A este proposito recuerda el autor lo ocurrido con so 
nueva palabra Octofrenia^ creada con trabajos y meditaciones y oívidada 
después. Hacer palabras es la obra del alma humana; pero no es fácil defi- 
nir con claridad esos gérmenes de la fonética, que son la exterior i zación 
instructiva de nuestras necesidades y nuestras sensaciones, 

Y un españoS nuevo. ¿P^ra qué? No se puede hablar de nuestro atraso 
lingüístico, «iOjala^dice el Dr. Pulido— anduviéramos tan bien de sentido 
político, económico y mercantil como lo estamos de sentido üterariol» Te^ 
nemos de noveladores, dramaturgos, sainetisusj poetas, cronistas y cuen- 
teros surtido bastante para servir á ákz prensas, y muchos tan superiores 
y admirables que se siente profunda pena al ver la desproporción entre las 
energías disponibles y las obras realzadas; los merecimientos y las recom- 
pensas. Sobre que nuestro idioma no es la lengua de un pueblo, sino de 
veinte pueblos; no manifiesta el alma de un Estado, sino que ostenta el alma 
de una raza, el genio de loo millones de ciudadanos, á cuyo glorioso con* 
curso pueden y deben asociarse por derecho propio los israelitas españoles* 

La sociedad E^peran^a^áe Víena, es oportunista; no cree preciso que los 
¡udios aprendan nuestra lengua. La defensa de los Sres. Nissim Judah y 
Jacques Danou, de Smirna y Añdrinópolis, señala en Oriente el único y ver* 
dadero castellanismo. 

En África también, por descuido de nuestros Gobiernos, el idioma cas- 
telíano se pierde. Es muy notable la carta del Sr. Pinhas Asayag demos- 
trando los excelentes resultados de la instrucción y de la cuhtira en Ma- 
rruecos, y cómo la erección de escuelas castellanas sería una gran obra de 
patriotismo. 

En Europa, la igualdad de derechos que por todas partes van adquiriendo 
los sefardíes los van nacionalizando y desvaneciendo su idioma y costum- 
bres en el ambiente común. 

Solamente en América el castellano se conserva; pero no por el esfuerzo 
de los sefardíes, sino por et de los pueblos á que dimos con nuestro idioma 
nuestra sangre. 
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Después de escribir hermosas lineas acerca del españolismo de los sefar- 
díes, el ilustre Doctor Pulido estudia el edicto abominable de 3 1 de Marzo 
de 1493. 

Recuerda ante todo las bellas palabras de Max Nordau: «No procede 
acometer obra alguna de reparación de un error histórico, porque los erro- 
res históricos son hechos consumados. Iispaña debe abrir en este asunto 
cuenta nucva.w 

El Dr, Pulido es, ante todo, un hombre de ciencia, ajeno á todas las des- 
viaciones del sectarismo y conocedor de todos los factores que integran las 
determinaciones volitivas de los hombres y de los pueblos. No siente indig- 
nación contra los Reyes Católicos, ni siquiera contra Torquemada. ¿Qué 
historiador sería capaz de presentar con fidelidad, ni entonces ni ahora» cua- 
trocientos doce años después, en su número, calidad y relaciones los moti- 
vos porque firmaron Isabel y Fernando ese edicto de seis ú ocho párrafos 
cujas consecuencias fueron tan terribles? Los individuos, como los pue- 
blos, son máquinas complejísimas dispuestas para realizar una funciüD ian 
fatalmente mecánica como la de una máquina bruta cualquiera, y la realizan, 
sea cual fuere, con la más perfecta justificación ética. Todos cumplen su 
dinamismo psicológico con la misma severidad y razón ética que el marti- 
nete aplasta cuanto se pone bajo su pilón ^ el cañón despide el proyectil que. 
encierra en su seno y la glándula excreta el veneno que elaboran sus 
acctnis. 

I Hermosas palabras, dignas de un gran psicólogo y un gran sociólogo! 
I Lástima que no podamos compaginarlas con el catolicismo de que el doctor 
Pulido hace gala! Esa proposición tan hermosa es, por desgracia, herética, 
por lo mismo que es verdadera. El catolicismo es incompatible con esas 
doctrinas de verdad. 

Pero el Dr. Pulido es, antes que católico, hombre de ciencia y de nobi- 
lísimo corazón. No hay desdicha que no haga asomar las lágrimas á sus 
ojos, ni arranque noble que no le conmueva, ni verdad de que no se sienta 
devoto. En la amplitud de su espíritu superior caben en síntesis sublimes 
las más aparentes contradicciones. Así es tolerante: «¿Toldrancia— dice— ? 
¡Hasta la frase y el concepto sublevanl En lo que es propio de nuestra or- 
ganización psíquica, no menos fatal que !a organización fisieiópjca, como- 
quiera que es derivación suya, ^hay insulto mayor decir que se no^ ioUral' 
¿No hay derecho á exigir que se íioj respete?s^ 
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Los intransigentes, ¿por dónde víajaa^ ¿En qué circuios se mueven? ^Qué 
idea tienen del cosmopolilismo de la vida moderna? «Cuando niños — dice — 
éramos también intransigentes, creyéndonos dueños de la verdad; pero via- 
jamos por el mundo, presenciamos diversos cultos, supimos que los cató- 
iicos éramos los menos y los más débiles, y entonces pedimos que se nos 
respetara y que no hicieran los demás con nosotros lo que antes creíamos 
poder y deber realizar con ellos.» 

Doctrina adorable, sublime, excelsa, repetimos, que podrá ser cristiana, 
pero que no nos parece rigurosamente católica. Ha sido deshecha por el Sy/- 
iabm y por la Encíclica Quanta cura, 

España, al perseguir á los ] udios, no hizo sino seguir el ejemplo de los de- 
más pueblos. Israel mismo peleó con ardor contra aquellos que no eran de 
su raza. El Mar Rojo, Jericó, el campo de Senaqueríb lo atestiguan. Por eso 
no deben ya abrigar rencor contra España. 

Con ser cruel el odioso edicto no lo fueron menos las persecuciones con 
que en 2o3 los seleunidas les aniquilaron en Siria^ ni los decretos de iustU 
niano y Heraclío. En todas las naciones han sido perseguidos: son deicldas; 
el delito de uno se castiga en todos. En Rumania todavía hoy se conserva el 
odio ¿ Israel. Sus hijos no gozan de igualdad política, Alemania les niega 
el acceso á ciertas profesiones y aun les aparta, como en la Judengasse^ de 
Francfort, No fué en España, sino en Roma, donde pudo cometerse la odiosa 
iniquidad de Mor tara. Por esj puede decir por boca de Pulido: «Sefardíes; 
aquí tenéis un refugio* ^Amáis el solar de vuestros mayores? Venid á mL 
¿No sois desgraciados en vuestra residencia? Dios premie vuestra lealtad, 
1-os hijos lo mismo lo son dentro que fuera. Que venga i mí quien lo desee, 
y que me honre quien^ lejos, viva fe]Í2. Para todos será mi amor.» 

No catje patriotismo más alto. Pero no cabe mayor buena fe al preten- 
der negar nuestro fanatismo. 

Tenemos una Constitución, es cierto, que consagra el libre ejercicio de 
los cultos; pero esa Constitución es aquí letra muerta. No es liviana labor 
la de conseguir hacer que se cumpla, 

jGon qué amor, con qué noble desinterés, con qué incomparable al- 
truismo hace el autor la reivindicación social del tipo hebreol Lleno de res- 
peto y unción describe los hogares venerables, las asociaciones bienhecho- 
ras israelitas* Al acabar la lectura de la primera parte no pueden ser más 
oportunas las palabras de Rooselvelí: «iCada uno debe ser juzgado conforme 
á sus méritos, sin mirar á su religión, á su raza ni á su origen,» 

Pero Roosevelt no es católico. El Dr. Pulido, que asegura serlo, lo es 
á su madot ^t modo bueno» á la manera honrada; aunque^ más fuerte en 
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ciencias que en teología, por fortuna, se cuide poco de preguntar si su doc- 
trina es la de la Iglesia. De todas maneras no irá al infíerno. Le salvará la 
gracia de ilustración. Cuanto más que el infíerno tuvo también su tiempo, 
como el edicto de Torquemada. 



IV 



La segunda parte del libro del ilustre Dr. Pulido está consagrada á la 
presentación regional de la raza sefardí en el mundo, y consta de 827 pági- 
nas. Nada conozco más interesante. La colaboración sefardita mundial re- 
cibida por el ilustre sociólogo no es completa, ni en modo alguno podía 
serlo; pero hay en ella datos bastantes para conocer á los judeo-españoles 
en sus ideas, sus costumbres, su vida íntima y, sobre todo, en su lenguaje 
y propósitos, en donde radica el interés primordial de todas esas epístolas 
deliciosas, cuya lectura procura al espíritu uno de los más nobles é ignora- 
dos deleites. 

No hay manera de dar al lector una idea remota de lo que son esas car- 
tas. Sólo por ellas, el libro no debiera faltar en la biblioteca de un hombre 
culto, si ya no le hicieran recomendable la sabiduría de su autor y sus pre- 
ciosas observaciones. Hay cartas que no es posible leer sin que se agolpen 
las lágrimas á las pupilas. Tal es la ternura, la melancólica sencillez, el 
hondo amor con que se recuerda á la madre Patria, sus viejas, leyendas, sus 
románticas é ingenuas cantigas y se hacen votos por la unión de los tieste- 
rrados, qué han sabido, á través de los siglos y de las nacionalidades, con- 
servar intacto un sentimiento purísimo de solidaridad. Se comprende, se 
siente, que hay por parte de todos un punible abandono al dejar perderse 
•se amor á la Patria, corromperse su dulce lenguaje, disolverse esos ele- 
mentos españoles dispersos. Quedan en todo corazón grabadas de un modo 
indeleble las palabras de D. Justo Rosell después de su visita al gran Max 
Nordau: «Esa jerga, que aún queda, pero que va perdiéndose cada día más, 
recuperaría todo el magnífico esplendor de nuestra hermosa lengua si, 
para cada escuela, se consagrasen 3o ó 40.000 pesetas en el presupuesto. 
i3o ó 40.000 pesetas para propagar, para difundir el habla castellana, para 
devolver á España sus antiguos hijosl» 

Tienen todos los romances y cantigas 'conservados por los sefardíes, un 
perfume exquisito de vieja españolería, de clásica elocución castellana. Le- 
yéndolas se cree oir rumores como de armaduras bruñidas que entrechocan 
sus piezas bajo los torreones vetustos de Zamora y Monzón, de eco susu- 
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rranié de rezos sibilanies en adormidos claustros, de tintineo de untuosas 
doblas^ de ruido de espadas templadas en ríos heroicos. Es la España que 
fue, pero no inmóvil y estadiza, sino trabajadora, viril, inspirada en los 
ideales modernos, saturada de ambiente europeo y merecedora de todo ga- 
lardón por parte de la España que alienta y renace. 

Aún puede aprenderse en esas cartas algo que se ha perdido, decires y 
frases que se borraron de nuestro lé:tico. Cuando nos dice el espíritu se- 
fardí, por boca del Sr. Galimedi,de Amberes: «Paciencia es pan y sciencia>, 
cuando el Sr. Benoliel, de Lisboa^ recuerda los primeros cantos que embe- 
lesaron sus oídos^ tan castizos como el de la reina Xarifa mora se siente con 
cuánta claridad ha discurrido M. L, Cornea, sefardí, de Paris» al escribir las 
palabras siguientes; 

«El Gobierno debiera votar un decreto en el sentido siguiente: 

»Quedó por la actual Constitución abrogado el Edicto de 1492 referente 
á los israelitas españoles. Pero, para dar una especial atención y satisfac- 
ción de justicia, se declara que todo israelita de origen español queda de he- 
cho y de derecho ciudadano español, subdito y protegido español á su sim- 
ple manifestación requerida, radique dentro ó fuera de nuestro territorio. 

:*As£ dará la hidalga España un ejemplo de justicia humana y de consti- 
tucionalidad moderna á los Estados retrógrados que maltratan á dichos pue- 
blos, meprhando los principios elementales de civilización en el siglo xi.s* 

Asi procedió Ausiria con los israelitas polacos emigrados á Oriente, y 
conserva en él la preponderancia comercial. 

Asf procedió Holanda, y tiene posesiones, subditos y protegidos en todo 
el mundo. 

Asi procedió Francia en Argelia y Túnez, y lo va haciendo en sus colo- 
nias de África y Asia. 

Pero asf no procederá España* Galdós, con pluma magistral, inspiradi- 
síma y soberana, ha escrito en Gloria páginas inmortales en que se ve con 
profundo dolor que el abismo entre cristianos y judíos es demasiado pro- 
fundo. Ese abismo no puede llenarse sino en tiempos de luz y razón, jamás 
en épocas de barbarie y de fanatismo, bien poco diferentes, aunque otra 
cosa sostener se pretenda, á aquella en que los perturbados Reyes Católi- 
cos, asustados por los arranques de un inquisidor, arrojaban la prosperidad, 
el comercio, la industria, el porvenir de nuestra Nación, embrutecida por 
el miedo á tas penas eternas, por la ventana. 
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Había demostrado el Dr. Pulido en la segunda parte, después de reivin- 
dicar en la primera ante la justicia y la razón al pueblo israelita, que esa 
raza constituye una fuerza que hace sentir su inñujo poderoso en la vida 
de las naciones, de la cual no puede prescindir ningún estadista ni ningún 
sociólogo. En la última procura estudiar las relaciones que España puede 
y debe contraer con los sefardíes en vista de las condiciones biológicas, mo- 
rales y económicas de nuestra Patria. 

El Dr. Pulido cree que el ambiente en España no es hostil á su noble y 
levantada empresa. En las Cámaras, en las Sociedades y Academias no oyó 
sino frases de simpatía. Ha hecho constar alguna oposición que no puede 
desanimarle. En todas partes hay espíritus negativos, displicentes, paradó- 
jicos y auto-denigrantes. Para un distinguido Catedrático no vale la pena 
de conservar el idioma de los sefardíes. Es una ruina lamentable. Su raza 
es la más miserable y atrasada. Ayudarles é instruirles supondrá tiempo y 
dinero malgastados. Repatriarlos sería un peligro, porque levantarían en 
España un antisemitismo que ahora no existe. 

El Dr. Pulido contesta estudiando con calma y juicio sereno estas cues- 
tiones: ¿Perdió España con la expulsión de los judíos? ¿Conviene hoy á Es- 
paña reconciliarse con los descendientes de sus hijos y atraerlos á su amor? 
¿Se halla en condiciones de hacer algo por ellos? ¿Qué debe hacer? 

Si plantear bien las cuestiones es ya comenzar á resolverlas, hay que 
confesar que el autor hace renacer en el pecho de los más escépticos y des- 
confiados la más fervorosa y consoladora esperanza. 

Nadie puede poner en duda que España perdió con la expulsión brutal 
de los judíos. Cuando hubo producido sus efectos, sobrevino tan profunda 
anemia y postración fabril, agrícola y mercantil que la industria, la agri- 
cultura y el comercio enfermaron de un modo gravísimo. Perdimos, además, 
la aristocracia de una raza, celebrada hoy mismo por los historiadores, una 
cantidad incalculable de energía nerviosa que fué á enriquecer naciones ex- 
trañas y á enorgullecerías con nombres gloriosos, como los de Espinosa, 
Dirsraeli, Conde de Beaconsfíeld, Gambetta, Manin y Camondo. 

¿Conviene á España reconciliarse con los judíos? Justísimas y duras cen- 
suras dirige con este motivo el sabio sociólogo al Dr. Brieva y Salvatierra, 
quien en su discurso en la Universidad demostró un fanatismo vergonzoso. 
Hoy no existen ni pueden existir los peligros que se juzgaron seculares, y la 
convivencia de las iglesias de todos los cultos honran á poblaciones como 
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Londres, París, Berlín y Nueva York. Si los sefarditas viniesen á España y 
con ellos una pléyade de hombres ilustres harían competencia á !os pere- 
zosos y torpes. Leyendo La queslion israélite en Rounianief de Lahovar, 
se adquiere el con ven cimiento que toda la cuestión antisemita no es más 
que la protesta de los vencidos, de los inferiores. Francia dice para ex- 
pulsar á las comunidades religiosas que 5<f apoderan de lodo. Pero eso de 
que los judíos se apoderan de todo es una hipérbole y, si no lo fuese, al 
apoderarse de todo, ese todo quedarla en España y no caería en malas ma- 
nos, porque el casticismo de !os sefardíes y su amor á España algo más 
acrisolados son que los de esas Órdenes monásticas con que Francia acaba 
de obsequiar I España, dispuestas 4 arramblar todo aquello que cojan por 
delante. 

¿Se halla España en condiciones de reconquistar el amor de sus hijos 
desterrados? Aquí hay que descubrir la cabeza ante ía elocución maravi- 
llosa, el entusiasmo ardiente, la sublime hidalga locura del Dr. Pulido. La 
defensa de España es confortadora y compleu. Primero estudiando las leyes 
y la conciencia pública, después el ambiente moral y económico de España 
explicando el fenómeno de la emigración, nuestro progreso, en su sentir 
evidente, llega con fervor de español castizo, de hijo predilecto de esta na- 
ción pobre y dolorida á la inspirada frase de Casielar: «¡Dios míol ^^Qué 
mérito había en mi antes de nacer para que me dieses en la vida natural una 
madre tan buena y en la vida social una Patria tan grandeíh^ 

Patriotismos así no deben discutirse: se admiran, aun cuando no borren 
por completo las tremendas^ las categóricas y frías acusaciones del señor 
Bigart. I 

Lleva el Dr. Pulido en su espíritu generoso aquel sentimiento de tole^ 
rancia que la Revolución del óg difundió por el ambiente español ^ y un es- 
pejismo grande y simpático le lleva á proyectar ese sentimiento en cuantos 
le rodean. Desgraciadamente la intolerancia es harto más grande de lo que 
é\ mismo se figura. Uis sefardíes acaso lo saben. Llamados por España, es 
dudoso que ninguno de ellos viniera, con todos sus amores y recuerdos pla- 
tónicos. Esto no merma en lo más mínimo la meritísima labor de Pulido, 
que todo hombre honrado viene obligado á secundar. Si hay obstáculos, en 
vencerlos está el galardón de todo luchador que merezca estar en sus filas. 

^Qué viene obligado á hacer en este asunto el Estado español? Ante todo, 
el Ministro de Estado podría llevar á sus presupuestos una partida modes- 
tísima de 3o. 000 pesetas para acometer, con la Aiian^a israelita, una ges^ 
tión encaminada á crear y subvencionar cursos females de lengua caste- 
llana en ocho ú diez de sus escuelas de Consuntinopla, Salónícaj Smiroa^ 
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Tánger, etc. Algunas condecoraciones concedidas á sefardíes distinguidos 
como hispanófilos y también la elección de algunos para representar en los 
consulados en nuestra Patria completarían la iniciación de una noble cam- 
paña gestora en este departamento. 

La Academia de la Lengua viene obligada asimismo á emplear unos 
cuantos miles de pesetas en libros, diccionarios y revistas que serían repar- 
tidos á los judeo-españoles. Otro tanto pudieran hacer otros centros y no 
pocos particulares. 

Aún pueden hacer éstos más. El ilustre Henry León y el joven Isaac 
Pisa aconsejaron al Dr. Pulido la fundación de una sociedad como I a 
AUiance Frangaise Universelle. Mucho puede hacer en este sentido la 
Prensa. Esperamos, no obstante, que no descansará el Dr. Pulido hasta 
dejar constituido un organismo adecuado á tan alta y meritoria empresa: 
organismo de que será, sin duda, y en toda ocasión, el alma y la energía 
sabia y propulsora. 

España se halla hoy, en su sentir, en condiciones morales y económicas 
de reintegrarse el afecto y la convivencia de los israelitas españoles disemi- 
nados por el mundo. Y españa debe, para conseguirlo, realizar una s«rie de 
actos entre los cuales el autor señala como principales los siguientes: sub- 
vencionar la enseñanza del español en las escuelas de la Alianza; prodigar 
las publicaciones españolas por los centros israelitas del mundo; favorecer 
los cambios de los periódicos y estimular á la prensa judeo-española para 
que use los caracteres latinos en vez de \q% rabinos; atender y honrar á los 
israelitas que muestran celo hispanófilo; entablar relaciones comerciales, 
por medio de comisionisus, estudiando sus gustos y sus necesidades y mos- 
trando una buena solicitud en las respuestas; facilitar las naturalizaciones 
y acreditar con el respeto de todos y el fiel cumplimiento de las leyes que 
España es un país tolerante y de libertades bien garantidas. Para todo ello 
es indispensable absolutamente una Asociación, formada pü^ individuos de 
todos los partidos, y unidos por el amor de la Patria y el progreso humano. 

¿Se conseguirá algo de todo esto? El autor termina su libro declarando 
que le basta haber cumplido con su deber, y entonando un himno sublime 
á la cultura y la tolerancia. iDigno final de un penoso, pero redentor y ad- 
mirable trabajo, inspirado todo él en la defensa y reivindicación de los dé- 
biles y el ansia de progreso y engrandecimiento de nuestra Patria I 
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Pocas veces la leciura de un libro deja en el cerebro y en el corazón lan 
honda huella. El tiecho solo de declararse campeón de tos judíos en nom- 
bre de una religión que debiera ser de misericordia, afrontando con la sere- 
nidad de las almas candorosas y honradas censuras y enemistades, supone 
en España un valor heroico. Para un enemigo del dogma (a empresa no su- 
pondría un lemple de carácter tan limpio y varonil. Para un católico con- 
veocidOj supone incalculable arrojo. Muchas y grandes han de ser las 
contrariedades que ha de sufrir el sabio profesor; muchas las amarguras 
que le están reservadas, Gracias sí consigue escapar á la censura de hereje 
que aún no se han atrevido á descargar sobre él los fanáticos. Se trata de 
reivindicar á los enemigos de Cristo. *|PerdónaloSj Señor, que no saben \o 
que se hacen!» dijo el Crucificado. Pulido pide más: pide que los amemos. 

Y para nosotros, ¡os que consideramos los dogmas como creaciones 
monstruosas que han cubierto la tierra de luto; los que no creemos que 
puede haber pueblos deicidas; los que comulgamos en la única fe que no 
puede separar á los hombres: la del progreso humano, el amor y la con- 
fianza en la suprema y todavía ignota verdad, los judíos pueden ser herma- 
nos y compatriotas. Para los católicos que temen caer en los desvarios de 
Fansenio, no pueden ser sino lo que para Torquemada^ o que fueron para 
los Reyes inquisidores, lo que aún son para los ultramontanos fervientes, 
como lo es el Sr. Brieva y Salvatierra, 

Un dia desaparecerá por completo el odio entre católicos y judíos. Un 
abrazo les unirá para siempre y un clamor de conciliación se extenderá 
desde Constantinopla hasta las regiones luminosas en que se alearon las 
airosas mezquitas mudejares, Pero aquel día no habrá iglesias ni sinagogas, 
y los hombres se reunirán para honrar á Dios en el único templo que no 
tiene ritos ni lobregueces, que tiene por único altar la Naturaleza, por única 
lámpara el soí y por sola cúpula la bóveda estrellada* 

Entretanto, los redentores, ios sabios, los hombres puros como Pulido, 
lucharán una vez y mil veces por el triunfo de la tolerancia, por el amor, que 
iodo lo engrandece; por la piedad, que todo lo perdona; forjándose la bella 
ilusión de que todo ello es compatible con la doctrina que fué para siempre 
muerta y sepultada, que no puede resucitar al tercero día, porque quiso dar 
a ta caridad y á la fe la hegemonía que sólo corresponde en el mundo mo- 
derno á la justicia y á la razón. 
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A sociología de ward 



El Text'Book of Sociology de MM. Dealey y Ward (i) tiene 
una importancia extraordinaria para estudiar la marcha actual del 
pensamiento científico en la Sociología. Desde dos puntos de vista 
puede considerarse, ambos de interés al efecto indicado. Como en- 
sayo de sistematización doctrinal de la ciencia sociológica, y como 
resumen claro, preciso y auténtico de las ideas de Ward, expuestas 
con mayor desarrollo en otras obras de más grandes proporciones, 
que ocupan ya puesto muy preeminente en la literatura contempo- 
ránea de la Sociología. 

Prescindiendo, por el momento, de esta última consideración, el 
libro de MM. Dealey y Ward responde, en mi concepto, de una 
parte, á una exigencia imperiosa del presente momento psicológico en 
la misma investigación científica, desinteresada, de los problemas 
sociológicos, y de otra á una «demanda)^ del público interesado en el 
estudio de dichos problemas. En otros términos: los sociólogos téc- 
nicos, los cultivadores reflexivos y especialistas de la Sociología, co- 
mo Giddings, Ward, Small, Ross, Stuckenberg, De Greef, sienten 
la necesidad de ordenar su material sociológico, sistematizarlo según 
principios, unificarlo, á fin de ofrecer una construcción---naturalmente 
provisional — de la nueva ciencia, y á la vez que esto ocurre del lado 
de los investigadores, el público, especialmente en América, donde 
la Sociología se ha incorporado grandemente á la cultura general y 
constituye parte muy importante de la enseñanza universitaria (2), 
pide resúmenes científicos, ordenados, claros, en los cuales se ofrez- 
can sintéticamente organizados los resultados más importantes de la 
indagación sociológica. «Esta obra— dicen Dealey y Ward en el pre- 
facio—responde á la demanda de textos que contengan en esencia una 
exposición clara y sencilla de la esfera de la Sociología, de sus bases 
científicas, de sus principios, según éstos se conocen al presente, y de 
sus designios.» Y luego añaden: «la justificación de estos manuales 
elementales deberá encontrarse en el deseo de presentar en forma sen- 

(i) Un vol. de 326 págs. New York. Macmillan Comp., i9o5. 

(2) V. g., la Universidad de Chicago tiene su «department óf Sociology», de 
que es jefe el sabio A. Small, autor de un importante libro titulado General So- 
ciology (i 904). Dicha Universidad publica The American Journal of Sociólogo 
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cilla y popular los principios científicos que en definitiva deben em- 
plearse como guías de la actividad colectiva?». 

Sin entrar en el contenido doctrinal del libro, fijándonos ahora 
tan sólo en su plan, abarca éste, en una división lógica, razonada, la 
serie de problemas que representan las principales preocupaciones de 
la Sociología en sus últimas manifestaciones y preocupaciones, pro- 
ducidas bajo la acción de aquellos influjos que han transformado la 
concepción spenceriana de una Sociología analítica y í<estructural», 
de base biológica, en una concepción dinámica, psicológica y com- 
prensiva de la total experiencia humana. 

La obra de MM. Dealey y Ward comienza por una Introducción» 
en la cual se examinan las cuestiones previas en toda construcción 
intencionalmente científica, á saber: i.* La ciencia de la Sociología; 
es decir, la consideración de la Sociología como ciencia. 2.^ La cla- 
sificación de las ciencias para determinar la situacíón'de la Sociología, 
3.^ Los datos de la Sociología en su relación con las demás ciencias 
especiales. 4.* El método y S^ El objeto ó materia de la Sociología, 
capítulo este de esencial importancia en cuanto contiene, de una ma- 
nera condensada y sintí5tica, el núcleo del pensamiento sociológico de 
Ward, tal cual resulta de la amplia elaboración realizada en las 
obras anteriores. 

En cinco partes está distribuido ei material sociológico recogido 
y acumulado por los trabajos' de Ward. En la primera parte se ex- 
pone el origen y la clasificación de las fuerzas sociales; en la segunda 
se trata de la naturaleza de estas fuerzas sociales; en la tercera de la 
acción de las fuerzas sociales en el desenvolvimiento espontáneo de 
la sociedad; en la cuarta, del origen y naturaleza del agente té I ico, y 
en la quinta, de la acción del agente télíco en el achkvement social. 



Conviene ahora examinar el libro de MM, Dealey y Ward desde 
el segundo punto de vista antes indicado: esto es, como resumen y 
expresión del pensamiento de este último sociólogo, que, á mi ver, 
representa uno de los momentos más culminantes en la evolución 
cienu'fica de la Sociología moderna. Mr. Ward, en efecto, es quizá el 
sociólogo que en la actualidad puede efrecer una obra sociológica más 
sólida, más sintética y mejor preparada, y en la cual no se prescinde 
de ninguno de los influjos anteriores dignos de ser tomados en cuen- 
ta: evolucionismo^ positivismo, concepción orgánica, etnografía, psi- 
cologismoj dinamismo é idealismo, que de todo hay sin duda en la 
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labor de VVard, y todo entra en una proporción, mejor ó peor calcu- 
lada, en su sistema explicativo de la vida social, 'de la experiencia 
humana, del ser y de la marcha de las sociedades. Y viene á su 
tiempo esta nueva tendencia sintética y constructiva (seguida tam- 
bién, V, g^'^por Small y por Ross)(i), después de los empeños exclu- 
sivistas y sutiíes de los sociólogos franceses, v. g., de Tarde ó de 
Durkheim. 

La obra de MM. Dealey y Ward se apoya principalmente en la 
Sociología Pura (2) de este último; 4<pero no es una simple conden- 
sación de este libro. Aprovechándolo como base y completándolo con 
numerosas referencias á otros escritos del Dr. Ward, se ha intentado 
preparar una especie de manual que contenga el resumen de los ele- 
mentos esenciales de un sistemj de Sociologra>>(3). E! cual sistema, 
en efecto, tiene sus ampliaciones y raices en la Puré Sociology, co- 
mo indicamos, y además en estas otras obras del sociólogo america- 
no: Dynamic SúCÍology{i%H3), PsychicfactorsofcÍPÍlíJiation(\Sg3) 
Outlines of Sociology (1898) {4) y en numerosos artículos publicados 
en diversas revistas y cuya indicación va al frente del Text-Book (5). 
La elaboración de este libro y del sistema de Sociología que entraña 
y expone, tiene sus precedentes y contrastes en la obra particular 
de los principales sociólogos contemporáneos, pues ya queda indicado 
el carácter sintético y comprensivo de la concepción de Ward. No 
es este, ni un comtista, ni un spenceriano. ni un schafflmno; pero en 
su sistema está viva la huella de Cnmte, de Spencer, de Schaffíe, de 
Durkheim, de Giddings, de Gumplowicjí, de Rat^enhoffer, de Tar- 
de, etc., etc con más aquel punto de vista personal, esencialmente 
dinámico, espiritual, idealhta, que ha servido para fundir y com- 
poner en un sistema tan heterogéneas tradicionas é influjos. 

Porque si quisiéramos caracterizar por su última diferencia la 
sociología de Ward, esto es» si quisiéramos determinar el fermento 
nuevo, ó aportado con especial novedad, por Ward ala evolución del 
pensamiento socíofógíco contemporáneo, diríamos que se trata de 
una fórmula idealista, dinámica, basada en la consideración del fac- 



Ci) He procurado resumir esta tendencia en un artícuío escrito para la ííe- 
vUta internacional de ciencias sociales CQT\ eltiiulo á^ Novísimas tendcnclixs déla 
Sociología {Kn^ro J 9 06 ;. 

(3) PureSfKiology, i9o3. Traducida recientemente al francés: Espero poder 
publicaren todo este año la traducción de este imporianiisimo libro, Socioío^ie 
puré, dos volúmenes. 

(3) V. Prefacio, pág. v. 

{4) D e este I í bro se p u b 1 i ca rá p ronto n na trad v celan españ ola. 

Í5) V. págs. X3IV y \xv. 
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tor psicológico humano, el cual , aunque de origen animal y de raíz 
fisiológica, ó si se quiere cósmica, tiene» sin embargo, una fuerza 
propia, un valor distinto, es algo nueyo. algo que no existía antes en la 
serie de las creaciones sintéticas de la naturaleza: eier universal, ele- 
mentos químicos, compuestos inorgánicos, compuestos orgánicos, 
protoplasma, plantas, anímales, cl hombre — psiquis — la sociedad: 
obra de la psiquis humana, del impulso télico inexplicable sin la apa- 
rición del espíritu, mejor, de la acción de la inteligencia que crea 
un mundo aparte y distinto. Hay, sin duda, en esta concepción se- 
rial de las creaciones cósmicas, de las síntesis creadas por el movi- 
miento de las fuerzas naturales, mucho influjo comtiano, pero el des- 
arrollo dado por VVard al mundo social es, á mi ver, original, y ade- 
más de una fecundidad indiscutible. 



.*• 



Veamos brevemente algunas de las ideas capitales del sabio so- 
ciólogo americano. 

mEl hombre —dice — no es un ser naturalmente sociable; la so- 
ciedad es un producto puramente de !a razón y aumenta por grados 
insensibles, jpari'i^assu, con el desenvolvimiento de su cerebro. En 
otras palabras, la asociación humana es el resultado de las ventajas 
percibidas que procura, y existe sólo en la proporción en que tales 
ventajas son percibidas por la única facultad capaz de percibirlas, el 
intelectos (i). Mr. Ward, para determinar el campo propio de la So- 
ciología humana, distingue la sociedad humana de las animales. «Por 
estas razones— se lee en el Text'^ook—lsL sociedad humana es ge- 
néricamente distinta de todas las sociedades animales. Es esencial- 
mente racional y artificial, mientras que la asociación animal es esen- 
cialmenie intuitiva y natural. La adaptación en la primera esíncom- 
pleu, mientras que en las últimas es prácticamente completa- Por 
lo cual no pueden aplicarse los mismos principios á la sociología hu- 
mana y á la animal. La última es un estudio esencialmente bioló- 
gico, y aunque en ambas tienen fuerza las consideraciones psicoló- 
gicas, las relativas i la sociología animal se refieren exclusivamente 
á los sentimientos, en tanto que las relativas á la sociología humana 
se refieren principalmente á la inteligencia» (2). 



(O Ob.ciL, pág. I. 
(2) Ob.ciLj págs. i-a- 
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Prescindo, porque me falta el espacio, de las interesantísimas in- 
dicaciones y explicaciones de MM. Dealey y Ward acerca tie la Socio- 
logia como ciencia, ó sea, para determinar el carácter científico de la 
Sociología, su método, sus relaciones, su importancia, su función, 
su influjo; me fijaré sólo en el pensamiento capital del sistema, acerca 
del objeto de la Sociología, que es como el eje de toda la construc- 
ción teórica alrededor del cual se han aprovechado los distintos re- 
sultados científicos de las diversas doctrinas sociológicas. «La mate- 
ria objeto de la Sociología es el human achievement (i)^;-'laiObrah\X' 
mana — . «No lo que los hombres son, sino lo que hacen. El mundo 
animal, propiamente hablando, no hace: ejecuta, acaba {achicpes) 
nada. Puede realizar, cambios, más ó menos extensos en la natura- 
leza; pero esto es meramente el resultado incidental de actividades 
que no se proponen tal efecto como objeto » (i). Más adelante di- 
cen: «Este hecho de la obra humana permanente es el que determina 
la más amplia distinción entre las sociedades animal y humana. La 
fórmula que expresa esta distinción de una manera más clara es la 
de que el medio transforma al animal, mientras que el hombre trans- 
forma el medios (2). 

Esta transformación del medio en virtud de la utilización de los 
materiales y de las fuerzas de la naturaleza— la civilización material— 
con todo el cortejo de operaciones, de invenciones— acción del espí- 
ritu — y el impulso del arte y la construcción de las instituciones — la 
obra humana característica— : he ahí el objeto propio de la Sociología. 
Ver esto en sí, tal cual es, averiguando las leyes del desenvolvi- 
miento social, determinando las fuerzas propiamente sociales, defi- 
niendo los impulsos ideales — creación poética, creación científica, 
labor constructiva del espíritu, que como espíritu social es de por sí 
una creación, una síntesis —con más el análisis de la naturaleza y gé- 
nesis de los agentes que obran para producir las transformaciones del 

medio tal es la misión propia del sociólogo científico. Pero no se 

agota con esto la función de la Sociología; porque ésta no debe redu- 
cirse á una pura relación teórica, de conocimiento, La misma natura- 
leza del contenido de la Sociología: la acción humana, finalista, télica^ 
sugiere la idea del influjo de la Sociología en el desenvolvimiento de 
la vida racional. El principio de que la sociedad es obra del hombre 
—claro es, obra condicional, ala cual concurren fuerzas espontáneas 
y movimientos intelectuales reflexivos— entraña el supuesto dé la po- 
sibilidad de incorporar el conocimiento puro —la Sociología pura — 

(i) 06. cií,, pág. 33. 
(2) Ob. cit, pág. 34. 



r 



Sodología 49 

á la acción actual y á la dirección futura de la evolución social— So- 
ciología pract ica aplicada— . . , . * 

Pero es indispensable dar fin á esta noticia. 

Lo expuesto bastará como indicación incompleta del contenido 
de un libro interesante, y para caracterizar, aunque muy superficial- 
mente sin duda, uno de los sistemas de Sociología más hondamente 
trabajados, más sugestivos y más dignos de estudio. 

AtkOt^FO Posada, 
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ORRESPONDENCIAS 



CARTA DE BERLÍN 



Al discurso del Trono ó de la Corona ha seguido en el Reich- 
stag el discurso del Príncipe de Bulow, y si aquél levantó recelos in- . 
ternacíonales éste los confirma y los acrecienta. Así el emperador 
como el canciller se muestran sombríos y pesimistas; el cuadro que 
presentan no es, en verdad, de paz. Aún es más belicoso el discurso 
de Bulow que el de Guillermo II, Para aquél la situación interna- 
cional no es/en manera alguna, satisfactoria; si han podido zanjarse 
de modo^pacífico recientes conflictos, es de temer que surjan otros 
nuevos; hay un odio y una envidia y un antagonismo que de muy 
antiguo intenta perturbar la política alemana. Y para complemento 
de lodo esto, el Canciller comenta, agravándolo, el famoso discurso 
imperial de la «pólvora seca y la espada afilada)^, y afirma que por 
ventajosa y sólida que sea la triple alianza es necesario que e! impe- 
rio germano se fortalezca hasta adquirir poder suficiente para soste- 
nerse por sí solo» aun en caso de necesidad, sin el concurso de sus 
aliados. 

Estas palabras, en labios del Canciller alemán, y ante el Reich- 
stag tienen una gravedad que no puede ocultarse á nación alguna, y 
singularmente á Francia. Llega Bulow á recordar frases de Bismark 
para sostener su tesis referente á la perentoria necesidad en que se 
halla Alemania de afrontar, sin auxilio de alianzas, el porvenir. No 
hablan así los hombres de Estado sino en víspera de graves acon- 
tecí miemos internacionales. Pero en esta ocasión tal vez las pa- 
labras pesimistas se justifiquen por motivos de política local y sea 
vana toda alarma. En cartas anteriores hablé á mis lectores de los 
crecientes gastos que en el capítulo de guerra impone el nuevo pre- 
supuesto, y en relación con estos gastos se imponen nuevas cargas á 
los contribuyentes, cuyo aumento total representa una suma aproxi- 
mada de 25o millones de marcos. Y la justificación de 25o millones 
de marcos puede inducir d presentar un cuadro temeroso y un peli- 
gro nacional. 

Como al discurso del Trono siguió el discurso de Bulow, al dis- 
curso de Bulow siguió pronto el de Bebel. Parece que va estable- 
ciéndose una costumbre parlamentaria: á los pesimismos y á los 
vaticinios guerreros del Gobierno responde ineludiblemente la dura 
protesta del socialismo mediante la autorizada voz de Bebel. Pero es 
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lo grave que éste considera también muy pesimista el cuadro de la 
actual situación internacional, aunque deduzca consideraciones muy 
distintas de las de! Canciller. 

Para Bcbel, la misma gravedad de la situación que el Gobierno 
pregona, y que él no niega, da derecho á saber qué es ío que ocurre. 
Afirma el jefe socialista que la opinión pública de Inglaterra es ad- 
versa á Alemania como el pueblo alemán siente viva animosidad con- 
tra Inglaterra, La cuestión de Marruecos cambió súbitamente con el 
viaje del Emperadora Tánger, que fué un viaje de provocación, Pero 
hoy» declara Bebel, no será ya posible llevará las masas ciegamente 
á la guerra por un motivo ó por una causa que desconocen. El pue- 
blo tiene ya más conciencia de las relaciones exteriores y no se dejará 
conducirá! sacrificio sino por una política conocida y nacional. «Si 
no se edifica una ptria— dice Bebel—en donde el obrero se encuen- 
ire bien y tenga interés en defenderla, llegará por primera vez á 
preguntarse sí debe defenderla, y cuando este momento llegue, esta- 
mos perdidosa 

La emoción producida por las palabras de Be bel es— inútil sería 
negarlo— muy honda; no basta á desvanecerla el recuerdo de las pa- 
labras pronunciadas por Bebel el año anterior cuando declaraba que 
en caso de peligro nacional la patria podría contar con el leal con- 
curso de todos los socialistas. Y es natural que esta declaración no 
borre el penoso efecto de la reciente, porque no se contradicen; 
Etebel en su últífno discurso no ha negado el apoyo de la masa obrera 
para el caso de un peligro nacional; lo niega para ocultas y egoístas 
combinaciones internacionales* Por eso es mas grave la declaración 
del jefe socialista. 



Hasta ahora, 4a temporada teatral no nos ha revelado ninguna 
obra de mérito extraordinario. No parece que ha de tenerlo tam- 
poco la nueva obra de Sudermann. La crítica se muestra dura con 
este autor, que de un modo tan feliz y brillante comenzó su carrera. 
Tal vez las grandes esperanzas que entonces despertó se vuelven 
ahora en contra suya y se aumenta la hostilidad creciente. Leo Berg 
dice hablando de este dramaturgo: «¿Es posible que sostengamos 
nuestras ilusiones sobre Sudermann? Cuando después de diez y seis 
años de Urea no se han aprendido las reglas más elementales de la 
técnica dramática no hay esperanzas de que se aprendan jamás* Por 
el contrario, Sudermann parece haber olvidado totalmente lo que 
sabía en otros tiempos.» 
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Sí se recuerdan los tiempos en que el nombre de Sudermann se 

igualaba con el de Hauptmann, y en que ambos por igual gozaban 
el favor del público alemán, se ve claramenie á qué extrema deca- 
dencia ha llegado hoy el primero. Y no es que Hauptmann haya de- 
jado de tener serios fracasos en su carrera artística, están recientes 
y fueron muy ruidosos; pero aun en ellos mismos no dejaron de re- 
conocer los espíritus serenos la condición de una dramaturgia sin- 
cera; tan sincera á veces, que por su misma sinceridad iba derecha 
al fracaso, mientras que Sudermann se alejó cada vez más de la pu- 
reza literaria para buscar el aplauso con lo artificioso. De ahí pro- 
vienen juicios tan duros como el expresado por Leo Berg. En sus 
comienzos. Sudermann fue considerado como el Dumas alemán; 
eran los tiempos de Magda y de El Honor, Hoy se le considera por 
k crítica como el Sardou alemán. 



Una nueva novela del joven escritor Hermann Stehz merece 
grandes elogios de la crítica y confirma su fuma de novelista vigoroso 
y original. Stehz es un naturalista; pero le inquieta lo misterioso de la 
vida humana, y en tal sentido, su obra es psicológica más que des- 
criptiva. Su nueva obra— £"/ Dios sumergido— es el estudio de una 
aldeana que, por sucesivas desgracias de su familia, entra á servir en 
una casa. Por naturaleza y por sentimientos nobles y elevados que 
no obstante su origen posee, repugna eí trato de los criados groseros 
y accede á casarse con un campesino sórdido y brutal. El ejemplo de 
su ama la induce á ello; su ama soporta serena, risueña, el duro peso 
de una vida triste, dolorosa, y ella cree que todos pueden hacer otro 
tanto. Quiere también ser feliz cumpliendo su deber. Pero la felici- 
dad para ella no llega; su marido es celoso, grosero, y llega hasta las 
mayores vilezas- La esposa, sólo ante Dios, ante una imagen del 
Crucificado, halla paü, sosiego. Su marido llega hasta el crimen, y 
es condenado precisamente cuando ella tiene un hijo contrahecho, 
débil y enfermo, para el cual la vida sólo será un dolor. Aquella 
desgraciada pierde la razón, sumerge en la nieve el crucifijo ante el 
cua! oró tantas veces, enciérrase con su hijo en el hogar triste, y le 
prende fuego para perecer los dos entre las llamas. 

Esta es la armazón de la obra. Sus bellezas de observación, de 
análisis, sü profundo sentimiento de la vida y de las miserias huma- 
nas dan á sus páginas valor muy alto. Un aliento moral circula por 
etias. 

P. L. OsoRio. 
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CARTA DE LONDRES 

Los presupuestos de Guerra en todas las naciones europeas, y 
especialmente en las consideradas como grandes potencias, alcanzan 
cifras tales, que no es aventurado vaticinar una reacción próxima; 
estos presupuestos militares van de año en ano subiendo en propor- 
ciones que abruman á tos pueblos y retrasan el desarrollo de muchas 
iniciativas prácticas y útiles al bien de la humanidad. No pueden 
menos de pensar los hombres en un porvenir en el que á la descon- 
ñan^a internacionai suceda la mutua y firme confianza, y á la paz 
armada la paz del trabajo. La industria europea hállase en un pe- 
ríodo de crisis cuya gravedad se acrecienta» y no son pocos los eco- 
nomistas que vuelven los ojos hacia los gastos militares, siempre 
crecientes y agotadores de los pueblos. 

Son muy viejos estos lamentos, son muy viejos también los vanos 
esfuerzos por hallar un remedio» Todo intento tuvo por resultado 
el fracaso. Ahora vuelve á plantearse el tema; ahora es el uMtyo pri- 
mer Ministro inglés el que intenta plantearlo. Sir Henry Campbell 
Bannerman se declara partidario decidido de un acuerdo interna- 
cional para la limitación de los armamentos y las diticultades del 
intento no pueden restar interés y simpatía al plan del nuevo Mi- 
nistro. 

^Podrán las potencias europeas concertarse para la limitación 
de sus gastos de Guerra tomando por base el statu quo? Desde luego 
parece muy difícil, ya que no im posible, un acuerdo en este punto, 
porque las naciones inferiores en fuerza armada no han de avenirse 
á perpetuar la inferioridad con un compromiso obligatorio. Y vice- 
versa: las naciones mejor preparadas para la guerra, ¿consentirán 
un desarme parcial para equilibrar sus fuerzas con las débiles? 

La solución no se alcanza; el dilema es siempre el mismo. Di- 
cese que, resuelto este punto, todo está resuello, y que Europa habrá 
dado un gran paso en el camino de la civilización y en el bienestar 
de la humanidad. Cierto; pero la dificultad por ser única no deja de 
parecer insoluble. Ella es el nudo del problema tamas veces estu- 
diado. Porque las dificultades de aplicación, aun siendo grandes, 
pueden vencerse, tanto más que si las naciones se conciertan sobre 
una base de tanta gravedad y tan capital importancia no es de pre- 
sumir la desavenencia en la aplicación práctica del acuerdo. Así» 
por ejemplo, se habla de las invencibles dificultades que ofrecería et 
garantir el puntual cumplimiento por todas las potencias de lo acor- 
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dado» y que exigiría una inspección internacional en cuarteles, ar- 
senales, talleres y fábricas de armas. Y no sólo esto; el acrecenta- 
miento del poder militar de una nación no depende sólo de su presu- 
puesto; el invento de una nueva máquina de guerra, de un fusil, de 
un cañón, de un nuevo modelo de navio, puede representar mucho 
más que unos cuantos millones añadidos al presupuesto. ¿Es posi- 
ble limitar las invenciones!^ ¿Es posible prohibir los perfecciona- 
mientos? 

Ya en este terreno ^ y consideradas tas cosas desde tal punto de 
vista, se llega muy lejos en la dificultad del concierto. No son ya las 
invenciones ni los perfeccionamientos los que pueden establecer el 
desequilibrio; basta la Administración militar para establecerlo. Un 
mismo presupuesto, un mismo contingente de fuerzas, una misma 
escuadra, un mismo arsenal, una misma fábrica puede representar 
valor muy distinto, según sea más ó menos perfecta su administra- 
ción. Las naciones concertadas podrían acrecentar su poderío mi- 
litar y naval atendiendo con preferencia á la mejora de la adminis- 
tración, depurándola, perfeccionándola hasta los últimos límites. 
¿Podrá limitarse el perfeccionamiento de la administración? 

Y para llegar hasta los últimos limites: el valor de un ejército de- 
pende principalmente del soldado. ¿Puede ponerse un limite á la 
instrucción de las tropas? 

£1 intento de Campbell Bannerman es generoso, pero sigue pa- 
reciendo utópico. Las economías que los presupuestos de guerra re- 
portasen podrían ser aplLcada:^ á la industria, á la agricultura, al 
sostenimiento de grandes institutos científicos, á mejorar la situa- 
ción de las clases proletarias, á escuelas para la infancia, á asilos 
para la vejez. Sir Henry Campbell Bannerman piensa como hombre 
de ideales; [lástima que estos ideales sean quiméricos! 



Hace pocos días murió en Sicilia un literato inglés, cuyas obras 
merecieron alta consideración del público selecto, y en cuya vida 
literaria concurrieron circunstancias de especial y vivo interés. Me 
refiero á William Sharp. 

Nació en Escocia; estudió en la Universidad de Glasgow y, al 
terminar su carrera, hallóse huérfano y arruinado. Acostumbrado 
durante toda su juventud á una vida de comodidad burguesa, de re- 
pente se le presenta la vida con toda su aspereza y todas sus cruel- 
dades. La lucha por la existencia había de ser para Sharp doble- 
mente dolorosa por su naturaleza siempre débil y enfermiza. Y, sin 
embargOi ni un momento de vacilación, ni un instante de duda: se 
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embarca para Australia y se alista en una expedición qut se dirigía 
á los desiertos de Nueva Gales del Sur- En aquellas comarcas con- 
trae una grave enfermedad, que pone en peligro su existencia, y 
r^resa al país natal ^ en donde halla medio de ganarse la vida po- 
bremente en una modesta plaza del Banco Colonial. 

Pero su viaje á las regiones lejanas no había sido estéril; si vol- 
vía pobre en bienes materiales, Sharp venía enriquecido con el pre- 
cioso don de la poesía; los días del desierto, las bellas noches austra- 
lianas, la contemplación de una naturaleza virgen ^ salvaje y gran- 
diosa habían despertado en su alma el aliento vital de la poesía. El 
humilde empleado del Banco Colonial era un poeta, y mal avenido 
con ciíras, guarismos y cuentas, un día, sin decir nada á nadie, tal 
vez de un modo inconsciente, huyó del Banco, en donde no volvie- 
ron á verle más. Sus compañeros de escritorio supieron que Sharp 
se pasaba los días en los bosques de Windsor sumido en romántica 
contemplación de la Naturaleza. 

En esta vida soñadora, Sharp se halló con otro gran soñador, 
con un grap poeta, con Dante üabrieL Rossettí, que por aquellos 
días se hallaba en la cúspide de la celebridad. Fué desde entonces un 
discípulo ñel del prerrataelismo. 

Pero el prerrataelísmo era entonces— sigue siendo— mal consejero 
de la vida práctica » y cuentan los cronistas al llegar á esta época de 
la vida de Sharp, que una noche éste posesa por únicos bienes y 
üntco tesoro un penique y un revólver. La vacilación, la duda se 
presentó un momento. Pero la poesía del vivir, aun con todas las 
miserias y todos los dolores, se impuso, le dio fortaleza y reaccionó 
contra la vacilación, contra el desaliento. Realiza un supremo es- 
tuerzo de luchador tenaz, y sus borradores, sus poesías, hallan por 
fin uno de esos editores que pagan. El día mismo en que recibió la 
paga, Sharp abrió las alas y no abatió el vuelo hasta hallarse en 
Ualia. En dos años no volvió ni á pensar en Inglaterra. Después de 
los días de angustiosa miseria, de ruda, áspera lucha, de frío, de 
hambre, dos años de sol, de arte, de divina poesía. Dos años al menos 
de telicidad. ¿Quién puede decir tanto i^ 

Esta felicidad no estorbaba el trabajo, antes lo alentaba y korta* 
lecía. El humilde oficinista del Colonial no había huido de su pupitre 
por holgazán ó por vago; fué siempre, y había sido ya desde estu- 
diante, un trabajador tenaz, constante. Los estudios críticos, de 
obrero paciente, alternaron con las obras imaginativas, y son consi- 
derados como obras maestras. Pueden citarse especialmente sus es- 
tudios biográüco-crí ticos sobre Heine, Shell ey, lirowning, Rossetti 
y Saiate-Beuve. Su prólogo parala colección de sonetos ingleses del 



5Í Correspondencias 

siglo XIX fué considerado por la crítica como una obra notable. Toda 
su labor comprende cerca de treinta volúmenes, y cuéntase que 
ahora, al morir, aún no hab/a cumplido los cincuenta años, y que 
su escasa salud le robaba muchas horas al trabajo. El romántico no 
era un zángano. Hallábase ahora preparando un libro sobre litera- 
tura meridional. 

En los últimos años de su vida hubo un secreto, que hoy, des- 
pués de su muerte, fué revelado al público. Hace diex ó doce aHos, 
apareció en la literatura inglesa una figura que desde los primeros 
momentos se reveló con fuerza extraordinaria. Presentarse y triun- 
far fué obra de un día; bastó un libroi Pharais. Los libros siguien-? 
tes, The Mountain Lovers y The Sin Eater, confirmaron y acrecen- 
taron el buen éxito. Era una escritora: IMiss Fiona Mac Leod. Las 
obras de Fiona Mac Leod se tradujeron muy pronto al francés y al 
alertián. 

¿Quién era Fiona? Nadie lo sabia; presentábase afiliada á la es- 
cuela del neoceltismo literario, de cuya escuela era Sharp el primer 
propagandista. Y Sharp mismo escribió un prólogo acerca de la 
obra de Fiona Mac Leod- A tal punto llegó el éxito de esta gran es- 
critora, que la crítica inglesa consideró sus obras muy superiores á 
lasjde Sharp; superiores por su estilo, por su inspiración más elevada 
y por la riqueza de espíritu. 

Desde entonces, las obras de Sharp comenzaron i ser blanco de 
las censuras críticas, mientras que las obras de Mac Leod alcanza- 
ban mayores elogios. Se sabía que la autora de tan bellos libros era 
una gran viajera, ansiosa siempre de recorrer países nuevos, que 
subía á las más ásperas y altas montanas, que le gustaba navegar 
en barcos veleros y que era una briosa nadadora. Al mismo tiempo 
odiaba el reclamo, la exhibición, la vida ciudadana; hasta tal punto 
rehusaba exhibirse, que ni para un catálogo ilustrado de autores in- 
gleses consintió Miss Fiona Mac Leod en dar su retrato. Se sabía 
que sólo en Edimburgo hacía algunas esta nc ias para reposar de sus 
viajes y sus incesantes correrías. Cuéntase que á Edimburgo fueron 
en busca suya algunos platónicos amadores. 

Esto y muy poco masera lo que sobre tan notable escritora se 
sabía. Lo que no se supo nunca, hasta ahora que William Sharp ha 
muerto, es que Miss Fiona Mac Leod era Sharp mismo, 

Méndez Bhitz, 
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OÑA ABULIA, novela por Ricardo Carreras. Barcelona, 
1904. 



Fué esta obra recomendada en primer lugar púr el jurado en el 
concurso que celebró la casa Henrich y C."", y en verdad que hay en 
ella cualidades que la diferencian por completo de la multitud de 
novelas sin importancia que á diario se publican. Ante todo, está 
muy bien escrita, con tal riqueza de vocabulario castizo que á veces 
parece, y es, excesivo, como si fuera hijo del rebuscamiento, del 
afán de no decir las cosas como todo el mundo, Pero se ve que el 
autor ha estudiado á fondo el lenguaje, y no sólo en los libros, por 
io que se ha familiarizado con el uso de vocablos que duermt:n en el 
Diccionario sin que la mayoría de escritores se acuerden de ir á 
despertarlos- Desde ese aspecto considerada , la obra del novelista 
valenciano Sr. Carreras es un arsenal donde puede estudiarse caste- 
llano con mis provecho que en otras de autores más conocidos á 
quienes preocupa con preferencia, no el mejor vocablo 6 el menos 
manoseado, sino la idea prontamente expresada, aunque sea de modo 
vulgar ó vago. 

Yo coníieso que, involuntariamente, he leído Doña Abulia per- 
diendo á cada momento el hilo de la acción para detenerme á admi- 
rar al autor en esos pormenores de lenguaje, ó á discutir mental- 
mente con él la conveniencia de decir las cosas de tal ó cual modo. 
Lo que á mí, creo que les ocurrirá también á la mayoría de lecto- 
res- El primor de los arabescos distrae, en ciertas ocasiones, de fijar 
la atención en las líneas generales del cdilicio, que es lo que al fin y 
al cabo tiene mayor trascendencia. Luego, el Sr< Carreras adopta 
como sistema el ir desarrollando su novela con cieno estudiado des- 
cuido, con una especie de desdén por io que constituye el armazón 
total que, ora prescinde de excitar nuestro interés, ora nos hace se- 
guir una marcha ondulante, como en aquellos sueños en que los tér- 
minos se confunden y las personas andan como sonámbulos» Quizá 
esto encaje aquf muy bien tratándose de una abúlica, para quien las 
presiones exteriores, y no la propia voluntad, son las que determi- 
nan ios actos; pero ello es que fatiga al lector. Sigue nuestr o nove- 
lista, después de todo, un procedimiento análogo al de Martínez 
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Ruiz, y, sin perjuicio de aplaudir á este último como merece, yo he 
de decir sin ambajes que es preferible al nuevo el antiguo sistema de 
escribir novelas, el de los naturalistas de antaño, por ejemplo, aun- 
que hayan ya pasado de moda. No todas las novedades son un pro- 
greso real, y lo que sirve para dar fama y sello de originalidad no 
siempre es una conquista artística de positivo valor que todos deba- 
mos adoptar. Si Doña Abulia hubiera sido escrita como la mayoría 
de novelas, con los verbos en pasado y no en presente; con acción 
en que se viera algo más el deseo de interesar; con menor lujo de 
pormenores y marcando más las líneas y los términos al dibujar los 
personajes; en fin, prescindiendo bastante de la tendencia á esfumar 
el cuadro, que ahora domina en la obra, no dudo de que hubiera 
ésta obtenido mayor recompensa en el concurso y proporcionado 
más gloria á su autor, sin que por ello hubiese tenido que descender 
á la falta de sinceridad y de honradez artística, ni á los chafarrino- 
nes de color que ya no usa quien sienta el propio respeto y el que se 
debe al lector. 

Porque la verdad es que lo que ocurre en la novela de D. Ri- 
cardo Carreras tiene importancia; lleva en sí su enjundia, y como, 
á través de todo, ha excitado mi curiosidad, primero, y viva simpa- 
tía y aprecio, después, también creo que tiene cualidades para ga- 
narse y ganar para su autor la consideración y el aplauso de otras 
personas. Es uno de tantos episodios vulgares de la vida, pero está 
éste tan bien observado que parece haber sido vivido por el mismo 
novelista, y tan oportunamente relacionado con la necesidad que 
todos sentimos hoy de que haya entre nosotros el mayor número po- 
sible de voluntades firmes é inteligentes, que toda vulgaridad desapa- 
rece del libro para darle visos de estudio guiado por propósitos de 
psicólogo, y aun de sociólogo y de jurista, como se advierte, espe- 
cialmente, en las últimas páginas, aunque sólo por medio de algu- 
nos toques muy sobrios, en que es más lo que puede adivinarse que 
lo que se dice. 

Doña Abulia es el nombre que el médico que la cuida, y que co- 
noce á fondo el carácter de su cliente, da á una señora llamada doña 
Obdulia, vieja rica á quien explotan varios de los que la rodean en 
detrimento, no sólo de sus intereses, sino hasta de los de su familia. 
A la pobre vieja no la preocupa más que el deseo de vivir tranquila, 
muy tranquila, en la mayor ociosidad. Que los otros le administren 
sus bienes es lo que desea, aunque vayan paulatinamente pasando á 
manos del administrador. Como siempre, los cuervos acuden á ese 
festín disputándose la presa, que algunas almas buenas defienden 
débilmente, hasu que son arrolladas y vencidas por voluntades su- 
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períores á la suya. Esos ciíervos, qufe son Bienvenida, In amiga de 
doña Obdulia; D. Juan Escarzo, su marido, y D. Vicente Vulpejo, 
un abogado, están tan bien pintados que parecen la realidad misma. 
Y no son ellos los únicos; otros muchos tipos de la obra respiran 
también verdad y naturalidad. Pero, por encima de todos, llaman 
la atención Escarzo y su consejero Vulpejo, del primero de los cua- 
les dice el autor que es o gran cazador manchego, hombre bravo, y 
no le hay con mejor mano para ordeñar los dineros y hacerles ren- 
dir buenas man tecas i». Escarzo y Vulpejo son dos tipos de los que el 
lector recuerda mucho tiempo después de terminada la lectura del 
libro. En el cual, para decirlo todo, llaman también la atención no 
pocas descripciones llenas de color y de ambiente. El autor es, en 
suma» un buen escritor, y sorprende que no sea más conocido ni 
haya publicado ninguna novela anterior á ésta, que no es ya de 
principiante* 

R. D. Peres. 



T^NTRE ENCAJES, por £". Góme^ Carrillo, 
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Pocos saben infiltrar en sus prosas este suave encanto, este 
oddore di fémina que pone siempre en las suyas Gómez Carrillo, 

Más que sensual es una impresión castamente po<ít¡ca la que pro- 
ducen. Es un adorador, sin exaltaciones de pasión, con serenidad 
estética, de las mujeres. No son las formas esculturales del cuerpo 
de éstas lasque hacen del escritor un devoto del eterno femenino ^ 
Rubias ó morenas, impasibles ó ardientes, es igual. Las admira y 
ama nada más que porque tienen alma de mujer. Busca siempre la 
belleza aenire encajes». La poesía de unos ojos y la mimosidad de 
unos labios en rostro de hembra sugestionan más que todo arte. No 
importa á esas devociones el solar de nacimiento. El mismo entu- 
siasmo fervoroso muestra en sus crónicas Gómez Carrillo por las 
rubias vienesas que por las españolas morenas. Asi, entusiasmado 
con los encantos exóticos de tas geishas, que ha cantado en prosa 
sensitiva Loti, como pondera la gracia y el gentil donaire de las bai- 
ladoras sevillanas, de idéntica encarnadura sensual y alma Irívola 
que Carmen, la lozana andaluza deMerimée. Le seducen igualmente 
las modistillas parisienses, que dan un aire sentimental á los versos de 
Coppée y surgen verdaderamente sugestivas en los dibujos de Villet- 
te, como las damas aristocráticas, en quienes el lujo y la elegancia 
las hace destacar con sugestivo encanto, que arrastran tras sí las ad- 
miraciones de un público cosmopolita en París. Y en Londres escri- 
be también largos elogios de sus mujeres. 
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En unas adora la hermosura, en otras la pasión; las ve discretas, 
las sorprende pecadoras; las aplaude sobre un tablado trenzando 
danzas orientales ó bailes andaluces y las celebra cuando las encuen- 
tra, blancas y esbeltas, en las calles de Estrasburgo. A todas partes 
donde va siente que sus entusiasmos por la mujer se avivan. 

No se detiene á cavilar cómo son. Poco dado á la psicología, se 
contenta nada más que con ser artista. Hay en su corazón un senti- 
miento pagano que le hace siempre rendirse á la belleza de Elena, 
como Fausto, sin llegar á los galanteos de D. Juan. Las admira de 
lejos y al pasar, sin meterse en intimidades, y acaso, si las observa, á 
ñor de alma. Si son bellas, la miseria moral de sus espíritus nada 
le importan. Las muñecas, cuando los niños quieren buscarlas el 
corazón, se encuentran con el serrín que llevan dentro. ¡Tremendo 
desencanto! Las mujeres también son, al modo de entender algunos, 
lindos juguetes, hermosas muñecas. La hermosura plástica, la gen- 
tileza escultural, la gracia frivola de sus movimientos, la fragilidad 
de sus cuerpos y hasta la histérica versatilidad de sus simpatías y pre- 
ferencias son los mayores encantos que atesoran. Si no puede amár- 
selas por perversas, deben ser admiradas por bellas. 

Ahí está resumida la filosofía de Entre encajes. Un puro senti- 
miento estético ha dictado esas páginas encantadoras con pluma de 
poeta pagano y de filósofo epicúreo. 

Gómez Carrillo es un ardiente feminista. No de esos que, toman- 
do en serio el oficio de sociólogos á la moderna usanza, reclaman 
derechos para la mujer, queriendo despojar á ésta de su poética re* 
presentación en la vida. Más artista, conténtase con ser un cantor 
del eterno Jemenino, la belleza hecha carne, que siempre alegrará la 
existencia de los hombres. Comprende cómo se puede perder un im- 
perio por las caricias de Cleopatra. 

A lo largo de las páginas de Entre encajes nuestro corazón va 
repartiendo sus admiraciones por muchas mujeres. Igual que el su- 
gestivo escritor. Nos queda, sin embargo, la interior tristeza de no 
poder amarlas á todas. 

Ángel Guerra. 
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ASANDRA, novela en cinco ¡ornadas, por B. Pére^ Galdós. 



Caldos, en su último libro, vuelve á senlirse, como años 
ha, con ánimos de luchador. Torna al arte de combale, hondamente 
revolucionario. 

La clave está en estas palabras, que escribió el maestro: 

4f,..., no es justo pedir al arte que se concrete al lirismo solitario 
de las cosas bonitas. No podemos hacer esto, aunque hacerlo deseá- 
ramos, porque del suelo y del aire de nuestra patria sale una voz po- 
tente que nos dice: «Vosotros, los que no legisláis ni tendis partici- 
Tf pación alguna en las funciones del Estado; vosotros, escritores y 
»poetas, vagos de oficio, decid y cantad mis cuitas para que lleguen 
>á todos los oídos y i las voluntades que puedan remediarlas. Ayu- 
s^dadme con vuestros clamores a librarme de la muerte que me ace- 
»cha, y dadme bríos para sujetar la vida que no quiero perder.» 

Son dslas, y no otras, las razones por que Caldos es literato de 
lucha. Menguados juicios son los que atribuyen al gran novelista 
propósitos sectarios y odios de bandería. Nada más lejos de la ver- 
dad, aunque en punto á los asuntos religiosos que ha solido tratar en 
muchos de sus libros se haya encontrado en ellos marcado sabor he- 
terodoxo, recio limpie de racionalista militante. 

Hay que raspar la costra para "encontrar el móvil recto que los 
ha inspirado. 

Ante todo y sobre todo, Caldos es un patriota. Su obra entera, 
por el color de las costumbres que pinta y por el espíritu que anima 
los tipos que ha creado con tan soberano arte, que superarlo es im- 
posible, resulta español hasta las cachas. No sólo ha revivido los hé- 
roes legendarios de nuestras jornadas d picas en los comienzos del 
siglo último en los Episodios Nacionales: no sólo ha reflejado el pin- 
toresco vivir de nuestra clase medía en las Modelas contemporáneas, 
sino que también ha estado «con el oído atento al murmullo socials^, 
y ha recogido las ansias, y ha estudiado las inquietudes intimas, la 
inmensa desolación en que vive el alma del pueblo espaííoL 

No sólo ha escrutado ^interiores individuales» con perspicacias 
de psicólogo, sino que también, ensanchando el campo de observa- 
ción con escalpelo de sociólogo, ha investigado el estado del alma na- 
cional. Tarea dificü es esta de estudiar la psicología colectiva, y em- 
peño arduo llevar á las páginas literarias la amplia visión del vivir 
complejo de todo un pueblo. Y al llevarlo, no ha podido, natural- 
mente, sustraerse al sentido crítico de sus impresiones personales. 
Al analizar los graves problemas de carácter nacional creados por 
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la lucha de ideas y por la disputa de intereses contrarios, no es ex- 
traño que con espontánea sinceridad, sin segundas intenciones, ajeno 
al í^ctarismo militante, tanto en política como en creencias religio- 
sas, as( como en doctrina moral ó económica, refiera lo que ha visto, 
señale lo que ha observado, piense alto y hable claro. . 

¿Qué espíritu mueve á Galdós en estos arrestos de combate? Nada 
más que un gallardo sentido de justicia y un alto sentido patriótico. 
Bien ó mal aconsejado en la finalidad de sus empeños, ya que en 
punto á criterio para juzgar ajenos juicios mejor es. declarar el libre 
examen, no hay que regatear la bondad del propósito ni achacar á 
mezquinas pasiones de sectarismo lo que es caliente fervor de pa- 
triota. 

Para remontarse sobre el nivel corriente de la literatura de mero 
recreo, frivola y transitoria, al alcance de los talentos mediocres, es 
necesario que surja un espíritu fuerte que sienta en toda su plenitud 
la vida de su pueblo y que, con ímpetu progresivo,'se sienta á la vez 
con ánimos de empujarlo á más altos destinos. 

España debe á Galdós, en los últimos tiempos, no sólo la voz que 
ha cantado las pasadas heroicidades, como para remozar en las nue- 
vas juventudes el viejo espíritu, sino que, á modo de apostolado so- 
cial, se ha impuesto el deber, desentrañando la crisis nacional del 
presente bajo sus múltiples aspectos, de señalar los medios de recons- 
tituir la patria, de fortalecer el alma nacional, creando mentalidad, 
haciendo vida. 

Tan patriota es al trazar los cuadros épicos de los Episodios 
como escribiéndolas jornadas de Casandra. Sólo un gesto de hidalgo 
español, quizás el último, hay en todos los libros del maestro. Y más 
que la espada, por el bien y la grandeza de la patria, ha logrado ha- 
cer la pluma. 

* 
* * 

Casandra es una novela religiosa de batalla. Un tiempo fué en 
que se tuvo por moda llevar á las páginas novelescas el ardor de la 
pelea religiosa, quizás porque el ambiente social escogía ese medio 
de expresión para sus ideas y sus fiebres espirituales, y porque las 
circunstancias entonces obligaban también las plumas á reñir la 
batalla que conturbaba tan hondamente los espíritus. Frente á frente 
los dos bandos militantes, católicos á macha martillo y racionalistas 
heterodoxos, probaron en el libro las armas. Al lado de los católi- 
cos debatiéronse brillantemente Alarcón con El Escándalo y Pereda 
con De tal palo tal astilla. En el campo contrario, maestro en el 
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arte de hacer noveUs, Caldos puso toda la fuerza de su talento al 
servicio de una amplía libertad de pensamiento escribiendo Gloria^ 
Doña Perfecta y La familia de León Rock. 

Pronto cesó el combate. La novela de carácter religioso^ por ese 
tiempo en auge, cayó en olvido. ^Fué todo aquel ímpetu batallador 
fenómeno momentáneo, no sólo en las letras castellanas, sino tam- 
bién en nuestra psicología nacional? En el seno de nuestro pueblo, 
¿se desvanecieron los caracteres externos que respondían al rudo 
batallar interior? Nada de eso. La cuestión religiosa ha subsistido; 
se han agravado los síntomas y se han hecho más patentes los térmi- 
nos del problema. No es que haya retoñado, ha seguido su curso sor- 
damente, con clamoroso vocerío á ratos. 

Y Galdós ha vuelto á la brecha, ya que nunca desertó de su 
puesto de acción, de fiscalización, de enérgico combate, fía cam- 
biado, sin embargo, en la intención y en el alcance de su arte mili- 
tante. 

Doña Perfecta es su primer novela de lucha* En ella, creando 
un tipo admirable de mujer, combate el fanatismo religioso que 
lleva á los mayores extravíos, hasta legilimar el crimen, cuando los 
móviles que lo realizan responden á salvar la santidad de los prin- 
cipios. Va contra cierta moral acomodaticia y contra el desvariar 
sin tdrmíno de conciencias ciegas, tenaces en la fe, con ferocidades 
de intransigencia en punto á creencias contrarias que la blandura 
de los afectos más hondos la truecan, merced á una disciplica bru- 
tal de los sentimientos, sobreponiendo el fanatismo á todo estímulo 
libre del corazón, en odio que pide exterminio y sangre y que llega 
á extremos trágicos. 

Es un aspecto del problema religioso en España, quizás el más 
típico, el que trata Galdós en Doña Perfecta. Ya en Gloria presenta 
un conflicto más arduo, mucho más complejo, con alto sentido hu- 
mano. Es el conflicto social que crea el irreductible antagonismo de 
las religiones positivas, con sus fórmulas, con sus ritos, con sus dog- 
mas, que no hallan un punto de concordia. 

Ni el amor, ímpetu el más fuerte de los seres; ni el deshonor, 
estímulo moral que allana diferencias, dados los convencionalismos 
sociales que entrañan, por ley de las costumbres, fuerza de obligar; 
ni aun el instinto de la maternidad, que por natural eficacia arro- 
ja todo el lastre de las ideas cuando se oponen á la libre expansión 
de los sentimientos; nada de estas humanas fuerzas espirituales, 
que son siempre las que encauzan la vida, pueden conciliar dos al- 
mas que se atraen por el amor, para comunes destinos, y que por 
diferencias religiosas se repelen despiadadamente, acabando la lo- 



I 



éf Libros 

cura y la muerte por confirmar la imposible solución del eterno 

conñicto. 

En La familia de León Rock ya se particularizan las consecuen- 
cias espiritual mente trágicas que acarrea la lucha de las ideas reli- 
giosas en el seno de los hogares, destruyendo la paz conyugal , impi- 
diendo la prolongación de la familia, matando en flor hasta la sana 
y santa alegría de vivir. 

Casos son los que ha tratado Galdós en estos lihros de social tras- 
cendencia, que es necesario reconocer. Mas hasta entonces el nove- 
lista mantúvose en una actitud que pudiéramos llamar de acción 
pasiva, de lucha mansa. Hoy, recrudecidos los caracteres del pro- 
blema religioso, á su entender, viendo en él la clave de la honda cri* 
sis por que atraviesa España, por hallársele supeditado el desenvol- 
vimiento de todas las energías nacionales, deja á un lado el particu- 
larismo , los pequeños aspectos , los casos aislados, y con visióti 
amplia nos traza el cuadro de una España espiritual, (nuestro mapa 
moral y social que representa por símbolos bien gráficos y muy 
claros), el fondo religioso con sus distintos matices, sus señaladísi- 
mos caracteres, sus corrientes opuestas, con lucha de ideas y de inte- 
reses que afectan al mísero vivir dentro del solar hispánico, en las 
páginas sobrias, intensas, sencillamente admirables de Casandra, 
su libro de combate más audaz y más revolucionario. 



« * 

Los que lean Casandra buscando la «novela novelesca», con mu- 
cha acción, á la caza de un interés dramático á flor de línea que. 
despierte emociones bruscas y sacudimientos de nervios en tensión, 
van descaminados y hallaran que se malogran sus deseos. Tendrán 
la sorpresa, grata para los espíritus que saben leer más allá de la 
letra impresa, que alcanzan con penetración intelectual, á conocer 
la acción interna, el curso esotérico de una obra literaria, de ha- 
llarse con un asunto sencillísimo, sin grandes complicaciones, y sin 
ese recurso de lo que vulgarmente se ha venido llamando «interés 
novelesco», en que la imaginación, con ó sin ayuda de la verdad 
humana y de la realidad de la vida; ha entretejido, las más inverosí- 
miles y emocionantes aventtiras. 

Contemos, siquier á la violeta, el asunto de Casandray haciendo 
destacar las figuras que en ella se mueven y luchan, para que des- 
pués sea fácil tarea desentrañar y hacer comprender la alta repre- 
sentación ideológica, símbolo de fuerzas vivas sociales que esos per- 
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sonajes entrañan y cuya acción,en la parte externa,tan insignificante 
aparece f y no obstante, refleja un sentido muy hondo. 

Doña Juana^ heroina principalísima de la novela, es «una señora 
adusta, vejancona y flácida, cargadita de hombros, el rostro amari* 
Uo y rugoso, la mirada oblicua; al andar se gobierna con un palo; 
viste de estameña parda ó negra». Es viuda y vive en el Palacio de 
Tobalina, Posee cuantiosa fortuna en propiedades y dinero. Ya es 
vieja, y en espera de su muerte, para heredarla, la visita, compla- 
ce y mima una legión de parientes míseros y pedigüeños. Son és- 
tos: el Marqués del Castañar, que aguarda la herencia para mejorar 
las tierras que posee^ y que apenas producen por falta de medios, para 
realizar en ellas grandes mejoras. También husmea la herencia, es- 
perándola como agua del cielo, Ismael, para ensanchar sus empresas 
industríales, fabricando maquinarias y perfeccionando sus inventos, 
mi como Zenón de Guillarte que ansi'a recoger pronto los ochavos 
que le correspondan para consagrarse de lleno al lucrativo negocio 
de la usura. 

Hay, en la herencia de D,* Juana,[un partícipe forzoso. Es Ro- 
gelio, hijo natural de D. Hilario, el marido ya muerto de la señora, 
á quien éste lega una parte de su fortuna 

Rogelio vive, sin vínculo alguno, ni civil ni canónico, con Ca- 
sandra, «mujer arrogantísima, de gentil talle y rostro estatuarfof>. 
Con ella ha tenido dos hijos, Héctor y Aquiles. 

Todos, sí no desean, al menos esperan impacientes la muerte de 
Doña Juana, seguros de la herencia. 

Señora cristiana, gusta D.^ Juina de las prácticas religiosas y el 
trato de las personas devotas. Mira mal la vida de escándalo moral 
que lleva Rogelio é intenta reformarlo^ corrigiendo sus hábitos, tra- 
yéndolo al buen camino y que entre de lleno, acatándolos, en los con- 
vencionalísmos sociales, aunque para ello tenga que sacrificar los 
más indestructibles afectos. 

Como es tan cristiana, D." Juana piensa en la salvación de su al- 
Tna^ sintiendo ya, por e^ítraña sugestión, por la influencia de sus 
consejeros espirituales, el menosprecio de las vanidades mundanas 
y el despego por los vanos intereses de la tierra* Para mejor garan- 
tir su salvación, en una vida de recogimiento y penitencias, concibe 
e! proyecto de poner toda su hacienda en la *mano muertas de la 
Iglesia y retirarse al Convento de Monjas Franciscas de Medina de 
Pomar. 

Estos secretos propósitos, que en breve piensa realizar, única- 
mente son conocidos de Insúa, uno de sus antiguos consejeros, á la 
postre caído en desagrado. Al saber esta resolución, desfallecen los 

& 
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ánimos de los presuntos herederos, al pronto consternados, presos 
de cólera blastema y airada. 

Un suceso imprevisto rompe el pían urdido. Casandra, que se 
ve, no sólo separada del hombre que ama, sino también desposeída 
de sus hijos, entra en el cuarto de D.* Juana y, enloquecida de amor 
y pena, la mata. 

La matadora va á la cárcel, y la herencia se reparte entre los 
ávidos parientes, que, por un lado, condenan el delito, y por otro, 
se sienten espoleados á feütejarlo. 

Para estos favorecidos de la suerte, la alegría no es completa n¡ 
la herencia la pueden disfrutar íntegra. El espíritu de D.* Juana los 
sigue acosando bajo distintas formas. A fin de que pueda casar su 
hija, necesita aflojar la bolsa el Marqués del Castañar para fines pia- 
dosos, y con idéntico destino necesita sangrar la herencia Ismael 
para que no se retiren los dientes, y así tengan venta y salida sus 
maquinarias. 

Bajo el aspecto de una vieja mendiga, muda, que limosnea á las 
puertas de las iglesias, resurge siempre ante sus deudos el espectro 
de D.** Juana. Es una trágica obsesión, una imagen alucinante, que 
los sigue a todas partes, poniendo cobardías en el ánimo y desviando 
los propósitos para supeditarlos á una extraña dirección que influye 
en secreto, pero de un modo poderoso. 

Para que la horrible ilusión se desvanezca, para que la vieja 
huya, dejando en paz á las víctimas, basta una sola palabra mágica» 
que instantáneamente obra el prodigioso milagro: 

— iCasandral 

A grandes rasgos, y con las consiguientes simplificaciones, este 
es el asunto, mal contado y en extracto, de Casandra. 

No está en ese breve relato de hechos la entraña de la obra. Ya 
dije que tenía una representación ideológica. Su simbolismo es el 
que hay que desentrañar, y su acción interna es la que precisa co- 
nocer. No se necesita para ello gran sondajc crítico ni un gran poder 
de penetración mental. Las representaciones abstractas, al encarnar 
en seres vivos á través de las páginas novelescas, están expresadas 
con discreta claridad. 

Doña Juana es la España vieja, católica y gazmoña, la tradición 
nacional de cuerpo entero. Casandra es el espíritu de los siglos nue- 
vos, el soplo revolucionario que, con un golpe de fuerza, da en tie- 
rra con todo un pasado de opulencia estéril, riqueza muerta, vincu- 
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lada en manos que no saben hacerla fecunda, Y esos parientes pedi- 
güeños son la agricultura en ruinas, que representa el Marqués del 
Castañar; la industria mísera, de que es símbolo Ismael, y la banca 
sin vida, encarnada en la figura de Zenón de Guillarte, 

Rogelio es símbolo de nuestro pueblo, imaginación viva, alma 
llevadera á merced de las más expuestas corrientes. 

Todas las fuerzas que actúan en la vida nacional tienen su repre- 
sentación en Casandra. Sería labor prolija ir explicando todas las 
abstracciones de la obra que tienen expresión gráfica, plena exterio- 
rización en las figuras novelescas que en su obra ha puesto Galdós. 

Puesto en este pie, con el conocimiento anticipado de lo que re- 
presenta cada uno de los personajes, aunque bien fácil es conocerlo 
á lo largo de la lectura, la acción interna y el curso ideológico de la . 
novela, bien fácilmente el lector los comprende. 

Aparte el carácter y el sentido religioso de Casandra^ hay en ella 
latente un gran espíritu artístico. 

Canta el triunfo de la belleza, del amor, de la alegría, de la ma- 
ternidad fecunda, de la vida feliz sobre la sequedad del alma, el as- 
cetismo estéril y el odio á la existencia con sus bellas explosiones de 
júbilo y ventura. 

El viejo sentido pagano de los helenos, que buscaban en la vida 
hermosura y placer, ha inspirado las páginas de Casandra. Se ad- 
vierte en esc libro como un soplo reraozador de los espíritus enve- 
jecidos que padecieron largamente la tristeza de tantos siglos de 
penitencia, pensando siempre más en la muerte que en la vida. Es 
como un grito de aliento que repite á las almas entumecidas y hasta 
paralíticas el ¡Layante y anda! 

Señala Galdós, mejor dicho, lo denuncia, ese espíritu oculto que 
labora cauteloso á la conquista de las conciencias, espíritu que, no 
sólo llega á la dominación de las almas, sino que también acapara 
los bajos bienes de la tierra. En todas partes se siente el efecto de su 
acción. En acecho, cae de pronto, en el momento oportuno, sobre 
la pieza, y no ceja en su empeño hasta reducirla, haciéndola suya 
por completo. Es «el pulpo de los cien tentáculos», como lo llama 
Rogelio. Su dominio es inmenso. Todo lo tiene á su servicio y bajo 
su imperio. A nombre de Dios promete bienaventuranzas eternas 
para después de la muerte, y aquí, á ras de tierra, nada resiste á su 
influencia secreta, desde los organismos sociales, cuanto constituye 
la llave de la vida nacional, hasta la paz de los hogares y el cariño 
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de las familias. De la nación al individuo todo cae bajo su acción 
conquistadora y dominante. 

Y ese espíritu no muere. Bien lo reconoce Galdós. La pcrma-^' 
nencia de las ideas es cierta; cuando desaparecen bajo una forma, 
reencarnan en otra. La opulenta doña Juana, ya muerta, surge de 
nuevo entre los harapos de la mendiga. 

¿Qué lección social— nos preguntaremos— se desprende de Ca- 
Sandra? 

Toda la filosofía de la obra se resume eii unas cuantas frases que 
componen el diálogo final. 

Mejor, tengo para mf, es copiarlas que explicarlas. Son éstas: 

CASANDRA 

Tú eresjsanta, Rosaura ( ) ¿Verdad, hijo mío que madre Ro- 
saura es santa y que debemos adorarla? 

ROSAURA 

No me adores. Busca la verdad en tu conciencia y no adores 
ídolos. 

CASANDRA 

Dices bien: la verdad busco, la verdad adoro. 

ROSAURA 

No me pongas en los altares. Los altares se caen, y pronto serán 
ruinas lastimosas. ¿No sientes el vocerío de las locas devociones ido- 
látricas? 

CASANDRA 

Sí. Demasiado ruido hace en el mundo la devoción, para que sea 
de ley. 

ROSAURA 

La piedad verdadera florece en el silencio. 

CASANDRA 

Y no debemos buscarla en el bullicio que nos aturde, que nos 
ensordece 

ROSAURA 

Ruido de gente inquieta y gritona. Son los altareros que ciegos 

desalojan las almas, arrojando de ellas la fe de Cristo ¿No ves tu 

en nuestra sociedad ese tumulto irreverente y triste? 



Ubros fig 



Calandra 



^Sf*.*». (Con yhion lejana,) Y más allá veo ia sombra sagrada de 
Cristo que huye. 






Es innegable, en los modernos tiempos» la acción social del arte. 
Desbrozando el lirismo gárrulo y sonante de amano, se ha impreg- 
nado de un intenso calor humano y se ha investido de una especie 
de sacerdocio social, educador y director del alma de las muchedum-" 
bres. Sin dejar, con ñnes puramente estéticos, de realizar obras de 
belleza, se ha interesado á la vez en hacer labor de combate, revo- 
lucionaria, que no sólo transforme las costumbres bajo la influencia 
de las ideas, sino que estas ¡deas se modifiquen, se perfeccionen de 
continuo, siguiendo el avance de la intelectualidad y el natural pro- 
greso de los tiempos. 

La lírica se ha armado de cruzado y canta las rebeldías de los es- 
píritus y el grito de dolor que arranca de los bajos fondos sociales. 
El teatro es cátedra donde los nuevos reformadores predican la mo- 
ral nueva. Sobre todo, la novela, palenque el más propicio á las fe- 
cundas propagandas con la pluma^ ha perdido su viejo carácter de 
«(breviario de amor» para convertirse, de un modo eficaz, en t<verda- 
dero evangelio humano». 

La renovación del ambiente moral moderno débese, en primer 
término, al teatro, revolucionario en este punto, de Ibsen y los que 
siguen sus doctrinas éticas y sus teorías estéticas. 

Todo el admirable arte de escribir novelas del gran Tolstoy está 
supeditado á la acción social que las suyas entrañan. En la labor 
literaria del maestro eslavo hay que separar, yaque tan íntima y ar- 
mónicamente van unidos, la visión en lo externo del artista y el sen- 
tido ético del apóstoL 

Zola, después de trabar páginas de insuperable belleza, compren- 
dió también la misión social que el arte se ha impuesto, Y en gran- 
des s/n tesis, y en amplios cuadros trató los más latentes problemas 
que á la sociedad actual preocupan, puesto que en ellos estriba la 
clave de la vida contemporánea y de ellos depende el porvenir de 
los humanos destinos* 

Galdós sigue la misma ruta. Después de haber creado, con los 
diversos tipos que pasan por sus novelas, todo un pueblo, se siente 
también llamado á abordar, de frente, con arrestos y sin pusilani- 
midades en la pluma, los graves problemas de orden moral, poli- 
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tico y rcligiosOt que afectan á la vida de su país, intenta dirigir la 
conciencia nacional, señalar cauce á las energías espirituales de la 
España de hoy. Las llagas que enferman el alma de nuestro pueblo, 
alma que ha estudiado con perspicacia de psicólogo en grande y con 
acierto crítico de sociólogo, son objeto de su observación y de su 
examen, y en ellas pone su mano de cirujano, aplicando despiada- 
damente el cauterio para que el mal no se extienda y recobre su sa- 
lud y con ella la alegría la España nueva, y renazca de sus propíos 
escombros ia patria en ruinas. 

Siempre ha hecho patria. Vigorizó el patriotismo, y ahora su ta- 
rea es más ardua, puesto en el empeño de reformaj el espíritu na- 
cional, lavándolo para quitarle la roña histórica, las viejas preocu- 
paciones, en el cerebro de nuestro pueblo como petrificadas hasta 
el punto de tener endurecida la conciencia, rebelde á toda nueva 
idea, y paralítico el corazón, ajeno á sentimientos de humanidad mis 
intensos y más fuertes. 

Casandra, en su técnica artística, nos pone en conocimiento de 

que Galdós se empeña en cultivar un molde nuevo, un género de 
innovación en nuestras letras. Nuevo no es á la verdad* La Celes- 
tina es buena prueba de ello. 

Quiero decir que Galdós consagra, practicándola, la «cnovela in- 
tensa» ó «drama extenso». Ya había sentado sus bases y dado la fór- 
mula en Realidad y Ei Abuelo. 

Trátase de la fusión del Teatro y la Novela, es decir, de reducir 
á un solo término, combinándolos admirablemente, la síntesis y el 
análisis, la acción rápida y las descripciones antaño amphas. Es, sin 
duda, la implantación de un procedimiento de simplifíc¿icí6nf al 
pronto muy difícil de acometer. La reforma es necesaria, y ya se ha 
venido ensayando con las naturales resistencias de las viejas precep- 
tivas retóricas, reglas escritas, convencionales, sin ninguna eficacia 
positiva, 

A la novela se restan desechándolos, ó por lo menos, forzándolos 
á una concisión extrema, muchos elementos que antes tuvo á su ser- 
vicio. 

El paisaje desaparece; las largas tiradas de prosa describiendo el 
medio social y los toques de psicología analítica, se destíerran, 

Al teatro se le sustrae á los efectismos calculados, á las situacio- 
nes trazadas á compás. La lógica, que á veces resultaba ilógica, en 
la acción que seguía un cauce rectilíneo á través de la escena, cám- 
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biase por un curso curvilíneo, al evento de los azares humanos y de 
las imposiciones sin lógica de la vida. 

Naturalmente, al acoplar procedimientos tan antitéticos como 
el novelesco y el escénico, resulta, en la hornada literaria, una obra 
de creación híbrida, que si hoy desentona, dados los prejuicios crí- 
ticos y la permanencia de ciertas fórmulas artísticas, andando el 
tiempo, y ya lo ha conseguido, logrará atraer á sí todas las simpa- 
lías y devociones del público, que todavía de estos achaques poco 
entiende, 

uSl una ley fisiológica— escribe üaldós en defensa de su nueva 
técnica—, reforzada por re¿;las canónicas y sociales, prohibe en las 
personas el matrimonio entre hermanos, en literatura no debemos 
condenar ni temer el cruzamiento incestuoso, ni ver en él la oícnsa 
más leve á la sania moral y á las buenas costumbres. De tal cruce 
no pueden resultar mayores vicios de la sani^re común, sino ames 
bien, depuración y afinamiento de la raza y mayor brillo y realce 
de las cualidades de ambos cónyuges*» 

Aguardemos, pues, como el maestro, de este feliz entronque lo- 
zana y masculina sucesión. Por lo pronto^ ya ha dado al mundo d 
Catündra y á sus hermanas mayores, cuyos nombres apunté antes. 

Ángel Guerra. 
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EREGHO CONSURTUDINARIO Y ECONOMÍA POPU- 
LAR DE LA PROVINCIA DE ALICANTE, por Rafael 
Altamira* Madrid, igoS. 

Es una memoria premiada por la Academia de Ciencias Mora- 
les y Políticas en uno de sus concursos especiales de tolk-lorismo 
jurídico; pero no es esto lo que consiituyc su elogio, sino el estar fir- 
mada por un espíritu muy culto, educado en los estudios de erudi- 
ción histórica^ de los cuales ha dado señaladas muestras. 

La memoria comienza exponiendo la geografía histórica de la 
provincia; siguen algunos capítulos dedicados al derecho privado y á 
la economía de la tierra, con pocas crcaciones^caracteristicas, de re- 
lieve; todo lo que pudo haber disuelto en la unitormídad gris con- 
temporánea. Los dos últimos capítulos del libro (Cosiumbres relati- 
vas al agua de riego y Las fundaciones de Beiluga) son los que o t re- 
cen mayor interés y, á la vez, son también los más cuidados por el 
autor. El último, singularmente, es una erudita investigación histó- 
rica de un suceso (el saneamiento y colonización de un antiguo pan- 
tano desecado) hasta la publicación de esta memoria mal conocido. 
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Con los estudios de Costa, maestro de todos, y alguno de Una- 
muno, interesantísimo, este de Altamira se coloca entre los mejores 
de aquellos en que la índole puramente descriptiva de los más se in- 
tegra con la tendencia comparativa y genética, siquiera todavía esta 
última no se halle tan desarrollada como desearíamos. 

C. Bernaldo de Quirós. 
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ICHES AND POVERTY, by L. G. CAio«a Money.—Me- 
thuen and C^ London.— Un vol. 1905. 



Muy de veras sentimos no poder consagrar á la obra cuyo titulo 
precede mayor espacio del que disponemos, porque contiene datos 
muy interesantes y formula conclusiones muy curiosas, contribu- 
yendo á desvanecer la idea de que la potencia política, militaré na- 
val de un pueblo es signo evidente de su prosperidad material, del 
bienestar de sus habitantes. Tan falsa es esta suposición, que algunos 
libros recientemente publicados, entre ellos el de Robert Hunter, 
titulado Poverty, revelan la horrible situación en que se encuentran 
las clases pobres de las más poderosas naciones. La riqueza existe, 
pero vinculada en unos cuantos, mientras la inmensa mayoría de 
los habitantes no tiene apenas con qué satisfacer sus más apremian- 
tes necesidades. 

El autor de Riches and Poverty, sorprendido ante la lógica de 
los razonamientos aducidos en Inglaterra lo mismo por los libre- 
cambistas como por los proteccionistas, se puso á estudiar la verda- 
dera situación de su Patria. Los librecambistas se apoyaban en la 
magniScencia del comercio britático y en el aumento de la riqueza 
nacional revelada por las estadísticas de contribuciones; los protec- 
cionistas replicaban que el librecambio había determinado la exis- 
tencia de desórdenes sociales y de extremada pobreza en la Gran 
Bretaña. «¿Cómo es posible— se preguntó Mr. Money— que seamos 
á la vez tan ricos y tan pobres?» La respuesta la halló estudiando las 
estadísticas. 

La primera parte de su libro está dedicada al examen de la ri- 
queza nacional y á su distribución. Dedúcese de los datos que aporta 
que la tercera parte de los ingresos totales del Reipo Unido perte- 
nece á una trigésima parte de los habitantes, y que la séptima parte 
de éstos poseen más de la mitad de la riqueza pública y privada acu- 
mulada en la Gran Bretaña. De las 714.000 personas que fallecen 
todos los años, 27.000 dejan unos 258 millones de libras esterlinas, 
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mientras las 686.000 restantes apenas dejan 29 millones de libras á 
sus herederos. Partiendo de estas cifras, Mr. Money hace compara- 
ciones muy tristes entre la situación de los ricos y la de los pobres; 
observa que el territorio británico pertenece á un número relativa- 
mente pequeño de familias; que más del 3o por too de los habitantes 
carecen de recursos, y que mientras los ingresos de los unos aumen- 
tan sin cesar, los ingresos de los otros disminuyen, y es mayor cada 
año la cifra que expresa el pauperismo. 

En la segunda parte de su libro propone Mr. Money toda una 
serie de reformas encaminadas á conseguir la mejor distribución de 
la riqueza y la mejora de tas condiciones en que hoy día se vive. Mis- 
ter Money se ocupa sucesivamente de los pobres ancianos, de loi 
niños de las escuelas, de la mortalidad infantil, de la despoblación 
rural, y propone que las contribuciones no pesen sobre el pobre, que 
el Estado se encargue de la manutención de los niños de las escue- 
las, que se impida el hacinamiento en los grandes centros de pobla- 
ción, en una palabra: que se transformen las actuales condiciones de 
vida de los pobres. Claro es que su sistema de reformas puede dar 
lugar á críticas muy severas, que algunas de sus indicaciones son 
imposibles de llevar á-la práctica, y que el ,pueblo inglés, tan ape- 
gado á la tradición, no admitiría gustoso una transformación casi 
completa de sus leyes y de siis costumbres. Esto no obstante, el libro 
de Mr. Money demuestra que hasta en los países que consideramos 
más prósperos surgen los problemas sociales con idéntica fuerza, con 
los mismos caracteres de urgencia y de amenaza. 

J. JiMEXEZ» 



INSTITUTO DE REFORMAS SOCIALES: Resumen déla infor- 
mación acerca de los obreros agrícolas en las propíncias de An- 
dalucía y Extremadura. Madrid, igo$.— La emigración, infor- 
mación legislativa y bibliográfica de la Sección Primera técnico- 
administrativa, Madrid, igo5. 

El Instituto de Reformas Sociales acaba de publicar dos libros 
de gran interés para todos los que estudian los problemas relacio-^ 
nados con la clase obrera. Es el uno un resumen de la información 
abierta en r902porla antigua Comisión de Reformas Sociales acerca 
de los obreros agrícolas de las provincias andaluzas y extremeñas» 
y el otro es un compendio de cuantas disposiciones se han dictado en 
España con respecto al grave problema de la emigración, acompa- 
ñado de traducciones de las leyes promulgadas en Inglaterra, Frao- 
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cia^ Bélgica^ Austria, Alemania, Suiza, Italia, Hungría^ Estados Uni- 
dos y Repúblicas sud -americanas, acerca de este asunto, así como 
de una nutrida bibliografía española y extranjera. 

La falta de espacio no nos consiente estudiar con la debida de- 
tención los resultados de la información agraria, claramente ex- 
puestos en la publicación del Instituto de Reformas Sociales. Sólo 
diremos que las respuestas enviadas á los cuestionarios redactados 
por la Comisión de Reformas Sociales permiten formar una idea 
más ó menos aproximada de la situación material é intelectual de 
las clases obreras andaluzas. Comprendía el cuestionario los siguien- 
tes puntos: Producción, Oferta y demanda de trabajo. Jornal y des- 
tajo, Jornal en especie. Ingresos de la familia obrera. Alimentación 
de un bracero. Gasto anual de una familia obrera. Educación, Asis- 
i encía médica, Huelgas y Asociaciones de Obreros del campo. 

Como se ve, el cuestionario abarcaba extremos muy importan- 
tes y era muy completo. Los datos enviados dan idea de la situación 
de los obreros, pero no pueden considerarse, naturalmente, como 
absolmamenie sinceros, en parte por el deseo que habrán tenido al- 
gunos de los remitentes de ocultar la verdad ó de desfigurarla, en 
parte también por el recelo que todo papel impreso emanado de las 
autoridades despierta en las clases menos ilustradas. Esto no obs- 
tante, la información suministra pormenores muy interesantes y 
puede servir de base á un estudio curioso é instructivo. 

El libro sobre la Emigración es de una utilidad notoria. Hasta 
ahora las leyes, reglamentos, Reales órdenes, etc., referentes á la 
emigración, estaban dispersos en las Gacetas y resultaba muy difícil 
su consulta en un momento dado, y desde luego se carecía de una co- 
lección de leyes extranjeras sobre emigración é inmigración. El pro- 
blema merece estudiarse con gran interés; no basta lamentarse de 
los abusos que las agencias cometen con los emigrantes; es preciso 
remediarlos y hacer imposible su repetición. El libro del instituto 
de Reformas Sociales contiene las disposiciones que en otros países 
se han dictado para poner término á los abusos y darle al emigrante 
la seguridad y la garantía que necesita, y su estudio es muy útil, no 
solamente para los llamados á discutir la ley que ha presentado el 
Gobierno sobre la emigración, sino para las autoridades y para los 
emigrantes* 

A. 




1 
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LA REFORMA ARANCELARIA , CONSIDERACIONES Y 
MATERIALES, aue publica el profesor A. Flores, de la Uni- 
versidad de Barcelona.— Volumen L Alemania— Un vol. en 
4.** de págs. iiu-216 y dos cuadros. Madrid. Ano de tgob. Imprenta 
de Antonio Marzo* 

La obra que ahora comienza á publicar el joven catedrático de 
U Universidad de Barcelona es fruto temprano, pero ubérrimo y 
muy en sazón, de los prolijos y bien dirigidos estudios realizados 
durante su larga estancia en Alemania. 

Su lectura deja una impresión honda y confortadora y, á pesar 
de que en sus páginas campean por doquiera largas columnas de 
números, que pudieran producir en el espíritu la desolación consi- 
guiente á todo cuanto se nos presenta por anticipado como árido y 
enojoso, desde que se leen los primeros folios se apodera del lector 
una curiosidad impaciente que le espolea á llegar al ñnal del trabajo 
sintiendo un apacible deleite al percibir la euritmia de las cifras es* 
tadísticas, que muestran— como las piedras miliarias de un camino 
los avances del viajero — los progresos que ha realizado Alemania 
en su desarrollo económico» base de su grandeza actual» y son, ade- 
más, como voces elocuentísimas que pregonan los triunfos del por- 
venir. Mucho se ha escrito acerca de Alemania y de su comercio: 
Georges Blondel, entre nuestros vecinos los franceses, fué quien 
descubrió (por vulgarizar) hace algunos años á los latinos, el pode- 
río comercial é industrial alemán; pero, á pesar de cuanto se ha es- 
crito» el libro del Sr. Flores de Lemus viene á completar los traba* 
jos antes aparecidos, porque no se limita á exponer el ei Bosque jo de 
la política comercial alemana durante el gobierno de los tres últimos 
Cancillereso, según modestamente indica el rótulo que sigue i la nu- 
meración del primer cuaderno de los tres que han de formar la obra, 
sino que, penetrando en la rafs de la política comercial alemana, se 
eleva á las causas, muestra sus efectos y resultados en todo el complejo 
de la economía nacional tudesca, y enseña, sin él pretenderlo» de qué 
modo se debe hacer un arancel de Aduanas, cómo será beneficioso, 
y llega aún más allá, pues al concluir este cuaderno copiando las 
palabras del último Canciller germano, indicadoras desús propósi* 
tos de servirse del nuevo arancel para «llegar á un acuerdo justo de 
los mutuos intereses con otros Estados importantes á quienes nos 
ligan relaciones de amistadí> (pág. aSy), añade el joven y ya sabio 
catedrático: «Los tratados referidos forman la base del Arancel con- 
tractual alemán. Investigar por qué parte España debe entrar en él 
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es el objeto del cuerpo de la obra,* Esta frase es semejante á la pe- 
quena semilla arrojada por el sembrador: en sí no parece aada, de- 
jándola desarrollarse es opima en beneficios. Aquiles tenía un punto 
Vulnerables conocerlo era tener mucho anticipado para vencerle. 
También es hoy Alemania, al parecer, como un Aquíles económico, 
y su poder preocupa á las grandes naciones; pero conózcase bien su 
régimen, estudíese su economía y se podrán notar sus puntos flacos; 
á ellos deben dirigir sus tiros quienes se crean obligados á mantener 
con ella relaciones comerciales, y como España ha de encontrarse 
en este caso, el Sr. Flores de Lemus habrá prestado un indudable 
servicio á la Patria cuando por sus trabajos pueda quedar, sí no vic- 
toriosa, al menos no aplastada en el inevitable encuentro con esta 
potencia económica. 

Ahora se comprenderá bien cómo no anduvo muy feliz de ex- 
presión el Sr, García Alix, prologuista del libro del Sr, Flores, al 
decir que éste «chabía sintetizado y recogido estos que pudiéramos lla- 
mar trabajos históricos del Arancel» (alemán); en lo demás, el señor 
García Alix está acertado al exponer la importancia de las cuestio- 
nes arancelarias, y muy en lo justo al celebrar la obra del catedrá- 
tico de la Universidad de Barcelona. 

Aquí pudiera dar por acabada esta nota si no estimara que la 
misión de ellas se extiende á señalar sumariamente el mérito abso- 
luto ó relativo de las obras, juntamente con la breve exposición de 
su contenido, ya que la seriedad del informante no le permite con- 
venirse en ser pasivo que debe archivar su ¡uício y criterio para 
mejores usos, y el respeto á la propia personalidad de los lectores 
obliga á las indicaciones expositivas para que también puedan efer- 
citar su entendimiento. 

La política comercial alemana, objeto del trabajo, se extiende al 
gobierno de los CanciÜLTes del Imperio: Capriví {181)0-94), Hohen- 
lohc (1894-900) y BlIIow, desde esta última fecha. La obra abarca 
tres partes ó secciones y una introducción destinada á exponer el 
estado del régimen comercial alemán en 1890, La sección primera, 
subdividida en dos capítulos, se ocupa del ordenamiento jurídico in- 
ternacional del comercio alemán desde 1890, sobre la base del aran- 
cel de 1879 (a Régimen del General Capriv¡>* y «Desenvolvimiento pos- 
terior»); la sección segunda trata, en tres capítulos («El tráfico inter- 
nacional en generad, «Comercio exterior de cereales y ganados» y 
«Situación de losagricullores*>)del efecto del régimen de los tratados, 
y la sección tercera, comprensiva de dos capítulos («Preparación y 
publicación de! proyecto» y «De proyecto á ley»), expone la torma- 
ción del arancel de 1902, 
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El eje de la política comercial alemana estriba en considerar á la 
economía nacional como un todo dirigible desde el arancel, y como 
consecuencia, contratar con las demás naciones sobre la base de este 
arancel autónomo, sacando de los varios patses contratantes todas 
las ventajas posibles para su economía. 

Prueba de ello, de un modo elocuente, el tratado convenido con 
España en 8 de Agosto de 1894, que no llegó á regir, y en el cual 
Alemania sacó tantas y tales ventajas, que ua comerciante conoce- 
dor de la situación de las cosas llegó á decir: «Me temo que hayamos 
tenido un negociador demasiado hábil; ha apurado con excesos que- 
dando este tratado *£de modelo, según M. Weatphal, como no deben 
ser ajustados los tratados de comercio, porque de éstos no debe sacar 
ventajas uno solo de los Estados de un modo leonino», págs. 22 y 33, 

De aquí que, aun admitiendo en los tratados celebrados por los 
dos primeros Cancilleres la cláusula de la nación más favorecida, no 
perjudicaba en nada al comercio alemán, muy raro en conceder á 
ninguna potencia partidas que perjudicasen su industria, y obtenía, 
en cambio, los beneficios que las partes contratantes otorgasen á una 
tercera. Las rebajas que en determinadas partidas— mantenimien- 
tos — se hicieron en el arancel tenían también el carácter de prote- 
ger á los industriales y beneficiar á los obreros, aunque en perjuicio 
de los agrarios, y de aquí las luchas posteriores que determinaron 
la formación del arancel de igo2. El Sr. Flores de Lemus estudia 
minuciosamente la torm ación, vicisitudes y efectos de los sendos 
tratados de Alemania desde el punto de vista de su influjo en todo el 
complejo de la economía alemana. 

Estos efectos los puntualiza el Sr. Flores, particularmente en 
orden á la prosperidad industrial, comercial, agraria, situación de 
la población y hasta su influjo en la política internacional, presen- 
tando todos ellos interesantes cuestiones dianas de ser conocidas. He 
citado entre los efectos de la política comercial alemana la varia- 
ción de los rumbos de sus direcciones internacionales, y muy opor- 
tunamente dice á este propósito el Sr. Flores (págs. Sy-BKj, que «no 
sólo es una relación de tiempo ía que une las cuestiones de China 
y Marruecos*; pero no es posible que descienda á detalles, aunque 
como éste tengan tanta trascendencia para nuestra Patria, Lo que 
además deja probado, concluyente, el autor de la Reforma avance^ 
laria es, que el régimen aduanero alemán ha mejorado la condición 
económica de este pueblo, aunque no haya causado la mejora siem- 
pre su sistema comercial. Un dato lo probará plenamente: flLaií ex- 
portaciones de manufacturas eran en 1892 de 220 por loo de las im- 
portaciones; en igoS [272! por 100. Si se compara la importación 



ífi Libras 

con la exportación, se halla en igo3 que la importación la consti- 
tuye un 79,8 por joo, es decir, ^h mantenimientos y materias pri- 
meras ó sencjllamente elaboradas , y '/s corresponde á las manufactu- 
ras y productos semifac turados de significación análoga, mientras 
que en el mismo año la exportación fué de un 74,7 por 100 de pro- 
ductos industriales y que muy poco más de V4 se reparte entre todos 
los demás conceptos, entre los cuales se contaba ese año hulla por 
valor de 2Í9 millones de marcos, amén de otras partidas importan- 
tes de minerales y demás materias primeras de la industria.* *<E1 co- 
mercio exterior de Alemania es, según éste (copio al autor, pág. 34), 
el propio de una nación con una industria fuertemente desarrollada, 
en progreso constante y rápido en el mercado universal, y cuyas 
necesidades, as/ como las de la población, no alcanza á cubrir el 
suelo nacional, rico, sin embargo, en primeras materias, cuya ex- 
portación se desarrolla constante y rápidamente.tj La constitución 
industrial alemana se ha acentuado, como en Inglaterra, á expensas 
de la población agrícola y en detrimento también de la misma agri* 
cultura, siendo la clase agrícola de la aristocracia la que más ha su- 
frido á consecuencia de la transformación. De aquí dimana la lucha 
entre agrarios é industriales para preparar el nuevo arancel vigente, 
en el cual han sacado los agrarios adelante gran pane de sus preten- 
siones. 

Los intereses de los agrarios perjudicaban á los de los industria- 
les y á los obreros, y el Gobierno, amparador de todos y principal- 
mente de los más necesitados, no podía olvidar lo último: de aquí, 
que en el período de preparación del actual arancel el Canciller 
Bülow hiciera suya una idea nacida entre los economistas alemanes 
y propagada por Wagner, idea que el dicho Canciller expresaba en 
estos términos (pág* 176): cíYo quisiera añadir algo. El fin de las 
proyectadas reformas no es para mí de carácter fiscal Si el exceso 
de ingresos por Aduanas fuese importante, yo propondría que se 
destinaran los excedentes, especialmente los que provienen de dcrc* 
chos sobre mantenimientos, á fomentar las instituciones benéficas 
(¡seguros, pensiones!) del Imperio en bien de las clases menos aco- 
modadas, u En este párrafo puede decirse que se resume toda la po- 
lítica comercial alemana moderna, y se corrobora cuanto antes dije 
acerca del arancel como instrumento para regular la vida econó- 
mica de los pueblos. Cierto que á los supervivientes del liberalismo, 
antes dominador y hoy sin influjo^ en el campo de la Economía, pa- 
recerá esto un retroceso hasta el antiguo mercantilismo; pero, aparte 
de lo mal entendido y peor estudiado que ha sido este sistema^ es lo 
cierto que esta tendencia produce la grandeza y el bienestar de las 
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naciones, y es At ello testinrionio irrefragable Alemania, cuyo ejem- 
plo imitan ya los demás países, harto convencidos, á fuerza de fra- 
casos, de la utopia del cosmopolitismo, y cada vez más afianzados 
en la idea de que los Estados, como entidades independientes y com- 
pletas, deben tormar un todo económico cerrado y poseer una Eco- 
nomía propia. 

Hago votos porque el libro del Sr. Flores de Lcmus sirva de 
orientación á los que en España intervengan en los asuntos arance- 
larios, pues con ello podrá la triste Patria de hoy, empobrecida y 
misera, alumbrar sus fuentes de riqueza y organizar vigorosamente 
su vida económica, base sólida para una buena constitución social. 

Ajeando Castroviejo, 



CUATRO LIBROS SOBRE RUSIA 



THE FIRST ROMANOVS (t 61 3-1 724), by R. Nhbert Bain. 
LondonrConstable, iqoS, Un vol.^EN IMANDCHOURIE, 
par Georges de ¡a Salle. París, Armand Colin, 1893, Un vo- 
lumen.— THE STÜRY OF MY LIFE, by Father Gapon. Chapman 
and Hall, London, iqo5. Un vol.— LA RUSSIE LIBRE, par Geor- 
ges Bourdon^ París, Fasqueile, igoS. Un vol. 

La formidable cantidad de libros y folletos publicados última- 
mente acerca de Rusia en todos los idiomas de Europa demuestra 
el interés que despierta en todas partes la evolución política y la cri- 
sis moral del poderoso Imperio. Terminada la guerra ruso-japonesa, 
regresan á sus países respectivos los corresponsales enviados por los 
grandes periódicos al teatro de las operaciones, y las notas y las car- 
tas escritas á vuela pluma entre batalla y batalla, al azar de las mar- 
chas y contramarchas, ampliadas y comentadas por sus autores en 
el silencio de sus gabinetes, se convierten en libros que vienen á au- 
mentar la formidable serie de los relativos á Rusia, al Japón y á la 
guerra. De estos libros, muchos no valen nada, pero todos tienen 
algo aprovechable, algo que completa el juicio que pudiera haberse 
formado de los combatientes. No tenemos la pretensión de proceder 
al examen de las lucubraciones de reporters convertidos de buenas 
á primeras en militares, ni tampoco resulta grata la tarea de ir si- 
guiéndoles, siquiera sea con el pensamiento, en sus expediciones á 
este ó el otro campamento ó en sus marchas acompañando á los ejér- 
citos beligerantes. Sin embargo, algunos de estos libros merecen 
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mencionarse y recomendarse á los aficionados á las cosas militares. 
El corresponsal del Times acaba de publicar , con el título de The 
War in the Far Emt, una de las obras más concienzudas ¿ intere- 
santes que darse pueden acerca de la guerra, de cuyas principales 
acciones fué testigo presencial. El agregado inglés que acompañó á 
las fuerzas japonesas, Sir lan Hamilton, ha reunido en un volumen 
(A Staff OJficer's Scrap'Book during the Russo-Japaneae War) las 
muy curiosas observaciones que hizo durante la campaña, Mr. Ray- 
mond RecDuly , corresponsal de Le Temps, ha dado á la estampa, con 
el título de Dix mois de guerre en Mandchourie, las cartas que diri- 
gió á su periódico, y muchos otros corresponsales han hecho lo pro- 
pio, ilustrando el texto de sus libros con mapas, planos y fotografías. 
Preciso es confesar ante esta avalancha bibliográfica que, por falta 
de datos, no dejará de escribirse la historia de la terrible lucha del 
Extremo Oriente, ni la de los orígenes de la evolución política de 
Rusia. 

Por lo que hace á esta última, los publicistas de Europa están 
atareadísimos en estudiarla desde todos los puntos de vista. £1 im- 
perio moscovita ha salido tan mal parado de su lucha con el Japón^ 
que sus heridas le tienen agitado y calenturiento. Europa entera sigue 
con atención, no exenta de temor, un estado que puede degenerar en 
locura y poner en grave aprieto á los Estados vecinos. Los soció- 
logos y los economistas, auxiliados por una falange de literatos y 
periodistas, formulan ¡d icios, emiten opiniones más ó menos exac- 
tas y actúan de médicos de cabecera del dolorido Imperio* Entre 
estas opiniones y esos juicios cada cual puede escoger la que más te 
guste, porque son muy diversas, y mientras los radicales aseguran 
que todo se debe á la autocracia y á la tiranía, los conservadores lo 
achacan todo á la nefasta influencia de tas ideas occidentales que han 
producido en los rusos efectos peores que los de la vodka. A decir 
verdad, son pocos los que creen esto último y muchos los que afir- 
man lo primero. 

De entre la multitud de libros consagrados á Rusia y publicados 
recientemente vamos á ocuparnos no más que de cuatro, no sola- 
mente porque son muy curiosos, sino porque se refieren á tres dis- 
tintas fases de la historia rusa, remota la una y muy próximas las 
dos últimas; fases que explican la crisis actual mejor que el más vo- 
luminoso y documentado estudio. E\ primer libro, The Ftrsí Roma* 
novs, escrito por R. N. Bain. se ocupa de los orígenes de la Rusia 
actual; el segundo, En Mandchourie, por Georges de la Salle, trata 
de la parte moral de la campana ruschjaponesa; el tercero es la bio- 
grafía del famoso Gapon, y el cuarto, La Russie libre, por Georges 
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Bourdon, trae impresiones curiosas de principios de la crisis revo- 
lucionaria. 

Como novelesca, pocas historias pueden compararse con la de los 
primeros Romanovs» de tal modo abundan en ella los sangrientos lan- 
ces y los horripilantes episodios. Los Monarcas de esta dinastía ha- 
brán sido ios autores, no lo dudamos, del desarrollo económico d in- 
telectual de su pafSj pero lo han sido también de su atraso poh'tico* 
Las figuras principales que se mueven en el pintoresco escenario 
mitad europeo mitad oriental que nos describe Mr. Bain, no resul- 
tan ciertamente muy recomendables, porque los sentimientos que en 
ellos predominan son casi siempre sanguinarios. Por las páginas del 
libro desfilan zares crueles, prelados ambiciosos, boyares sin más 
leyes que las de su capricho, sectarios cuyo fanatismo pone carne de 
gallina, y un pueblo pobre, ignorante, apeado á la tradición y á la 
rutina, y hecho ya á los palos que con magnanimidad y desprendi- 
miento sin iguales se servían administrarles sus señores* Alejo Mijái- 
lovich, el Patriarca Nicón, que reformó la liturgia y corrigió los li- 
bros sagrados despertando los furores de la plebe y dando lugar aun 
cisma; t\ protopop Abbakkum, que por tal de defender lo antiguo 
padeció tormentos y privaciones y mxxtit en la hoguera por haber 
participado al Zar que el difunto Monarca se hallaba en los infier- 
nos; boyares como Morozoff, Orduin, Nashchokin y Matleief; ata- 
manes como Bogdan Chmielniki, el héroe de ^For el hierro y el 
/¡íego»,deS¡enkjevicz,y Stenka Razin,que asolaron á Polonia; Prin- 
cesas como la Zaritza SoHa, que después de gozar de las delicias del 
trono terminó sus días en el claustro; relormadores como Pedro el 
Grande qu^, después de haber abierto en Rusia una ventana que daba 
á Europa, transformó á su pueblo, vistiéndolo á la moda de Alema- 
nia y Francia,.,., De todo hay en el notable libro de Mr. Bain* La 
figura de Pedro el Grande es, sin embargo^ lo más interesante del 
período histórico que relata. Después de una época revuelta en que 
eran frecuentes rebeliones tan terribles como las de Pskof y Novgo- 
rod, y sediciones como las de Moscú, en que cada cual campaba 
por su respeto , y el pueblo desesperado se entregaba á los más in- 
creíbles excesos del fanatismo religioso, la figura de Pedro 1, tan 
enérgico como hábil, tan cruel como generoso, resalta, espléndida, 

sobre el confuso tropel de sus contemporáneos Pedro I fué el 

fundador de Rusia, fué el que la organizó y quien puso término á 
las luchas intestinas; pero Pedro 1 dio muestras de una crueldad ex- 
traordina: Pedro I matóá su hijo é hizo correr la sangre á torrentes. 
«Sus cualidades — dice Mr. Bain— eran colosales. Su rabia era un ci- 
clón; su odio no saciaba nunca su sed de exterminio; sus banquetes 

6 
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eran orgías, y conrulsíones sus pasatiempos; vivía y amaba al modo 
y manera de los gigantes mitológicos, y al mismo tiempo que des- 
cendía á incalculables abismos de crueldad y de traición, era gran- 
de su magnanimidad, fervorosa su fe y profundo el convencimiento 
que tenía de su responsabilidad como Monarca.» «Rusia— añade— lo 
debe todo á los Zares: su prosperidad, su grandeza, su existencia 

misma como nación » Este último juicio nos parece demasiado 

favorable. Pedro el Grande murió muy joven, cuando todavía no 
había podido realizar sus planes y cuando aun los rusos no ha- 
bían salido del asombro que les produjo el ukás ordenando que se 
cortasen el pelo y la barba. Los sucesores del reformador, á excep- 
ción de Catalina II, no estuvieron siempre á la altura de su misión, 
y la prosperidad del Imperio fué, en consecuencia, más teórica que 
efectiva. 

El libro de Mr. de la Salle viene á demostrarlo indirectamente. 
¿Quiere saber el lector qué sucedía en las poblaciones de la Mand- 
churia, ocupadas por los rusos? Oigamos á Mr> de ta Salle: 

<£¡Karbín! ¡La guerra! Pasado el puente, descubro entre las luces 
de la ciudad un círculo resplandeciente. Pregunto á mis compañeros 
lo que es; pero ninguno lo sabe, No pensando más que en la guerra, 
me digo: ^será, tal vez el proyector eléctrico de algún fuerte? Por fin 
me dicen lo que es: es un circo...., 

» — ;Karbín! La ciudad de los teatros, de los cafés cantantes, de 
tas bebidas heladas, de los innumerables alcoholes, de las mujeres, 
sobre todo de las mujeres! Son las cinco de la tarde. Es un desfile 

incesante de cuerpos cansados, de pintados rostros Vestidos de 

inverosímiles colores, empenachados sombreros, fantásticas combi- 
naciones de amarillo y verde, de azul y rojo, ,; quién fué la demente 
modista que os concibió?]» 

<fEl centro de la diversión es la calle china. Karbín tiene un jar- 
dín público, grande, que parece una grotesca imitación del Jardín 
de París^ Allí hay un teatro que todas las noches está lleno. A un 
cuarto de hora de distancia está la Nueva Colchida {los Ambassa- 
deurSj de Karbín), con un teatro café cantante y un restaurant cuyas 
mesas están ocupadas por oñciales y por unas 200 ó 3oo mujeres, 
procedentes de todas partes » 

(^Cuando la Mandchurta no sea más que una sombra en mi me- 
moria, cuando apenas recuerde los detalles de Karbín, cuando haya 
olvidado el aspecto de sus calles, sus comerciantes griegos, sus ocho 
fábricas de vodka que destilan noche y día océanos de alcohol, en 
mi mente quedará todavía la impresión que me hizo el continuo 
holgorio que allí había, la diversión perpetua y creeré escuchar el 
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choque de las botellas y los vasos, el cantar de los borrachos en las 
calles, los tiros de revólver y me parecerá que todavía contemplo 
los garitos, las casas sospechosas, las miserables tabernas » 

Todas estas cosas tuvieron consecuencias deplorables, las que 
todos sabemos; pero sirvieron también para despertar la energía de 
un pueblo eternamente perezoso. La autobiografía deGapon y el libro 
de Mr. Bourdon nos cuentan los orígenes de ese despertar. Ya se no- 
taba en las masas populares la agitación precursora de la tormenta 
y aún aseguraban los gobernantes que todo carecía de importancia- 
Mr. de Plehwe, el que habfa de morir poco después hecho pedazos 
por una bomba, declaró á M. Bourdon, con la sonrisa en los labios 
que la actitud belicosa de los japoneses había despertado en los rusos 
con extraordinaria fuerza el sentimiento nacional y el amor á las 
instituciones seculares. De allí á poco estallaron las huelgas de Putí- 
lof y el 9 de Enero de este año se veri6caba la famosa manifestación 
que se dirigió á Palacio, precedida de sacerdotes y entonando cantos 
religiosos y íué disuelta á tiros por las tropas. El que había organi- 
zado aquel acto y preparado el movimiento popular ante el cual 
iban á ceder los partidarios más tenaces de la autocracia era tlpop 
Gapon. 

La casa editorial Chapman and flall, de Londres, acaba de pu- 
blicar la autobiograHa de este último, la cual no es ciertamente obra 
suya. Gapon ha realizado, quizá inconscientemente, lo que no ha- 
bían conseguido hasta ahora los revolucionarios rusos de más fama: 
interesar al pueblo en la revolución y hacerle tomar parte activa en 
ella. Gapon es un tipo genuinamente ruso. Pertenece á la categoría 
de místicos é idealistas que tantos quebraderos de cabeza proporcio- 
naron en otro tiempo á los Zares, 

Los padres de Gapon eran campesinos del pueblo de Bilikí, en el 
gobierno de Pofcava; gentes sencillas y románticas como suelen serlo 
inconscientemente los rusos. Apenas ordenado, cayó Gapon bajo la 
influencia de Tolstoi y comprendió por vez primera— son sus pala- 
bras— «que la esencia de la religión no está en sus formas externas, 
sino en su espíritu; no en tas ceremonias del culto, sino en el amor 
al prójimo, y aproveché todas las ocasiones que se me ofrecieron para 
expresar estas ideas en mis pláticas. )> 

Estas tendencias no podían ser del agrado de sus superiores tra- 
tándose de una religión que todo Ío cifra en la tradición y en los ri- 
tos, y el joven pop comenzó i sufrir las consecuencias de su conduc- 
ta. Su éxito como predicador del pueblo fué grande; sus palabras 
producían en los obreros el efecto de la simiente en un campo pre- 
parado para recibirla. La policía creyó" que podría emplearle como 
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instrumento de sus particulares fines y la sociedad secreta organiza- 
da por él contó con el apoyo precisamente de los enemigos del mo- 
vimiento revolucionario^ de tal modo logró despistar las sospechas y 
dar á su obra carácter religioso y filantrópico. Cuando todo estuvo 
preparado, Gapon se lanzó á la lucha organizando las huelgas de Pu- 
tiloff, y luego la solemne manifestación que se dirigió i palacio para 
hablar con el Zar y solicitar su amparo, Gapon deseaba que los 
obreros se persuadieran de los verdaderos propósitos del bátiutckka 
(padrecito), y los acontecimientos del «domingo rojo)^ colmaron sus 
deseos. Gapon aprovechó hábilmente las circunstancias; sin la pre- 
paración anterior las masas no hubieran respondido á su llama- 
miento; pero ^quién puede vanagloriarse de haber convencido por 
sí solOi sin el auxilio de nadie, á un pueblo entero^ 

Bender. 
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LITERATURA HISPANO-AMERICANA 



E LITERATURA COLOMBIANA 



Varias veces un amigo mío colombiano me tiene hablado 
de la región montañesa de Antioqufa, al pie de los Andes, pintándo- 
mela como la más típica é interesante de Colombia y como un país en 
que se conserva con rara fidelidad y gran casticismo el habla caste- 
llana y no pacas de las antiguas costumbres españolas. 

Parece ser que hay allí rancias familias, de viejo abolengo espa- 
ñol, que ponen un exquisito cuidado en conservar la pureza de san- 
gre, sin mezcla de indios tú de negros. 

En la preciosa novel ita antioqueña de D. Gabriel Latorre, titula- 
da /íTwnrfry (Medellín, igoS) y cunado creen los convecinos de Pedro» 
que éste va á casarsecon la heroína, Carolina ó sz^Kundry% el P. Zu- 
laibar, «confesor que fu¿ de su madre {la de Pedro), preocupado de 
abolengos, partidario de las alianzas entre las gentes de pura cepa 
española y conocedor de la genealogía de las viejas familias medcllí- 
nenses como de sus propias manos, habíale mandado, como tenía 
por costumbre en todos los casos de esponsales declarados entre la 
gente blanca* una nota explicativa de su parentesco con Carolina; 
era muy sensato, y, como lo explicaba el bueno del sacerdote, m 
necesitaba de dispensa^. 

He leído ya tres autores antioqueños, D, Tomás Carrasquillat* 
D, Francisco de L. Rendón» autor de una novelita, Inocencia, llena 
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de colorido y de vida, y D, Gabriel La torre, autor de Kundry. Y 
sabía del desarrollo que las letras alcanzan en Antioqufa, aparte de 
tas noticias de mi amigo el colombiano á que aludo al principio de 
esta nota» por lo que D. Juan de Un be nos dice en el interesantísimo 
y largo prólogo— de ciento treinta y siete páginas— que precede á 
hs Poesías originales y traducciones poéticas de D, Amonio José 
Rcstrepo (Lausana, 1899) prólogo» que encierra todo un cuadro de la 
historia de la cultura literaria en Colombia y que es, sin duda, muy 
superior á las poesías que prologa, las cuales tienen mucho más de 
soñamas político- religiosas y de desahogos volterianos que de 
poesía. 

En este interesante prólogo nos dice el Sr. de Uribe que ^la 
crianza de un muchacho en las poblaciones pequeñas y en los cam- 
pos de Antioquía no se pinta por lo prolija y esmerada, mas por lo 
sumaria y recia. Crecen los niños al aire libre, pegados á la tierra, 
que tos requiere desde temprano, robustos por la abundante y sana 
alimentación, fuertes, ligeros, diestros, porque cada paso que dan en 
esos riscos es una señal de pujanza, de equilibrio y de arrojo». Y 
más adelante dice <tque brota el niño y espiga el joven en tal escena- 
rio sin que pueda más tarde redimirse de su influjo, aunque visite 
en otros emisferios otras gentes; que el bosque natal como le da 
siempre su sombra en el extranjero, la casa paterna parece que hu- 
mea para él entre los alcores, la vacada se despereza á sus pasos, 
las aguas del río murmuran su nombre, y las aldeanas familiares lo 
llaman por señas, medio ocultas en ei ramaje, si acaso adornados 
los cabellos de fucsias y de rosas silvestres.» 

Debe de ser un país encantador, con mucho carácter propio, lo 
cual se revela en la literatura que producen sus habitadores. ^Quién 
no conoce en España la novela í5V/aria,de Jorge Isaacs, que es acaso 
la novela americana que más ediciones ha alcanzado en nuestra 
Patria? 

Para nosotros, los españoles, tiene además otro encanto, y es 
que leyendo los cuadros de costumbres de aquella ^cpobre lierruca 
montañesa, perdida entre las faldas abruptas de los Andes, á milla- 
res de leguas de toda civilización y de toda cultura», como dice de 
ella el Sr. Latorre en su Kundry, nos parece estar leyendo cuadros 
de costumbres de nuestras propias tierras montañesas. Al leer la 
Inocencia del Sr. de P. Rendón se recuerda, sin querer, á Pereda, 
y por lo menos, respira uno aires de campo y de una tierra real y 
efectiva, sintiéndose muy lejos de los artificios bulevarderos y de las 
tierras de ninguna parte, puramente fantásticas. Aquello sabe á tie- 
rra, sabe á lugar, sabe á tiempo y sabe á humanidad- 
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Y luego la pasión, la profunda pasión que allí se ve expresada, 
una pasión con raíces y no una mera ficción psicológica compuesta 
según los cánones de la novela francesa. El relato que el Sr. de 
P. Rendón nos hace de aquella madre viuda, llena de ardor, repleta 
de vida, rebosante de feminidad, que arrebataba á su hija el amado» 
es un relato verdaderamente lleno de interés y de vida, y lo es aquél 
final tan trágico. 

Gusto poco de los finales trágicos. Me ocurre algo de lo que he 
leído le ocurría á Darwín y es que se hacía leer novelas por las no- 
ches, durante la velada, y si el argumento terminaba mal, es decir, 
si dos novios no conseguían casarse ó el uno hacía traición al otro ú 
ocurría cualquier otra desgracia, se malhumoraba, y llegó alguna 
vez á decir que él obligaría á los autores á que terminaran todas las 
intrigas novelescas de una manera placentera y grata. Harto tene- 
mos en la vida real con la feroz lucha por la vida y las tristes con- 
secuencias que trae, para que nos la lleven también al mundo déla 
ficción. 

Por esto me ha dejado cierto dejo de amargura la novel ita Kundry 
del Sr. Latorre, que he leído de dos tirones, en un solo día y con 
interés creciente. Aquella Carolina, á la que su novio Pedro le llama 
Kundry por comparación con la salvaje tentadora de Parsifal^ llega 
pronto á hacerse simpática, y sufre uno con susdecepcíones ydesen- 
gaños más aún que con la desesperación que lleva á Pedro al sui- 
cidio. 

El argumento es sencillísimo. Pedro y Carolina se quieren desde 
muy mozos; él es uno de esos jóvenes que decimos que tienen buen 
fondo— pero acaso tan hondo que es como si no lo tuviesen,— rico, 
caprichoso, queriendo de veras á Carolina, pero huyendo de! matri- 
monio como de la peste; buscando una libertad ilusoria y soñando 
en el inevitable viaje á Europa. Aunque quiere á Carolina, Jiirtea 
con Luis ita, una europeizada y arbitra de la moda y el tnobhmo en 
Medetl/n, cultivando aquel aforismo de D'Annunzio, de ese desas- 
troso, repulsivo y huero Rapagnetta, lo de que el sueño de los inte- 
lectuales es essere costantemente infedele a una donna costantemente 
fedele, Y Carolina sufre, Y ocurre lo que en el cantar de Heine, y 
es que se tercia otro, Guillermo, el alemancito, un joven tímido, 
bueno como el pan, pero insignificante; un buen sujeto educado en 
Alemania y que no se atreve á pretender á Carolina, amándola en 
silencio. Y Carolina, por atraer á Pedro, anima á Guillermo. Y Pedro 
vuelve, y los amores se reanudan con más ahínco y pasión, y ^íiíj- 
dry% la vehemente Carola finge tomarlos como Pedro los toma para 
mejor asegurarlo. Y cuando parece que van camino de la boda, Pedro 
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vuelve ú arredrarse ante un ridículo fantasma de servidumbre y 
vulgaridad en el matrimonio, y va de nuevo á Juliía, y esta vez Ca- 
rolina sufre masque nunca. Espera en vano la segunda conversión 
de su novio, y desengañada, diciéndose: |no ser boba! concierta de- 
finitivamente su matrimonio con Guillermo, Pedro no lo cree al 
oirlo, pero se cerciora oyéndolo de labios mismos de Carolina. 

— ^Y le quiere usted mucho, Carolina? 

La doncella vaciló un momento, como si consultara con su con- 
ciencia, y exclamó luego, compasiva y solemne: 

— Es muy bueno ¡Ha sufrido! 

Y al preguntarle más luego Pedro: *5y á mí, que sufro ¿no me 
ama usted ya, Carolina? ¡Noí— respondió la implorada con energía 
salvaje», 

Pedro rompe á llorar, pasa una recia crisis, y ella implacable. 
Va él á su casa y recuerda los principios de sus amores— son unas 
páginas deliciosas y delicadísimas — y más adelante, la víspera de la 
boda de Carolina con Guillermo, se suicida tomando un veneno. Y 
ella, como la heroína del cantar de Heine, se casará con el aleman- 
cito, aunque el autor no nos lo dice. 

Y todo esto, va en un relato llano, sencillo, apacible, íntimo, que 
recuerda un género que entre nosotros parece pasado de moda, lo 
cual quiere decir que volverá á ponerse en moda el mejor día. Les 
digo á ustedes, mis lectores, que este relato y el relato de la Inocen- 
cia de D. Francisco de P. Rendóa son de las cosas que con más 
agrado pueden leerse, que son verdadera y genuina literatura 
amena. 

El Srv Latorre está, sin duda, influido por el Weriher.áe Goethe, 
del que cita un paisaje, y en alemán por cieno y sin traducirlo, en 

10 cual no creo que hace bien, pues no es de suponer que en lUede- 

11 ín, ni en Antioquía, ó en Colombia en general, sea entendido co- 
múnmente el alemán. 

La acción ocurre en iViedellín, en la «católica ciudad» de Mede- 
llín, ciudad que, al decir del autor, es la «tmás antipática y aburrí- 
dora de la tierra», ciudad de «pobres mercaderes que todavía pisan 
con miedo la alfombra de los salones, y de niñas sometidas á quienes 
la severidad de costumbres ata la lengua y esteriliza el espíritu>>. 
Pero no le hagamos caso. Donde ha podido producirse una Kundry, 
como Carolina^ hay jugo en la tierra y no se comprende que haya 
jóvenes que cifren su sueño dorado en venir á vagabundear por 
Europa. El mismo Pedro, que sueña con ir á París, «cerebro del 
mundo, centro de las elegancias. Babilonia de las grandezas, com- 
pendio de todos los placeres, tierra del champaña, y del ssprit y de 
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las mesas opíparas, y de las muchachas alegres i# — y qué bien 
ha acumulado el autor en cabeza de su Pedro todas las vulgari- 
dades acerca de París— ese mismo Pedro, cuando al verse sin su 
Kundry medita el suicídiOj manifiesta aborrecer esa «tierra de co- 
cineros y de meretrices» y finido de peluqueros y de alcahue- 
tes>*, exagerando ahora, y no menos, aunque por otro extremo* 
Es lo natural, Y agrega estas nobles palabras: ^No valen, no! lo 
que una muchacha de nuestro pueblo y de nuestra raza, que nos 
ama desde que fué capaz de sentir amor iy que no ha amado nunca 
á ningún otro!>i^ 

Si las muchachas antioqueñas son como las pintan Carrasquilla, 
Rcndón y Latorre, uno de los mayores servicios que podríamos ha- 
cer á los tantos jóvenes que ahora emigran de nuestra Patria es di- 
rigirles á Antioqoía, pues es seguro que para merecerlas se pondrían 
á trabajar con honradez y con ahínco. 

Repito, y va una vez más, que conozco poco más simpático que 
esta literatura antioqueña, y ella sf que es parte de nuestra literatura 
y nos suena á cosa nuestra y muy nuestra. 

El relato que el Sr. Rendóo hace en su Inocencia, de la velada 
del muerto y los cantares que en ella se entonan, ^ino nos trae á las 
mientes algo que muchos de nosotros hemos presenciado? 

Don Francisco de P. Rendón es un escritor que tiene ojos en la 
cara y para quien, según la tan conocida frase de Teófilo Gautier, el 
universo visible existe. Sólo un hombre que tenga en la cara ojos de 
ver ve cómo ^^el hollín, que todo lo curte y lo acharola, cuelga en 
mechones de pelo de negro», ó cómo los niños, en la velada al di- 
funto, al sentir el néctar en los labios <<se lamen, se limpian, se que- 
an y se voltean)», y tantas otras cosas. El relato de cómo la viuda 
lozana y ardiente, Jacinta, conquista en pleno campo á Ángel, el 
amada de Inocencia, su hija, es delicioso. 

«Por la noche, á la hora de recogerse, con el tono más dulce de 
su repertorio, manda á su hija que se acueste en la cama, en esa 
cama donde el ánima del difunto estuvo bebiendo el agua de la taza. 
Inocencia lanza un suspira entrecortado, y se queda en pie en la mi- 
tad del cuarto, cruzados los brazos é inclinada la cabeza sobre el 
pecho. Allí, en la cama, estaba su padre, ella le veía, y percibía el 

estertor A sus pies la tierra pronta á tragársela viva 

— Acostate cismática— ordena Jacinto, que no sabía rogar. 
Inocencia no se mueve. 

—Acostate— repite la madre. Y no contenta con orden tan ter- 
minante, levantando á la niña en volandas, la tira en la cama, y, go- 
zosa, se acomoda al rincón del techo conyugal, puesto que ocupó 
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Inocencia desde la muerte de su padre, convertido ahora en lecho 
nupciaJ. 

Apaga la lu^ para desnudarse, que jamás lo hizo á la vista de su 
marido. 

Ángel se está sentado en Ja tarima de la sala, con las manos en-» 
tre las piernas. Viendo la esposa que no da trazas de acostarse, le 
dice melosa é insinuante: 

— ^Tiene vergüenza m'hijo? Camine, acuéstese — 

Con el rumor de besos, se mezclan ó se confunden largos y 
tenues suspiros, crujir de dientes y el ruido de un cuerpo que cae. 

Acuden los esposos con veta encendida, y hallan á Inocencia 
lirada en el suelo muerta. 

—¡Socorro! j Socorro! — grita desesperada aquella madre, tan di- 
chosa un momento hacía.- ¿Se la llevó! Él me encargó que no le 
pusiera padrasto á la muchachita.i* 

Y las gentes exclaman: 4c[Cital ¡Se la llevó, se la llevól ¡Dichosa 
dlaf» 

En otra vez buscaré ocasión para hablar del Sahe, Regina de 
Carrasquilla, el maestro de la novela antioqueña, y en quien hay, 
sin duda, huellas de Pereda. 

Y todos ellos, lo repito, hacen la impresión de algo muy verna- 
cular, muy de la tierra, muy jugoso, y á la vez que de algo muy co- 
lombiano, de algo muy nuestro. 

En todo nos parece Colombia un país nuestro, muy nuestro, un 
país que conocemos como se conoce aquel en que uno se ha criado. 
Hasta en el carácter de sus luchas civiles. Leed las Emociones de la 
guerra, de Max Grillo (Bogotá, igoS) y os parecerá estar leyendo un 
relato de nuestra última guerra civil, Al leer este libro me sentí 
trasportado á la época en que estudiaba nuestra última guerra civil 
entre liberales y carlistas para escribir mi Pa^ en la guerra, que es 
más que otra cosa un relato de ella. Y encontraba muy natural que 
el autor hablase de «la gran batalla de Peralonso^^, que se dio el 
mismo día que la de Colenso en e! Transvaal, y que diese unas pro- 
porciones tan noblemente épicas á su narración. 

Aquellos curas guerreros, aquel encuentro de Uribe y Vargas 
Santos, todo ello me parecía cosas sucedidas aquí. La pintura que 
Max Grillo nos hace del Generalísimo me recordaba la que en mi 
ya citada novela histórica hice yo del General carlista Elío, Y cuando 
leía aquella Deprecación al gran poder de Dios para tiempo de ca- 
lamidad, aquello de «¡Oh Dios y Señor de inmenso poder! descon- 
certad los inicuos proyectos de estos hombres impíos que se han 
declarado vuestros implacables enemigos, y por vuestro Santo Nom* 
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bre salvad á vuestros siervos, eics^, me parecía esiar leyendo una de 
las muchas oraciones análogas que circulaban en el campo carlista 
en las dos guerras, la de los siete años (i833-i840)y la de Jos tres 
(1 873-1876). 

Todo recuerda nuestras guerras civiles, con la diferencia de que 
aquí, en Colombia, los liberales son los insurgentes y los del Go- 
bierno son los carlistas, ¡Pobre Colombia! ¡Pobre de esa llamada 
♦(República cristianase» y donde todo un Fray Nicolás, Obispo de 
Casanare, se escandaliza de que haya yo escrito que el Cristo fué 
un hombre, el hombre por excelencial Verdad es que á esie mismo 
buen señor Obispo le parece inaudito el que un hombre afirme que 
su alma no tiene edad, creyendo, como debe creer ^ en la inmortalu 
dad del alma. Cierto es que en la ortodoxísima Bogotá se cree obli- 
gado todo un señor Obispo á dar público testimonio de su fe,*.„ ¡en 
un periódico diario! Aquí de aquel dicharacho latino que se ha he- 
cho ya proverbialmente cómico: o témpora! o moresl 

Y vuelvo á las Emociones de la guerra, relato de campaña hecho 
por un poeta— y son los poetas los únicos que deberían escribir re- 
latos semejantes . 

Léase en este libro tan típico, tan español, el relato de la retirada 
del vencido ejército hberal, y véase si no recuerda hazañas de los 
conquistadores, de los grandes conquistadores de América. 

Y dígase si no es toda una figura de leyenda aquel General, Prós- 
pero Pinzón, el General católico— que tanto recuerda al General car- 
lista Lizárraga— , que todos los días, entre los combates, oía misa y co- 
mulgaba, y entre el terror y la confusión producidos por una derrota 
se recogió por un cuarto de hora á rezar su rosario; que en lo recio 
de la lucha exhortabaála oración, como Lízárraga exclamaba: ¡Viva 
Diosl, y que después de terminada la acción de Bucaramangai en 
Mayo de 1900, hace reunir entre los individuos del ejército y los 
partidarios del Gobierno, la suma de 3, 000 pesos, ^ofrecida por el 
infrascrito al Pan de San Antonio por el triunfo de la Legitimidadi». 

Y estas luchas civiles ofrecen al narrador poeta aún más campo 
que las luchas entre naciones, pueblos ó razas distintas. Hay que 
confesar^ en efecto, que la guerra civil es más poética que la guerra 
con el extranjero. Es difícil que hubiera podido hacerse una ¡liada 
á no haber cierto parentesco entre los cabelludos aqueos y los tro- 
yanos, á no haber hablado ambos pueblos dialectos de una misma 
lengua, pudíendo muy bien conversar de campo á campo y enten- 
derse sin intérprete. 

En las luchas civiles hay una pasión más viva que la del patrio- 
tismo. En una guerra con el extranjero rara vez sabe el soldado la 
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causa por que pelea, mientras que en las luchas civiles esa causa se 
hace algo sagrada, se eleva á la categoría de causa por antonomasia, 
de Causa con letra mayúscula. Los carlistas en España, los gobier* 
nisias de la guerra civil de los tres años en Colombia, peleaban por 
la Causa, Y se conocían los unos á los otros, los que peleaban en un 
bando y en el otro, eran muchas veces del mismo pueblo, se habían 
criado juntos, se querían ó se odiaban y espoleaba su valor una 
competencia, una rivalidad mucho más viva y fuerte que la que 
puede existir entre extranjeros, entre gentes que no se conocen. 
Aquí, en nuestras luchas civiles, han podido decir los jefes á sus sol- 
dados, fueran estos de un bando ó de otro: mirad que os miran es- 
pañoles, que peleáis con- españoles, Y lo mismo en Colombia. 

Las heroicidades de la guerra del Pacífico, de 1879 á 1884, de 
Chile contra el Perú y Bolivia, ¿hubieran tenido lugar á no tratarse 
de pueblos hermanos, de pueblos de una misma lengua? Los nom- 
bres del chileno Arturo Prat, el capitán de la Esmeralda, y del Pe- 
ruano Miguel Grau, el capitán del Huesear, se unen en aquella trá- 
gica campana, y es casi seguro que ni uno ni otro hubieran llevado 
á cabo las hazañas no muy reflexivas y algo selváticas — y por ello 
más poéticas — si se hubiese tratado de combatir á verdaderos ex- 
tranjeros. 

Un rasgo heroico cuenta Max Grillo del General Uribe, cuando 
en ^la gran batalla de Peralonso» se presentó al General Herrera, 
perdida toda esperanza, pidiendo pasar un puente á la cabeza de los 
que quisieran acompañarle, rasgo que recuerda el del Almirante chi- 
leno Blanco Encalada en Arequipa durante la primera guerra del Pa- 
cífico, la de 1837, tal cual nos lo relata D. Ramón Sotomayor Valdés 
en su sesuda, aunque como buen libro chileno de historia, algo lata 
y en exceso pragmática Historia de Chile bajo el gobierno del Ge- 
neral D. Joaquín Prieto, 

Y no es cosa de seguir comentando las tan sugestivas Emoeiones 
de la guerra de iVlax Grillo, El cual es un poeta, Y un poeta es lo 
que hace falta para contarnos esas luchas, aunque no para hacerlas. 

[Para hacerlas nol El mismo Sr, Grillo, bajo el supuesto nombre 
de Peralta nos lo dice: «^Qué habrían hecho los soldados si hubiesen 
visto la escena del campo de batalla desde la ventanilla extraordina- 
ria abierta por el Jorge Peralta á las vaguedades del ensueño? 
Botarlas armas y las banderas renegando de conquistar una libertad 
engañosa que nunca alegró las viviendas de los pobres con la luz de 
sus enseñanzas, con el fruto de sus victorias. ¿Para qué morir con el 
pecho erguido disparando el fusil contra los otrosP La libertad era 
una mentira: ¿cuándo habrán sido libres? Sí,,.., ¿cuándo? Vinieran 
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los jefes á sostenerlo delante del montón de huesos hollados por sus 
plantas irreverentes, sin conmoverse en presencia del dolor que au- 
guraban aquellos restos blancos, agresivos. Los pobres voluntarios 
ni siquiera merecían sepultura, dormir todos en una fosa. Los sol- 
dados eran baga^Q, cañas que después de rendir su jugo, su san- 
gre, nada valían, nada signiticaban; pasto de los galembos, despojos 
que iban á danzar á la luz de la luna en el campo de triunfos Y 
Peralta, es decir, el autor» pensó; #cSi á estos hombres se les ocu- 
rrleran mis meditaciones, sí no fuesen tan sanos para ignorar las 
cosas punzantes, se revelarían furiosos.» 

Si\ es indudable que si los combatientes de Troya hubiesen 
creído aquello que la Odisea nos dice de que los dioses traman y 
cumplen la destrucción de los mortales para que los venideros ten- 
gan argumento de cantar, en tal caso no habría habido argumento 
para el sublime canto de la ¡liada, Y no pocas veces la clara con- 
ciencia de una misión destruye la misión misma, ¿No fueron acaso 
demasiado concien tes los liberales colombianos? 

¡Pobre Colombiaí País tan simpático, tan jugoso de carácter pro- 
pio, tan lleno de fisonomía, con tantas raíces de tradición de cultura 
y tan desgarrado por disensiones civiles. Y es lo triste que allí como 
aquí parece que no ha concluido la era de tales luchas, pues aún les 
falta conquistar la plena libertad civil, la liberud de concienciaj 
oprimida hoy en aquella desventurada República donde á nombre de 
una llamada Ley de Alta Policía Nacional se confína al periodista 
que no agrada al Gobierno, á la Colonia Militar del Meta, ó á otra 
cualquiera, en la hoya amazónica. 

¡Qué frutos no dará para la literatura ese país de Colombia 
cuando alcance la plenitud de su libertad civiH Aunque es muy fácil 
que los frutos que entonces dé sean debidos á la opresión en que 
hoy se halla el espíritu allí y ai fermento de protesta y de rebelión 
íntimas que esa opresión política tiene que provocar en los espíritus 
nobles. 

Cuando Jorge Peralta, después de vencidos los liberales, entró 
en Bogotá, el de Septiembre de 1902, mientras el general Pin- 
zón pasaba bajo arcos triunfales de laurel y olivo, «al ver las imá- 
genes del Corazón de Jesús en los corderillos engalanados de cintas, 
sintió toda la tristeza de los vencidos y toda la amargura de la de- 
rrota*. 

Pero es de esperar que algunos siquiera de esos corderos se hagan 
con el tiempo carneros, de los que topan. Y ya es, por lo menos, 
señal de los tiempos el que el Sr, Obispo de Casanare, á quien le es- 
candaliza el que llame yo á Cristo el hombre^después de tanta san^ 
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gre,' y lo que acaso es peor, tanta tinta como costó dejar asentado 
como principio ortodoxo que era verdadero hombre— , ya es una 
señal, digo, el que Fray Nicolás se sienta obligado á dar público 
testimonio de su fe en un periódico diario. Y menos mal que en vir- 
tud de la Ley de Alta Policía no le mandaron á la Colonia Militar 
del Meta al Director de El Nuevo Tiempo por reproducir el artículo 
mío de que se creyó obligado á protestar el Sr. Obispo de Casanare^ 
paisano mío — vasco como yo— según me han informado, no sé si 
bien ó maL 

Miguel de Unamuno. 
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LO QUE SE PIENSA SOBRE ALEMANIA 

{Le CoüRumR EuaopÉEN.) 

(Conclusión.) (i) 

José Sergi. 

(Profesor de la Universidad de Roma.) 

Alemania en la época de Gcethe, de Schiller y de Kant, era toda- 
vía primitiva, semibárbara,- y esto no obstante» aparecía como un pue- 
blo de poetas y de pensadores, por los cuales pudo creerse que se 
revelaba el alma alemana. 

Despertó con la invasión napoleónica, que la dio el impulso 
patriótico y le reveló un mundo nuevo, el mundo occidental, donde 
bullía una nueva vida, gracias á la Francia revolucionaria. 

Después de la invasión napoleónica, Alemania empezó á modifi- 
carse, á sentir los impulsos de la vida actual, á orientarse en el 
mundo moderno de las naciones; y aunque quedando todavía en- 
vuelta entre las nieblas primitivas, procuró imitar á las naciones oc- 
cidentales, especialmente á Francia é Inglaterra, que eran los dos 
países con los cuales estaba más en contacto, Italia era todavía una 
expresión geográfica, y no podía ejercer influencia más que en los 
alemanes de Austria, sus dominadores. 

El mayor progreso de la nación alemana fué motivado por la 
guerra contra Francia en 1870. La guerra llevó la unidad alemana 
acompañada de sus defectos, pero le dio la conciencia de la fuerza 
brutal que antes no tenía. 

De las necesidades materiales de la vida social y del ansia de vi- 
vir que sigue siempre á todo despertar del sueño primitivo, nació la 
Alemania de ahora; pero todavía es medioeval en el alma, como 
su Emperador, que no sueña más que en cruzadas y dominaciones. 

No pudiendo exteriorizarse de otra manera que en la forma y las 
condiciones que son permitidas á los pueblos por la orientación 
moderna, se lanza en la lucha económica con violencia, con toda la 
brutalidad nativa, y, por consiguiente, encuentra por todas partes 
enemigos y rivales. 

(1) Véase el núnero anterlon 
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El método, demasiado rudo, por e) cual Alemania intenta adqui- 
rir la preeminencia tanto política como económica» la hará fracasar. 
Este método esta viejo y gastado: era bueno en la época del imperio 
romano ó en el tiempo de Carlomagno; ahora ^no puede ser ya 
eficaz* 

Mediante <íl, Alemania chocará con todas las naciones civilizadas 
y quedará aislada, si continúa de esta manera; es decir, si no mitiga 
sus tendencias con sentimientos de simpat/a. 

¡Curioso fenómeno! La ciencia, que en Alemania ha hecho enor- 
mes progresos, no ha modificado el espíritu brutal que la gobierna 
todavía^ la humanidad no ha entrado aún en ella. Por lo cual, 
mientras que aparece hoy como la nación de la ciencia, lo mismo 
que antes apareció como un pueblo de poetas y pensadores, continúa 
siendo todavía primitiva, semibárbara en el alma, brutal en sus ma- 
nifestaciones internacionales, lo mismo que en la Edad Media; la 
ciencia no tiene ninguna relación con la acción del Estado y de la 
colectividad; 

Si Alemania lograse éxito en su ensayo de preeminencia mun- 
dial, el progreso de la civilización sufrirá, si no un retroceso, se- 
guramente un estancamiento. 

Federico Eedepí, 

(Escritor y novelista holandés» autor de Ú€ Kíeinc Jnhannes.) 

Para considerar sin inquietud el desarrollo del poder alemán de 
hoy día es necesario ser holandés y filósofo, de la misma manera que 
un hombre viejo sonríe de la exuberante ostentación de un lucha- 
dor ¡oven, porque ya sabe lo pasajero de las fuerzas físicas. 

También nosotros hemos pretendido representar nuestro papel 
mundial. Eran los tiempos de la lucha contra la tiranía, la victoria, 
ios mares libres, el pabellón holandés dominando el mundo, las ri- 
quezas de Oriente En fin, ya es sabido lo demás. Luego, en el co- 
mienzo del siglo último, una tercera parte de la población holandesa 
vivía de limosna, y nuestra existencia dependía de la voluntad de las 
grandes potencias. 

¡Ah, nosotros lo haremos mejor! se dirán probablemente los 
alemanes. Pero ¿qué joven no dice lo mismo? 

Ciertamente que sus promesas militares é industriales se mués* 
iran sobre escala más grande, pero esto no cambia nada á las verda- 
des eternas que dicen que las glorías, las más materiales^ son siempre 
las más efímeras. 
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Ya hoy día la riqueza de Inglaterra empieza á ejercer su influen- 
cia funesta sobre los habitantes. Para los ingleses la decadencia (?) 
empieza sin duda alguna. Nosotros, sus antiguos adversarios, lo 
vemos con amarga satisfacción. ¿Cómo piensa la raza de ^ílos pen- 
sadoress^ substraerse á esta ley? 

En cuestión de arte, su grandeza militar é industrial no ha mos- 
trado todavía un resultado muy brillante- ^iPodréis creer que que- 
rrían cambiar un solo cuadro de Frans Hals por las mil estatuas de 
Bismarck? Admito de buena voluntad que el ideal á que aspira la 
Alemania contemporánea no tiene nada que ver con la poesía ó el 
pensamiento, Pero, ¿querréis decirme que este ideal estd puesto en 
algo mejor ? 

Verdad es que la Alemania intelectual no esti muerta; pero me 
parece muy probable, vista nuestra propia historia, que la verdadera 
grandeza alemana, la grandeva del espíritu, no se mostrará hasta 
después de una sana raspadura, un trastorno físico que deshaga al 
mismo tiempo su militarismo y su ciega arrogancia. 

GaBKICL SÉAILl-ES. 

(Profesor de filosofía en la Sorbona. Auior de El ensajro sobre et genio en el 
arte, Ernest Renán, A^rmaciones de ¡a concienciij moderna. Educación 6 Revota* 
cíánf etc.) 

Hay algo falso en la idea de comparar la Alemania de la insigne 
Sttaél con la Alemania de nuestros días, como si se tratara de una 
misma nación tomada en dos momentos de una evolución continua. 
Resignada ó satisfecha, la Alemania de Schiller y de Goethe, la 
Alemania de la música y de las grandes especulaciones ha sido con- 
quistada por la Prusia, que la ha llevado é impuesto sus virtudes po- 
líticas y militares. 

Enteramente ocupada de ella misma» menos universal y menos 
humana, esta Alemania nueva lleva, á lo menos al trabajo colectivo 
de la ciencia, virtudes de disciplina y de acción ajustada. Su legítima 
expansión no tiene nada que sea contrario al progreso general de la 
civilización. Es de desear que sepa defenderse de las ambiciones des- 
medidas que la arrastrarían en aventuras insensatas. Débese al so- 
cialismo el haber hecho contrapeso á los excesos posibles del mili- 
tarismo. 
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Enrique Sienkiewicz. 

Sí yo supiese algo útil á 
-' mi Palria y que fuese perju- 

diciaí á Europa y al género 
humano, yo Lo mirarla como 
un crimen* — íM o wTESQü FEO, 

Yo perteaexco al número de aquellos que proclaman que la idea 
de la Patria debe ocupar el primer lugar en el espíritu y en el cora- 
zón de cada hombre, y á pesar de eso, no he dudado un momento 
en citar las palabras de Montesquíeu, puesto que ellas fijan de una 
manera decisiva y lógica el límite hasta donde debe f legar el senti- 
miento nacionaL Es necesario amar la Patria ante todo y pensar 
sobre todo en su felicidad; pero al mismo tiempo,, el primer deber 
de un verdadero patriota es tener cuidado de que las ¡deas de su 
Patria no estén en contradicción con la felicidad de toda la humani- 
dad, antes al contrario, que ellas formen una de sus bases. 

Sólo en estas condiciones la existencia, el desarrollo y la gran- 
deza de la Patria pueden interesar á toda la humanidad: Por la Pa- 
tria HACIA LA HUMANIDAD, y nO: POR LA PaTRIA CONTRA LA HOMA- 
NtDAD. 

Sólo de esta manera es como los poloneses hemos compren- 
dido la idea de la Patria, y así es como la hemos amado. Y ved ahí 
porqué el porvenir es nuestro, la Polonia es la justicia, es la idea de 
la libertad, es el derecho de vivir, igual para todos; es el desarro- 
llo de principios humanitarios, 

^Se puede decir lo mismo de Alemania? 

No. Y no es que el alma alemana, como tal, sea incapaz de pro- 
ducir y cultivar ideas elevadas. 

El pueblo que ha tenido á Goethe y Schiller ha probado suficien- 
temente que posee grandes capacidades. Pero hoy día esta alma se 
ve arrastrada por las cadenas de Prusia. El ideal que le han im- 
puesto es la fuerza y la riqueza. La idea de la patria alemana con- 
siste solamente en que el estómago insaciable digiera lo más posible 
y en que la tranquilidad de la digestión sea vigilada con rigor* ¡Fuera 
de esto, nada! 

Esto no basta. ^ , 

Para justificar su existencia es necesario tener también afguna 
IDEA MORAL. Al podcr actual de Alemania le falta totalmente una 
BASE MORAL CUALQUIERA, de la quc se desprende que el desarrollo 
de tal poder, no solamente no está para nada en el interés gene- 
ral de la humanidad, sino que se encuentra en contradicción con él. 
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El vampiro que no tiene más razón de ser que la de absorber la 
sangre de los demáü* causa la desgracia de todo lo que le rodea, Y 
ved ahí por qué los alemanes despiertan en Lodüs partes el odio. Es 
el único pueblo del universo que no tiene amigos, y un pueblo aisla- 
do no es ni podrá ser nunca bastante fuerte para que, siendo una causa 
de desgracia universal, pueda soportar la presión de odio del uni- 
verso entero. 

Tal es en la actualidad el estado genera! de la cuestión. Lo que 
será el porvenir yo no me atrevo á preverlo. Eso dependerá de 
que el alma alemana se sobreponga al alma prusiana^ó que suceda 
lo contrario- 

M. W* WUNDT- 

'p 
(profesor de FibsofíA en la Universidad de Leipzig.) 

Para poder responder á vuestras dos preguntas, ser/a necesario, 
á mi parecer, poseer el don de profecía política, que desgraciada- 
mente me falla. 

Yo considero, sin embarco, vuestra información como una expe- 
riencia muy interesante que promete dar respuesta á otras dos pre- 
gunus no hechas directamente por usted, preguntas que son la pri- 
mera de interés psicológico, y la segunda de interés político actual. 
Yo voy á responder á esta pregunta psicológica: ¿Hasta dónde de- 
pende la opinión de los hombres pensadores de otras naciones, de 
sus sentimientos subjetivos, de su simpatía y de su antipatía? Y á 
esta pregunta política: ^íEn qué grado sienten simpatía ó anupatía 
los otros pueblos hacia el pueblo alemán? 

En lo que concierne á la primera pregunta, considero vuestra in- 
formación como muy propia para suministrar una solución, precisa- 
mente porque presenta un problema que, á mí parecer, es objetiva- 
mente insolubles porque siguiendo las reglas del método de elimi- 
nación experimental, sólo las influencias subjetivas pueden mani- 
festarse en los diferentes autores. En loque concierne á la segunda 
pregunta, es necesario» además, eliminar la opinión de los autores 
alemanes, siendo éstos susceptibles de parcialidad en favor de su 
nación. 

Para servirme de vuestra información en este sentido, que á mi 
parecer es el único posible, he tenido que esperar la publicación de 
algunas respuestas. Después de haber leído las veinte primeras'en el 
núm. 53 del Courrier, me parece, que el resultado final de vues- 
tra experiencia estadística puede ya ser previsto con exactitud apro- 
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xímada, y, aunque la inducción no pueda ser todavía completa, no 
espero más para deciros mí opinión. Vosotros mismos estarcís más 

adelante en condición adecuada para ver si la extensión de vuestra 
estadística confirma los resultados de esta primera colección de res- 
puestas. 

Si yo sustituyo á vuestras dos preguntas las otras dos: ¿Hasta 
dónde las simpatías y antipatías sugestivas tienen iníluencia sobre 
el juicio político y marcha histórica? Y ;Ia nación alemana posee en 
k actualidad la simpatía ó la antipatía de las otras naciones? La res- 
puesta que vuestra información da hasta ahora á la primera pre- 
gunta me parece indudable. Los juicios, cuando se trata de asunto- 
de interés internacional, de rivalidades materiales y en parte tam- 
bién intelectuales, dependen exclusivamente de los sentimientos su- 
gestivos de simpatía ó de antipatía. Esto resultada la lectura de las res- 
puestas publicadas, y particularmente de dos hechos: i^** Las res- 
puestas—excepción tal vez de dos ó tres (y no hablo por las razones 
antedichas de las respuestas alemanas) — están escritas con un len- 
guaje afectado. Se podría decir que están escritas en el tono de la pa- 
sión mitigada por la reflexión, 2.** Los juicios se dividen de manera 
muy característica, según las diferentes naciones. En general se ve 
que los mismos sentimientos que dominan en la prensa del país en 
cuestión, se manifiestan igualmente en las respuestas. Es un hecho 
conocido que la prensa de un país tiene, en general ^ necesidad de 
un estilo afectado; no hay que enojarse por ello, pues tal vez de 
otra manera tuviese pocos lectores. Los periódicos no son, sin em- 
bargo, naturalmente apasionados más que en la misma proporción 
que lo son sus lectores; en política como en religión, ninguno desea 
oir ó leer mis que lo que cree él mismo. El tono ^afectado de la 
prensa no es más que la consecuencia natural de esta ley; que la po- 
lítica del gran público es una cosa de sentimíenio y de afectación en 
la que la inteligencia participa poco, relativamente. Desde este punto 
* de vista, vuestra información me parece probar que los escritores, 
más intelectuales de una nación, tienen los mismos sentimientos y 
aspiraciones que todo el mundo, y, por consiguiente, podemos diri- 
girnos á ellos cuando se trata de hacer que expresen sus sentimien- 
tos generales en un estilo excelente; pero no si se quiere obtener un 
juicio objetivo por encima de sus simpatías ó antipatías indefinidas* 

La respuesta á la segunda pregunta hecha por mí debe ser consi- 
derada desde el mismo punto de vista. Tal vez sea doloroso para un 
alemán ver por vuestra información que su patria encuentra muchas 
más antipatías que simpatías en las otras naciones, pero no puede 
poner en duda este resultado. Examinando vuestra estadística, se en^ 
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cuentra que, de 20 votos, 12, aproximadamente, son desfavorables á 
Alemania, tres más bien favorables, mientras que cinco quedan en 
un término medio. De los 12 votos desfavorables varios de ellos 
aprecian la Alemania de otros tiempos, la de los poetas y de los 
pensadores, de Kant, de SchilLer y de Goethe; sólo la Alemania del 
presente les inspira antipatía. Sin embargo» como nosotros los alema- 
nes, lo mismo que cualquier otro pueblo, no podremos, probablemen- 
te nunca volver á lo que fuimos hace un siglo, este amor de nuestro 
pasado es, solamente platónico, y de poca importancia para el resul- 
tado final. Es verdad que nadie entre nosotros puede asombrarse 
de este resultado si mira en la actualidad á su alrededor , si no se en- 
cierra sólo con su pensamiento en el siglo de Schillery de Goethe. 
Siempre es instructiva vuestra estadística para un alemán; ella le 
confirma ó le enseña, si no lo sabía ya, que la nación alemana de- 
pende de SI propia y no de la amistad ó el socorro de las demás na- 
ciones. Esto, seguramente, es una enseñanza útil; pero como tal vez 
sea también aplicable á las otras naciones, me parece que prueba que 
todavía estamos muy lejos de ese fin de fraternidad internacional que 
tiene siempre en Alemania más adeptos que en los otros grandes paí- 
ses de Europa* 
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Ravi&ta Penitenolaria. 

La f/ifancm áefincuent^ y abando- 
üñda &n ta antigua tegisiacián penai 
españoia, por Eugenio C. Galón,— 
«Nuestra legishción penal anterior á 
las Partidas— dice eí autor de este in- 
teresante artículo— carece de una 
doctrina orgánica sobre la punición 
de los jóvenes delincuentes. Las dis- 
posiciones que en ella se encuentran 
referentes á la infancia tienen gene- 
ralmente por objeto la protección de 
los niños en la primera edad y la 
regulación del derecho paterno de 
educación» y aunque algunas veces 
aparecen preceptos relativos á ia de- 
lincuencia de los jóvenes, no forman 
una doctrina aplicable á todos los 
delitos, 

»En las leyes del Fuero Juzgo se 
imponen severas penas (el destierro 
perpetuo ó la servidumbre) á los 
padres de los niños echados (expósi- 
tos) que no les rescatasen, después 
de conocidos, de las personas que 
les hubiesen criado y i los que les 
vendían en otras tierras ó sacaban 
de sus casas con engaño á los hijos ó 
hijas de hombres y mujeres libres. 
Pero ni en el Fuero Viejo de Gastiila, 
ni en las Leyes del Estilo, ni en el Fue- 
ro Real de España existe ley alguna 
que regule las penalidades impues* 
US i ios niños y jóvenes. Las únicas 



que existen son una del Fuero Viejo 
referente á heridas causadas á los 
niños y otra del Fuero Real relativa 
á los niños abandonados por sus pa^ 
dres. 

>Tampoco hay nada en los fueros 
municipales, como no sean disposi- 
ciones de orden educativo familiar, 
de carácter terrible algunas veces, 
concediendo una autoridad sin limi^ 
tes á los padres sobre los hijos, su- 
pervivencia, sin duda, del derecho 
romano. El fuero dado i Galaiayud 
por Alfonso I el BataUador confiere 
á los padres e) derecho de vida y 
muerte sobre sus hijos; el de Plasen- 
cia autoriza á los padres para encar- 
celar á los hijos. Muy pocos se 
refieren á la delincuencia de los me- 
nores* El de Villavicencio declara 
que no hay delito en la riña entre 
niños fijosdalgos. En las Partidas se 
encuentra ya una doctrina completa 
acerca del particular. En ellas se es- 
tablecen dos I Imites de edad: uno para 
los delitos de lujuria y otro para el^ 
homicidio^ heridas, robo, etc. En los 
delitos de lujuria la edad fijada es de 
catorce años para los varones y de 
doce para las hembras; en los delitos 
de asesinato, robo, etc., el limite es 
de diei años y medio, aunque los 
delincuentes obtenían grandes miti- 
gaciones hasta los catorce ó los diez 
y siete añosj no pudiendo aplicársele 
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el tormento. Las leyes de Partida se 
ocupan también de la protección á la 
infancia, limitando el abuso del de- 
recho de corrección por parte de los 
padres; disponiendo que los niños 
expósitos no ücan entregados á los 
suyos después de criados si fueron 
abandonados voluntariamente; cas- 
tigando el robu de niños con mucho 
rigor, é imponiendo penas muy se- 
veras á la prostitución de menores. 
La larga serie de leyes, ordenanzas, 
cédulas y pragmáticas posteriores á 
las leyes de Partida y anteriores á la 
codificación de 1823 eximen á los 
niños de la mayor parte de las penas 
impuestas á los mayores por la va- 
gancia y la criminalidad. Esio no 
obstante, resultaban muy severos 
los castigos impuestos á los delin- 
cuentes menores de edad durante 
los siglos ivr, XVII y buena pane del 
xvíii; pero no fuá esto fenómeno ex- 
clusivo de nuestro país, sino general 
en ioda Europa. La vagancia y la 
criminalidad aumentaron de tal mo- 
do en algunas épocas, que su supre- 
sión tuvo que ser muy dura. En 
Alemania lo fué hasta el extremo de 
que muchos millares de niños dieron 
en la cárcel con suscuerpoSj y hasta 
fueron ejecutados; otro tanto suce- 
dió en Francia, lín España el reinado 
de Carlos 111 inaugura una nueva 
era para la infancia abandonada » 
desaparecen los criterios que inspi- 
raron la dura penalidad de los siglos 
•pasados, y a ios bárbaros castigos y 
á las medidas inhumanas suceden 
procedimientos tutelares y educati- 
vos de orientación completamente 
moderna. Las leyes dictadas acerca 
de) particular por Carlos III tendie- 
ron á evitar U explotación de los 
niños abandonados, atenuaron la se- 
veridad de la persecución contra los 



vagabundos y echaron las bases de 
la educación correccional. Este mo- 
vimiento protector de la infancia 
apareció en Francia con la tey de 
í 79 1, en Alemania hacia 181 3 y pos^ 
leriormente en oíros países. Por lo 
que hace á España, ninguna de las 
leyes posteriores á las de Carlos !!I 
aventajaron las sabias disposiciones^ 
de este Monarca** 

España. (Buenos Aires.) 

Españoies y aíemartes en ímér/ca, 
por R. Aliamira.^Los términos en 
que está planteada actualmente la 
cuestión histórica de nuestra coloni- 
zación en las Indias pueden reducirse 
á dos: á la revisión y ampliación de 
las investigaciones, comenzando por 
rechazar las sentencias firmes, hasta 
hoy consideradas como artículos de 
fe, y á la tendencia acentuada que 
se nota en los historiadores extran- 
jeros á levantar el crédito del pue- 
blo español como colonizador. 

Dos nuevos libros recientemente 
publicados demuestran la exactitud 
de lo que precede. El uno se titala 
Lez origines véné^tcelicnnes. Essai 
sur i a coionisation espagnoie au Ve- 
né lueláj y el otro L*occupation alk- 
tnande du Vénéi^uela au XVI siécíe^ 
siendo autor de ambos el profesor 
del Liceo de Burdeos, Mr. J. Hubcrt. 
El primero, además de ser muy 
completo desde el punto de vista 
geográfico, etnográfico é histórico, 
contiene nuevos y muy interesantes 
pormenores que vienen á colmar va- 
cíos hasta ahora existentes y acla- 
ran puntos de importancia. Sobre 
todo,y esto es sin duda lo más intere- 
sante, hace resaltar la figura y la 
acción de los colonizadores humani- 
tarios y pacíficos — Ampués, Bolivar 
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(el del siglo xvt)^ Bastida y otros— 
frente á Jos conq uisiadores crueles y 
sanguinarios — Hojeda, Ocampo, 
Lope de Aguirre, Sedeño y Horul— , 
y formula conclusiones que no pue- 
den ser más gratas para el alma es- 
pañola. 

«La dominación de España en 
América, dice Hubert, se ha considc- 
rado únicamenie hasta hoy como 
una odiosa explotación^ y su obra co- 
lonizadora se ha juzgado princ i pál- 
meme por los horrores de la con- 
quista. Creemos que el estudio de 
Jos numerosos documentos que duer- 
men en los archivos de la pt^n Ínsula 
permitirá formular sobre esta cues- 
tión un juicio más equitativo. ^Será, 
en efecto, posible que una nación 
que ha podido implantar en las tie- 
rras ultramarinas su idioma, su re* 
ligiónj sus leyes y sus costumbres^ 
sólo haya almacenado en su contra 
censuras y odios? Ciertamente hubo 
excesos; pero ^cuái es el pueblo que 
no tiene que acusarse de algunas 
vergüenzas en sus conquistas?» 

*A1 escribir estas líneas — dice el 
Sr. Aitamira — ílubert debe haber 
pensado quizá más que en las colo- 
nizaciones de siglos remotos en las 
del siglo xiv y en las actuales en que^ 
á la verdad, caben menos excusas 
que en las antiguas, ^Será preciso 
recordar las horribles revelaciones 
hechas en pleno parlamento francés 
sobre los prcícedimienios de algunos 
colonizadores africanos de esta na- 
ción? ^Habrá que repetir tos datos 
que acerca de alemanes, ingleses y 
yanquis se han repetido tantas veces 
en Za prensa del mundo? Los vicios 
y los atropellos son, triste es decirlo, 
humanos, no de esta ó la otra ra^a,3> 

Así lo entiende también Hubert 
cuando dic^ que la barbarie de los 



conquistadores h\tú germinar la ca- 
ridad de los apóstoles . A! cruel 
ücampo sucedió Las Casas, y las 
ideas generosas que España trató de 
difundir en el Nuevo Mundo hicieron 
florecer en el siglo xvm proyectos de 
coioniaación práctica y eficaz. Las 
buenas intenciones habrán fracasado 
por la obligación de someterse á las 
formalidades de una administración 
complicada y defectuosa, pero el es- 
fuer20 es innegable y, á pesar de nu- 
merosas faltas, España tiene dere- 
cho á la gratitud de los amigos de la 
civilización y del progreso. Según 
Hubert, la causa principal de nues- 
tro fracaso fué el error de la política 
asimilistai pero también lo fueron 
ías innumerables dificultades que 
tuvo que vencer España y la lucha 
que hubo de sostener con los extran- 
jeros. 

E\ segundo libro de Mn Hubert, 
no solamente es la historia de un 
período interesante de la coloniza- 
ción venezolana, sino la destrucción 
de un error que, quizá intencíona- 
damentCj han sostenido los alemanes 
en fecha muy próxima. Al susci* 
larse la famosa cuestión entre Ale- 
mania y Venezuela, el Berliner Ta- 
geifiatí calificó á esta última de la 
más antigua colonia alemana. listo 
no obstante, Venezuela no dejó nun-- 
ca de ser una posesión española, y 
aunque es cierto que estuvo no po- 
cos años administrada y gobernada 
por alemanes, fué á título de subdi- 
tos del Rey de España y en virtud 
de un asiento con la corona, análogo 
á tantos otros. En el documento de 
i^aS no hay más novedad que la de 
ser alemanes los concesionarios, los 
cuales tuvieron siempre á su lado 
un factor, un contador y un tesorero 
de nombramiento real, que repre 
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sentaban el poder de vigilancia é ins- 
pección que para fines políticos y 
fiscales se reservaron siempre los 
Monarcas, 

¿í cómo procedieron los alemanes 
Ehinger y Sayier y luego los Wclser 
y sus agentes en la colonizaciónP 
Algunos iijspanóíobos creerán que 
por no ser españoles estaban eienios 
de los vicios que á los peninsulares 
se les hechan en cara de continuo. 
Nada de eso; el libro de Huben de- 
muestra que los alemanes fueron, no 
sóbemeles, sino más crueles que 
los peores españoles, y al primer go^ 
bernador, Alfinger^ jamás se le su- 
blevó la conciencia cuando caía so- 
bre los pueblos de indios pacíficos, 
entregándolos al saqueo y reduciendo 
á prisión y á esclavitud á sus habi- 
tantes. Un historiador alemán (Topf) 
confiesa que la dominación alemana 
en Venezuela demuestra que la his- 
toria del descubrimiento y conquista 
hubiera sido la misma si en lugar de 
un pueblo sudeuropeo, hubiese en- 
viado sus navios á América una Na- 
ción del Norte. No quiere decir esto, 
como hace notar muy bien el señor 
Altamira^ que se excusen las faltas y 
ios abusos de los españoles, pero sí 
que la crueldad no fué privativa de 
éstos, y que lo malo de un sujeto no 
debe impedir que se reconozca lo 
bueno de ¿L 

Nuaatro Tiempo. 

Lb. Instrucción púbiica en España, 
por Eduardo Sanz y Escartín. — «Te- 
nemos en Espaüa,— dice el señor 
Sanzy Escartín, ua aforismo bru- 
taímenie expresivo, símbolo y com- 
pendio de los principios fundamen- 
tales que regían é informaban la en- 
señanza que pudiéramos llamar de 



antiguo régimen. La letra con san" 
gre entra; esto es: la instrucción se 
impone; es, algo que recibimos ya 
formado del exterior, que debemos 
grabar con sufrimiento en nuestra 
mente, sin otra acción por nuesira 
parte más que la precisa para con- 
servar en la memoria, como fórmu- 
las rituales, lo aprendido, ó para 
comprender, para unir á nuestra or- 
ganización mental los principios á 
q ue de bemos subord inar nuestro 
pensamiento y nuestra voluntad.» 

El Sr, Sanz y Escartin dice queeste 
concepto arbitrario é irracional de 
la enseñanza, que han rechazado casi 
por completo los pueblos que mar- 
chan á la cabeza de la civilización, 
es el que predomina en la instrucción 
pública de nuestro país* 

Desde el humilde maestro de pri- 
meras leerás, hasta el profesor de Fa- 
cultad, lodos se atienen más ó menos 
al antiguo sistema, constituyendo 
una supervivencia anacrónicade mé- 
todos de educación y cultura que no 
son ya de nuestro tiempo. El estudio 
se convierte de este modo en una 
labor penosa y antipática, lo mismo 
para los niños que tienen que apren- 
der reglas y más reglas, como para 
los mayores, sometidos auna disci- 
plina que anula los esfuerzos de la 
inteligencia y de la voluntad, ¿No se 
daba hasta hace poco el caso de que 
en la Universidad Central se estu- 
diase la Metafísica de memoria^ al 
pie de la letra? ¿No es un hecho que 
las grandes enseñanzas susceptibles 
de aplicación técnica carecen del 
complemento indispensable de los 
laboratorios? 

El divorcio entre la enseñanza y la 
vida deque hablaba Taine en rfí^o 
no es en parle alguna tan completo, 
tan radical como en nuestra país, y. 
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sin embargo, en ninguna pane con- 
viene adoptar el ideal de ia acción 
tanto como en España, Lo que nos 
separa del resto del mundo no es 
falta de inteligencia^ sino falta de 
actividad, y nuestra enseñanza debe 
mirar ante todo á )a aplicación, y no 
convenirse en una serie de abstrac- 
ciones estériles. La gramática es para 
nosotros un conjunto de insoporta- 
bles reglas, de igual modo que la his- 
toria es un conjunto de hechos y de 
fechas que nada significan en si. 

Una vez expuesiro este criterio ge- 
neral, nos dice el Sr. Sanz y Escar- 
tinJoque á su juicio debieran ser 
las enseñanzas primaria, secundaria 
y superior. 

«La corrección del idioma, la es- 
critura, las operaciones elementales 
de la Aritmética» las reglas morales 
mostradas y hechas amables con el 
ejemplo, con la práctica de la vida, 
el conocimiento sencillo y primario 
de la Naturaleza y de la sociedad, la 
iniciación en el trabajo manual y en 
el dibujo, los elementos^de fisiología 
é higiene, los rudimentos de la agri- 
cultura y de ia industria y, por últi- 
mo, las nociones más elementales del 
derecho usual; he ahí loque princi- 
palmente, y apártela preparación re- 
ligiosa^ debe contener una instruc- 
ción primaria adaptada á las necesi- 
dades de la vida moderna.» 

«La segunda enseñanza requiere 
en nuestra Patria la desaparición en 
el grado de cultura general de ese 
estudio abortivo del latía que ni sir- 
ve, ni puede servir para cosa algu- 
na-» Este estudio debe ser reempla- 
zado por el de las lenguas vivas^ 
aprendidas por el método directo, sin 
excluir por eso en los estudios se- 
cundarios el conocimiento gramati- 
cal de estos idiomas. 



Después de tributar cumpfidos 
elogios á los Reales decretos que es- 
tablecieron la enseñanza técnica en 
sus tres grados y favorecieron la crea- 
ción de centros como la Escuela Su- 
perior de Indusiriasde Tarrasa» mo- 
delo en su género, estudia el señor 
Sanz y Escartfn la organización de 
las facultadas y escuelas especiales 
superiores. 

<£Necesitan éstas-dice— orienurse 
en el sentido de la realidad, dándoles 
la autonomía que requieren y ha- 
ciendo desaparecer de ellas el méto- 
do dogmático y autoritario, amplian- 
do las enseñanzas, aumentando con- 
siderablemente el material científico 
y dolando á las Universidades y es- 
cuelas industriales superiores de 
todos los medios necesarios para que 
los alumnos realicen personalmente 
las operaciones que están llamados á 
ejecutar ó á dirigir. 

No menos necesario es crear un 
ambiente favorable á estas reformas 
enviando jóvenes al extranjero para 
que amplíen y perfeccionen sus co- 
nocimientos técnicos. Esie sistema lo 
ha empleado el Japón con indudable 
éxito y lo utilizan Chile, la Argen- 
tina y Méjico, y la misma Francia, 
que consagra una cantidad conside- 
rable á pensionar alumnos en el ex- 
tranjero. 

Hay que aumentar los sueldos de 
maestros y profesores; hay que me- 
jorar las condiciones de las escuelas 
y Universidades, instalándolas en 
edificios apropiados; hay que trans^ 
formar, en una palabra, el espíritu de 
nuestra enseñanza. No es esto obra 
de un día, pero sí de constancia. Hay 
que tener fe en los deslinos de núes- 
ua Patria, que tantos hombres exi- 
mios ha producido. *El pueblo de 
que fueron ornamento podrá atrave- 
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sar un periodo más ó menos largo de 
depresión j de íncenidumbt^ en sus 
caminos^ de alieracíón funcional; 
pero cuando el proceso de elimina- 
ción, ya iniciado en el orden de la^ 
ideas, de los sentimientos y de las 
hábitos, se acentúe, y nuevos ele- 
mentos de salud y de vida sustitu- 
yan á los que se hallan en descompo- 
sición j España resurgirá en el palen- 
quédela civilización humana con sus 
grandes energías nativas como uno 
de los más poderosos elementos del 
verdadero progreso.3^ 

La Espafia Moderna. 

Et prBBupue&to de i a edt/caoJún 
nacionRÍj por Eloy L, André, — En- 
tre los artículos que publica esta im- 
portanie revista en su núrr.ero de Di- 
ciembre, íigura uno muy interesante 
con el Utulo que precede. Su autor, 
lo mismo que el Sr. Sanz y Escar- 
tín, aboga por uncambiode sistema 
en la organización de la instrucción 
pública en España, aduciendo cifras 
y datos por todo extremo instructi- 
vos. «En una nación — dice el señor 
André — que no siente la necesidad 
de saber para vivir, la obra capital 
del Estado consiste en convencerla 
de esa ineludible necesidad: pero 
para convencer y persuadir á nues- 
tra sociedad de que la base funda- 
mental de nuestra restauración han 
de dárnosla precisamente ideales 
educativos que arraiguen en lenden^ 
cías educativas, debe sentirlos pri- 
meramente el Estado, nuestro Esta- 
do, que, aunque incuiío, es más 
culto que la nación; ha de sentirlos 
él y quererlos enírañab ¡emente, 

*El Ministerio de instrucción pú- 
blica y Bellas Artes debe llamarse y 
debiera ser el de Educación nacional. 



Ciencia, religión y arte han de ser 
sus seccíonesr ciencia, religión y arte 
que aten la voluntad de 3o millones 
de españoles, en libre amor de con- 
vivencia, con cenestesia de patriotis- 
mo, sin desalarla jamás de] ironco 
humano, de donde arranca su ori- 
gen...» 

«^'Qué hizo el Estado después del 98 
en materia de educación?»— pregun- 
ta el Sr, André. El promedio de lo 
que anualmente gastaba España en 
Instrucción pública y Bellas Artes 
durante el quinquenio de r 893-1 ikí^, 
anterior al desastre, era la suma in- 
significante de 13 millones de pese^ 
tas, sin contar los ingresos que por 
Instrucción pública obtenía el Esta- 
do, que podrían calcularse en unos 
siete millones por lo menos» E! pro- 
medio de lo gastado en el quinque- 
nio 1900-1905, en el cual se creó el 
Ministerio de Instrucción pública, 
fUL- la cantidad de 33,69. «Cualquiera 
creerá— prosigue el Sr. André^que 
el tránsito brusco de 12 á 35 millo- 
nes en el presupuesto de Instruc- 
ción signiíica que en la derrota he- 
mos aprendido una lección de moral 
cívica inestimable. Nada es más faN 
so. Un Minisierio de nueva creación 
como este, con un presupuesto de 
17 ó 18 millones (partida igual á la 
que en 1 hacienda se dedica á carabi- 
ncros)j ^podrá subsistir sin irrisión 
de los que desde fuera nos miran, y 
sin indignación de los que desde den- 
iro padecen situaciones políticas sin 
fe en la educación española?» 

El Sr, André estudia detenida- 
mente las partidas del presupuesto 
de Instrucción pública y dice que los 
gastps hechos por et Estado ascien- 
den en resumidas cuentas á 740.000 
péselas, deducidas las consignaciones 
para burocracia^ subvenciones, etc. 



Españolas é hispano americattas 



m 



mEsiA disección del presupuesto de 
Instrucción puWica — añade — de- 
muestra la farsa y la mentira; l& 
falta de fe del Estado español en 
nuestros problemas educativos.» 

Después de indicar las deficiencias 
que se observan eo la organización 
de la enseñanza primaria, secunda* 
ria y superior en España^ citando 
curiosos eicmplos de descuido oíicial 
é indicando las reformas que debe- 
rían introducirse en el presupuesto 
de Instrucción pública, termina el 
articulo con estas palabras; «Hay 



que infundir á nuestros jóvenes ia 
creencia de que lo más grande de 
nuestro pueblo ni son las leyendas 
de la historia, ni las mezquinda- 
des de fa realidad presente. La Es- 
paña más grande es la España del 
porvenir. Para crear una España 
grande y fuerte, hermosa é inteligen- 
te, una España á imagen y seme-* 
janza de Palas Atenea, hay que in- 
fundir ideales de Rrandcza,de hermo- 
sura, de fortaleza y de inteligencia 
en nuestra juventud. La Patria espa- 
ñola será grande si sus hijos lo son. ,> 
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fíevue Folitique et Parla- 
mentaire. 

Las ínsf/tuc/onefi de previsión y 
Beguro socíaí en España, por Eu- 
gene Rochetin,— El autor del artícu- 
lo estudia sucesivamente el estado 
actual de ías sociedades españolas de 
socorros mutuos, de los sindicatos 
obreros, de las cajas de ahorros, de 
las sociedades de seguros y formula 
conclusiones muy favorables al por- 
venir de todas estas instituciones, 

Mr. Rochetín es de parecer que en 
España ío que faltan no son coope- 
radores, sino reglas científicas, me- 
dios prácticos de ejecución. General* 
mente se fundan las sociedades sin 
preocuparse de las consecuencias de 
la mala aplicación de los principios 
de mutualidad. No pocas veces se 
confía en la protección áe algún 
santo, patrono de la sociedad, y ante 
semejante optimismo pierden fuerza 
ios razonamientos. En España es 
preciso difundir en los centros mu- 



tuaíistas ios buenos métodos y edu- 
car al pueblo y explicarle en qué 
consiste ta verdadera mutualidad, y 
que resultados pueden obtenerse con 
ella. 

Los sindicatos obreros son muy 
numerosos, pero están muy lejos de 
responder á la organización de tas 
Trade fhiiúns inglesas. El obrero 
inglés no ve más que el interés de la 
corporación, y la política desempeña 
un papel muy secundario en la evo- 
lución de ios grupos. En España, 
por el contrario, los sindicatos obre- 
ros se ocupan mucho de política, y 
sus aspiraciones, por muy legitimas 
que sean, están contrariadas por la 
inclinación hacia las más extrema- 
das soluciones. Sin embargo, ya se 
nota cierta tendencia antipolítica en 
los sindicatos obreros. En el Con- 
greso de Sevilla-, al que asistieron re- 
presentantes de la Federación gene^ 
ral, se acordó no tratar de asuntos 
políticos ni religiosos. Además, Eos 
sindicatos constituyen federaciones. 
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reconociendo que la ftierza está en 
la cohesión de las clases obreras, 

*Por \o que hace á la ley de acci- 
derítcs del trabajo — dice Mr. Roche- 
tin — y á la acción de ios sindícalos 
obreros, preciso es hacer constar que 
estaba elaborándose desde hacía mu- 
cho tiempo, y que si se consultan las 
pragmáticas de los antiguos Reyes 
de Castilla y Aragón puede verse 
en ellas el principio de la responsa- 
bilidad civil por accidentes del tra- 
bajo. En tiempos át Carlos III el 
Consejo de CastiíU ordenó á las au- 
toridades judiciales que procediesen 
á la inspección de los establecimien- 
tos en que hubiesen ocurrido acci- 
denics con objeto de averiguar el 
lamo de culpa del patrono é impo- 
ner á éste una pena ú obligarlo á la 
reparación de los daños y perjuicios. 
La acción pública podía ejercerla 
cualquier testigo casual del acciden- 
te y los parientes de la víctima, É\ 
Código civil español contiene, por 
otra parte, ciertos artículos relativos 
á la responsabilidad del patrono, 
idénticos á los contenidos en los Có- 
digos francés, belga, italiano y suizo, 

»En España los seguros contra ac- 
cidentes dieron en un principio es- 
casos resultados, porque los patro- 
nos, conscientes de sus deberes para 
con sus obreros, se apresuraban ge- 
neralmente á indemnizarles cuando 
eran víctimas de algún accidente, y 
porque las sociedades de socorros 
mutuos intervenían i menudo para 
asegurar al obrero los recursos á que 
tenia derecho.» 

Mr, Rochetin hace notar que los 
servicios prestados por los sindicatos 
obreros españoles no son tan amplios 
y eficaces como los que prestan las 
sociedades extranjeras, porque los 
recursos de las clases proletarias son 



mucho menores que en Francia i 
Inglaterra. El ¡ornal medio en Espa- 
ña es muy inferior al jornal medio 
en otros países. Esto explica el ere* 
cido número de montepíos en Cata- 
luña, donde los salarios son poco 
más ó menos los de Francia. 

En cuanto á ¡as cajas de ahorros, 
aun cuando no puedan compararse 
con los de las extranjeras, revelan 
un conjunto bastante completo de 
operaciones y una cifra suficicnlC' 
mente elevada de depósitos. 

Respecto á las sociedades coopera- 
tivas, Mr, Rochetin cree que su des- 
arrollo no se hará esperar, sobre lodo 
cuando se interesen por ellas los sin- 
dicatos oft-eros, hasta ahora indife- 
rentes, sin duda alguna por razones 
políticas. 

En lo tocante ¿ las sociedades de 
Seguros comienza á manifestarse en 
España una tendencia favorable á la 
creación de nuevas instituciones, 
alejando todo lo más posible deí 
campo de acción a las compañías 
extranjeras. Es una especie de pro- 
lección ismo inesperado y de realiza- 
ción algo difícil, aunque es preciso 
confesar que las nuevas sociedades 
españolas tienen más crédito y ma- 
yores garantías que las antiguas, 
cuentan con el favor del {jóblico y 
han abandonado el sistema antiguo 
empleando cláusulas más liberales 
en los contratos. Es indudable que 
el público no demuestra hacia las 
compañías españolas la misma des- 
confianza que antes, pero hay cos- 
tumbres difíciles de desarraigar. 

En resumidas cuentas, España dis- 
pone de algunas instituciones priva- 
das capaces de aliviar la situación 
de las clases necesitadas. Sus socie- 
dades de socorros mutuos necesitan 
una regUmeniación más severa y un 
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servicio de socorros más moderno y 
más científico. Sus sindicatos obre- 
ros carecen de aspiraciones definidas 
y desconocen los medios de alcanzar 
ana emancipación progresiva. Sus 
cajas de ahorros son suficientes hoy 
por hoy é inspiran confianza al pú- 
blico. Sus sociedades cooperativas 
han obtenido buenos resultados y 
tienen un porvenir brillante. Los 
seguros sociales progresan, se hacen 
extensivos á intereses hasta ahora 
descuidados y que d Gobierno quiere 
poner á cubierto con leyes tutelares. 
La agricultura y los que la explotan 
han despertado ya interés en los Po- 
deres públicos. En una audiencia 
que S. M. ei Rey D. Alfonso XIII 
tuvo á bien concedernos, el joven 
Monarca no ocultó que su pensa- 
miento constante eran los agriculto- 
res y que aspiraba á crear sindicatos 
agrícolas y cooperativas de crédito 
para los obreros del campo. Intere- 
sándose por ellos, el Soberano de- 
searía que se organizasen cajas de 
crédito y que el seguro agrícola ad- 
quiriese en España el debido des- 
arrollo y prestase los servicios que 
el país necesita. 

El dominio agrícola es susceptible 
en España de grandes mejoras. La 
situación del campesino es muy pre- 
caria; el producto de ^u trabajo va 
á parar á las contribuciones ó se 
emplea en la explotación del suelo. 
La situación de Los colonos es toda- 
vía peor. 

Una personalidad muy importan^ 
te, pariidaria de la creación de un 
Instituto del Trabajo en España^ y 
de reformas agrarias, el Sr. Canale- 
jas, ex Ministro de Agricultura, sue- 
fia con una nueva repartición de la 



propiedad rura . Desearía, por lo 
menos, que el campesino se asociara 
á la explotación de las tierras Incul- 
tas. Muy al tanto de los progresos 
del socialismoen Europa, cuyas ideas 
prácticas y justas acepta, expuso 
hace tiempo todo un programa de 
transformaciones económicas. Dué- 
lese también de la situación del cam* 
pesino y no ve inconveniente alguno 
en que éste se aproveche de ios te- 
rrenos que permanecen incultos por 
negligencia ó abandono de sus due- 
ños, A su entender, el país obtendría 
grandes beneficios con la aplicación 
de este sistema. Quizá estas reformas 
necesitasen mucho estudio y fuese 
preciso aplicarlas con cautela; pero, 
de lodos modos, reporuría beneíi* 
ciosos resultados para las clises 
agrícolas, fomentarla la creación de 
sindicatos y daría lugar á nuevas 
empresas que concurrirían á la so- 
lución del problema social. 

Es indudable que la asociación, 
bajo todas sus formas, ha realizado 
grandes progresos en España con 
gran satifacción de cuantos se inte- 
resan por el desarrollo económico y 
]>or el bienestar moral y material 
del país- España, tan rica, tan acce- 
sible á las ideas de independencia y 
de justicia, tan generosa, t^n hospi- 
talaria, podría asombrarnos con los 
resultados combinados de sus-asocia- 
ciones; pero es preciso que antes se 
inspiren los obreros en cuanto se ha 
hecho fuera de España en materia de 
cooperación. España quiere progre- 
sar; pero su regeneración es una obra 
compleja que requiere prudencia y 
reflexión. Los obreros, los produc- 
tores, los buenos ciudadanos deben* 
unirse para facilitar su realización. 
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Journal des economistas. 

Las realidades «rjía/írtas, por Emi- 
te MacquarL— El viajero que por 
vez primera Uega á la rada de Argei 
no puede menos que maravillarse 
del admirable espectáculo que ante 
sus ojOí se despliega. La ciudad sur- 
ge de golpe entre Us verdes colina 
de San Eugenio y de Musiapha en 
forma de cascada de mármol, de 
hacinamiento de luminosos cubos, 
desde la punta de la tCasbah hasta 
los arcos majestuosos del bulevar de 
la República, Conquistado el viajero 
por la magnificencia del cuadro^ por 
la esplendidez del sol, todo le pare- 
cerá hermoso, desde las covachas in- 
mundas hasta los multicolores ha- 
rapos de los indígenas; para él Argel 
es la primera ciudad del mundo, y la 
Argelia, á juzgar por la vegetación 
del Jardín d'Essais, un nuevo paraí- 
so. Argelia contará con un adepto 
más, con un ciego más, podría de- 
cirse. 

Argelia es eí país de Jas leyendas, 
pero es también el país de las ilusio- 
nes y de las desilusiones. Parece uno 
de esos almacenes cuyo escaparate 
hace creer en maravillas que no con* 
tiene el interior. La fachada de Ar- 
gelia es su litoral, cuyas ondulacio- 
nes, cubiertasdc olivares, de jardines, 
de viñedos, de naranjales y de pal- 
meras infunden una idea completa- 
mente falsa de una colonia en la que 
predominan las llanuras estériles, 
desnudas j tristes. Eí litoral no es, 
en efecto, más qtie una fachada sin 
fondo, limitada por una serie de mon- 
tañas* En aquella estrecha faja de 
terreno, que apenas constituye la 
cuarta parle de Argelia, es donde 
está concentrada la coionización y 
donde crecen los olivares y los na* 



ranjos, las palmeras y la vid. Más 
allá de los montes, todas estas plan- 
tas se hielan, y sólo crecen las hier- 
bas del Sahara, La realidad no co- 
rresponde, pues, á las maravillosas 
esperanzas de la conquista cuándo 
se creía que Argelia era Jauja y que 
alli se daban sin esfuerzo y en la 
mayor abundancia el café, el algo- 
dón, la caña de azúcar, el cacao, la 
canela, la vainilla, el añilj la quina, 
en una palabra, todos los productos 
exóticos y coloniales. Descansaban 
estas ilusiones en un perfecto desco- 
nocimiento del clima verdadero del 
África del Norte y, sobretodo, en la 
creencia de que allí no habla invier- 
no. Las observaciones de Mr. Rivié- 
re, director del Jardín de Ensayos de 
ArgeU han demostrado que la tem- 
peratura desciende en Argelia á me- 
nos de cero con extraordinaria fre- 
cuencia, 

Argelia no produce ninguna espe- 
cie de «géneros coloniales», y no los 
producirá jamás. Tanto es así, que 
los colonos argelinos han tenido que 
dedicarse casi exclusivamente á los 
cereales, la vid y el olivo y algunos 
á la cria de ovejas. ¿Con qué resul- 
tado? Eso 00 lo sabemos, porque las 
estadísticas del Gobierno general ca- 
recen de exactitud, y tan pronto di- 
cen una cosa como la desmienten. 

Mr. Macquart examina á conti- 
nuación las cifras estadísticas corres- 
pondienics á la producción de cerea- 
]cs, de aceite, de vino^ de tabaco y á 
la cría de ovejas, deduciendo que nin- 
guna de es:as fuentes de riquezas re- 
porta'beneficios, no ya considerables, 
sino apreciables á los colonos. Sobre 
todo la vinicultura ha sido un com- 
pleto fracaso, y el cultivo de la vid 
una ruina para la colonia. De todo 
esto se deduce^ según Mr* Macquart, 
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que el suelo de Argelia no es fcriil 
ni mucho menos, y que ios labrado- 
reSj entre otras dificuUades, tienen 
que luchar contra los calores lórri- 
dos del verano, contra la falla de 
lluvias y contra los fríos del in- 
vierno. 

«Argelia es un país irremediable- 
mente pobrCj bueno páralos árabes^ 
y que muy sin razón se ha querido 
convertir en colonia. Tengo el sen- 
timiento — dice Mr, Macquari— de no 
poder formular rmás conclusión que 
ésu> 



Revue Solenttfique, 

Esfado BStnitarfo y demo|ráficci 
comparado de Paría y Berlín t por 
el Dr. LüwenthaK — Este artículo es 
muy interesante, y hasu cierto pun- 
to consolador, porque demuestra que 
si malo es el estado sanitario de Ma- 
drid, malo es también el de París, 
sobre todo si se compara con el de 
Berífn. La falta de espacio nos impi- 
de reproducir los principales párra- 
fos del trabajo del Dr. L^wenthaj, 
baste decir que la mortalidad en Ber- 
Un es muy inferior á la de París, y 
que en algunas enfermedades, como 
ja tisis pulmonar, es un 90 por joo 
menor. 

¿En qué estado se encuentra París 
desde el punto de vista de la tuber- 
culosis? Oigamos al Dr. Lowenthal: 

«El Director del Negociado de Sa- 
neamiento de Habitaciones de París 
realizó* una investigación acerca de 
la repartición de la tuberculosis en 
la ctpitaí de Francia. Comprendió 
este trabaja once años (id94á 1904), 
durante los cuales fallecieron en las 
80,000 casas de París roí, 946 perso- 
nas, victimas de la tuberculosis. La 



investigación permitió clasificar las 
casas en cuatro grupos: 

»T.'' Casas donde no hubo defun- 
ciones por tuberculosis. Comprende 
unas 40,000 casas. 

*3-° Casas donde no hubo más que 
cinco defunciones durante los once 
años. Comprende unas 34.214 casas, 

»3.° Casas donde hubfj más de cin* 
co defunciones y menos de nueve. 
Comprende unas 4,433. 

»4,'* Casas donde hubo más de 10 
defunciones. Su numero se eleva á 
830, con un total de ii.Soodefuncio- 
oes durante once años. Estas casas 
esiaban habitadas por 106,000 habi- 
tantes, y la mortalidad fué de 98,3 
por 10,000 almas. La mayoría de es^ 
tas casas eran hoteles amueblados, y 
en uno de ellos la mortalidad equi- 
vaÍJÓá 1,116 por to.ooo habitantes^ 

El autor de tan interesante trabajo 
propone como único remedio el de- 
rribo de los focos de infección, ó sea 
de las casas del tercero y del cuar- 
to grupOj donde viven unas 426.000 
almas. 

Los focos tuberculosos — dice el 
Dr. Lowenthal -— pueden clasificarse 
en dos grupos: focos activos y focos 
pasivos. Focos activos son la oficina 
notarial citada por Mr, Brouardel, en 
donde ocurrieron seis casos de tuber- 
culosis aguda en el espacio de un 
año; la oficina citada por el Dr. Mar- 
fan, en donde, de 22 empleados, i3 
sucumbieron á la tuberculosis en el 
espacio de cuatro anos; la casa alu- 
dida por el Dr. Daremberg, en cu- 
yas bohardillas tres criados enfer- 
maron sucesivamente de tuberculo- 
sis; las habitaciones que por lo re- 
gular se destinan á los sirvientes, aun 
en las casas más lujosas; los talleres 
y las fábricas, cuyo ambiente, im- 
pregnado de miasmas, respiran obre- 
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ros y obreras; ios locales policíacos; 
tas oficinas de correos y telégrafos, 
casi siempre sucias y sin ventilación. 
Los focos pasivos son las casas don- 
de habitan los infelices sometidos á 
tan terribles condiciones; ^A qué 
conduce hablar de los focos pasivos 
de tuberculosis cuando no se puede 
ó es casi imposible suprimir los fo- 
cos activos? Derribar las casas donde 
ocurren con frecuencia defunciones 
por tuberculosis es muy convenien- 
te; pero ¿dónde van á parar los infe- 
lices desalojados á consecuencia de 
esta medida? Nadie se preocupa de 
su suerte; la casa edificada en ei em- 
plazamiento de sus miserables vi- 
viendas es demasiado cara para ellos, 
y abandonados por el Municipio se 
marchan á las afueras y edifican en 
los terrenos libres casuchasde barro 
y de estiércol , en donde se refugian 
con sus familias, casi siempre nume- 
rosas. El Dr. Chevalier nos habla de 
un solar que perteneció á ia Benefi- 
cencia de París y que^ vendido por 
esta, se alquilaba á familias pobres 
para que edificasen sos casuchas. 
Este solar, que habla costado 5-ooo 
francos, reportaba á su dueño un 
beneficio líquido de 23.ixx> francos al 
año; es decir, el 450 por 100, * 

En Inglaterra, la ley relativa i las 
habitaciones obreras, impone á los 
municipios el deber de procurar alo- 
jamiento á la mitad, por lo menos, 
de los inquilinos de una casa expro- 
piada por razones higiénicas. Otra 
ley, la referente á ia mejora de las 
casas obreras, autoriza á los muni- 
cipios para edificar habitaciones ba* 
ralas por su cuenta en el emplaza- 
miento de las derribadas. El Ayun- 
tamiento de Londres ha gastado ya 
cantidades enormts en estas obras de 
mejora. Uno solo de los edificios 



construidos tn el barrio de Bethnal 
costó 10 millonea de francos. Ahora 
bien; en él se alojan los 6.000 inqui- 
linos de las casas destruidas, y el 
municipio se ree m bol sa loa gastos 
hechos, no solamente con los alqui- 
leres, sino con las economías que 
realiza en los servicios de hospitales 
asilos y prisiones. 

*En resumidas cuenus^ — dice el 
Dr. LOwenthal — : las condiciones de- 
mográficas de París son un poco sa- 
tisfactorias como deplorable su es- 
tado sanitario. París, lo mismo que 
la mayoría de las ciudades francesas» 
contribuye poderosamente á la des- 
población del país con su escasa na- 
talidad y su mortalidad, mucho más 
elevada de lo que las estadísticas 
aseguran. La verdad, por muy hu- 
millante que sea para París y para 
Francia entera, es preciso confe- 
sarla*» 



Revud Bleuo. 

La fealdad en la v/da coníempo- 

rárrea, por el Sar Peladan,— Según 
el Sar Peladan no hay nada en la 
vida contemporánea que merezca el 
calificativo de bello. En vano se es- 
fuerzan los artistas en hacer algo 
nuevo y hermoso. La vida contem- 
poránea es fea, pero de una fealdad 
que no tiene semejante, y alguna de 
sus formas no puede el arte trans- 
formarlas y hasta se resisten al ge- 
nio. El hombre de nuestros días se 
complace en llevar corto el cabello, 
lo mismo que los esclavos de otras 
épocas, y renuncia al más genial 
adorno del rostro y de la cabeza. Los 
sacerdotes, los magistrados, los mi- 
litares, hasta los obreros pierden 
cada día más sus rasgos característi- 



Francesas 



iiS 



eos y^ por consiguiente, todo sello 
de belleza* El hombre no ha cam- 
biado de sen lí míenlos ni de pasiones 
cambiando de iraje; hoy día se mue- 
re de amor y se mala por celos lo 
mismo que antes. Lo que sucede es 
que al arte le faltan los medios de 
reproducir las pasiones y* los senti- 
mientos. La escena del balcón entre 
Romea y Julieta no podría pintarse 
ni esculpirse sin caer en el ridículo 
vistiendo ambos amantes el traje 
contemporáneo. La literatura lucha 
también con el mismo obstáculo que 
las artes plásticas, porque el lirismo 
de las frases y los gestos solemnes ó 
trágicos resultan cómicos en un 
hombre vestido de etiqueta. ¿Quién 
no sonríe ante un Hamlet con abrigo 
y sombrero de copa? ^Es quizá por- 
que no haya hoy almas atormenta- 
das por la duda? 

El artista debe, pues^ convencerse 
de que esta época no es fuente de 
inspiración. Lo feo no es la insufi- 
ciencia de una cualidad, ó eí des- 
acuerdo entre las cualidades; lo feo 
es lo in forme j la ausencia de una ca- 
racterística externa. No hay ya am- 
biente moral ni ambiente espirituaí, 
y el artista no puede reproducir lo 
que no existe. Por eso los que aspi- 
ran á la belleza no tienen más reme- 
dio que buscar en sí mismos íos ele- 
mentos artísticos que no aparecen 
ni en las gentes ni en Las modas con- 
temporáneas. 

fíevue Soclalíste. 

La cnmiriñiidad coíontaij por el 
Dr. Baroi-Forliére*— Se cumple un 
doloroso deber diciendo que los deli- 
tos coloo tales son espantosos; los 
procedimientos de dominación qoe 



emplean algunos funcionarios son 
inicuos; estos delitos no son casos 
aislados, se cometen en tt>das ías ct>- 
lonias, por todos los pueblos domi- 
nadores — ingleses, franceses, belgas, 
alemanes— , contra todos los pueblos 
dominados —africanos^ indios, chi- 
nos, polinesios — ; lodos ellos son 
víctimas de la opresión, deí abuso 
de los representantes legales de las 
potencias. K] mal conocido es in- 
significante en relación con el ig- 
norado. El coeficiente de la crimi- 
nalidad es más elevado en los euro- 
peos que viven en las colonias que 
en los desheredados que pueblan 
los bajos fondos de las grandes capi- 
tales. 

Los casos de criminalidad colonial 
son r es u i tado s f a ta I es de 1 a m añera de 
ser y de vivir de los que habiun en 
las colonias. Desde el dia en que in- 
gresan en esta carrera hasta el día en 
que mueren, múltiples é incesantes 
causas les llevan por la lúbrica pen- 
diente del abuso, del delito y deí cri- 
men. Resisten másemenos, según 
su temperamentü, sef^ún su valor 
inicial; á veces se detienen en su caí- 
da, pero la lucha es desigual; para 
sostenerla se necesita ser un espíritu 
superior; los deseos, ías pasiones, los 
sufrimientos, la avaricia, consiguen 
crear en torno de los función arios co- 
loniales un ambiente especia I j en el 
que las palabras y las ideas picrtien 
su valor y su sentido europeo; un 
ambiente que les rodea, y les opri- 
me y les lleva poco á poco, incons- 
ciente 6 irresistiblemente» hacia la 
criminalidad: la criminalidad coló- 
niaL 

En el génesis de la criminalidad 
colonia! hay dos series de causas; las 
unas predisponen, las otras deier- 
minan. 
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Entre las primeras se cuentan la 
indiferencia de la opinión pública 
hacia los funcionarios coloniales y 
la ausencia de un organismo que les 
prepare para la misión que deben 
cumplir. Losmiiiiares que marchan 
á las colonias son casi siempre indi- 
viduos expulsados del ejército de la 
metrópoli, sin educación )■ con mu- 
chos vicios. Los funcionarios civiles 
se recluían, por lo general, sin dis- 
cernimiento, y son desesperados ó 
a m b i c íosos . Los Go ber n adores gen e- 
rales, aun cuando vayan animados 
de los mejores propósitos, descono- 
cen por completo las condiciones y 
circunstancias de las colonias y sue- 
en ser cómplices involuntarios 
sus subordinados. 

l^s causas determinantes son va- 
rias: 1 **t la situación en que se en- 
cuentran \o% coloniales al salir de la 
metrópoli; 3.*, ia pésima impresión 
que les produce la colonia; %.^, el 
aislamiento, quedespiena los malos 
instintos; 4**, la absoluta ausencia 
de vigilancia; 5.*, el alcoholismo 
con todas sus consecuencias, y 6,*, 
la debilidad del organismo produ- 
cida por ías privaciones y las enfer- 
medades, 

Los coloniales llegan gradualmen- 
te á la verdadera criminalidad; co- 
mienzan por los abusos leves, siguen 
con los más graves^ continúan con 
los delitos y concluyen con los ho- 
micidios. Las primeras faltas se 
cometen contra las personas que 
forman el inmediato ambiente del 
funcionario colonial: se obliga al in- 
dígena á comer carne de puerco; un 
género muy común de distracción es 
enseñar á los servidores indígenas 
las palabras más torpes y soeces del 
vocabulario francés. Algunos fun- 
cionarios exigen de las poblaciones 



indígenas señales extravagantes de 
respeto; otros se dedican al comercio 
de marfil, oro, pieles, caucho, fijan- 
do el precio en forma abusiva, ó al 
de caballos, ó al de personas, espe- 
cialmente mujeres. En tiempo de 
guerra, las mujeres que caen prisio- 
neras se reparten entre los europeos 
y los tiradores indígenas. Después 
de la toma de Sikasso y la captura 
de Samoray, los europeos se permi- 
tieron el lujo de tener un harem con 
cinco ó más mujeres, la mayor parte 
de las cuales estaban casadas y con 
hijos. En tiempo de paz, los jefes de 
los desucamentos distribuyen gene- 
rosamente mujeres. Una de las ocu- 
paciones más frecuentes de los indí- 
genas consiste en proveer de mujeres 
á los europeos. Los maridos que pro- 
testaban eran desterrados. Podrían 
citarse casí>s que revelan una falta 
completa de sentido moraL Además 
de esto, el afán de recompensas no 
reconoce límite, y sólo por obtener- 
las se provocan y se reprimen insu- 
rrecciones. 

Lleguemos al capítulo de violen- 
cias y crímenes. El instrumento que 
desempeíia la parte principal en es- 
tos casos suele ser un látigo muy 
parecido al knut ruso, llamado mo- 
nigolú por los indígenas y chicottt 
por los franceses. Por un si 6 por un 
no se le administran unos cuantos 
golpes al indígena, y su efecto es tan 
terrible que bastan 20 latigazos 
para destrozar la espalda y contu- 
sionar gravemente las masas muscu- 
lares; á veces el resultado de una pa- 
H 2a era la muerte inmediata. El fun- 
cionario colonial va casi siempre 
acompañado de un indígena porta- 
dor de la chkotle? otros prefieren el 
procedimiento de empalar á los in- 
dígenasj los demás se inclinan al em- 
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pleo de! anilhf que ímposibiliLa la 
marcha. Estos castigos se aplican 
con generosidad extraordinaria por 
los motivos más insignilícanteSj y 
ejercen sobre la colonización una 
influencia desastrosa, pudiendo ase- 
gurarse que casi todas las insu- 
rrecciones locales que ocurrieron en 
África después de la captura de Sa- 
moray se debieron á la mala admi- 
nistración. Los castigos y los abu- 
sos, las violencias y los crímenes, 
frecuen lis irnos en liempo de paz, se 
multiplican y revisten indescripti- 
bles caracteres en tiempo de guerra. 

La criminalidad colonial entraña 
un triple peligro: para nuestros prin- 
cipios, para nuestros intereses y 
para nuestra raza. 

Las costumbres coloniales des- 
mienten cruelmente ios principios 



republicanos; convierten en mera 
hipocresía verbal nuestra filan- 
tropla; despiertan en los oprimidos 
el deseo de libertarse y de vengar los 
abusos y los crímenes que con ellos 
se cometen y degeneran física y mo- 
raímente una raza que, como , la 
francesa, se encuentra estacionaria.. 
Tanto es así, que en el Congreso co- 
lonial de 1904 se presentó una moción 
pidiendo que eí Gobierno de la Re- 
pública redactase un proyecto de ley 
que permitiese obligar á los indíge- 
nas de las colonias francesas á eje- 
cutar los trabajos que se les orde- 
nasen. 

cSi en París-dice el Dr. Barot For* 
liére— se pueden formular mociones 
de este género, ¿cómo es posible ad- 
mirarse de la que ocurre en lascólo* 
nias.H 
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Tha NJnetaenth Century and 
After. 

£J prob/ema áe ia de«pobfac/dn 
tn Francia, por Charles Dawbarn- — 
El problema de la despoblación sur- 
ge con caracteres más ó menos alar- 
mantes, pero siempre análogos, en 
los Estados más cultos de la época 
presente. La palabra despoblación 
aplicada al problema no resulta 
real y verdaderamente exacta ni en 
Francia ni en ninguna otra parte, 
porque lo que ocurre no es que el 
territorio se despuebla, sino que la 
población permanece estacionaria ó 
casi estacionaria. En Francia este 
asunto ofrece un interés muy gran- 



de y ha dado lugar al nombramiento 
de una Comisión extraparlamentaria 
encargada de su estudio. El último 
censo, el de 1896-1901, ha demostra- 
do que la población de Francia au- 
mentó en medio millón durante ese 
periodo. Un estudio más atento re- 
vela, sin embargo, que el exceso de 
natalidad sobre la mortalidad no fué 
más que de 241.000; lo demás dt'l 
aumento procede de la inmigración 
y de un descenso en la morta- 
lidad. 

Mientras la población de Francia 
permanece casi estacionaria, la de 
Alemania crece á salios. Antes déla 
guerra, la Confederación germánica 
tenia una población inferior á la de 
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Francia; hoy día se eleva á 56 millo- 
nes, eo lanto que la de Francia no 
pasa de 39, Durante los últimos cin- 
cuenta años la población de Francia 
aumentó en cuatro millones y la de 
Alemania en 36, y, según las cifras 
comunicadas por el Presidente de la 
Soc i ed ad de Ks lad I s i i ca de Lon d r es , 
la población de Alemania ha aumen- 
tado en 88 por 100 en el espacio de 
setenta años, la de Inglaterra en 70 
por Joo y la de Francia en menos 
de 30. Al estallarla guerra, Francia 
y Alemania disponían del mismo nú- 
mero de reclutas: unos 3oo,oooí en 
la actualidad dispone Alemania de 
45o,otx> reclutas, mientras los de 
Francia no han aumentado. Dentro 
de once años dispondrá Alemania de 
600.000 recluías. 

Los alarmistas franceses ponderan 
ta importancia de estas cifras ante 
el temor que les inspira el ser dem- 
rados por Alemania, y sus clamores 
determinan verdadera ansiedad an- 
te el problema de la despoblación. 
Constantemente se publican cifras 
que demuestran la decadencia de la 
República. Hace cien años lenían 
las potencias de Furopa 9X millones 
de habitantes, de los cuales eran fran- 
ceses, 3ó; hoy día las potencias de 
primer orden solamente, cuentan 
con más de 343 millones, de los 
cuales unos 39 nada más, es decir, 
el 1 1 por roo, viven en Francia. El 
francas lo hablan unos 45 millones 
de almas; el alemán, 100 millones, y 
el inglés, t3o. Durante los últimos 
cien años se duplicó la población de 
Inglaterra, la de Alemania se tri- 
plicó, la de Francia apenas creció en 
un tercio. 

¿A qué causas se debe el fenó- 
meno en cuya viriud Francia es la 
única n?ici6n de Europa cuya pobla- 



ción no progresa? Según el censo de 
1896 en 52 departamentos las defun- 
ciones superaban en un tercio á los 
nacimientos. Los trabajos efeciua- 
dus por la Comisión extraparíamen- 
taria, vulgarmente llamada itComi- 
sión Piot» por deberse á este senador 
su creación, permiten apreciar al- 
gunas de esas causas. La despobla- 
ción no se debe á motivos de orden 
fisiológico porque el coeficienie de 
esterilidad matrimonial viene á ser 
el mÍ£mo de otroi países (un i3 por 
100), Tampoco es inferior al de las 
restantes naciones el coeficiente de 
matrimonios (un 7»5a por 1,000). 
^A qué se debe, pues, la inferioridad 
de Francia desde el punto de vista 
de la natalidad? Al escaso numero 
de matrimonios con más de dos ó 
tres hijos y al gran número de fa- 
milias que solo cuentan con un vas- 
tago. De cada i,oai familias 249 no 
tienen más que un hijo; 224, dos; y 
1 5o, tres. Nada más que 3i familias 
de cada i.ooo tienen seis hijos. No 
hay raxones patológicas que abonen 
este fenómeno, ni nada que justi- 
fique la suposición de esterilidad en 
una raza que tan proliííca se mues- 
tra en ei Canadá. Pur lo tanto, debü 
presumirse que la restricción de la 
familia es voluntaria, Mr. Arsé* 
ne Dumont, uno de los individuos 
más inteligenics de la citada Comi- 
sión, enumera en una de sus obras 
los proverbios campesinos de uso 
más frecuente y que mejor demues- 
tran el horror á las familias nume- 
rosas. En Normandia se dice: le cou- 
pk piíüt mieux que ia dou^aine; en 
el departamento del Orue dicen que 
c'estass€\d'un peaupour rherbage.,. 
Pudieran citarse innumerables re- 
franes de este género y expresiones 
poco cultas que revelan ei desprecio 
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con que sueíe tratarse á ^a mujtfr 
prolífica en el campo y en las ciu- 
dades. 

^Será cosa de suponer que care- 
cen los franceses de ins linio familiar? 
De ningún modo, porque no hay lal 
vez pueblo en la üerra que con más 
ínlerís que ios franceses se preocu- 
pe del bienestar y del porvenir de 
su progenie. Los franceses aborre- 
cen las familias numerosas por ra- 
zón de economia; siendo como son 
muy ahorrativos, procuran también 
ahorrarse hijos. E\ billete de banco 
es el que ejerce poderosa i n fluencia 
en el desarrollo de la población. 
Trabajos muy notables iniciados en 
los paSses escandinavos y ampliados 
£ Francia han demostrado hasta la 
evidencia que el coeficiente de nata- 
lidad es proporcional al esprtt de 
prévoyanu de un pais. A!lí donde 
esti muy desarrollado el ahorro las 
familias son pequeñas. 

«Sobre esta base— dice Mr. Daw- 
bar — ^podemos efectuar un curioso 
estudio psicológico del campesino 
francés. E\ esprit d'épargne que se 
observa en Francia con mayor fre- 
cuencia que en ninguna otra parte, 
no obedece á la ambición; el campe- 
sino francés no aspira á que sus 
hijos se eleven á una clase superior, 
sino al deseo de que cada hijo dis- 
ponga de un capital igual al de sus 
padres, tarea dificilísima, imposible 
lal vez, si los hijos son muchos. La 
población de los distritos marítimos, 
en donde (a previsión es nula, au- 
mentan en población, y lo mismo su- 
cede en muchos distritos industriales 
en los que ha desaparecido el anti- 
guo espíritu de orden y de rigurosa 
economía. 

El deseo de ver á su hijo cómoda- 
m ente establecido impulsa á los pa- 



dres á retrasar el matrimonio hasta 
que e) capital de su heredero y la 
dote de su novia han alcanzado la 
proporción debida. Los padres, ya 
sean campesinosó burgueses, tratan 
el matrimonio como si fuera un con- 
trato comercial. En las clases altas 
los varones no suelen abandonar la 
casa de sus padres hasta los treinta 
años. El temor á que los hijos pue- 
dan padecer necesidades es lo que 
determina ía lucha contra la familia 
numerosa; este mismo temor re- 
trasa el matrimonio, de suerte que 
Francia es el país donde más urde se 
casan los jóvenes, y el mismo senti- 
miento es igualmente causa del cre- 
cido número de solteros cuyo coefi- 
ciente de mortalidad entre los veinte 
y cincuenta años de edad se eleva 
del 5o al 6o por joo. 

No menor influencia ejerce en la 
natalidad la circunstancia de que la 
mujer proletaria trabaja en Francia 
aun después de casada, circunstan- 
cia que la obliga á dejar i sus hijos 
en las casas-cunas. Este sistema de 
criar los hijos da lugar al deseo de 
no tenerlos. 

El desarrollo adquirido por el fe- 
minismo es, indudablemente, otra de 
las causas de despoblación. En Fran- 
cia no aspiran las mujeres al derecho 
de sufragio, sino al derecho de ejer- 
cer todas las profesiones. A unos 
tres millones se elevan las mujeres 
empleadas en F^rancia en las oficinas 
del Estado, en diversas profesiones y 
en servicio doméstico. Es evidente 
que la escasez de los salarios de que 
disponen retrasa los matrimonios. 
Para que nada falte, los periixiicos 
socialistas han proclamado la nece- 
sidad de limitar la población. En 
algunas provincias los obreros han 
dicho que tener hijos es procurarse 
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concurren les, y en todas que no con- 
duce i nada facilitarle esclavos al 
capital. 

Como se ve, el problema de la des- 
población no tiene remedio en Fran- 
cia, como no sea aboliendo la divi- 
sión de la propiedad establecida por 
el Código revolucionario. Según 
Mr. Piüt hay que proceder á una 
nueva disirihuCJÓn de los impues- 
to-; pero esta solución no debe con- 
tar con muchos partidarios. Tam- 
bién se conseguiría algo mediante 
la investigación de la paternidad y 
la indemnización por quebranta- 
miento de promesa matrimonial; 
pero todo esto no viene á ser más 
que un paliativo, 

A pesar de cuanto hemos dicho, 
cabe pensar si el estado actual de 
Francia no corresponde á una fase 
superior de evolución, á la que tarde 
ó temprano llegarán todas las nacio- 
nes, Es evidente que un estado de 
ese género ejerce inlluencía sobre los 
destinos políticos, como se observa 
en Francia, Los franceses no ansian 
dinero ni desean nuevos lerriiorios; 
no necesitan^ por lo lantOj luchar ni 
guerrear, y no estando dispuestos á 
ello, es muy difícil que á eilo les 
obliguen* 

The Annals of the American 
Academy of politloal and 
social Science, 

tí prabíems da /as casas en /as 
c/uc/ades amer/canas, por l.awrence 
Veiller.— El gran problema social y 
' político de nuestros tiempos es el 
problema de la ciudad. Tan grave 
eSy que muchas personas de claro 
entendimiento dudan de la forma 
^democrática y creen que ya no es la 



adecuada á las condiciones que pre- 
valecen en muchas ciudades de Amé- 
rica. A decir verdad» los que hicie- 
ron la Constitución americana no 
pudieron prever que cien años des- 
pués tendríamos ciudades con una 
población de varios millones de ha- 
bitantes procedentes de Los distintos 
paises de Europa é ignorantes de 
nuestro idioma y de nuestras cos- 
tumbres, ajenos á nuestra vida y á 
nuestro pensamiento. La forma de 
gobierno, los métodos pedagógicos, 
las circunstancias de la vida propias 
para una nación homogénea como 
los Estados Unidos de hace un siglo, 
pueden muy bien no ser adecuadas 
parala heterogénea población de las 
grandes ciudades de hoy. 

En Inglaterra, en tiempos de Isa- 
bel y de Carlos 11, se emplearon lodos 
los medios imaginables para impe- 
dir el crecimiento de las poblaciones, 
prohibiendo unas veces la erección 
de casas en un radio de tres millas 
alrededor de Londres, ordenando 
otras veces que en cada casa no vi- 
viera más que una familia, mandan- 
do derribar las casas vacias ó ha- 
ciendo que las familias ricas se reti- 
rasen a sus estados, so pena de cre- 

c idas multas. 

Cuan justificados eran los temores 
de los ingleses del siglo xvn y xviu 
lo prueba el estudio de las ciudades 
americanas de nuestros días. No en 
todas ellas son las circunstancias 
idénticas, aunque sí los peligros. 
Nueva York, ciudad cosmopolita por 
su población, lo es también por sus 
problemas sociales, y su estudio, que 
puede servir de ejemplo para otras 
poblaciones, revela ios resultados de 
largos años de abandono y desgo- 
tierno. Los males que padecen los 
pobres son la falta de luz en sus ca- 
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sas; la falta de aire, no solamente en J 
ellas, sino £0 las calles; las condicio- 
nes antihigiénicas de los sótanos y 
patios; la aglomeración; !os eicesi- 
vos alquiíeres; la falta de lugares 
para esparcimiento de los niños; en 
una palabra^ la carencia de todas las 
comodidades que convierten su lí- 
berud en esclavitud y la tentación 
constante de todos los vicios* 

De todos ios problemas que han 
surgido en la América del Norte, el 
de las casas es, sin duda, uno de los 
más apremiantes, porque es el que 
presenta caracteres más terribles. 
Sus causas han sido las mismas que 
en Europar la avaricia por un lado, 
y por otro la negligencia de los Mu- 
nicipios. Lo mismo se observa en los 
grandes centros de población como 
en ciudades donde no escasean los 
terrenos. 

El problema ofrece dos aspectos 
distintos: el uno la aglomeración, el 
empleo de habitaciones por mayor 
numero de personas del debido; así 
sucede en Europa, especialmente en 
Londres, El otro aspecto es la aglo- 
meración de casas reducidas en es- 
pacio también reducido. En una pe- 
queña parte de la isla de Manhattan, 
en el distrito situado al Sur de la 
calle Catorce y al Este del Broadway, 
se aglomeran 5oo,ooo almas, es decir, 
una población mayor que la de mta- 
chas ciudades americanas, mayor 
umbién que la de algunos Estados 
de la Unión, 

Los datos generales no pueden dar 
idea de la situación. Al decir que la 
parte Este de Nueva York es el pun- 
to más poblado del globo no se da 
idea adecuada de las circunstancias, 
Al decir que la densidad de una parte 
de la ciudades es de i .000 habitantes 
por acre y que la mayor densidad en 



Bombay es de 769 por acre, de 4S5 
en Praga, de 434 en París, de 365 en 
Londres y de 304 en Calcutta, no 
puede darse cuenta el que lo oye de 
lo que es la realidad. Tan congestio- 
nados se hallan algunos distritos de 
Nueva York, que no es exagerado 
afirmar que vive en ellos más gente 
de la que puede sostener el aire y la 
tierra. Las ciudades pueden compa- 
rarse con el organismo humano: sus 
calles son las venas y arterias, los 
parques sus pulmones, el espíritu 
culto y cívico del público es su inte- 
ligencia. La congestión de una parte 
de la ciudad ejerce en toda eila una 
intluencia análoga á la congestión de 
un miembro de nuestro organismo 
sobre todo el organismo. Y nadie 
puede figurarse las consecuencias 
que acarrea; destrucción de la vida 
de familia, supresión de los afectos, 
anulación del sentimiento religioso^ 
falta absoluta de moral ^ perversión 
de todos los sentimientos. 

.La solución del problema debe 
prevenir los males, suprimir los 
abusos, corregir Jos errores, es decir: 
ejercer una influencia decisiva en el 
presente y en el porvenir. 

Al Gobierno le corresponde la di- 
rección y la inspección, nunca la 
materialidad de transformar las vi- 
viendas mejorando sus condiciones 
ó de construir nuevas viviendas. Es- 
to debe ser obra exclusiva de la ini- 
ciativa privada. El Estado y los Mu- 
nicipios deben reglamentar la refor- 
ma; pero nunca convertirse en in- 
dustriales. En Nueva York la falta 
de legislación apropiada hizo que los 
empresarios de construcciones levan- 
tasen edificios imposibles tan absur- 
dos como antihigiénicos. Ha bastado, 
sin embargo^ que se vote una ley 
acerca de las casas obreras para que 
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en diez y ocho meses se construyan 
hasta i»36o edificios nuevos perfec- 
tamente apropiados á las necesidades 
de la clase proletaria* 

Mr* Lawrence Veiiíer indica á con- 
tinuación el procedimiento más rá- 
pido para lograr una reforma en las 
condiciones de los aloiamienios. «Lo 
primero — dice — es averiguar con 
exactitud estas condiciones, y no por 
referencias,sinotíe visu. Por lo tanto, 
debe formarse una comisión de ciu- 
dadanos encargados de efectuar una 
investigación y de agitar la opinión 
pública. De ella deben formar parte 
personas conocidas, de notoria res- 
petabilidad y á ser posible entendi- 
das en arquitectura, sistema rentís- 
tico, jurisprudencia, etc., para que 
puedan aconsejar á sus compañeros 
é inspiren coníian^a al público. He- 
cho esto, debe precederse á una ins- 
pección de {as casas^ fijándose en los 
I res aspectos que ofrece el problema: 
sanitario, arquitectónico y sociaL El 
conjunto de noticiase informaciones 
podrá servir pararedactar el informe, 
y éste deberá ser ante todo y sobre 
xoáo popular^ es decir, ni demasiado 
técnico ni demasiada académico, para 



que puedan entender sus conclusio- 
nes los que menos cultura posean. 
Por regla general, los autores de 
memorias de este género están tan 
familiarizados con el asumo de que 
se ocupan, que creen á tos demás 
en condiciones idénticas , Deben , 
pues, limitarse á describir los ma- 
les presentes y á exponer las refor- 
mas necesarias en estilo llano y co- 
rriente, con objeto de crear una co- 
rriente de opinión favorable á sus 
planes. 

En Nueva York se ha logrado muy 
poco en este sentido por falta de per- 
severancia. En realidad, son hoy día 
las circunstancias mucho peores á 
las de [843, fecha en que se inició un 
gran movimiento á favor de una re- 
forma de las habitaciones proletarias. 
Por eso la legislación no es lo que 
debiera ser, 

Mr, Lawrence Veiller termina su 
artículo exponiendo la necesidad de 
que la opinión pública apoye resuel- 
tamente U reforma de las habitacio- 
nes obreras poniendo fin, mediante 
leyes apropiadas, al estado de cosas 
que actualmente existe en la mayo- 
ría de las poblaciones americanas. 
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Die HñueZBÍt, 

Una esíad/sííca de/ prohtRPmdo 
ruso, por el Dr. R. 2ahl,— No dispo- 
niamos ha^U ahora de ninguna es- 
ladística de las clases proleurÍAS de 
Rusia. El difunlo Plchwe, uno de los 
más encarnizados enemigos del mo- 
vimiento liberal, mandó reunir los 
datos para formarla, queriendo cono- 
cer con exactitud las fuerzas con que 
contaba el grande enemigo de su reac- 
cionaria política. Los materiales de 
la esudfsuca oficial rusa de las clases 
obreras proceden del Censo de iBqj, 
y se refieren á iodos los que viven á 
costa de tJn salario; es decir, á más 
de nueve millones (g.i56.o8o) de in- 
dividuos» 6 sea, á un 37 por 100 del 
total de la población trabajadora del 
Imperio. 

Esta cifra es muy modesta al lado 
de la de otros paisas, fenómeno que 
se debe principalmente al escaso des- 
arrollo de la industria moscovita y 
al gran número de campesinos que, 
aun trabajando ¿ jornal, no pudie- 
ron ser comprendidos en la estadísti- 
ca por poseer lierrasXos obreros pro- 
piamente dichos son unos siete mi- 
llones, y dos millones los dedicados 
al servicio doméstico. La primera do 
estas cifras se reparte del siguiente 
modo: agricultura, ganadería, pesca, 
etcétera, 2*j22.Bgo; minería, indus- 
trias y construcciones, a,3go<776; 
vías de comunicación, 3ó5.oi3; co- 
mercLOj 255-947* 7 í*09S»oS4 jorna- 
leros. 

En las industrias textiles trabajan 
Sin. 000 obreros; 37 r. non ei las fá- 



bricas de objetos metálicos, 346.000 
en las construcciones, igS.oooenlis 
fábricas de productos alimenticios, 
164,000 en las minas, ctc. 

Todas estas cifras demuestran el 
escaso desarrollo de la industria rusa 
proporcíonalmented la magnitud del 
territorio. Ahora bien: no se distribu- 
yen los obreros por igual entre todas 
las provincias. En el Asia Central 
no pasan de aaS^ooo; en Sifaeria, de 
333.000; en el Cáucaso, de 407,000, 
y en Polonia, de ^oS-ooo, Las cifras 
mayores, 5.163,000, corresponden á 
la Rusia europea, y dentro de ésta I 
los Gobiernos de Moscú, Petersbur- 
go, Varsovia, Livonia, Perm y ICer- 
son. En ¡8qy contaba el Gobierno de 
Moscú con 3.433.000 habitantes, de 
los cualesüóo.oooeran obreros; el Go- 
bierno de Peiersburgo tenía 5 í 6.000 
(2.^07,000 habitantes), y el de Varso 
via, 3 j 3.000 (t. 933,000). Las ciuda- 
des de Moscú, Peiersburgo, Varso- 
via, Kief y Odessa contaban, res- 
pectivamente, con aao.ooo, 181.000, 
5o. 000, 40.000 y 3o.ooo obreros. 

^Qué son estas cifras al lado de las 
de Alemania, cuyos obreros suman 
ja.dt6*ooo, casi el doble de los de 
Rusia, y cuyos obreros agrícolas son 
5,S28, ó sea el doble de los rusos, en 
una población total que no llega á la 
mitad de la del Imperio moscovita? 
Rusia no puede compararse con la 
Alemania de hoy, ni siquiera con la 
Alemania de 1848. Tampoco puede 
compararse á Rusia con la Francia 
de 1879, porque nos faltan datos es- 
tadísticos acerca de esia última; pero 
es indudable que, aun siendo exacta 
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\ñ comparación dcíde algún punto 
de vista, el Imperio ruso está mucho 
más adelantado que la Francia revo- 
lucionaría. 

«Las medidas y los clichés de Eu- 
ropa—dice el Dr. Zahl— deben apli- 
carse i Rusia, que es un mundo á 
parte» con gran pradencia,» En Ru- 
sia, por ejemplo, los socialistas bus- 
can apoyo en los campesinos y no 
en el proletariado, como ocurre en 
los demás países; se ocupan más de 
la propaganda entre los estudiantes 
que entre los obreros, y creen que 
lodo movimiento socialista es pre- 
maturo en Rusia. 

Estos fenómenos están explicados 
por las intrincadas condiciones so- 
ciales de la Rusia 'de hoy y por los 
obstáculos que alH se oponen á la di- 
fusión de las ideas de progreso. 

Ost und West 

£t nerviosismo t^oT el Dr, Hinz.— 
Desde hace ya algún liempo no se 
oyen más que quejas y lamentacio- 
nes contra el nerviosismo de nuestra 
época. Hasta los médicos forman 
parte del coro y contribuyen con sus 
jeremiadas A que el cuadro resulte 
más sombrío aún. Según ellos, den- 
tro de cincuenta años no habrá na- 
die que lengü tranquilos los nervios 
y el número de manicomios habrá 
debido duplicarse. Hinz asegura que 
semejante profecía es un absurdo p 

Para estudiar á fondo el asunto 
formula esta pregunta: ¿Es cierto 
que el nerj^iosisfno ha alcanzado úl- 
timamente proporciones exiraordi- 
narias» muy superiores á las de otras 
épocas? Claro es que sin tener datos 
precisos no puede contestarse con 
exactitud matemática í pero no es 
menos cieno que antíguamenie el 



nerviosismo llegó á ser una verda- 
dera epidemia. Si hubiera habido mé- 
dicos neuropatólogos en las épocas 
griega y romana nos habrían descrito 
casos análogos á los de hoy* En se- 
gundo lugar» no están frecuente el 
nertfiostsmo como generalmente se 
cree. La neurastenia se ha puesto tan 
de moda que lodos, aun los más sa- 
nos, se figuran que la padecen. 

Además, el trabajo i ntelectual^cau* 
sa de la neurastenia, al decir de mu- 
chos, es más inocente de lo que pa* 
rece. El sistema nervioso, lo mismo^ 
que cualquier órgano, se fortalece 
con el ejercicio, siempre y cuando 
que sea éste moderado y racionaL 
De igual modo que la gimnasia cuan* 
do es defectuosa puede acarrear da- 
itos, también los produce el trabajo 
mteleciual, que es una gimnasta de 
la inteligencia. Cuando se procede 
con método, el sistema nervioso se 
adapta perfectamente al exceso de 
trabajo intelectual y no experimenia 
ningún perjuicio. Ahora bien; ha- 
blamos de sistemas nerviosos que 
estén sanos, que no hayan sido vul- 
nerados por influencias hereditarias 
y que no estén sometidos a ningu- 
na intoxicación alcohólica ó nícoti- 
nica. 

Se ha exagerado mucho al hablar 
de la neurastenia, y muchos, la in- 
mensa mayoría, creen que hoy día 
no existen sistemas nerviosos tan 
perfectos y tranquilos como los an- 
tiguos. El Dr. Hinz llama á este cri- 
terio exagerado é hiperbólico, y di- 
ce que, sin duda, ocurre hoy día lo 
contrario de lo que se estima cier- 
to^ pues teniendo en cuenta el ín* 
menso trabajo intelectual que hoy 
se verifica* y considerando lo dura 
que es la lucha por la existencia, de- 
bemos alegrarnos de que el sistema 
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nervioso de U mayorli resista vicio- 
riosamente al aumento de trabajo y 
de preocupaciones* Esta resistencia 
aumentará cuanto más racionalmen- 
l€ se proceda á la educadóo física y 
mora i del sistema nervioso. Cuanto 
más perfecta y más sana sea la edu* 
cación moral de las generaciones ve- 
nideraSj cuanto mejor se inculque la 
idea de la esencia de la vida, tamo 
más se comprenderá la necesidad de 
mantener sano el sistema nervioso 
tratándolo con no menos cuidado que 
al estómago ó los intestinos. *En la 
progresiva espiritualización de núes» 
Ira existencia— dice el Dr. Hinz al 
terminar— hallarán nuestros descen- 
dientes la mejor defensa contra el 
nerviosismo que hoy se deplora, pe- 
ro que, en resumidas cuentas, no es 
tan grave como cree la mayoría de 
la gente.ii 

Asiatische Rundschan, 

La vidsí, eí p/acer y eí dohr: Buda, 
Stícraíes y Crrsto, por el Dr. Hey- 
dcn, -Cuando Schopenhauer, el 
gran budista del pasado siglo, pu- 
blicó su obra El Mundo como Va- 
iuntad y como Representación, se 
cxiremecieron los intelectuales de 
Europa, y exclamaron: ^-Pero es po- 
sible una palingénesis del budismo? 
El asombro de los sabios aumentó 
á medida que las investigaciones de 
los orientalistas exhumaban las doc- 
trinas y delineaban con mayor clari- 
dad la colosal figura del gran fllósoío 
de la India. Preciso fué entonces re- 
conocer que había habido en aquella 
región mucho antes que Sócrates un 
pensador de mayores vuelos que el 
insigne griego, y que merecía des- 
pertar la admiración de los intelec- 
ttiales de todo el mundo. 



Aparecen en la doctrina de Buda 
conceptos anteriores á él que osten- 
tan un carácter genuinamente bra- 
mánico- 

El budismo, propiamente dicho, se 
recomienda al hombre moderno, 
porque se funda en la razón cons- 
ciente y en el conocimiento racional. 
Qnlti es exagerado afirmar, como 
hace Dahlke, que Buda ha sido el 
único fundador de religión que cum- 
plió sus promesas demostrando sola- 
mente lo que le era dado demostrar; 
pero es indudable que su sistema se 
fundó precisamente en este princi- 
pio, y que, lejos de apelar al senti- 
miento y á lo sobrenatural, se es- 
fuerza en convencer mediante razo- 
namientos que instruyen. En la 
religión de Buda no hay profetas que 
rediman al hombre; el hombre no 
puede redimirse más que por medio 
del conocimiento y con un genero 
de vida conforme y apropiado á este 
conocimiento, cuyo principio funda* 
mental es la creencia de que la vida 
es la reproducción del dolor, y que 
vivir es sufrir, 1:^1 hombre no se libra 
de la dolofüsa cadena de sufrimien- 
tos sino ahogando la inclinación á 
vivir y renunciando al instinto de 
la reproducción. 

La forma eminentemente instruc- 
tiva con que supo Buda difundir sus 
enseñanzas y acrecentar el numero 
de sus discípulos recuerda en cierto 
modo á Sócrates, cuya doctrina es 
también eminentemente práctica. No 
contesta á todas las preguntas que 
pueden hacerle los neófitos, sino se 
Umita á enseñarles lo que deben sa- 
ber para librarse lo que deben saber 
dolor, para lograr U beatitud eterna, 
para alcanzar el Nirvana. 

La renuncia á los placeres de la 
vida y í la reproducción, y, por lo 
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untOj la completa reslgnacióa, es» 
pues, el principio fundamental de h 
doctrina budista. Basta indicarlo 
para comprender que Bada conside- 
ra á la mujer como una enemiga, 
como un ser de quien es preciso huir; 
la condena sin decir cómo puede 
rehabilitarse y ennoblecerse. El 
monje budista no puede tocar á tina 
mujer^ ni siquiera á su madre, y si 
ésta cae al suelo no puede levantarla 
como no sea con su cayado. Por esta 
raíón siempre será para Cristo un 
título más á la admiración y al res- 
peto de las gentes el haber difundido 
un concepto distinto de la mujer, y 
el Dr. Heyden es de parecer que la 
idea cristiana de la mujer es infinita- 
mente superior á la budista. £1 cris^ 



tianismo es también superior á la 
doctrina de Sócrates, porque esta 
última entraña la negación de la 
vida, fundándose en que la vida se 
el dolor. El dolor, según el Dr. Hey- 
den, es el asilo del progreso* y pro- 
duce los frutos más espléndidos de 
la Vida; es un eiemento del orden 
cósmico, y como tal, tiene su razón 
de sen forma pane de una armonía 
superior contra la cual no puede uno 
rebelarse. Sí la humanidad se ha 
creado con algún fin, éste no puede 
ser otro que el triunfo del espíritu, y 
si para este triunfo es necesario el 
dolor, bendito sea; afrontémosle con 
varonil resignación, porque se halla 
en la n&m raleza de [as cosas» 
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E LOS EXÁMENES, por PEDRO DORADO, 

EFECTOS DE ÍNDOLE MORAL 



Muy enlazados con los perjuicios pedagógicos que causan los exá- 
menes, y de los cuales acabamos de hacer rápida mención, hay otra 
clase de daños de no menor trascendencia y en los que, sin embar- 
go, no suelen fijarse las gentes. Me refiero á los daños de orden mo- 
ral, que son abundantísimos. Especialmente, la falsía, la mentira, la 
vanidad, la venalidad y los tratos ilícitos encuentran aquí un campo 
muy abonado para su desarrollo. El examen es un poderoso fomes 
deinmorafidad^s, no ya tan solo en los alumnos mismos, sino tam- 
bién en sus padres y maestros. 

En materia de exámenes, tanto por lo menos como en cualquiera 
otra, el fin justifica los medios. Y el fin, ya se sabe que es salir ade- 
lante con la aprobación ó con la «buena nota?>. ¡Qué^de martingalas y 
engaños se ponen en juego al efecto por parte de todos! Padres per- 
fectamente convencidos de la ignorancia de sus hijos y de que éstos 
no pueden ni deben racionalmente, licitamente, aprobar, hacen lo 
imposible por impedir el «suspensor, y hasta por lograr una nota su- 
perior á la de aprobado. Consideran la ^suspensión> como una des- 
gracia, no porque pueda significar incompetencia en el chico, que 
esto les suele tener sin cuidado, sino porque representa un entorpe- 
cimiento para la obtención pronta del diploma y un posible gasto 
mayor en la carrera. Para prevenir esta contingencia, acuden á toda 
clase de recursos, entre los que se cuenta como más frecuente el de 
las recomendaciones, que pocas veces deja de existir. Rarísimo es el 
alumno que al examinarse no lleve su correspondiente recomenda- 
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ción ó su carga de ellas: si no sabe nada, para que lo aprueben , y sí 
sabe un poquito, para que le den tal ó cual nota que ha menester, 
con la que tiene que contentar á su mamá óá su novia, por ejemplo, 
ó que ha de servirle para humillar á su rival Fulano, ó á la familia 
de éste, enemiga ó émula de la suya. 

Porque hay también esto. Los celos de los muchachos por obtener, 
cada uno de ellos, calificación superior ala de sus compañeros,ó á la 
de tal ó cual de éstos, son muy á menudo provocados ósecundados por 
sus padres y demás parientes. Las pujas de notas entre los estudiantes 
traducen muchas veces, y excitan otras, los enojos y enemistades 
entre sus familias, las cuales no sufren con paciencia que el escolar 
de la famiHa de enfrente obtenga en el examen mejores resultados 
que el propio. 

Las recomendaciones he dicho que juegan un gran papel aquí. 
Hace tiempo que un Director general de Instrucción pública, que era 
á la vez, y lo sigue siendo, profesor de la Universidad de Madrid, 
y que ahora desempeña cabalmente la cartera del ministerio del pro- 
pio ramo, D, Vicente Santamaría de Paredes, dictó una disposición 
prohibiendo las recomendaciones en materia de exámenes y dando 
reglas sobre lo que debía hacerse cuando se contraviniese á lo man- 
dado. La disposición sigue vigente, pero nadie ha hecho nunca caso 
de elUj como supongo habrá ocurrido con otras análogas que años 
después publicaron con el mismo fin los Sres. Dato y Linares, siendo 
Ministros de Gracia y Justicia y de la Guerra, para los funcionarios 
de sus respectivos deparlamentos. Deque en lo referente á exámenes 
escolares juegan muchísimo, enormemente puede decirse, las reco- 
mendaciones, doy fe* Y ¿quién duda que las recomendaciones en- 
vuelven inmoralidad, ya que con ellas, si no se ofende á aquel á 
quien van dirigidas suponiéndole inclinado porque si á hacer una in- 
justicia, lo que se busca es Inclinar su ánimo á fin deque haga ó per- 
mita hacer algo que no debe en favor de la persona recomendada? 

Pero como la recomendación, de por sf ih'cita, no siempre es 
eficaz, algunas veces, bastantes veces, se echa mano de otros recur-» 
sos, tanto ó más ilícitos que ella. No faltan engaños y artes de tra- 
pacería, insinuaciones dolosas, proposiciones que deberían avergon- 
zar á quien las hace y que no siempre son rechazadas, trapícheos, 
tratos y componendas de mal género; hasta amenazas y persecucio- 
nes. No digo cosas aventuradas ni hablo de memoria; casos de estos 
los he visto yo, y algunos, bastantes de ellos, los he padecido. 

Pues bien: los padres, parientes, tutores y encargados de los 
alumnos, después que obtienen para éstos en el examen la nota ape- 
tecida, cuidan bien, generalmente (á no ser por alardes necios de 
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despreocupación y falta de posible sonrojo, quede todo hay), cuidan 
bien, digo, de ocultar los procedimientos de que se han servido, Pero 
no ocultan ni callan la nota, ni dicen tampoco, como no sea por modo 
de falsa modestia, tan común hoy, que la nota ha sido inmerecida. 
Todo lo contrario: ya saben presentar al muchacho como una nota» 
bilidad ó un portento, especialmente cuando las notas conseguidas 
han sido de «cnotable* y «sobresaliente». Si además le han adjudicado 
alguna ó algunas matriculas de honor (y yo sé bien cómo es uso ad- 
judicarlas, igual que las notas), entonces es cosa de perder la cabeza. 
Padre é hijo hacen la rueda como los pavos, casi siempre más que el 
hi)o el padre (y la madre), poniéndose insoportables de hinchados y 
vanos, iQué satisfacción tan grande poder ostentar, como en espec- 
ticulo de feria, un hijo, ó acaso varios, que aun siendo tonto^ haya 
llegado á bachiller á los once ó los doce años, y á doctor en una ó 
varias Facultades, con rebrillan tísimo» expediente por añadidura, á 
los diez y siete ó diez y ocho! ;Esto sí que es el non plus ultra/ 

Si así se conducen los padres, y con los padres también de ordi- 
nario los profesores oficiales, muy orgullosos con frecuencia de que 
sus alumnos sean los que mayor número de recompensas académicas 
hayan tenido, ¿qué han de hacer los directores y maestros de losco- 
legíq? privados, que no son otra cosa sino industriales verdaderos y 
no persiguen más fin, naturalmente, que su negocio, igual que todo 
industrial y comerciante, y aun se pudiera decir igual que todo el 
mundo? ¿Por qué lanzar quejas contra lo que en esos colegios su- 
cede? Dan esos directores y profesores lo que se les pide. Se les pide 
notas, y notas dan, y por buscar notas para sus alumnos se desvi- 
ven. Nadie les estimula á que enseñen, y no enseñan. La única con- 
dición que se les pone es que los estudiantes encomendados á su di- 
rección y custodia obtengan el mejor éxito en los exámenes, y sólo 
por y para este éxito trabajan, ¿A qué denunciar entonces, como se 
ha hecho alguna vez, á los colegios ó academias preparatorias de 
exámenes que, al anunciarse en los periódicos, garantizan de ante- 
mano el éxito con poquísimo trabajo, en poco tiempo de preparación 
y por poco dinero? (i ) ¿No están los industriales, comerciantes y pro- 



(i> Hoy mismo leo en uno de ios periódicos de más circulación de Madrid, el 

siguiente ¿nuncio: 

«A LOS ESTUDIANTES 
Toda la carrera de Derecho m veinte meses. Toda la preparación, sin necesi- 
dad de textos; por cada grupo de tres asignaturas, 5o ptas., devoiviéndose si no 
aprueban, 9 Me parece que el ul anuncio, que no hay que tomar como cosa rara, 
sino más bien como sintomático de un estado general, es bien expresivo. 
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fesionalcs de toda laya publicando continuamente anuncios y recla- 
mos parecidos? Los comerciantes é industriales en exámenes y títu- 
los no hacen ni más ni menos que los que comercian en otra cosa: 
procuran atraer mucha clientela, aunque sea con tretas, astucias, 
fastuosidad'y bambolla oropelesca. La culpa no es sólo del que da 
lo que le piden; tanta ó más que él tienen los que se lo piden. Así 
suelen defenderse también los periódicos cuando alguien les acusa 
de que envenenan al público con sus relatos de crímenes, sus revis- 
tas y noticias de toros, sus novelones espeluznantes, Y por mi parte» 
encuentro en las empresas periodísticas menos disculpa que en las 
de academias y colegios, aparte de otras razones, porque el periódico 
podría seguir viviendo sin necesidad de dar cuenta de los toros y los 
crímenes. 

Están bien persuadidos los empresarios de exámenes, ó lo que 
es igual, los explotadores de la enseñanza en colegios privados y en 
academias preparatorias, de que á ningún estudiante, ni á las perso- 
nas por él interesadas, se les pregunta jamás por lo que aquél sabe 
ni por la solidez, seriedad y honradez con que le han educado y for- 
mado su espíritu. De sobra conocen que las únicas preguntas que se 
les dirigen son cualesquiera de dstasr ^Cómo has salido? ó ¿qué nota 
has sacado? Y como el afán del estudiante y de sus padres está en 
salir bien ó en sacar buena nota, los empresarios de referencia, al 
anunciar su establecimiento ó fábrica para llamar público, en com- 
petencia con otros establecimientos similares, no ponen un cartel en 
que digan: ^cAquí se enseña lo mejor posible, sin pensar en exáme- 
nes ni en notas» (i), sino este otro: «Este colegio ó academia obtuvo 
en las últimas convocatorias tantos sobresalientes^ tantas matrículas 
de honor, tantos notables, tantos aprobadas (un montón de buenas 
notas entre todas) y ningún suspenso.'^*' 

Junto á los párrafos ya trascritos del discurso 'leído por el Conde 
de Romanones al inaugurar el curso de 1901 á 1902 en la Universi- 
dad de Madrid, estaba el siguiente: ^Y tornando aún más atrás la 
vista, dirigíala á los años primeros de mi infancia, y recordaba que 
el único estímulo, el único aliciente, el único empuje de mi vida que 
se sentía en aquel colegio donde aprendí, la suprema ratio de que 
todos, muchachos y mancebos, alumnos y profesores, nos viéramos, 
principalmente en los últimos meses de curso, aguijoneados por ex- 
traños acicates y dominados por insólita fiebre, era el mahano afán 
de la preparación para el examen y el de que el número de notas 



(i) Es lo que hace, v. gr., U fmtitución Ubre de enseñanza, de Madrid. 
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fue&e en nuestro colegio superior á los demás.)* ¿Se ve aquí oficial* 
mente confesada la competencia de que yo he hablado antes, sólo 
que ampliada á un circulo más extenso? Pero ^jqué se consigue con 
hablar de ella, ponerla de relieve y lamentarse de sus efectos, aun 
cuando se haga la lamentación oficialmente, si se dtjan luego las co- 
sas lo mismo, y hasta se reconoce la impotencia para mejorarlas y 
la necesidad de encogerse de hombros y cruzarse de brazos en 
presencia del mal? ¿Qué han de hacer las gentes sino dejar que «rue- 
de la bola» y no remeterse á redentores», ó bien, dolerse, sf, de que 
estemos tan mal, pero aprovecharse mientras tanto, y por lo que 
puede suceder, del malestar presente todo lo que sea posible: que es 
lo que uno de los más poderosos órganos de la opinión en España, 
El Literal, aconsejaba que hiciéramos, allá en igoo, cuando los pe- 
riódicos discutían esta cuestión de los exámenes, promovida en las 
Cortes por causa de una proposición de ley sobre los libros de texto, 
presentada por el Marqués de Villaviciosa de Asturias, y al fin apro- 
bada? 

A los anteriores efectos de inmoralidad causados por los exáme- 
nes, hay que añadir otros de que aún no hemos hablada nada, y que 
son de los que mayor interés ofrecen, y no sé si diga también mayor 
gravedad, amplitud y frecuencia, Refiérome á los que se observan 
en los estudiantes mismos, es decir, en los examinandos. Acaso pu- 
diera asegurarse que la vida escolar de éstos, cuando se trata de una 
vida escolar pendiente de exámenes y sólo de exámenes compuesta, 
difícilmente puede librarse de la tacha de inmoralidad. Como se ha 
visto, la enseñanza de exámenes hace á los alumnos, casi de un mo- 
do inevitable, vanos, falsos y engañadores. Por huir del trabajo y 
ganar cuanto antes su título, son capaces de hacer mil trastadas y 
mil otras cosas, á cual más censurables. Tienden á conquistarse la 
gracia de los profesores que han de examinarles» Repiten servilmente 
las lecciones ó explicaciones que les dan éstos, y con frecuencia apa- 
rentan hipócritamente que les gustan mucho y que tienen tales doc- 
trinas por muy acertadas, sin perjuicio de reirse luego de ellas y 
hasta de su autor mismo en cuanto éste vuelve la cabeza. Calculan, 
dado el procedimiento que el profesor sigue en la clase, qué días 
puede, aproximadamente, preguntarles á ellos, y entonces sólo estu- 
dian aquellas lecciones, para que el catedrático «forme buen concep- 
to» de ellos y tener así el aprobado seguro. Cuando tienen que exa- 
minarse á la suerte de bolas ó papeletas, si de antemano supieran las 
que les iban á tocar, no leerían más que aquéllas, y luego ostentarían 
sin remordimiento, y hasta con engreído orgullo, la nota sacada. Y 
en efecto, casos ocurren, y á mí mismo me han ocurridOj en que el 
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examinando se las arregla de modo que engaña al tribunal, llevan- 
do en la mano {merced al soborno de algún bedel, ó yo no sé cómo) 
las bolas que previamente ha estudiado y que parece que saca de la 
urna. Otras veces» sólo estudian los primeros epígrafes de las leccio- 
nes, porque con ellos les basta para engañar al examinador, que bien 
á menudo se deja engañar á sabiendas. Ahora, para el examen es- 
crito que tienen que hacer, desde pocos años á esta parte, los alum- 
nos libres, suelen armar sus combinaciones y arreglos, que les per- 
miten copiar á escondidas la lección que les sale en suerte de los li- 
bros ó apuntes que llevan á prevención. También de esto puedo citar 
casos en que he intervenido. Pero ¡cuántos más no ocurrirán, ya por 
falta de vigilancia en el tribunal, ya porque éste haga la vista gorda, 
ya porque se la peguen, ya por algún otro motivo semejante í ¡Pero 
todas estas trampas y farsas no son pecado; son cosas bien vistas y 
corrientesl 

Tampoco lo es la holganza habitual, que reduce el curso á pocos 
días ó pocas semanas. No hay estudiante que haga cuenta con que el 
trabajo preparatorio del examen ha de durar ocho meses, de Octubre 
á Mayo, ambos inclusive, que es lo que constituye el curso oficial; 
ni menos aún que ese trabajo haya de ser persistente, regular, día 
por día. Esa duración es otra de las mentiras, valor entendido, que 
rigen en la enseñanza. De Carnaval á Junio hemos visto que es, se- 
gún el Sr. Suárez de Figueroa, el per/odo dedicado por las esponjas 
estudiantiles á empaparse de las fórmulas escuetas de que han de des- 
cargarse luego, cuando se examinen. Así se merma el curso en más 
de una mitad, quedando reducido á unos tres meses. Y aún esto es 
muchísimo conceder. «Con una preparación de quince días, y algu- 
nas veces de un solo día ó de una sola noche, aprueban las asigna- 
turas muchos ciudadanos)^, afirma el profesor Sr, Sela, el cuaJ, por 
razón de su mismo cargo, debe estar muy bien enterado de lo que 
pasa en estas cosas, Y por mi parte, confirmo la aseveración de este 
último, más bien que la de los tres meses de estudio. La mayoría de 
las asignaturas, á lo menos en nuestra carrera, en la de Derecho, 
donde mayor abuso se hace de la enseñanza libre ó de meros exá- 
menes, no evigc tantos meses de preparación. Lo más general es un 
mes ó mes y medio, y muchas veces bastante menos. Dos meses, 
rara es la asignatura que los exige, y esa asignatura es entonces de 
las que espantan y hacen huir en busca de otro profesor de ella más 
benigno. 

El examinando hace sus cálculos y echa sus cuentas. Se hace 
cargo de la extensión de cada programa, que de antemano tiene á su 
disposición y que, por consiguiente, conoce; sabe el número de lee- 
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Clones que se darán en la clase oficial, y las que de ellas quedarán 
suprimidas, ya por benevolencia espontánea del profesor, ya por 
gestión de los misntios alumnos, igual que ha pasado en los años an- 
teriores; conoce así bien la longitud ó volumen de los libros ó apun- 
tes con que se contesta el programa; indaga además noticias sobre 
et asunto, pidiéndoselas á compañeros más experimentados por ha* 
ber sufrido ya el examen de que se trata en anteriores convocatorias; 
y combinando todos estos datos, y haciendo cómputos y compara- 
ciones y acomodos, llega á precisar con exactitud casi matemática 
los días que le va á llevar la preparación de cada asignatura, que 
nunca son muchos, á razón de tantas lecciones por día. El mes de 
Mayo para los exámenes de Junio, y el de Agosto, para los de Se- 
tiembrej suelen ser los únicos en que trabaja la máquina incubadora 
de bachilleres, doctores y licenciados. El que la sabe hacer trabajar 
con un poco de diligencia puede colar en cada convocatoria ó período 
de exámenes, y sólo con tenerla encendida un mes ó mes y medio, 
todas las asignaturas que quiera. [Luego hablan, cuando les convie- 
ne— v- g-, en los casos de oposiciones y siempre que se desea engañar 
alegando méritos — ^ de carreras largas, costosas y difíciles, de ejer- 
cicios rigurosos sufridos, de los sacrificios de toda clase que uno ha 
tenido que hacerl Todo ello no es, generalmente, sino treta y mentira. 
Los pocos que de verdad trabajan no suelen quejarse, y si lo hacen 
no se les atiende. Los que alborotan son los otros, por lo regular: 
los privilegiados y holgazanes- 
Es de advertir también que en el arreglo dicho interviene un fac- 
tor de suma importancia: la nota. Según á la que el alumno aspire, 
así es preciso que estudie más ó menos, ó que no estudie nada. Por- 
que <ficon el fin de estimular los malos sentimientos de los chicos 
(emulación, orgullo), se ha inventado una serie de calificaciones para 
graduar el mérito de los que demuestran su suficiencia en la materia 
del examen: se califica de sobresaliente al que se halla enterado; de 
notable, a! que ya sabe algo menos de lo necesario; de bueno, al que 
se ha preparado nada más que un poquito, y de aprobado al que no 
sabe casi nada. Excusado es decir que sólo queda suspenso el que 
no ha oído hablar nunca del asuntos* (i). 

Aun estos últimos se salvan muchas veces, merced á sus embus- 
tes, recomendaciones y coacciones; del propio modo que obtienen 
otros notas inmerecidas j aun con arreglo á la escala anterior* Ya sa- 
ben los examinandos, singularmente los libres, tocar el resorte in- 
dispensable para ganarse la voluntad de los examinadores. Como los 



(i) a* Sela, en el citado Articulo de Eí Liberal de i o de Abril de [9oo> 
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estudiantes libres ^úíí frecuentemente personas que á su holgazanería 
ó torpeza reúnen la circunstancia de pertenecer á familias adinera- 
das ó influyentes en política, ó poderosas por otro respecto cualquie- 
ra» hallan siempre modo de encontrar tribunales que tengan con ellos 
todas las complacencias y tolerancias necesarias, y que se hallen dis- 
puestos á sacarles á flote á todo trance. Si el éxito que se busca pue- 
de obtenerse con la consabida «benevolencia» de algunos ó de todos 
los jueces, se verifica el examen; en otro caso, basta con un simple 
simulacro. En último resultado, si algún miembro del tribunal se 
resistiera á la aprobación, se acude á los recursos de <tla mala suerte 
que el alumno ha tenido al sacar las lecciones»; de «la mancha que 
se echa sobre su hoja de estudios»; de que ^es ya un hombre de cierta 
edad)»; de que «es ya la última asignatura ó el último ano de su 
carrera, y por lo mismo no hay inconveniente en dejarle pasar, so 
pena de causarle un gran /?er/«ício» (?); de que «va i contraer ma- 
trimonio, ó i tomar posesión de una herencia, ó á ocupar un destino, 
para io cual necesita ser licenciado»; de que «no ha de lucrarse con 
la carrera, porque no le hace falta»; de que «es hijo, ó pariente, ó 
recomendado de D. Fulano, á quien yo debo atenciones, y puede, 

cuando quiera, hacerme mucho bien ó mucho mal»; ó de que 

«nosotros somos dos votos, y usted no es más que uno^. 

Garantizo que no hiiy nada de imaginado en estos ejemplos; todos 
están tomados de hechos reales y vivos. Y como ellos, ocurren otros 
A granel, bajo formas diversas, en los exámenes, y ante todo en los 
de enseñanza libre. Puede asegurarse que no habrá nadie que se haya 
rozado un poco con ésta, que no tenga conocimiento de un buen nú- 
mero'de casos parecidos, ó que quizás haya tenido participación in* 
mediata en los mismos. Mucho do ut des, mucho nepotismo, muchos 
abusos y muchas vergüenzas hay en todos los ramos de la adminis- 
tración; no creo que exista ninguno de éstos, donde se cuenten más 
abundantes y se realicen con tanto descaro, tan sin escrúpulos y tan 
llana y fácilmente como en la materia de exámenes. 
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OR ESCANDINAVIA, — (Visiones DE viaje), por 
FRAY CANDIL. 

DE PARÍS Á COPENHAGUE 
I 



Salgo de París, por la estación del Norte, á Ifl nna y medía de ka tarde, 
con rumbo á Lie ja. Ehtrayecto hasta San Quintín, donde paramos, tiene 
mucho color: las míeses alternan con las hortalizas, y las llanuras, verdes y 
apacibles, bañadas de sol, bajo un cielo azul, á trechos anubarrado, recuer- 
dan los paisajes de Díaz y Corot, El Oise, atestado de barcas, semeja un canal 
bol andes. ¿Quién no sabe del c6lebre saco que dio origen á la frase: se armó 
ía de San Qutntinr' La ciüdaíl en aquel tiempo era muy próspera, gracias á 
su industria manufacturera y á su gran comercio. Jardines y vergeles orna- 
ban sus arrabales. Sus pobladores eran taborjosos y activos* Evoquemos su 
pasado de sangre. Mandaba las tropas de Felipe II, compuestas principal- 
mente de II a me neos y alemanes, el conde de Egmont, entonces joven, guapo 
y rico. jCuán lejos estaba en aquellos días gloriosos de sospechar el ñn trá- 
gico que le reservaba el mismo déspota cuya causa defendía con tanto arrojo^ 
de aquel para quien pídiÓ, acompañado de ostentoso séquito, la mano de 
María Tudorl 

Al frente del ejército enemigo, entre cuyos oficiales figuraba lo más se- 
lecto de la sociedad francesa, iba el condestable de Montmorency. La derrota 
de los franceses fué tremenda y súbita, á pesar de la heroica resistencia de 
Coligny. La mitad de los soldados sucumbió en U refriega; la otra mitad se 
desbandó. El propio condestable cayó prisionero, y el príncipe Ludo vico de 
Mantua, el duque de Montpensier, los condes de Rochefori y d'Aubígny, 
fueron capturados, y el príncipe de Conde y el duque de Nevers pusieron 

pies en polvorosa Los españoles, cuyas bajas no pasaron de cincuenta, se 

adueñaron de todos los cañones y estandartes del enemigo* La victoria se 
debió al denuedo y á la pericia de L amoral, político de escasa instrucción, 
mediocre inteligencia, carácter perplejo y ambicioso, pero guerrero pronta- 
diio y temerario. El temperamento pusilánime del monarca le impidió ex- 
tender el triunfo de las armas íbí ricas hasta París, con no disimulada indig- 
nación de Carlos V. 
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Felipe no heredó el esplrim belicoso y audiz de su padre; prefería ta 
¥ida sedentaria ¿ la acción, y el expedieme á la guerra. Era más leguleyo que 
militar. 

Después de la carnicería más horrenda^ vmo el pillaje, y con el pillaje, el 
incendio. Los soldados, luego de forzar las casas, degollaron á sus morado- 
res. A machas mujeres las pusieron en porreta para que no pudieran escon- 
der los tesoros; á otras las mutilaron, á otras las cortaron el rostro ¿ la 
usanza lucumí, echándolas^ por úliimo, á las calles incendiadas, rebosantes 
de muertos. Los invasores, en su rapacidad, corrían desalados entre las lia* 
mas en busca de nuevos despojos. Bajaban con teas ardientes en las manos 
á los sótanos, impelidos por la sed insaciable de oro. El calor era excesivo; 
de suerte que los cadáveres, hacinados en la vía pública y medio comidos de 
los perros, infestaban el aire. Las infelices que, durante el sitio, se habían re- 
fugiado en la catedral» fueron expulsadas violentamente. 

Al huir por las calles no podían menos de mirar con pavor sus hogares 
humeantes, bajo cuyos escombros yacían los cuerpos quemados y rotos de 
sus padres, de sus hermanos, de sus esposos y de sus hijos...». 

Una procesión macabra de más de 3,ooo mujeres desnudas, heridas, con 
el pelo suelto, muchas octogenarias, algunas con sus vastagos en brazos, 
escoltadas por una soldadesca implacable, atravesó la ciudad en ruinas, ca- 
mino del destierro. 

Entretanto, ^qué hacía el católico Felipe? ¿Atender á los heridos? ¿So- 
correrá las mujeres indefensas que pedían misericordia? jCal Sacar lopri* 
mero de la iglesia, como corresponde á un alma piadosa, el cuerpo de San 
Quintín^ y depositarle en un altar bajo su tienda. El monasterio de El Es- 
corial conmemora el santo del día en que se cometieron estas superfinas 
iniquidades ([). 

El tren echa á andar, arrancándome de estas lúgubres visiones. A medida 
que nos avecindamos á la frontera beíga, se divisan las montañas. Por la 
orilla de un canal, en cuyas aguas se reílejan los árboles, un caballo tira 
lentamente de una barca. El humo de las chimeneas, que mancha el cielo y 
obscurece la superficie del río, es señal de que entramos en una comarca 
fabrih El tren se interna en un túnel, arrancando á la piedra aullidos me- 
tálicos. Estamos en Bélgica. Nos paramos en Charleroi, ciudad minera muy 
rica, sin juventud ni lozanía, que da la impresión de una de esas ciudades 
improvisadas de California. Su aspecto sombrío evoca la imagen escuchimi- 

(i> Tht Síít o/fA# Duich Btpublic^ por J. L. MotUey, foI, I. 
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zada d€su fundador Carlos II, el degenerado hijo de Mariana de Austria. 
Pilas de hierro se destacan en torno de laesuclón. Lo tenebroso de la atmós^ 
feraartifícíal deslustra el paisaje que, al alejarnos de Charleroi, vuelve á 
abrillantarse. En anchas praderas» surcadas de canales^ pacen fornidas vacas. 
El sol reverbera en el rio^ en cuyas márgenes umbrosas se levantan castillos 
y palacetes. Chimeneas humeantes, canteras de piedra rojiza resaltan aquJ y 
allá entre una variedad de matices que son un regalo del ojo: hay amarillos 
linfáticos; amarilíos intensos, casi rubicundos; amarillos verdosos, en que se 
confunde la avena con el trigo; hay verdes de esmeralda; verdes casi negros, 
verdes agresivos. 

La visión deNamur^ con sus colinas» sus iglesias, sus viejos muros tapi- 
zados de yedra y la mancha fangosa del Sambre, que atraviesa la ciudad, 
desaparece tan pronto como el tren se pone en marcha. 

En la melancolía de la tarde, bajo un cielo opalino, se suceden en rápi- 
das ondulaciones los trigales, las arboledas, las casas de campo, las fábricas 
con sus volutas de humo. De pronto surgen, como inmensos hachones lla^ 
meantes puestos en ñla, cegadoras lenguas de fuego que envuelven el aire 
en resplandores de aurora boreal. Son las chimeneas de unos hornos de 
dnc. Al través de vergeles y llanuras tritíceas culebrea el Mosa. Las lineas 
se esfuman, los colores se apagan ante la invasión de la noche que pugna 
todavía con la luz poniente^ 



Estamos en Lieja. Me hospedo en un hotel fronterizo á la estación. El 
silbar incesante de las locomotoras^ el rodar de los vagones^ el trajín de ca- 
rros que van y vienen no me dejan dormir. Se oyen pitazos como lamentos, 
agudos y hondos; otros son rápidos y secos, otros nasales, otros aflautados» 
que alternan con el hervor de una caldera que se desfoga ó el buhdo acom- 
pasado de una chimenea que resopla. Un tren llega, otro sale. Una vieja lo- 
comotora» que no para en toda la noche hackndo Irenes, se arrastra como 
una carreta desvencijada llena de hierro^ Dan las seis de la mañana» y yo no 
he podido cerrar los ojos. Me echo al ñn á la calle maldiciendo del vapor y 
de la mecánica. Para colmo de contrariedades advierto que casi nadie me en- 
tiende. Aquf apenas se habla francés, sino vafón, dialecto medioeval de la len- 
gua de oi!, que se usa todavía en ciertas partes del Norte de Francia y que 
durante algún tiempo se confundió con el picardo. 
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LJejm tiene, á mi ver, mucho de Gante y de Amberes. Es una ciudad 

pinioresca y bulliciosa. Su población, de origen celta, se distingue por lo em- 
prendedora y activa. Patentizan lo levantisco de su temperamento la hiscoría 
de su principado, que fué una lucha sin tregua con la tiranía de sus Obispos; 
el valor de los soldados valones que pelaron bajo la bandera española y la 
energía con que dependen sus libenades públicas cada vez que las ven ame- 
nazadas, Carlos el Temerario no halló otro medio de someterla que arrasarla 
y echar en el Mosa á la mitad de sus habitantes. Hoy vive tranquila (cuando 
no se declara en huelga), consagrada á fundir cinc, á fabricar máquinas y 
explotar sus minas de carbón de tierra, parte de cuyas galerías se extiende 
por bajo las mismas calles de la ciudad y el cauce át\ río. 

El yalón^ á la vez que levantisco, es individualmente apacible y bona- 
chón» No posee la penetrante mirada psicológica que distingue al francés. 
En este sentido el valónse acerca al alemán. No es una raza artística, como 
lo prueban los contados y no muy sobresalientes pintoras que ha producido. 

Entro en el Palacio de Justicia, de aspecto convencuaf. Tiene dos patios, 
con galerías abovedadas, mezcla de estilo gótico y del Renacimiento ^ en los 
capiteles de cuyas columnas se ven mascarones y otros ornamentos. El pri- 
mero de dichos patios se me antoja más severo que el segundo, quizá porque 
en él no hay, como en éste, vegetación ni fragmentos arquitectónicos arrum- 
bados. Kn esta parte del edificio están los archivos del Estado, la Audiencia 
y un Museo arqueológico con antigüedades galo-romanas. Las golondrinas 
revolotean piando entre los encajes de la piedra. 

Saint Jacques es una iglesia ojival de tres naves, interiormente decorada 
á la manera española^ con radiantes vidrios multicoloros del siglo xr, que, 
entre otros asuntos, representan la adoración de la serpiente de bronce y el 
sacrificio de Abrahán. 

La catedral es más antigua. Redondos pilares separan sus utvesi y lindos 
arabescos hermosean sus bóvedas. 

El pulpito, de madera esculpida, ostenta en la parte inferior cinco esta- 
tuas de mármol en sus nichos. En el coro, cerrado por una verja de cobre, 
hay vidrios de colores, antiguos y modernos» 

En la calle de la Regencia, puede que la más populosa de Lieja, tomo un 
coche que me conduce á la ciudadela. Atravieso el cuartel, en que se alojan 
más de 700 soldados, y llego á un montículo desde el cual abarco, en lumi- 
nosa perspectiva, la ciudad con sus casas muy prietas, a] estilo moruno, de 
techos de pizarra y ladrillo; los valles fabriles del Mosa, las Arden as hasta ia 
montaña de San Pedro, y en lontananza las llanuras de Límburgo, El Mosa, 
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como nna faja de estaño, se tiende á lo largo de este patiorama fulgu- 
rante. 

Echemos una ojeada á la EiposiciÓDj aunque el calor, que achicharra, 
convida á dormir Is siesta- Es un remedo^un remedo muy plausible) de la 
última de París, Tiene su puente Nicolás; su torre Eiffel, aunque irrisoria; su 
Grand Palais y sus pabellones consagrados á las principales naciones del 
mundo. Para que <a imitación no deje duda, el Mosa, que es el Sena belga, 
divide la Exposición en dos panes* El antiguo Lieja evoca el piejo Farh, si 
bien cada ciudad, así eo la arquitectura como eo la indumentaria, responde 
d su tradición. 

Entro en el Cabaret uraüon y me atizono sé cuántos vasos de cerveza fría, 
que no logran apagar la sed que me aqueja. ]Qué calorl Claro, estamos en 
Jnlio.No tengo manos para abanicarme ni estómago para tanto líquido. 

A las siete de la tarde tomo el tren para Colonia, Koln en alemán. El 
viaje es divertido: en el mismo companimienio vamos un yanqui de Tejas, 
comerciante de algodón, que cuenta que una cocota del Afotí/rn Rouge le 
llamó «ángeb; un catalán de Barcelona, fabricante de bombones; una italia- 
na, una polaca, y dos robustas teutonas que sólo hablan alemán. El coche 
se convierte en una torre de Babel. Reina el buen humor, aumentado por los 
boftibones dcí catalány el chianti de la italiana. 

— y usted— le pregunto al catalán— , ¿cómo se las arregla en Berlín para 
darse a entender, no sabiendo ni pizca de alemán, según dice? 

— {Tomal Hablando en catalán y diciendo á cada paso danke, 

m 

Llegamos! la frontera alemana. Los carabineros son finos y bonacho^ 
nes, lo cual no dejó de sorprenderme, porque había oído decir siempre que los 
alemanes eran muy bruscos. 

Apenas nos registraron el equipaje. 

Dos ó tres horas después llegamos á Colonia. Me alojo en el Dom Hof(ú 
mejor de la ciudad), frente á la catedral, que dista un paso de la estación. 

Casi todos los empleados, corteses y amables, hablan inglés y francas. 
Un torrente de baúles y de maletas entra y sale del hotel: son de ingl^es, 
norteamericanos, alemanes, franceses y belgas que vienen, unosá negocios, 
otros á visitar la iglesia. El hotel es enorme, pulquérrimo y lujoso. Una or- 
questa ameniza las primeras horas de la noche. Me asomo al balcón de mi 
cuarto* En un cielo plomizo se perñla un pedazo de luna cadavérica. La mole 
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grandiosa de la basílica abarca Ea pla2a entera.— ¿Dormiré está noche?— me 
pregunto, echando una mirada angustiosa al campanario. Empiezan á sonar 
las campanas con vibraciones voluptuosas; pasa un coche^ luego otro^ luego 
Otro y otro, y otro, y el estrépito penetra de lleno en mi habitación. Las calles 
están aduquinadas y las pinas de los coches son de hierro. Dan las tres de la 
mañana y yo no duermo. Dan las cuatro, las cinco, y menos. Me asomo se- 
gunda vez al balcón. Una bruma pegajosa envuelve la ciudad. No lejos, el 
Rin se arrastra cetrino y perezoso. Empieza á llover acamaros. Al cabo de 
unas horas escampa y brilla el sol. Aprovecho este lúcido intervalo de la at- 
mósfera para visitar el templo. Yo he visto el Duomo^ de Milán; Notre Damtf 
de París y la Catedral de Burgos. Pues confieso ingenuamente que esta sober- 
bia fábrica, en que lo gótico Uega á su auge, me ha causado una impresión 
m¿s fuerte. 

Por la basílica, casi desierta, discurre la silueta roja del perrero, como una 
figura viva del Ghirlandajo. 

Mientras en las imponentes naves, separadas por esbeltas columnas, flota 
una penumbra discreta, como un rezo á media voz, en los muros centellean 
los vidrios decolores con tal opulencia que no pueden mirarse con fijeza, sino 
abriendo y cerrando akcrnatívamente los ojos. Los deslumbrantes tonos car- 
mesíes, azules y amarillos de los mantos no logran eclipsar los contornos de 
las Jiguras. Parecen cuadros de Memling, iluminados por una llama in* 
tenor. 

El cristianismo, al revés de las religiones antiguas, es una religión uni- 
versal. Sus templos tienen que ser vastos para que en ellos quepa todo un 
pueblo de niños y mujeres, de siervos y señores, de pobres y ricos. Sus na- 
ves han de ser anchas; sus bóvedas, desmesuradas; sus pilares, gigantescos* 
Las gentes que en ellos se congregan están tristes, no piensan sino en la 
muerte y en los horrores del inñerno, La luz diurna lastima sus ujos aluci- 
nados* Por eso el interior es lúgubre y frío y el sol penetra en llamaradas mís- 
ticas, al través de vidrios de topacio, amatista y púrpura. Sus imaginaciones 
nerviosas y excitadas no se satisfacen con las formas corrientes. El edificio 
representa la cruz del Calvario; los rosetones simbolizan la rosa eterna, ysus 
pétalos, el rescate de las almas. A estos organismos enfermos, ávidos de sen- 
saciones complejas y extremosas, les encocora la sencillez clásica. Prefieren, 
á la redondez simple de la arcada, la curvatura de la ojiva. Atiborran los 
frontispicios de follajes, de estatuas y gárgolas; cincelan los coros como en- 
cajes, ornan confusamente las tumbas y los altares, como si buscaran lo in- 
finito en lo grande y en lo pequeño á la vez *Esta arquitectura, por su 
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Bniversalidad, expresa y al^tigua la gran crisis moral, á uñ tiempo mórbida 
y sublime, que durante la Edad Media exaltó y desequilibró el espíritu huma^ 
DO» (i). En esta pigina resume Talne cuanto y o pudiera decir de !a arquitec- 
tura gótica. 

Salgo de i a catedral y atravieso, medíante dos phennings, eL magníñco 
puente que se alarga sobre el Ria. Dos torres laterales cuadradas se etevín 
en cada uno de sus ex iremos con sendas estatuas ecuestre. 

De un lado pasa el tren; del otro, un tranvia eléctrico. Me detengo á con- 
templar el ño, que se despliega ancho, impetuoso y turbio, arrastrando sobre 
su lomo trémulo barcas y piróscafos. Este es el Rin, el viejo Rin, pintado 
por Ruysdael y cantado tantas veces por los poetas alemanes; esie es el Rin 
que dictó ¿ Becker aquellas célebres estrofas que envolvían un reto á Fran- 
cíaj y á las que contestó Musset con aquellas otras que empiezan: 
Nous raifons íu, ifotre Rkin aílemand. 

No lejos se extiende otro puente de barcas, que 6nge una ñla de tortu- 
gas á ñor de agua< El cielo se anubarra ^ el sol se vela. Desde la ribera veo 
la ciudad con sus torres góticas, sobre las cuales descuellan las agujas aéreas 
de la Catedral. Una vegetación obscura, como el follaje de los pinos, se des- 
parrama por una parte Ue las márgenes del río; en otra, junto á los muelles, 
se destacan los cascos de buques mercantes que echarán á andar en breve 
con rumbo á Rotterdam» Luego de dar un paseo hasta el Jardín Zoológico 
en un vaporcito, azoto la ciudad en todas direcciones. Por sus calles anchas 
y limpias, atravesadas de tranvías eléctricos, con magnificas tiendas, bulle 
un gentío que nada tiene de provinciano. A una ciudad de cerca de 400.000 
habitantes y de la signiñcación comercial de Colonia, no se la puede llama r^ 
en rigor, provincia, mal que pese á la geografía política. 

En el Museo hay algunas telas notables; un retrato ecuestre de Guiller- 
mo I, por Camphausen, y en frente, otro del nieto en pie, junto al mar, por 
Kaulbach. De la escuela holandesa hay un buen Jean Steen, que representa 
¿ Sansón y Dalila tratados satíricamente. El juez israelita, sin pelo ya, sirve 
de mofa al pueblo, que le increpa* En el cuello tiene una cuerda, de la que 
tira un chico, mientras un hombre (probablemente un filisteo) le maniata 
por detrás. A Dalila, que está muy escotada, la ultrajan de lo lindo en las 
propias narices del jayán vencido. En otra de las salas llama la atención un 
magnífico retrato de cuerpo entero de la reina Luisa de P rusia, debido al pin- 
cel de Gustavo Richter. Viste á la moda del Imperio, manto de terciopelo 

(1) PhUtat>phití de i'Árt^ por H. T»in<. Tomo I (Piri«, i8go). 
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azul y de armiño. Es rubia, de ojos azules y facciones finas, que revelan in- 
telectualidad y nobleza. Napoleón la hizo sufrir moralmente mucho; pero Blü- 

cher la vengó con creces en Waterloo ¡Quién la hubiera dicho que poco 

más de medio sigio después había de ser proclamado emperador de Alema- 
nia, en Versalles nada menos, su propio hijo! El retrato de León Xlll^de 
Lembach, pálido y transparente, diríase hecho con hostias. Un Prometeo, de 
Jordaens, grita al sentir que un cuervo (que á mí me parece demasiado 
cuervo) le picofea el vientre. Es menos trágico que el de Ribera, que figura 
en el Museo del Prado. Paso de prísa ante unas reproducciones, muy bien 
hechas, por cierto^ del Moisés, de Miguel Ángel, y del San Jorge de Donate- 
11o, y me fijo en los primitivos flamencos y alemanesj que llenan toda uoa 
ala. 

Alfredo Michiels tiene razón: en punto de inventiva, de gusto y destreza 
manual el ñamenco eclipsa al teutón. Alemania no ha producido nada aná- 
logo á la pléyade de pintores que, durante tres siglos, pobló el suelo neerlan- 
dés. Carecen del sentimiento de las líneas y de la armonía. Sus personajeSi 
casi todos hidrocéfalos, trajeados rígidamente, angulosos y entecos, hunden 
sus ojos saltones y fijos en la bruma de sueños imposibles. A fines del si^ 
gto XV y principios del xvi la pintura tudesca logra salir de esta atmósfera 
glacfaL Con todo, ^ se puede comparar á un Alberto Durero con un Juan 
Van Eyckj á un Cranach, con un Rogier Van der Weyden? 

Tengo apetito, y entre seguir viendo cosas pintadas y comerme un bisté, 
opto por lo segundo. ^Seré prosaico? Mientras me le traen, observo la gente 
que pasa. (Conste que estoy en -una mesa, junto al cristal de la ventana.) 
Los hombres son generalmente gordos y anémicos, efecto quizá de la cer- 
veza que mata los glóbulos rojos. 

Las mujeres, descoloridas y ventrudas (gestaré bajo el influjo todavía de 
los pintores primitivos?), visten sin asomo de elegancia, jQué sombreros tan 
raros los que usanl Son anchos de ala, con flores marchitas esparcidas sin or* 
den ni gracia. Y jqué combinación decolores! Entre los militares, casi todos 
de bigotes vueltos hacia arriba, noto algunos fornidos y gigantescos. Andan 
rítmicamente, con la cabeza erguida; pero sin la insolencia que suele distin- 
guir á los que visten uniforme. Los poh'cías, altos y roblizos, de inmaculado 
traje azul obscuro y casco negro, rivalizan con los de Londres. De tarde en 
tarde pasa alguna que otra joven, vigorosa y esbelta á su modo, de llamean- 
tes cabellos de oro y ojos claros ó turquíes. 

Dentro, en el restaurante, los vasos de cerveza de todas dimensiones y for- 
mas (les hay como toneles) cuajan literalmente las mesas. Un hipopótamo 
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que está á mí vera se ha echado ah coleto, mientras le preptrin U comidi, 

dos litros, si no me engaño, de cebada liquida. Me traen ua bísté gordo, su- 
ctilenio y bien condimentado. Soto en Amsterdam les he comido mejores. 
iCuántas mentiras nos cuentanl ^Quíén ha dicho que ta cocina alemana no 
vale un pito^ A m{ me gusta, y además no es cara. 



IV 

Es de noche. Bajo un aguacero torrencial, digno de los trópicos, tomo el 
tren. Por mucho que husm^ al través de la ventanilla, no logro enterarme de 
los lugares que voy recorriendo. La gula me lo dice; pero eso no me basta. Sé 
que voy camino de Hambargo. A eso de las seis de la mañana, siempre llo> 
viendo, veo unas tandas que no terminan nunca. Nos acercamos á la gran 
ciudad hanseátíca. El cielo se va despejando y al ñn sale el soL HamburgOi 
dormido y silencioso, flota en una luz tibiamente dorada. No hay modo de 
ha liar un'cuarto* Recorro todos los hoteles y.,,,* nada. El sueño y la fatiga 
me impiden recrearme en aquel hermoso despertar de la naturaleza. Con 
todOj no puedo menos de experimentar una sensación de júbilo al ver el Bin- 
nen Alster con las manchas salinas de sus cisnes espulgiudose al sol^ entre 
el boscaje ribereño que cae lánguidamente en el agua,.**. 

Después de correr las siete partidas, doy con un hotel que tiene un cuarto 
Ubre. En Alemania los cuartos se alquilan independientemente de tapen- 
sión, como en casi toda Europa, Eso sí, el desayuno (que se paga aparte) es 
obligatorio. Si no le toma uno en el hotel le imponen una muita^ como 
quien dice^ de un marco. Puede uno comer donde se le antoje y á cualquier 
hora. Lo cual no deja de ser muy cómodo para el turista que tiene las ho- 
ras contadas, sobre todoj si viaja con billete circular. jOu antas veces, en 
otras partes, he tenido que salir á escape de una iglesia 6 de un museo á ñn 
de llegar á tiempo ¿ la tabíe d'hétet 

Ham burgo, la más opulenta de las tres ciudades libres de Alemauiaj se 
levanta á orillas del Elba, Es el emporio de la riqueza interior del Imperio. 
En ÍS70 — habla la estadística oficial— era un puerto de segundo orden. En 
1880 se coloca en primera linea con un tráfico anual de i,8ao millones de 
francos. En 1903 cerca de 18 millones de toneladas entran y salen anttal- 
menie de su puerto, es decir, el doMe del comercio marítimo total de Fran- 
cia. Esia prosperidad fabulosa nace poco después de la victoria de Sedán. 
(Qué argumento lan poderoso en favor de los partidarios de la guerral Pero 
yo pregunto; si Alemania, en vez de vencedora, hubiera sido vencidaj^habrfa 

10 
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llegado á este apogeo? En este progreso extraordinario ha entrado por mu- 
cho la paciencia laboriosa de los teutones, su orden administrativo, su ini- 
ciativa audaz y la facilidad con que se atnoldan á tas exigencias del consu* 
niidor extranjero. 

Desde las colinas que el Elba contornea, se abarca una gran extensión de 
aguas y de muelles: son los hdfen ó dársenas que irradian del río en forma 
semicircular; el puerto franco con sus canales y sus docks, en que se acu- 
mulan febrilmente las mercancías extranjeras que liamburgo recibe y dis- 
tribuye luego por todo el mundo. En una de esas dársenas, poblada de más- 
tiles, asoman los vientres gigantescos de los trasatlánticos de la Hamburg 
Amerikan Line.No peca de jactanciosa esta Compañía de navegación al po- 
ner CQ el frontispicio de su palacio la siguiente divisa: Mein Felá ist die 
Welt. 

Lo radioso del áh invita á dar un paseo por el Alsier, hermoso lago in- 
terior que pone á la ciudad en comunicación con pintorescos arrabales y 
que recuerda el Zuiderzee de Amsterdam, Corpulentos robles y pensativos 
sauces sirven de marco á la brillante acuarela. Entre la espesura se medio 
ocultan espléndidas quintasy lujosas mansiones. En los muelles del Binnen 
Alster se destaca una ringla de hoteles suntuosos, generalmente habitados 
por americanos del Norte. 

El barrio de San Pablo es el más populoso y heterogéneo de Hamburgo, 
En sus tabernas sórdidas se reúne de noche la tripulación cosmopolita de 
buques que recorren todos los mares: ingleses, yanquis, chinos, indostíní- 
eos, negros y américo-españoles. 

El Hotel de ville, á cuyo frente cabalga Guillermo I en un corcel de 
bronce, sobre un pedestal' de granito, es el edílicio más pomposo de Ham- 
burgo. Sus puertas son de caoba maciza, y algunos de sus marcos, de gra- 
nito. Las paredes están cubiertas de cuero y de terciopelo rojo. Si las dimen- 
siones de los edificios públicos tienen que ver con el alma de los pueblos, 
convengamos en que los alemanes están como perseguidos por la visión de 
la Roma imperial. Sus construcciones colosales revelan una ambición des- 
medida. 

Al salir de la Casa Consistorial me llama la atención un entierro* Detrás 
del carro fúnebre, cobijado por un gran paño negro, van los muñidoras con 
gorra, golilla y un manto tatar que recuerda la indumentaria de los síndicos 
holandeses pintados por Elias y Bol. 

En el Hafmíhor tomo un piróscafo que me pasea por el pucno hasta la 
desembocadura del Elba. La travesía dura hora y media. Anclados aquí y 
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Jillá, descansan de sus largas singladuras al través de todos los mares navios 
en cuyos másiiles ondean pabellones ingleses, americanos, alemanes, por- 
tugueses, españoles,.,,. Una inmensa grúa* la más pujante del puerto, puesto 
que levanta i.Soo libras de un tirón, duerme encadenada junto al muelle. 
Pasamos muy cerca de un crucerOide cuyo carapacho gris salen innumera- 
bles bocas prestas á fulminar la muerte. Su fisonomía cenicienta, que se 
confunde con la del mar, más que de barco de guerra, se me anioja de hos-- 
piul flotante. Hasta los tripulantes, vestidos de blanco, parecen enfermeros, 
¿Quién no ha oído hablar de Hagenbeck, el famoso comerciante de fie- 
ras? Su tnénagérie dista algunos kilómetros de la ciudad- Es una á modo de 
arca de Noé con animales de todas las faunas; elefantes, tigres y leones; an- 
tílopes, girafas, gacelas, ciervos y hasta dos gorilas que, según dicen, han 
sido amamantados por una mujer. Todos esos jaguares y panteras que ve- 
mos en los circos haciendo cabriolas y enseñando los dientes han salido de 
las jaulas de Hagenbeck, monopolizador universal del comercio ferino. ¿No 
completa la fisonomía eJtÓtica de Hamburgo, este vetusto personaje, digno 
de figurar en una novela de Kipling? 

Ceno en Kempinski, espléndido restaurante fronterizo al Alsier, Las pare- 
des están pintadas de un verde suave; las mamparas son de cristal y caoba; 
los muebles también de caoba, con asientos de terciopelo color de corcho; 
las lámparas de metal, de estilo alemán, parecan lámparas de iglesia. Copas 
muy altas, como cálices de cristal, brillan sobre las mesas de manteles que 
refulgen. No se oye ni el zumbido de una mosca. La gente habla muy que- 
do, como en Inglaterra, y eso que las botellas de Muselle y de vino del Rioj 
no se quedan quietas en sus trípodes de hielo hasta que están vacías. Cae la 
tarde. Las luces de la ciudad chispean en el Binnen Aíster, sobre cuya su- 
perficie se deslizan hícráticos cisnes de niveo plumaje. Con las sombras de la 
noche todos desaparecen, menos uno, que vaga misteriosamente sin rumbo 
ñjOf como si aguardase la aparición de Lohengrin. 



En dos horas, al través de espesos bosques y fértiles praderas en que gira 
de larde en tarde tal cual molino de viento, me pone el tren de Uamburgo á 
Kielj él primer puerto militar de Alemania. Me alojo en el hotel «Germaniaw, 
que poco tiene que envidiar á los de Ham burgo. Los cuartos son grandísi- 
mos, claros, con sólidos muebles obscuros de estilo alemán y formidables 



^ 



149 Fray Candil 

chimeneas de porcelana en forma de torres. Los corredores^ amplios y In- 
mJiiosos> no dan la sensación de pasillos de buque. Son el doble de los del 
Grand Hóiel, de París. En el salón de lectura s€ hallan los principales perió* 
dicos alemanes é ingleses. Entre los franceses sólo figura Eí Fígaro, Las 
mesas de escribir, separadas unas de otras por pequeños tabiques de caoba, 
que impiden que el vecino nos espíe, están alumbradas por limparas^portá- 
tiles, cuya luz eléctrica tamizan pantallas de colores. 

Es domingo. Una multitud, flemática y taciturna, de burgueses y mañ- 
noSj invade las calles, anchas y limpias como las de Hamburgo. Los mari- 
neros se cuadran á cada paso para saludar militarmente á los oñciales. En 
las tiendas contiguas al puerto se ven gorras, camisas con anclas, zapatos de 
suela do ble, ''capas de hule, en suma, cuanto se refiere al vestuario de la 
genie de mar. 

Una de las cosas que mis llaman mi atención es un cromo litográfico 

que figura en los escaparates de todas las tiendas, y que representa al em- 

■ perador actual, en traje de marinero, dando vueltas á un timón, con esta le* 

yenda; Umer Stenermann (nuestro pilólo). Esta figura simbólica resume It 

ambición del Kaiser: adueñarse del mar y proteger el comercio- 

L& repetición es el medio de propaganda m¿s eficaz. Obra por suges- 
tión. El secreto de muchas reputaciones, del triunfo de muchas ideas reside 
en la repetición. El hombre es de suyo imitativo. *La imitación — dice Ga- 
briel Tarde— desempeña en la vida sociaí papel análogo al de la heren- 
cia en los organismos.* A fuerza de oír por todas partes lo mismo, con- 
cluímos, stn darnos cuenta, por contagiarnos. Por mucha personalidad que 
tengamos no podemos sustraernos at ínílujo del medio ambiente. Las ideas 
y las emociones son como reflejos del impulso exterior. La actividad psí- 
quica, en sentir de Sergi, nada tiene de autónoma y espontánea: obra en vir- 
tud de un estímulo y de acuerdo con él. Así se explican los odios colectivos 
de unos pueblos por otros; así se explica el triunfo de la calnmniai así se ex- 
plican ios diferentes períodos de la historia* En la Edad Media el baile de 
San Vito se 'difunde por imitación. 

La efigie emblemática del emperador alemán, repetida hasta lo infinito 
en tarjetas postales, en litografías, acaba por grabarse en U retina, señoreán- 
* dose del espíritu como una obsesión. 

El hombre realmente es extraordinario y merece ei aplauso de su pueblo. 

Los tranvías son pequeños, al revés de los coches, que son grandes y pe- 
sados como las viejas postas que se ven en los museos. Divago por ta ave^ 
nida Lorenzen Damm, que orilla el Kleinc Kiel^ plácido lago con palos y 
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cisnes, frente al cual se alza una iglesia gótica, en cuya verde torre hay uti 
reloj que señala las nue^e de la noche, con no poca sorprt^a de mi pane al 
, ver que es aún de día. Pasan algunos borrachos. No hablan ni gesticulan* 
Van haciendo eses^ se paran en seco» y después se dispaíau por en medio del 
arroyo como si, habiendo olvidado alguna cosa^ se acordasen repcnüna- 
mente de ella y corriesen en su busca. Los poUcUs les miran inripávidos. 
S6I0 se acercau á ellos cuando se caen. 

Al día siguiente, por la malsana, me embarco en Sugarten Bríicke. La 
rada está como un plato, y el sol pica de lo lindo. Las gaviotas revolotean 
en torno de los acorazados. Hermosas quintas bordean ct puerto* El vapor 
se va parando en diferentes sitios exuberantes de verdura. En uno de ellos, 
en ííentenanch, un Guillermo í, de bronce, se yergue sobre un pedestal, de 
cuyos ñancos salen dos proas con sendos guerreros de metal: el uno tiene 
un remo, el otro unas ñechas. ¿Será un símbolo? 

De cuando en cuando surge un molino de viento que trae á mi memoria 
ja imagen de Zaandamm. 

En Friednchsort me apeo, y mientras viene el otro buqtte que ha de lle- 
varme á Bellevue, echo la visual al pueblecillo, cuya paz agreste contrasta 
con el ir y venir de oficiales y marineros, trajeados^ los unos de azul, los 
otros de blanco> que se pierden bajo las bóvedas'de umbrosas arboledas, en- 
tre las cuales se oculta el lazareto. 

Estos hombres de guerra, corpulentos y saluda bles« hechos á las borras* 
cas del mar y prontos á perder la vida, respiran una tranquilidad de espíritu 
aldeana. En sus ojos azules, que iluminan unos rostros sonrosados, brilla 
no sé qué ingenuidad infantil, qué nobleza án terranovas, inseparable de una 
atención infatigable y de una voluntad de hierro. 

Almuerzo en Bellevue al aire libre, A pesar de mi apetito no pude 
echarme al cuerpo aquel menú sin fin. Estos germanos tienen un estómago 
sin fondo. Comen y beben sin tasa. Tácito lo notó: «no sería menos fácil 
vencerles con el vino que con las armas.)» En Bélgica y Holanda ya me habla 
sorprendido It voracidad de estos carnívoros norteños, cuyas francachelas 
pintaron con apoplético pinceljordaens. Van der Helst y Franz Hals. Des- 
ayunan y almuerzan opíparamente; se pasan el dia tomando te^ empareda- 
dos y dulces, sin contar los vasos de cerveza y de vino, lo cual ao excluye 
su tend«ncia al ensueño. 

La embriaguez es el vicio nacional. ^Será el clima el factor más inílu- 
yenieP No lo creo, porque en la América del Sur se rinde fervoroso culto á 
la botella* El alcoholismo, después de todo, no parece ser privativo del hom- 
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bre, porque el animal también se embriaga. He leído observaciones muy su- 
gestivas respecto de la borrachera en los monos j en las gallinas y en las vacas. 
Tomo el café bajo una arboleda. Estamos á 3i de Julio y la temperatura 
es deliciosamente vernal. Un pormenor: son las dos de la tarde. 

El sol centellea en el mar, y el cíelo— esc cc^ium germanicum de que se 
quejaba Tácito— tiene un cariz sospechoso. ¡Qué cachaza la de estos ale- 
manesl Hace una hora que he pedido el café. Soy el único que se muestra 
impaciente. Los demás aguardan impasibles fumando. Me recuerdan una 
caricatura que vi hace años, creo que en un periódico inglés: representaba á 
un pescadora orillas de un río* Entre la pita y la caña habla tejido una 
araña su tela. Lo cual daba la medida de la pachorra del péchtur á la iigne. 
El alemán es tardo para entender. Se le habla y parece no oir, SI, ha oído; 
pero el esifmula externo le llega lentamente al sensorio, como un telegrama 
que ames de llegar á su destino se va deteniendo de estación en estación, Ca- 
rece de la viveza del meridional que por un gesto y una mirada adivina toda 
una conversación. En cambio^ las sensaciones «n éi son más durables y 
enérgicas. 

Estar en Kíel y no ver un acorazado por dentro es como ir á España y 
no ver una corrida de toros,— No creo que pueda usted visitar un buque de 
gucrra^me dice un señor i quien interrogo sobre el caso. Pregunto á un 
transeúnte^ y me responde lo mismo. Me dejo de más preguntas y me zampo 
en un bote que me pone en diez minutos al habla con el Schajtfbsn. El oficial, 
á quien envío mi tarjeta con el botero, me inviu amablemente á subir. Es el 
momento en que la tripulación trajina: unos barren, otros hacen zapatos, 
otros cepillan tablas, otros lavan ropa, otros guisan. Al pasar el oficial sus- 
penden sus faenas y se cuadran. Casi todos son mozos rozagantes y abéti- 
cos. Los soldados de mar sirven tres años en la marina acíipa, cuatro en la 
reserpa y el resto en la Seewehr^ 

Duermen en hamacas que durante el día se guardan en sacos. A la vez 
que el oficial me va enseñando el organismo de aquella complicada máquina 
de dcsirucctóQ, me explica en francés cómo funciona. A ciertas preguntas 
mías atañederas á ios cameros de construcción, á las escuelas y á los arsena- 
les que se agrupan en la bahfa, me contesta con gestos evasivos, l.a inpula- 
clan del Schawben se compone de 800 hombres. Es un buque joven que sólo 
cuenta quince meses de vida. Costó a8 millones de marcos. Al ver mi asom- 
bro, el oTícial me dice sonriendo;— Tenemos otros mejores: el Kaiser Frk- 
drkh ///, que tiene quince años; el Kaiser Wiíhdm des grosse (igoS), La 
coraza de este último es de níquel; 3oo milímetros de espesor en el medio, y 
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i5o en la proa; batería central: i5o milímetros; dos torres de mando de aS 
milímetros; cuatro cañones de tiro rápido de 34 centímetros; 18 de tiro rápido 
de i5 centímetros; 12 cañones de tiro rápido de 88 milímetros; 1 2 ametralla- 
doras de ocho milímetros; seis tubos lanzatorpedos...,. En suma: seis pisos 
de artiilería. En un minuto podemos disparar 148 proyectiles de 4.244 qui- 
logramos de peso. 

— Síj pero con ei blindaje moderno y las redes metálicas poco iaño pue- 
den hacer las balas y los torpedos. 

—Conforme aumentan los medios defensivos crecen los de ataque. Cierto 
que las placas metálicas resguardan el navio; pero el cañón á su vez ha au- 
mentado de calibre. Por eso se ha sustituido la antigua placa de hierro con 
ia de acero, que es más resistente* 

—¿No cree usted que las placas de acero-níquel inventadas por Scbneider, 
son más poderosas que las de acero solamente^ 

—Nosotros empleamos las placas Krupp; América las deCarnegie é Ita- 
lia las de Ternir. En el procedimiento de Krupp entra el níquel, el cromo, el 
azufre, el cobre^ el manganeso, el fósforo^ el sílice y otras substancias. El 
proyectil se rompe contra estas placas^ aunque las penetre. 

A otras preguntas que le hice me contestó afablemente. Me explicó, en- 
tre otras cosas, lo que era un tofpedo: un explosivo cargado de fulmicotón^ 
que tiene por objeto agredir el casco por debajo de la flotación. E] fulmico- 
tón posee una fuerza explosiva 73 veces mayor que la de la pólvora fina or- 
dinaria. Veintitrés kilogramos levantan una columna de agua de 76 metros. 
Al volver i tierra me figuré que unos delfines nos pasaban por ojo. Eran pre- 
cisamente unos torpedos en ensayo con destino á los rusos. 

Me embarco al día siguiente por la mañana para Copenhague en el va- 
por Prinií Sigismund, El día es fresco y violáceo, y la mar no tiene un 
oleaje. Entre los pasajeros van unas alemanas de gorra y sombreros de paja, 
como quitasoles; una enana, que es el vivo retrato de una de las meninas de 
Velizquez; un italiano que viene desde Geno va y que no habla másidiomaque 
el suyo» A cada rato me llama por que le sirva de intérprete, A eso de la una, 
los que no quieren almorzar en el comedor, lonchan en la cubierta. Diríasc 
que navegamos por un río; el buque no se mueve, y no perdemos la costa 
de vista. Algtinos pasajeros se entretienen en arrojar migas de pan á unas 
gaviotas, que las cogen en el aire. En Korsor, donde desembarcamos, lomo 
el tren para Copenhague. Los coches de segunda clase son mejores que los de 
primera de Francia (sin hipérbole). Son de terciopelo y cuero a marilloí lie- 
Qen espejos^ escupideras de metal y ceniceros de bronce; ventiladores, calo- 
1 
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liftro 7 un ancha pasillo» en qne puede uno remcTerse á su antojo. En los 
de tercera, que tienen también couloír^ va mucha gente bien vestida. {Qü¿ 
diferencia de los de España, qoe son unas perreras nauseabundas! El then 
se desliza sin una trepidación^ como patines sobre el hielo, entre trigales y 
huertos. De cuando en cuando un molinü de viento y casas blancas pul- 
quérrímas, semejanies ¿ las barracas de Valencia^ Aqui una llanura feraz^ 
bien cultivada; allá un bosque de abetos^ más lejos^ otro bosque de pinos 
drthinmos. listamos en Copenhague. 
Copenhague» Agosto de t9oS. 
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EVISTA GEOGRÁFICA, por ANTONIO 
BLÁZQUEZ. , 



Muerto ilustre. El 6 de Octubre último murió en Ber- 

lín uno de los más ilustres geógrafos mo- 
dernos, Femando de Ríchthofen, 

Su obra más notable, en la que da á conocer los estudios practi- 
cados durante cuatro años {1868- 1872) en China, ha quedado sin ter- 
minar; mas fueron de tal interés los datos aportados y los estudios 
hechos por Richihofen, que figurará como una obra maestra. 

En cuanto á los mapas que la acompañan, transformaron por com- 
pleto el concepto quédela orografía de aquel país se tenía hace treinta 
años. 

En 1 883 ocupó la cátedra que dejó vacante Peschel en la Univer- 
sidad de Leipzig, y su opinión, escuchada y atendida en las esferas 
oficíales, contribuyó á la toma de posesión de Kiao-Tcheou en 
[898. 

Elúltimo CONGRESO GEO- El cntusiasmo por los trabajos, estu- 
GRÁFico (Saint Etienne), dios y viajes geográficos es cada día ma- 
yor en el extranjero. Así en el Congreso 
nacional de las Sociedades francesas de Geografía, último celebrado, 
se tomó entre otros acuerdos el de que las Sociedades citadas y sus 
similares deben redoblar sus esfuerzos para facilitar á los jóvenes 
los viajes al extranjero y á las colonias, creando al efecto pensiones» 
recabando de las Compañías de transporte tarifas especiales, ó, por 
último, organizando todos los años excursiones de jóvenes á Túnez 
y á Argelia. 

También se acordó proponer el aumento del tiempo dedicado al 
estudio de la Geografía, y especial mente al déla Geografía económica, 
en los establecimientos generales de enseñanza, y gestionar que, 
cuando menos, se exija en las Academias militares, como prueba de 
ingreso, la Geografía, con la extensión que en otros tiempos. 
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El Sr, Vera, delegado de la Sociedad Geográfica de dicho Con- 
greso, dio con esto motivo á una interesante conferencia, que ha sido 
impresa. 

La Geografía cn 1904. Tal es el título de la Memoria redactada 
por el Secretario general de la Real So- 
ciedad de Geografía, Sr< Bekrán y Róspide, que acaba de salir á luz. 

Es un hermoso trabajo en el que discurre con el acierto que tiene 
acreditado, acerca de los cambios y mutaciones geográficas, de los 
proyectos y empresas, de las investigaciones, de todo cuanto á la 
Geografía hace referencia. 

A la Memoria acompaña un mapa para el estudio comparado de 
los proyectos de ferrocarril en el África CentraL 

Felicitamos al autor por su interesante y erudito trabajo. 



Mapa de Marruecos, Se ha puesto á la venta un hermoso 
mapa de la parte N. del imperio de Ma- 
rruecos, publicado por el Depósito de la Guerra. Es un trabajo ver- 
daderamente notable por la exactitud y por la ejecución. 



Excursiones geográficas. Desde hace algún tiempo se nota afición 

al estudio y conocimiento del suelo español. 

Sin hablar de la Sociedad de Excursiones de Cataluña, podemos 
citar la militar que, aun cuando tiene carácter más concreto, pues 
estudia el suelo en su aplicación á las operaciones militares^ ha de 
tomar por base la estructura y condiciones generales del mismo. El 
infatigable Ibáñez Marín es uno de sus más entusiastas miembros, y 
no contento con actuar en la misma y con contribuir, como lo ha 
hechOt d poner el puerto del Reventón en condiciones de tránsito en 
todo tiempo, mediante suscripción honrada por S. A, R. la Infanta 
doña Isabel, ha acompañado á la fuerza del Batallón de Madrid, cuyo 
jefe, Sr. Páez Jaramillo, es uno de nuestros más entusiastas militares. 
De esta excursión ha dado cuenta la prensa, y yo uno mis plácemes 
á todos, Jefes, Oficiales y soldados, y dedico un recuerdo al veterano 
General Arteche, que habiendo asistido con dicho batallón á su bau- 
tismo de fuego, les dirigió una sentida y cariñosa carta en la que se 
revelaba, como en todos sus escritos, la inteligencia, cultura y patrio- 
tismo del venerable y encanecido General, carta que fué leída en las 
alturas de la sierra, y que constituye una exhortación patriótica. 

Enfermo el ilustre General, k deseamos pronto restablecimiento. 



J 
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Excursiones £»Aragók. En el Alto Aragón Mr. Lucien Bríet 

realiza con frecuencia excursiones de las 
que da cuenta el Boletín de la Real Sociedad de Geografía^ ilus- 
trándolas con fotograbados primorosamente hechos. 

La última ha sido á lo largo de] rio Ara, y la descripción, amena 
y poética, contribuye á despertar el interés de la lectura. 



EUROPA 



Navegación del Rin. Después de algunas tentativas desgra- 
ciadas en años anteriores, se han conse* 
guido satisfactorios resultados en las experiencias de navegación del 
Rin entre Strasburgo y Basilea, y en esta última población se piensa 
eíi construir un puerto. 

Es preciso, sin embargo, para lograrlo de un modo definitivo, 
limpiar el lecho, cubierto de guijarros en algunos parajes. 



Nuevas minas de hulla. En Abancourt, cerca de Nomeny, en la 

Lorena francesa, se ha cortado á 896 me- 
tros de profundidad una capa de carbón de cerca de tres metros de 
espesor. La hulla extraída es muy rica en materias volátiles y de 
eít celen te calidad. Otros sondajes acusan la continuación de la capa 
á unos tres kilómetros de distancia, aun cuando con menor espesor. 



Fusión DE TRES CIUDADES. Una Sodiedad de hombres de negocios 

se propone crear una villa colosal, unien- 
do en una sola las ciudades de Lila, Roubaix y Tourcoing, Para lo- 
grarlo se está construyendo un bulevar de So metros de anchura 
que, partiendo de Lila, atravesará los arrabales de la Magdalena, 
de Wasquehall, de la Cruz y de Mouveaux y, bifurcándose, condu- 
cirá [á Tourcoing y á Roubaix. Este bulevar, adornado con árboles, 
y recorrido por un tranvía eléctrico, no tardará en verse ceñido 
por elegantes hoteles y casas de recreo. 



El puerto de Brujas, El magnífico puerto en el que se traba- 
jaba hace cuatro anos en las bocas del Es- 
calda, y que tenía por objeto hacer revivir la muerta ciudad de Bru- 
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(as, al mismo tiempo que convertirla en pumo de escala en la nave- 
gación, está ya terminado. Esta obra es una creación original del 
arte de la construcción. 



Emigración italiana. Según datos oficiales, la emigración ita- 
liana se ha duplicado en ios ólttmos diez 
años, llegando á ser 252.000 personas las que pasan á América y 
254.000 las que se establecen en Europa y el iWediter raneo; y alguna 
revista nacional hace observar que el importe del pasaje de los pri- 
meros, computándolo sólo en 100 liras, hubiera producido á las Em- 
presas italianas de navegación la suma de 25o millones de liras, si 
hubieran estado en condiciones de prestar por si solas este servicio. 



ASIA 



Población de China. Las evaluaciones de la superficie y po- 
blación de algunos países presentan i ve- 
ces notables diferencias: así, por ejemplo, China, según los datos 
del Observatorio de Zi-ca-vei, tiene 3.970.000 kilómetros cuadra- 
dos y 3.877.000 según Levasseur. La población, según los datos de 
aquel Centro es de 407.720.000 habitantes; según el Statesman's 
Yearbook, poco más ó menos, según el Almanaque de Gotha, de 
sólo 3 1 g, 5 10.000 (en 1904), y en opinión de W, Roakill, IMlnistro 
plenipotenciario americano, sólo existen allí 270 millones. 



SiNGAPUR. ' El puerto de Singapur, situado en el es* 

trecho de su nombre, que hasta ahora ha 

servido de paso á las notas de guerra ó de comercio del mundo, va 

á convertirse, por el reciente tratado anglojaponés, en un puerto de 

guerra inglés. 

Los docks fijos ó flotantes, los establecimientos comerciales, los 
talleres y almacenes de tránsito, toda la maquinaria económica que 
la. industria inglesa creó con el asentimiento de todas las potencias, 
que veíají en ello una seguridad para el comercio universal, se van 
á transformar en una estación naval, que dificultará considerable- 
mente el paso de las flotas, que tendrán que descender más al Sur^ 
buscando el paso entre Sumatra y Java, y remontar á lo largo de la 
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Malasia en un mar erizado de escollos, y donde los tifones se des- 
encadenan con frecuencia, 

A la primera alarma, Inglaterra cerrará este puerto á las flotas 
de guerra'de Francíaly de Alemania. Aquélla no llegará con sus 
barcos á la Indochina, y"ésta no podrá acudir en socorro de Kiao- 
Tcheo. 

Los ingleses se posesionaron de este puerto en 1819. 



ÁFRICA 



Viaje á través del Dos' profesores de la Academia de Ar- 
Saiiaaa. gel han efectuado un viaje de estudio á 

través del Sahara, visitando el Guad Sau- 
ra y el Oasis de Tuat, Tabelbalet y las dunas de Iguidi y Es-ses; 4 
partir de este pumo continuará, en lá compañía de R. Chudeau, pro- 
fesor del Liceo de Constan tina, en dirección Sur, llegando á Tom- 
bucto. 

Los resultados más importantes han sido indudablemente la rec- 
tificación de las opiniones de los geógrafos acerca de la forma y cons- 
titución geológica de estos territorios- 

La hondonada de Tuat no existe como suelo de un tago desecado 
en donde mueren los r/os Sauray Bothd; el terreno es, por el contra- 
rio, de formación cuaternaria. 

A esta región se dirigen también otros ríos que descienden de la 
cordillera del Atlas, corriendo hacia el Sur en dirección a Taudeni, 
punto de unión de los caminos que parten de Argel y de Ifni, y 
quizás en un tiempo estas corrientes llegaban hasuel N/ger, 

La distribución de las dunas del Sahara acusa una formación 
cuaternaria entre los dos grupos, correspondientes á los Guad Igar- 
gar y Guad Mesud, que en tiempos anteriores han sido los agen- 
tes conductores de las arenas sueltas á esta comarca. 

Las dos corrientes, los dos ríos en otro tiempo importantes, arras- 
traron los detritus de las lejanas montañas que hayal Norte, y los fue- 
ron depositando en el lecho que poco á poco se fué elevando* La es- 
casa pendiente del curso de los ríos y lo llano de las tierras inme- 
diatas dieron lugar á la formación de nuevos lechos abiertos en la 
tierra vegetal que á su vez se cubrieron de arena, y así en este 
divagar y en esta formación constante de arenales se fué verificando 
ta transformación del suelo y del clima: del primero, porque el viento 
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arrastró las partículas de arena y cubrió también los cerros y altoza- 
nos; de Ja vegetación, porpue, oculta ta tierra vegetal, desaparecieron 
los cultivos; y del clima, porque el aire que recorría y besaba las on- 
dulaciones del suelo no encontraba la humedad y la sombra de la ve- 
getación y del suelo que templaba sus ardores, antes al contrario, 
rozando la silícea cubierta, tostada por el sol, se hac/a cada vez más 
seco y más ardoroso. 

Cuando los ríos hoy desiertos existían como bienhechoras co- 
rrientes, sus orillas eran los caminos de la humanidad» y en el período 
neolítico, fueron habitadas sus orillas por el hombre. 

Después, tuvo efecto la gran invasión beréber en la edad de 
hierro. 

El Sahara, el verdadero desierto, no están ancho como general- 
mente se cree: su límite meridional no está en Tombucio, sino 
mucho más al Norte. 

Todo el Adrar de los Iforás entra en el terreno de las estepas, 
donde hay lluvias anuales, aunque poco abundantes; este es el país 
de las mimosas, de la caza de animales corpulentos y de las vacadas. 

El error ha provenido de existir extensas dunas en la región de 
Tombucto; pero no son dunas activas, sino dunas muertas, consoli- 
dadas por la vegetación, que nos muestran la existencia del desierto 
en la era cuaternaria en una comarca más meridional. 



Puente gigantesco. El 12 de Septiembre tuvo lugar la inau- 
guración del puente sobre el Zambezc en 
el ferrocarril del Cabo al Cairo. Esta ^ran obra, comenzada en Oc- 
tubre de 1904, mide 198 metros y comprende tres tramos, siendo 
el central de i52 metros de luz. 

La altura del mismo es de 120 metros. 



Un fíUEvo PUERTO EN EL El Gobicmo egipcio se preocupa en es- 
Mah Rojo, tablecer un puerto en el IMar Rojo para 

dar salida fácil á los productos del Sudán. 
Actualmente las mercancías se remiten desde Albara, cerca de 
Berber, á Guadihalfa, por el ferrocarril del Sudán (586 kilómetros); 
de Guadihalfaá Asuán por vía fluvial (36o kilómetros), y, finalmen- 
te, de Asuán á Alejandría, en cuyo punto se embarcan y son con- 
ducidos al Cairo (í. 092 kilómetros). ^Siendo la distancia de Berber 
al Mar Rojo de sólo 5oo kilómetros, ha decidido el Gobierno egipcio 
la construcción del ferrocarril Berber-Suakimy que se prolongará 
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I otros 3o kilómetros para conducir á Seik el barghd, donde se cons* 

I tniirá un puerto de buenas condiciones. 

La colonización del Recientes estudios practicados en el 
Ka TANGA, Katánga han modificado las opiniones rela- 

tivas ala influenciaque enla salud del hom- 
bre ejercía la picadura de la mosca tsetse (glomna morsiíansy West- 
wood), mediante la cual se propagaba la enfermedad denominada 
nagatm, que causa estragos en el hombre y en los animales de esta 
región; afirmándose que dicho insecto ejerce una acción nociva so- 
bre los animales domésticos, siendo mucho menos numerosos aqué- 
llos en la estación de las lluvias que en la épcfca seca, y no ejer- 
ciendo influencia sensible 1^ altitud del país sobre el nivel del mar, 
así como tampoco la temperatura, pues soportan perfectamente las 
heladas, no muy intensas. 

Puede considerarse este insecto, en opinión de Mr* Johnston, 
como el más temible de los que infestan el África, Por fortuna hay 
regiones en que abundan poco y, en general, desaparecen de las in- 
mediaciones de las tierras cultivadas. 



Cuestión de límites El Rey de Italia acaba de resolver la 

ANGLOPORTüGUESA, cucstlón relativa á la frontera angloportu* 
guesa del Baroiseland, que le había sido 
sometida en concepto de arbitro por los dos países interesados. 

Inglaterra había detenido hace unos quince años la expansión 
portuguesa que se encaminaba á enlazar sus territorios de las costas 
Oriental y Occidental, Se llegó á un acuerdo por los Gobiernos en 
1890; pero, no habiéndose aprobado por las Cortes, fué reemplazado 
por el convenio de 11 de Junio de 1891, que fijó los límites entre las 
posesiones portuguesas del Este africano y las inglesas del Niassa- 
land y la Rodesia por un lado. Por el otro, entre Angola y la Rodé- 
sia, se confiaba á una Comisión mixta su determinación. 

No habiéndose constituido esta Comisión, era preciso poner fm á 
las incertidumbres y dudas que constantemente surgían, y por esto, 
en 1S93, se acordó un modus vivcndi^ por el cual la frontera provi- 
sional seguía el curso del Zambese, desde las cataratas de Kaima 
hasta su confluencia con el Cabompo, continuando después por este 
último río. 

Los ingleses, fundándose en que varios Jefes pagaban tributos al 
rio de los Barotsés, Lcwasuka, pretendían que los dominios de este 




!6o Antonio Blásqueá 

soberano comprendían desde el curso del Couto hasta la frontera 
del Congo, lo que equivalía á anexionar á la Rodesia una tercera 
parte del territorio de Angola. 

El Rey de Italia ha dado su sentencia arbitral en el pasado año, 
Esie fallo representa una transacción entre las pretensiones de las 
partes. La nueva frontera sigue el curso del Cuando hasta el me- 
ridiano 22^ Este de Greenwich, sigue este meridiano hasta el gra- 
do i3 de latitud Sur, y continúa por él basta encontrar la ¡frontera 
del Estado del Congo, 

* , 

Insurrecciones en el Los alemanes experimentan grandes di- 
Africa alemana. ficultades para vencer la insurrección en 
su colonia del África Occidental. En fin 
de Julio se inició un movimiento ofensivo de los hereros, quienes au- 
caron á los alemanes al Norte de Gibeon y de Bersaba. En la primera 
quincena de Septiembre los alemanes batieron las mesetas de Hana- 
m¡ y de Homs, pero las asperezas del terreno, cortado por profundas 
gargantas, y la falta de agua, retardaron las operaciones, y aun cuando 
lucharon unos y otros, y los alemanes llevaron la mejor parte, los 
indígenas no quedaron destrozados. Se señala el mes de Octubre por 
la persecución de los destacamentos alemanes á las tribus rebeldes, 
por más que sea de mencionar el asalto de Jerusalén, donde pereció 
el Jefe del destacamento europeo y muchos soldados. Perseguidos los 
asaltantes días después por una columna de tropas, riñeron rudo com- 
bate y se retiraron sin ser inquietados. 

Una de las causas que más contribuye á retardar la dominación 
del país es la dificultad de los transportes y de los aprovisionamien- 
tos. Por estose pide con insistencia la construcción de un ferrocarril 
de Luderitzbuch á Kubub, 

También el África Oriental experimenta disturbios en la región 
délos montes Matumbi, cerca de Kiloa. Los insurrectos quemaron 
muchos edificios en Saman ga junto á la costa: asesinaron á cinco Be- 
nedictinos en el camino de Liwah á Kiloa y cuando las tropas se pu- 
sieron á perseguirlos tuvieron lugar varios combates, y el puerto de 
Livah cayó en poder de los indígenas. 

El movimiento se ha e.^tendido hasta el río Albekuru, que existe 
en el distrito de Songea , 

Pesquerías africanas. Los franceses siguen trabajando para or- 
ganizar la pesca en la costa africana, donde 
nuestros pescadores canarios encontraban medios de subsistencia. 
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Los resultados son, según dicen, satísfacioríos, y parece que una 
chalupa de vapor ha podido recoger entre d Cabo Barbas y el 
Blanco 85 toneladas por día. 

Llamamos la atención hacia este asunto, del que con extensión se 
ocupa el Boletín de la Sociedad de Geografía comercial de burdeos 
en su número del 4 de Diciembre. 



Misiones comerciales del El Congreso federal acordó conceder un 
Norte de America. crédito de 3o.ooo dollars para gastos de co- 
misionados que estudien las condiciones y 
circunstancias económicas de los demás países y desenvuelvan la 
exportación de los Estados Unidos. 

En su virtud han salido el profesor Lincoln Hutchinson, de la 
Universidad de California, para visitar la América del Sur, tanto en 
sus costas orientales como en las occidentales; Carlos Pepper, al Ca- 
nadá, Méjico y la América Central; el doctor Bedloe que se ocupará 
principalmente del estudio de tas Antillas, Venezuela y Guayanas, y 
los Sres, Haray, R. Burrili y Raimundo t\ Christ,*que visitarán el Ex- 
tremo Oriente. 

Méjico. Se ha organizado una expedición para 

explorar la Sierra Madre y reconocerla 
geográfica y geológicamente. 

Entre los fenómenos curiosos que estudiaron se encuentran las 
cavidades desiertas con cúpulas vulcánicas y suefo basáltico, que 
cubre corrientes de agua subterráneas, y las mesas ó llanuras ele- 
vadas; los medaños ó colinas movibles; los lagos periódicos? etcé- 
tera. Desde el lago Guzmán siguieron el río San Miguel por un profun- 
do y tortuoso cañón hasta sus fuentes; después visitaron el cañón 
del Yaqui, comparable por su grandiosidad y belleza al del Colorado. 

El canal de Panamá. Asunto es este que vuelve á estar sobre 
el tapete después de la constitución de la 
República de Panamá y de la aceptación por ésta de todas las exi- 
gencias de los Estados Unidos del Norte de América; por tanto, no 
estará de más presentar algunos datos para que pueda juzgarse de 
las ventajas que ha de prestar al comercio humano y otros relativos á 
las condiciones de esta obra. 

Entre éstas, una de ellas ha de ser la de cortar los túneles; otra 
la de contar con pocas esclusas, porque éstas hacen perder tiempo; 

n 
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en tercer lugar, ha de tener una profundidad mínima de 12 metros, 
puesto que construyéndose hoy barcos de 9,75 metros de calado, 
esto es» cerca de 10 metros, y habida en cuenta la diferente densidad 
del agua de río á la de mar, hay que estimar en 1 1 metros su calado, 
quedando otro en previsión de cualquier deficiencia en la alimenta- 
ción ó en la limpieza del fondo. Por último, la anchura deberá ser 
tal que puedan cruzarse en marcha dos barcos. 

Por no llenar estas condiciones el antiguo proyecto, ha habido que 
reformarle, bien que el trazado del canal no haya experimentado va- 
riación. Parte, pues, de la bahía del Limón, se une al río Chagres en 
Gatumf sigue hasta Obispo^ situado á 17 metros de altura sobre el 
nivel del mar; recorre después el valle de este río hasta el punto de 
la Culebra, á una altura de 102 metros y sigue el valle del Río Gran- 
de, para desembocar al Sur de Panamá, en el Pacífico. El radio mí- 
nimo de las curvas es el de 2,000 metros; la longitud total es de 68 
kilómetros. 

El proyecto de Lesseps era el de un canal á nivela con una pro- 
fundidad máxima de nueve metros y una anchura en el fondo de 24 
metros. En Cruces debía construirse un embalse para recoger las 
crecidas del río Chagres. Después lo modificó, admitiendo la exis- 
tencia de 10 esclusas (en 1887); en 1890 se reducía este número al 
de ocho: el de la ^sNouvelle Compagnic du Panamá» dejaba aún me- 
nos. Por último, el [proyecto del ingeniero Bates tiene por base la 
creación de dos lagos inmensos. 

Como es sabido, por el tratado de 18 de Noviembre de igoS ob- 
tuvieron los Estados Unidos del Norte de América^ de la recién for- 
mada República de Panamá, por una indemnización de 5o millones 
y una renta perpetua anual de uno y cuarto millones de francos, 
ocupar una zona de 16 kilómetros de ancha á lo largo del canal, 
establecer en ella puertos y depósitos de carbón, con exclusión de 
toda otra potencia, y Construir fortificaciones á lo largo del mismo 
y en sus bocas. De modo que el canal de Panamá será de hecho de 
los Estados Unidos. 

El canal de Panamá tiene para el comercio una importancia ex- 
traordinaria. Como puede juzgarse por los siguientes datos de dis- 
tancias, se ahorran: 

De Plymomh. 
(lagliterra.) De New York. 

A Valparaíso Kilómetros. 2.qZq Kilómetros* 7.095 

Al Callao — 7.591 — 1 1 757 

A Guayaquil.» < , . — 9.424 — i3.58i 

A Panamá — 12.434 ^^ 16,567 

A San Francisco,. - — 10.541 .-r H*^7 
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Estas cifras muestran que el nuevo canal será de {;ran utilidad 
para el comercio entre Europa Occidental y las costas occidentales 
de la América desde San Francisco á Valparaíso. 

No es posible calcular en qué cantidad influirá la nueva ruta en 
este comercio, porque las estadísticas son muy difíciles de hacer en 
condiciones de exactitud; pero se evalúa este tráfico en unos 1.43a 
millones, deduciendo algunos escritores que á lo menos circularán 
por el canal tres millones y medio de toneladas; otros* encontrando 
exagerados estos cálculos, sólo admiten de momento un tráfico de 
dos millones y cuarto. Suponiendo que el coste del canal sea de 
1. 000 mi llenes f que el entretenimiento del mismo sea de u '/4 y 
que los derechos no excedan de cinco francos por tonelada, el canal 
producirá á los Estados Unidos 14 millones por este concepto y una 
utilidad líquida de 2.750.000 francos. Como para amortizar en no- 
venta y siete años el capital empleado serían precisos unos 27 millo- 
nes por año, correspondiente á un tráfico de ocho millones de 
toneladas, se comprende fácilmente que la realización de esta obra 
no puede llevarse á cabo por una empresa industrial, quedando re- 
servado sólo á los impulsos de una nación poderosa y rica. 

Por otra parte, conviene tener presente que esta nueva vía qui- 
zás contribuya en un plazo muy breve á fomentar la población de 
los países occidentales de América y á desarrollar la explotación de 
sus riquezas naturales, en cuyo caso bien podría aumentar el tráfico 
en cantidades tales que sobrepujara la cifra necesaria para amorti- 
zar el capital en el plazo antes calculado. 



ExpLORAcióff DEL La actjvídad geográfica abarca todos los 
OcÉAfío Indico, continentes y los mares; no son sólo las re- 
giones árticas, sino los diversos océanos ob- 
jeto de la atención y del estudio. 

Los marinos ingleses han reconocido en época reciente el fondo 
peí mar cerca de Ceylán, para comprobar la existencia de un banco 
señalado en los reconocimientos de la expedición del Valdivia. Los 
Ingleses encontraron siempre profundidades superiores á 3p6oo me- 
tros. 



Inmigración australiana. Hasta i85i la población de este país 

aumentó muy lentamente: se notó poco 

después la influencia de los descubrimientos auríferos^ contenida 

-aquélla mis adelante, tuvieron que conceder las leyes ventajas y 
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privilegios á los que fueran á colonizar, y en 1902 llegaron 761.000 
personas. Al mismo tiempo la emigración crecía, vinierido á con- 
trabalancearse una y otra. 



El reparto de Oceanía. En estos tiempos la atención de las gran* 

des naciones se concentra en África y en 
Occanía, que pronto s^á el centro de la política internacional. En 
efecto: los deseos de expansión de Alemania y délos Estados Uni- 
dos, y la posesión que han tomado de algunas islas, ha concentrado 
allí la atención; el Japón también acecha, quizás para un plazo no 
muy lejano, ocasión oportuna para escalonar sus barcos en aquellos 
mares, y la grandiosidad del territorio australiano y su alejamiento 
de Europa son motivos para pensar que pueda ser objeto de ambi- 
ciones, que también puede fijarse en otras colonias europeas. 

Desde 1870 empieza en la historia de la Oceanía la época de las 
competencias internacionales, durante la cual se ve á Inglaterra, 
Francia, Alemania y los Estados Unidos disputarse las pocas islas 
no sujetas á otras potencias. Hoy, á cvcepción de las Nuevas Hébri- 
das, cuya dependencia no está definitivamente fijada entre Francia, 
Inglaterra y Australia, todos los archipiélagos oceánicos están bajo 
el protectorado ó la dominación directa de las grandes naciones civi- 
lizadas. 



Expedición polar. El Duque Felipe de Orleáns ha reali- 

zado una expedición importante á las re- 
giones polares á bordo del célebre barco Bélgica, que zarpó de 
Tronsso en 3 de Junio, llegó á Spitzberg, después se encaminó á 
Groenlandia, teniendo que romper los bancos de hielo por me- 
dio de explosivos, y llegó á los 76*40', ó sea á la mayor latitud 
reconocida en estos parajes. El llamado cabo Bismarck es una isla 
separada de la Groenlandia por un ancho brazo de mar; avanzó aún 
más al Norte, y reconoció una tierra, que denominó de Francia, en 
la que avanza el cabo Felipe (77^,36' latitud Norte y 18^, 36' longitud 
Oeste de Greenwich). At llegar á los 79^, una gran masa de hielo 
de i5 á 20 metros de altura le impidió continuar. 

Del proyecto de exploraciones polares, próximo á desarrollarse, 
no hago mención por haber dado cuenta en esta misma revista mi 
querido amigo D* Vicente Vera, 
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N ESCULTOR ITALIANO 



El arte de Leonardo Bistolíi impresiona profundamentej es 

femenino, suave y macabramenic voluptuoso. 

El escultor ha grabado en mármoles y bronces la evolución en 
su cerebro de la idea de la muerte. Presen tóscle el problema tene- 
broso é insondable. La Esfinge blanca y sin pupilas descansa eter- 
namente sobre una losa funeraria, la envuelve una amplia túnica que 
lame apenas una extendida cruz de piedra. La marmórea interroga- 
ción no piensa, no ve, no habla: es de mármol. Y el poeta del cincel 
pregunta ansioso á la impenetrable idea que loma cuerpo ante sus 
ojos: ¿qué hay más allá? Unas flores, azucenas, lirios (siempre- 
vivas, no) brotan de la piedra sepulcral. La Esfinge no responde; 
muda y sin expresión contempla el infinito. El filósofo piensa en el 
dolor y condensa la vida de ultratumba en el recuerdo de los que 
viven. El dolor confortado por la memoria, son cuatro jóvenes de 
cabelleras ondulantes, entremezcladas, que las envuelven como nim- 
bo de santidad; cuatro casi niñas que se agrupan tristemente, con 
melancólica resignación, y una mira á lo alto apoyando las manos en 
el pecho, y otra mira á la tierra con dolor y esperanza, y las otras 
dos no miran, cierran los ojos hinchados, para mejor concentrar la 
memoria que las reconforta, 

Pero el poeta no se detiene en esta fase transitoria; su espíritu 
recto trata de descifrar los misterios de la muerte, su espíritu cris^ 
tiano quiere encontrar toda la difícil grandeza de la doctrina del Na- 
zareno; y él, que concibe un Cristo solitario y pensativo, adivina en 
su Cristo el mismo problema. 

Allá, en un terreno llano, limitado por un bosque tupido, por una 
dantesca selva obscura, está la rígida figura del gran Amador de los 
hombres, áspero d indefinido, espiritualizado; los brazos se adivina^ 
en ángulo sobre el pecho y solemnemente avanza un pie. Va en busca 
del humano rebaño con la fortaleza del convencido y con la triste 
seguridad de que ha de ser sacrificado. Camina decidido con la im- 
palpable alegría, con la indefinida alegría del que morirá por una idea 
y esa es una muerte rutilante, triunfal, avasalladora, que eleva al úK 
timo peldaño de la gloria. 
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Cristo muere en la cruz; ia calma figura del Crucificado revela á 
Leonardo Bisiolfi el secreto de la Muerte. La Muerte es suave, tier- 
na, idílica y bella. Es suave en el Crucifijo, aureolado de espinas y 
con la tranquilidad de un tránsito (bravo estudio de músculos y hue- 
sos). Es tierno en Resurrección, donde tres doncellas hermosas, de 
rodillas sobre una cruz, ciñen al desaparecido y le levantan formando 
con sus cuerpos un lecho de flores. Es idílica en las Esposas de la 
Muerte: las vírgenes pálidas celebran sus desposorios con un doncel 
apuesto, y firman su pacto con un beso trágicamente voluptuoso. Es 
bella en La belleza de la Muerte. 

* 

Donde se sublima el escultor, el poeta y el filósofo es en su mo- 
numento La Cru^. 

¡Qué suave poesía en aquella madre que contempla á su hijo con 
arrobamiento místico, y en aquella graciosa figurita de mujer medio 
desnuda, que mira con curiosidad, inclinando la cabeza! [Qué poé- 
tica resignación dolorosa en aquel mocetón musculoso que sostiene 
en su hombro la cabeza de la mujer que Uoraí ¡Qué miguelangelesca 
energía en aquel hombre fuerte, clásico, quizás romano, que pugna 
por andar! ¡Qué candorosa sencillez en los niños que ven sufrir al 
hombre arrodillado! 

Ninguno de sus émulos ha sabido como él condensar en un solo 
tipo la belleza viril italiana, transmitida directamente de aquellos atle- 
tas de la Roma antigua. 

La suavidad cristiana de sus mujeres contrasta con la fortaleza 
pagana de sus hombres. Y esto, dentro de una armonía exquisita. 

Yo no quiero ver el símbolo de La Cru^^ extasiado ante las ma- 
j-avillas de ejecución y de agrupamiento de las figuras. La Cru^ co- 
bija á la humanidad doliente, y el dolor ya es un símbolo de la vida; 
tras de la cruz, está aquel Cristo de que hemos hablado. Ved la si- 
metría de los cuatrocentistas: los dos niños, como línea divisoria; 
dos mujeres y dos hombres á la derecha; dos mujeres y dos hom- 
bres á la izquierda; al un extremo el viejo sabio con el libro; al otro 
el hombre fuerte que pugna por andar; al lado de aquél la mujer 
que llora inclinando su cabeza hacia la Izquierda sobre el hombro del 
mocetón fornido; al lado de éste la madre que contempla á su hijo 
inclinando la cabeza hacia la derecha sobre el hombre arrodillado 
que llora; más adentro, y de una parte, la jovencilla que mira con 
curiosidad; de la otra la mujer que mira á lo alto. Pero no es la si- 
metría tranquila de los cuatrocentistas, ni siquiera la del Perugino 
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(dulce pintor de la tranquilidad); es la simetría viva, animada, tur- 
bulenta, de los maestros del Renacimiento italiano, la simetría de la 
Cena de Vincí y de la Santa Cecilia de Rafael. 

Y he aquí como un escultor pagano en sus hombres y cristiano 
en sus mujeres, condensa k evolución desde la unidad griega (la es- 
tatua aislada) hasta la variedad (meta del arte cristiano). 

A pesar de todo, el arte de Leonardo Bistolfi es femenino, suave 
y macabramente voluptuoso* 

Bologna, en el mes de Noviembre, 

Benito Buylla, 
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CARTA DE BERLÍN 



* Desde hace mucho tiempo viene siendo una grave preocupación 
el proyecto de reforma de la legislación escolar prusiana; ahora pa- 
rece llegado el día de abordar resueltamente este problema. La com- 
plejidad de preceptos por que se rige la instrucción primaria en Pru- 
*sia llegó á tal grado, que se hizo preciso pensar en la unificación y 
simplificación. Pocas veces una legislación presenta un aspecto tan 
caótico de leyes, ordenanzas, decretos administrativos, reglamentos 
y usos y costumbres de todas clases, algunas veces contradictorios 
é irreductibles. Bastará citar un hecho para comprender hasta qué 
punto se presenta apremiante la necesidad de una gran reforma, de 
una codificación armónica por lo menos: aún aparecen vigentes pre- 
ceptos del tiempo napoleónico. Nadie ha podido negar la necesidad 
inaplazable del remedio; todos los partidos y todas las tendencias se 
mostraron conformes en poner mano en obra administrativa de esta 
importancia. Pero al acometer una reforma de índole puramente 
administrativa no dejaba de presentarse una dificultad trascendental, 
y suficiente para convertir en estériles todos los propósitos; nos re- 
ferimos al concepto confesional ó no confesional de la enseñanza 
primaria. Desde el primer momento se vio que era de todo punto 
imposible intentar la reforma administrativa, ó siquiera la unificación 
legislativa, sin que surgiese el principio fundamental. Hace bastantes 
años que el Landtag prusiano se halla de frente con este problema 
cuya resolución hicieron imposible siempre los dos partidos extre- 
mos. Actualmente vuelve á abordarse la reforma con esperanzas de 
solución. 

La actual legislación alemana establece como principio funda- 
mental de la educación primaria popular las escuelas mixtas. Pero 
este principio ó regla fundamental no impide que en determinados . 
casos y en determinadas condiciones puedan establecerse escuelas 
confesionales. El proyecto de ley escolar prusiana parece basarse 
en principios análogos; pero es fácil presentir en él una alteración 
del concepto principal, conviniendo en regla la excepción y en ex- 
cepción la regia de tal suerte que el sistema confesional hallará faci- 
lidades para sobreponerse al sistema de la escuela mixta (simui- 
tamhule.) 
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Obsérvase desde luego que basta un f grupo no muy grande de 
padres de familia (60) solicitando el establecí miento de una escuela 
confesional para que dsta pueda ser organizada, no obstante la exis- 
lencia de un profesor religioso en cada escuela mixta, Al mismo 
tiempo, y como compensación de estas facilidades que se otorgan á 
la escuela confesional, se conceden otras para el establecimiento de 
las escuelas mixtas en Hanovre, en donde actualmente sólo existen, 
ó al menos dominan, las confesionales* 

En estos términos se plantea la reforma; con ellos no se satisface 
plenamente á ninguno de los dos partidos extremos que luchan por 
el predominio de uno ó de otro sistema, tal ve^ sean los confesiona- 
les los más favorecidos; pero los espíritus serenos no pueden menos 
de reconocer que, siendo irreductibles las diferencias existentes, y 
siendo ya inaplazable la reforma administrativa, el proyecto repre- 
senta un progreso y armoniza, con la posible tolerancia, las opuestas 
ideas. El triunfo efectivo de unas ó de otras en la organización de la 
escuela primaria prusiana más ha de ser obra de propaganda que 
efecto de la ley. 

Las manifestaciones publicas que el día 21 de Enero realizaron 
los socialistas en diferentes naciones europeas tuvieron en Alemania 
un carácter especial. Si todos los socialistas de Europa se propusie- 
ron expresar unánimes su simpatía por la revolución rusa, reali- 
zando un acto de confraternidad social, en Alemania — especial- 
mente en Prusia^este acto tuvo una significación nacional muy 
determinada y concreta. La manifestación de simpatía á los compa- 
ñeros rusos fue aquí un pretexto: en realidad se trataba de pedir la 
revisión de las leyes electorales en los Estados del Imperio- 

Sólo en esta capital se celebraron más de 90 reuniones, que su- 
ponen un total de 200.000 manifestantes. En todas eHas se abogó por 
el sufragio universal. El carácter que destacó principalmente en todas 
estas reuniones ha sido el de una seriedad tal, que por sí sola da 
fuerza á la petición. Y se hizo más notable este carácter por los te* 
mores que las numerosas reuniones habían suscitado, obligando al 
Gobierno á prevenirse para reprimir un movimiento socialista. El 
prestigio, la alta autoridad social de Bebel, contribuyó en no pequeña 
parte á mantener esta nota de moderación. Hoy, desvanecidos los 
temores, no puede menos de reconocerse que la petición, tan sere- 
namente formulada, merece que los elementos directivos la recojan 
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y la estudien con tama más razón cuanto que no siempre se obtiene 
en las reclamaciones populares la templanza de que hoy todos se 
felicitan. 

Las manifestaciones del 21 no fueron actos improvisados en po- 
cos dfas; si en ellas se hubieran limitado los socialistas alemanes á 
expresar su confraternidad con los revolucionarios rusos, podría 
creerse que su alcance se limitaba á la manifestación de solidaridad 
europea, y no era menester buscar remotos orígenes á estos actos. 
Pero como no aconteció así, como de la expresión de simpatía se pasó 
á la petición de la reforma electoral, no puede menos de hallarse re- 
lacionada esta campaña de un dfa con una larga campaña de varios 
años de labor tenaz. 

Conviene advertir, sin embargo, que por hoy esta campaña, más 
que contra la legislación electoral del Imperio, se dirige contra los pe- 
queños Estados. Puede decirse que, si se exceptúa Ham burgo y Wur- 
tenberg, no existe en ningún otro Estado el sufragio universal di- 
recto. Por el contrario, hay Estado cuya legislación electoral no 
avanzó nada desde el siglo xvi; sólo los nobles tienen derecho al 
voto. El sistema electoral prusiano es de un arcaísmo extremo; se- 
gún él, los electores se dividen en tres clases, graduadas por el im- 
puesto que pagan, de manera qqe la primera clase se compone de un 
exiguo grupo de electores acaudalados; la segunda clase, algo más 
numerosa, se compone de ciudadanos medianamente acomodados; 
'a tercera clase comprende los menores contribuyentes. En Sajonia 
llegó ya á anunciarse y prometerse la reforma, sin que haya llegado 
el día de realizar el ofrecimiento. Recientes están los desórdenes que 
por la reforma electoral se promovieron en varias ciudades del Im- 
perio, Todo hacía prever que el partido socialista recogiese este mo^ 
vimiento de opinión para dar impulso vigoroso á sus campañas. 

Por su parte, la prensa no deja de manifestar su simpatía en pro 
de la reforma, y especialmente la prensa prusiana parece colocarse, 
casi unánime, del lado de los reformistas, no faltando quien diga 
que los electores prusianos son 4(los últimos mujiks de Europa», 

P. L. Osopio. 
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CARTA DE LONDRES 

AI trazar estas Líneas no es posible todavía formar una conclu- 
sión definitiva sobre la campaña eiec toral, de cuyos detalles y me- 
nudos incidentes da la prensa diaria, cuenta prolija. Podemos, sin 
embargo, tener ya por descontado el triunfo extraordinario del par- . 
lído liberal. Tal vez ningún Gabinete recibió de la opinión pública 
una muestra de asentimiento tan vigorosa y resuelta* ^Representa 
esta considerable mayoría que obtiene el Gobierno liberal una pro- 
testa contra toda tendencia proteccionista? ¿Es la afirmación enér- 
gica de que el pueblo inglés, no obstante las campañas y las predica- 
ciones de Chamberlain, continúa siendo ferviente proteccionista? 
Aún no ha llegado la hora de formular un juicio- Puede afirmarse 
sólo que en las actuales elecciones el problema fiscal, el problema 
de tarifas, era ó está siendo el terreno verdadero de la lucha. 

No es prematuro hablar del resultado electoral en lo que con- 
cierne al llamado Partido dd Trabajo. Es este un partido reciente; 
aún no tiene verdadera historia. Puede considerársele como un 
leal y firme aliado del partido liberal, aun cuando no deje de pre- 
sentarse, en ocasiones, como agrupación independiente ó autónoma 
Su verdadera personalidad se destaca después de la célebre huelga 
de los dock$ el año 1899. Tal vez en el orden político fué esta la con- 
secuencia más trascendental de aquella huelga. Hace catorce anos 
el Liberal Labour Parí y presentó 27 candidatos, y sólo cinco obtu- 
vieron la sanción de los electores; pero tres años después ya se du- 
plicó el número de representantes obreros. Más tarde, y en dife- 
rentes elecciones parciales, fueron ganando algunos puestos, hasta 
constituir en el Parlamento un grupo á€ i6 representantes. Es de 
notar que estos seis puestos íueron conquistados frente á frente del ' 
imperialismo, cuando éste se hallaba en sus días mejores. 

En el nuevo Parlamento los representantes del Labour Parí y 
formarán ya un grupo considerable y numeroso. Recuérdese que en 
el Gabinete Bannerman aparece, destacando entre los primeros, un 
notable representante de este partido, John Burns, al cual, sin em- 
bargo, sus mismos correligionarios comienzan á zaherirle y á cul- 
parle de excesiva complacencia con las clases burguesas. No falta 
quien intente suprimir el estipendio de cien libras anuales que, como 
pago de sus trabajos, percibe John Burns de un sindicato de mecá- 
nicos. Ya una parle de la prensa le dirige violentos ataques, y os bas* 
tari a recorrer la caricatura inglesa para juzgar de qué modo se nos 
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presenta ya al que era hace pocos días ídolo y esperanza del partido 
del trabajo. Sus grandes, sus innegables servicios por la simpática 
causa del trabajador están á punto de ser desconocidos, tal vez ne- 
gados. 

El Labour Party se prepara á entrar en una nueva vía de acti- 
vidad. Del acierto ó del desacierto que ponga en ello puede asegu- 
rarse, sin vacilaciones, que dependerá en gran parte el desarrollo de 
la política inglesa; trátase de un factor que, después de algunos años 
de preparación reposada, entra en el juego activo de la vida pública, 
no sólo como órgano de opinión y de propaganda, sino como fuerza 
gubcr ñamen taL Por eso muchas miradas se fijan en esta agrupación 
y esperan con interés sus actos. 

En los días siguientes á mi última carta se siguió hablando entre 
literatos y continuó ocupándose la prensa de la interesante figura de 
William Sharp y especialmente de su doble personalidad. Hoy pa- 
rece interesar más la falsa persona, la misteriosa y poética Fiona 
Mac Leod, Vea el lector curioso mi Carta de Londres en las páginas 
del número anterior. Hoy debo completar aquella interesante y ori* 
ginal historia con algunos datos nuevos. 

El primer librode Fiona JVlacLeod apareció el año 1894, y llevaba 
por título Pharah. Al año siguiente publicó su novela Mountain 
LoperSi que tuvo una simpática acogida por parte del públicoy de la 
crítica. Todos saludaron la aparición de una nueva novelista en esta 
nación en donde tantas y tantas ladies cultivan el género novelesco. 
Aún acrecentó su fama con la colaboración en el Evergreen, en 
donde aparecían firmadas por ella poesías y prosas celtas. 

No seguiré detallando el catálogo de obras de esta singularísima 
personalidad; el curioso puede hallarlas en cualquier catálogo. Pero 
nsistíré en el cuidadoque pusp Sharp en dar apariencias de realidad 
á su creación. Cuéntase que él mismo escribió artículos biográficos ó 
críticos de su íntima compañera de celtismo, ^Quién mejor que él 
podía conocerla y juzgarla? Y, caso singular, toda la correspondencia 
de Fiona Mac Leodíba dirigida al domicilio de Sharp, sin que esta 
circunstancia despertara nunca las sospechas de los recelosos de tanto 
misterio. En la introducción de laV.yr^ Céltica dice Sharp: *<ElIa 
es la última escritora celta cuyas canciones y cuyas historias encan- 
tan el alma.n 

Es lo cierto que en los libros que aparecen firmados por aquel 
nombre femenino se expresa de un modo admirable el sentimiento 
apasionado y doloroso del país céltico, especialmente el sentir me- 
lancólico de los isleños católicosdel Oeste de Escocía, Las viejas tra- 
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diciones, las leyendas y las epopeya:» de aquellas regiones se renue- 
van con poético y fino encanto. No es inferior á Yeats en esta larca. 
Toda el alma celta brota de estas páginasconun arte suave, con un 
romanticismo tranquilo, Sharp, que como dijimos en nuestra carta 
anterior, ÍUfS un hombre inquieto, gran viajero y fiíran curioso del 
mundo, amaba su patria con ese tierno matiz nostálgico en que en- 
vuelve los amores la distancia, y esta visión lejana es un íactor im- 
portante en su obraj ó sea, en la obra de Fiona. 

MÉNDEZ BSITZ, 



CARTA DE ROMA 



El sucesor de Gíosué Carducck— Los idiomas dé Italia, 

Giosué Carducci, el insigoe vate de la ter^a Italia, ha sido sus- 
tituido en su cátedra de la Universidad de Bolonia por su discípulo 
Giovanni Pascoli, afamado poeta, A la toma de posesión de la cáte- 
dra durante tantos años ocupada por Carducci, se le dio el carácter 
de un acontecimiento literario de primera magnitud. La prensa de 
Bolonia consagró al suceso extensísimos artículos, y si los elogios 
que tributa al viejo maestro de las letras italianas son entusiastas, 
no lo son menos los que dirige á su sucesor, Giovanní Pascoli, A 
las nueve de la mañana del día g de Enero rebosaba gente el aula 
magna de la Universidad de Bolonia, siendo el público tan nuTie- 
roso, que muchos admiradores del nuevo Catedrático tuvieron qi^e 
quedarse sin sitio. A las diez hizo su entrada el claustro, presidido 
por el Rector magnifico, que llevaba á su derecha á Giovanni Pascoli, 
Una vez repartidos los premios á los estudiantes de las distintas Fa- 
cultades, el Rector concedió la palabra al ^digno sucesor de Giosué 
Carducci>fr, Es poco menos que imposible extractar el admirable 
discurso que leyó Giovanni Pascoli; de tal modo abundan en él las 
frases bellas y los pensamientos profundos, He<Ningun escritor— dijo— 
ha sido tan fiel compañero de su Patria como Carducci, compar- 
tiendo sus penas y sus alegrías, indicándole el camino que debía se- 
guir para engrandecerse, siendo para ella lo que Virgilio para la 
primera Italia, lo que Dante para la segunda.» El canto de gloria á 
Carducci entonado por Pascoli, los recuerdos de su vida política, el 



1 74 Correspondencias 

admirable cuadro de la tercera Italia^ uniéndose bajo el cetro de los 
Saboya y las alusiones á los grandes hombres que realizaron aquella 
unión fecunda, fueron acogidos por el público con estruendosos 
aplausos. 

Después de la inauguración, se dirigió Pascolí á casa de Carducci 
para saludarle en aquel día en que el discípulo iba á continuar las 
enseñanzas del maestro. Ambos poetas, el anciano y e! joven, se 
abrazaron llorando. 

Giovanni Pascoli es una délas personalidades más simpáticas de 
la Italia moderna, uno de esos hombres que todo lo deben á su in- 
leligenda y á su esfuerzo. Nacido en la Rumania, quedó huérfano 
cuando era todavía un niño, en compañía de hermanos y de herma- 
nas, el mayor de los cuales contaba apenas diez y seis años. La lucha 
por la vida se presentaba en condiciones muy tristes; pero el futuro 
poeta no se desanimó nunca. Premiado en un concurso por el mismo 
Carducci á quien hoy reemplaza, asegurada su subsistencia con el 
producto de una beca universitaria, se dedicó al estudio, á la poesía, 
con el entusiasmo propio de los. primeros años. Giovanni Pascoli se 
distingue por la austeridad, por el ascetismo de sus sentimientos, de 
entre todos los poetas de la Italia moderna, i Cosa raraí Un hombre 
que sabe reconstruir mejor que nadie las antiguas formas é i dear 
formas nuevas, un hombre que está dotado de maravillosa y varia- 
dísima inspiración, que conoce los misterios más sutiles del arte, no 
se ha ocupado nunca del amor, del asunto más agradable y delei- 
toso para los cultivadores de las musas. Giovanni Pascoli ha can- 
tado los afectos de la familia, ha Horado las desventuras humanas* 
ha ensalzado el amor al prójimo, la fraternidad universal; pero 
nunca los amores, gratos á Ovidio y á los vates antiguos y moder- 
nos de su patria. Giovanni Pascoli es excesivamente modesto. Al- 
guien le ha comparado á Tolstoi, porque su ideal es bastarse á sí 
mismo. No ha tenido ni tiene criados, y mientras su hermana cuida 
de la cocina, él hace el pan, ocupación que le es muy grata. En su ca- 
sita de Castelvecchio su vida no puede ser más patriarcal ni más des- 
provista de pretensiones: cuidar de su huerto y de sus vides, y, de 
cuando en cuando, escribir las ideas que la contemplación de la na- 
turaleza le sugiere. Como se ve, el sucesor de Giosué Carducci es 
digno discípulo del insigne maestro. 



^Cuántos idiomas se hablan en Italia? A esta pregunta no podía 
contestarse con exactitud, porque se carecía de datos ciertos. Se sabía 
que en la península cada provincia, y aun cada pueblo, tenía, si no 
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un dialecto, por lo menos expresiones y vocablos que le eran pro- 
pios y que dificultaban las relaciones entre la gente inculta de las 
distintas partes de Italia. Sin embargo, aunque eí siciliano compren- 
diese con dificultad al milancs y el de Genova al napolitano, no podía 
creerse que se hablasen en Italia idiomas tan distintos como el ale- 
mán y el albanes, el griego y el catalán, el francés y el esloveno. Que 
esto es un hecho lo prueban los datos contenidos en el último censo 
de la población. En la península italiana hay Boo.ooo personas, sub- 
ditas del Rey Víctor Manuel, que no hablan y quizá no conocen la 
lengua del Dante. El francés lo hablan constantemente unos 100.000 
italianos en los alrededores de Aosta, de Pinerolo y de Susa; el ale- 
mán lo utilizan 13.000 italianos en las cercantas de Domodossola, 
Varallo, Asiago, Tregnano, etc., ó sea en el Piamonte y en el Vé- 
neto. Los idiomas eslavos se hablan actualmente en el Norte y en el 
Sur de Italia, sobre todo en el Tirol, donde residen 3o. 000 ¡talo- 
eslovenos y 5.000 ¡talo-servios» Et idioma extranjero más difundido 
en Italia es el albanés, hablado por cerca de 1 10.000 personas, resi- 
dentes en 14 distritos de la Italia meridional y en tres de Sicilia. En 
i5 distritos del Sur, en las provincias de Lecce y Reggío di Cala- 
bria, casi lodos los habitantes hablan griego. Por último, en Cerdeña 
los pobladores del Municipio de Alghero, unos 10.000, no conocen 
más idioma que el catalán. 

'En cambio las religiones profesadas por los italianos se reducen 
á dos: católica é israelita. Las demás, incluso la protestante, las pro- 
fesan únicamente los extranjeros, 

GiuLio d'Arco. 



'IBROS 



L 



A FERIA DE LOS DISCRETOS, novela original de Pío 



Acabo de leer La Feria de los Discretos, y en verdad te digo, 
lector amable, que no acierto á formar juicio acerca de este últi- 
mo libro de Pío Baroja- Casi me inclino á creer que el autor de 
La Busca se ha propuesto en su novela burlarse un tantico del pú- 
blico y desorientar deliberadamente á la critica, Baroja ha debido 
de razonar, sobre poco más ó menos, de este modoi cfSe me ha di- 
cho que mis libros no son novelas, que carecen de unidad, que sus 
escenas ó cuadros, en vez de constituir un todo orgánico, forman 
una especie de cinta cinematográfica, y que les falta el elemento 
imaginativo.,. Pues voy á demostrar á los que tal afirman que yo me 
las pongo con el más pintado en punto á dejar Ubre vuelo á la ima- 
ginación^ para que se cierna sobre los propios cerros de Ubeda,a 

Si esto es tal como yo sospecho, Pío Baroja se ha salido con la 
suya. Desde los tiempos de Fernández y González no se ha escrito 
en España nada más novelesco que La Feria de los Discretos, sí 
por novelesco se entiende aquel relato en que el autor, mirando 
como cosa secundaria el estudio de la realidad, se propone, ante 
todo, divertir al lector con la narración de lances sorprendentes y 
aventuras extraordinarias. 

La Novela nopelesca, según la denominación inventada por los 
franceses, digan lo que quieran los gomosos literarios, para los cua- 
les solamente hay belleza en el último figurín, no cede en valor ar- 
tístico á las que ahora están de moda. Las de Dumas padre y las de 
Fernández y González las lee la gran masa del público con más 
interés y delectación que muchos de esos libros pretenciosos, ates- 
lados de psicología cursi, y cuyo trascendentalismo consiste, en úl- 
timo extremo, en atraer dulce sueño sobre el espíritu del desvelado 
lector. 

No negaré yo que la novela moderna es más sabia que la anti- 
gua, que los novelistas de hoy se documentan mejor que los del se- 
gundo tercio del siglo pasado, que son más ordenados en sus planes, 
que no incurren en los anacronismos y errores de que aquéllos pla- 
gaban sus obras, que atildan más el estilo y castigan más el lenguaje; 
pero les falta, por regla general, la cualidad principal del novelista: 
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la fantasi'a; sus novelas tienen más de estudio que de obra ¡mag i na- 
tiva; son más bien serias que amenas; fotografías, más bien que 
pinturas* A decir verdad, la copia fotográfica del vivir es poco di- 
vertida. El alma humana, fatigada de las ruindades tediosas de la 
existencia, y de la reglamentada monotonía de nuestra vida social^ 
aspira á lanzarse, siquiera por algunas horas, á los espacios de lo 
fantástico; imagina una sociedad distinta de la que le rodea, finge y 
multiplica los incidentes dramáticos y las peripecias imprevistas; 
comunica más brío á las pasiones y más fuerza á los caracteres, y, 
como Don Quijote, se complace en ver castillos en las ventas y 
grandes damas en las palurdas campesinas. Esto es, sin duda, desfi- 
gurar la realidad; pero vale más desfigurarla embelleciéndola, que 
afeándola. 

Benavente, en su Noche del sábado, e:t presó en forma escénica 
este anhelo de romantizar la vida, anhelo que no se agota ni en las 
almas más vulgares. ¡Oh, si pudiéramos asistir á ese sábado de las 
almas brujas, qué de novelas fantásticas veríamos soñadas, ó bien 
por rudos, ó bien por refinados cerebrosl Y estos sueños, si no ha- 
cen la vida, ayudan á vivirla. Sólo los locos se ha dicho en verdad 
que realizan las cosas grandes. Desconfiad para toda empresa noble, 
heroica y sublime de esos espíritus realistas que sólo ven lo que 
ellos llaman el lado práctico de las cosas. 

Lina gran parte de la novelística universal responde á aquel de- 
seo innato en el hombre. Si bien se mira, ^qué fueron los libros de 
caballerías sino la expresión de ese anhelo en los hombres de la 
Edad Media? La vida era dura, las leyes inicuas, grandes la soberbia 
del poderoso y los sufrimientos del débil; pero Jas almas soñadoras 
de aquellos hombres ceñíanse mentalmente prodigiosas armaduras, 
blandían mágicas espadas, y cabalgando en quiméricos hipógrííos, 
mataban endriagos, asaltaban castillos y volvían á la vida encanta- 
das doncellas. Las aventuras narradas en los libros de caballerías, 
leídos en los palacios y en las trastiendas de los ricos mercaderes, 
bajaban al pueblo tn forma de cuentos, baladas y romances, derra- 
mando por todas partes fantásticas novelerías. Novelerías, sí; fábu- 
las, hermosas ficciones, que evocaban ante los ojos del siervo mise- 
rable inclinado sobre el terruño un ideal de equidad y de justicia. 

A la misma ley general respondió la novela pastoril. En tiem- 
pos de vida cortesana y de refinamientos enfermizos, el alma sus- 
pira por el rústico vivir entre los riscos de la sierra, por el apacible 
pastoreo á lo largo de las verdes praderas, por las sencillas pláticas 
en las tardes de eslío á la sombra de las robustas encinas ó de los 
álamos de plateadas hojas En nuestro tiempo, en medio del na- 
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turalismo brutal en que nos ha hecho chapuzar la última evolución 
literaria, el romanticismo que existe en el fondo de nuestro ser, 
pugna por sacudir el lodo de sus alas para lanzarse nuevamente por 
ios espacios de la fantasía. El modernismo con sus princesas lílialcs^ 
sus lagos poblados de nenúfares, sus doncellas de rostro exangüe, 
sus palacios ruinosos y sus disparatados ensueños, son una protesta 
contra el prosaísmo de la vida moderna. 

La sociedad presente está, por decirlo así, tirada á cordel, como 
las calles de tas grandes urbes: la democracia todo lo ha igualado, 
ha casi borrado todas las diferencias, y esa misma democracia com- 
binada con otras causas cuyo estudio no es de este lugar, ha qui- 
tado á los pueblos modernos el pintoresco carácter que antes tenían. 
Hoy todas las ciudades se parecen; todos los hombres, en lo físico y 
en lo moral, están como uniformados. Aquella exuberancia de per- 
sonalidad de los Borgias, de los Benvenutos, de los Osunas, y en 
tiempos más cercanos á nosotros, de los hombres del periodo ro- 
mántico, se ha extinguido por completo. Los hombres de nuestro 
tiempo ni saben amar, ni odiar, ni ser héroes, ni bandidos, ni san- 
tos, ni protervosL son correctos. La corrección, ó más bien la pre- 
ocupación de ella, es una de nuestras más grandes plagas. Nadie se 
atreve á ser é¡ mismos todos quieren parecerse á los demás. «^Quése 
lleva ahora?ft, preguntamos, y ponemos nuestro cuidado en llevar lo 
que los demás llevan. 

De aquí el imperio tiránico de la moda en todas las manifestación 
nes de nuestra vida: en el pensar, en el sentir, en el hablar. De aquí 
también, lo amanerado y poco espontáneo de la literatura. En el 
teatro, lo mismo que en la novela, reina una monotonía desespe- 
rante. No hay poeta que se atreva á dar á la escena una obra en 
verso, porque «el verso no se lleva *í en el teatro; no hay quien se 
atreva á escribir «novelas novelescas/^ porque lo no velesco no se 
lleva* No hay apenas un artista que se atreva á desligarse del pre- 
juicio de la moda y que nos dé lo priva tivo de su espíritu, algo de 
su yo, las flores ó los frutos de su alma. 

^Por qué limitar de este modo el campo extensísimo del arte? 
^Por qué privarnos de la rica variedad que resultaría si cada artista 
tratase de cultivar su propio jardín , sin cuidarse de cómo lo cultivó 
su vecino? 

Pío Barofaes quizás el más independiente de los escritores moder- 
nos, el más personal, el que menos se sujeta á las leyes de la moda* 
No trata de averiguar lo que le gusta al público; escribe lo que le 
gusta ¿i él. No le preocupa lo que se llepa^ n¡ la retórica (la retórica 
no muere, cambia) ni siquiera la gramática* No hay cuidado de que 



Libros 179 

violente un pensamiento suyo, por no infringir una conveniencia 
literaria ó una regla gramatical. 

Quintín, el protagonista de su novela, no es de los correctos^ no 
es siquiera de tos que llamamos discretos; es un andaluz recriado 
en Inglaterra, que reúne en su persona el romanticismo de su raza 
medio moruna con la enérgica y activa acometividad de los sajones, 
Al volver á su Patria, Córdoba, está convencido de que es un perfecto 
epicúreo. «Tú— se dice así mismo--eres un buen beocio.unbuen 
cerdo de la piara de Epicuro. Tú no has nacido para viles meneste- 
res de comerciante. Finge un poco, hijo mío; finge un poco, ^jPor 
qué no? Afortunadamente para ti, eres un farsante^j^ 

Este mozo, tan poco aprensivo, se encuentra en Córdoba, la Cór- 
doba de las vísperas de Alcolea, como el pez en el agua. Sabe allí 
que es hijo bastardo de cierto Marqués calavera que pereció de mala 
muerte, alterna con lo peorcito de la población y entre borracheras, 
con bandidos generosos, jaques y matones, y á vueltas de inverosí- 
miles aventuras que recuerdan las de ladrones de Hernández y Gon- 
zález, siente que por bajo de toda esta escoria de su vida brota un 
manantial de aguas puras, su amor, primero por Rafaela y después 
por Remedios. 

Yo creo sinceramente, y así lo digo más arriba, que Baroja narra 
como de burlas las aventuras de Quintín. No puede suponerse que 
aquella excursión gatuna por los tejados, aquel encuentro de tejas 
arriba con doña Sinda, el robo de la Aceitunera y otros episodios no 
menos disparatados no sean loque, en términos un tanto vulgares, 
se llama guasa pipa. Pero es también lo cierto que al través de esta 
ironía vemos desarrollarse el carácter de Quintín y formularse en su 
espíritu la verdadera ley moral Fingiéndose bueno, siendo un far- 
sante, puede ser el esposo de su prima, á quien ama con amor hondo 
y sincero; pero su conciencia, regida por «el imperativo caiegóricoí» 
que va sustituyendo en los espíritus superiores al precepto dogmá- 
tico, puede masque su egoísmo, y descubre ante Remedios toda la vi- 
leza de su corazón. «La conciencia — se decía Quintín— es una debi- 
lidad, ,jQué es la honradez? Una cosa mecánica* Parala mujer» la 
seguridad de que vive con la pareja señalada por la Iglesia; para el 
hombre, el estar comprobado que el dinero que tiene lo ha sacado 
por procedimientos que no están incluidos en un libro; pero otra hon- 
radez superior, como quiere esa chiquilla, ^no es una locura en mun- 
do en que nadie se preocupa de ella? Esa muchacha me ha perturbado 
por completo. Quintín sentía ganas de llorar al pensar que había 

estado cerca de la felicidad. Podría haber engañado á Remedios 

No, no podía haberla engañado. Entonces no hubiese sido feltz.D 
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' Véase como Pío Baroja, reconociendo que la farsa impera en el 
mundo y que la mentira es la práctica de la vida, la íeria en que se 
surten los discretos, hace que la sinceridad y el sentimiento triunfen 
en el corazón corrompido de m héroe: el epicúreo, el cscéptico, el 
cínico acaba por sacrificar su amor y su esperanza en aras de la sin- 
ceridad. Esta tendencia de !a última novela de Baroja coincide con 
la aspiración de las almas modernas. En medio de la farsa en que 
vivimos las grandes voces claman por el triunfo de la verdad: <fsea- 
mos nosotros mismos», <cdicc Ibsen en sus dramas;>> <íecha de tu co- 
razón la mentiras, escríbeTolstoi en sus obras,y contra la mentira se 
revuelve Benavcnte en sus mc)ores comedias, y por la verdad, aunque 
amarga y dolorosa, abogaba poco hala Sra, Pardo Bazán en su 
tentativa de drama. Y en efector solamente siendo sinceros podemos 
limpiar nuestro corazón de toda podredumbre. Que cada cual sea lo 
que es, que no engañe, que no se falsifique. Ese es el primer deber 
del hombre. Por esto cuando Quintín, despojado de todas sus menti- 
ras, se muestra ante Remedios tal y como es, le perdonamos de buen 
grado todas sus faltas y hasEa sus delitos. 

También la critica, aun la más rigurosa, absolverá á Baroja en 
gracia á su sinceridad, de las inverosimilitudes de su novela. 
• Su relato es sin duda poco real, pero es ameno; en su narración 
hay á veces descuidos, pero su desaliño es preferible al empalagoso 
artiíicio de los que atormentan la frase para decirnos cualquier va- 
ciedad. Pío Baroja dice lo que quiere y lo dice con brío y con color. 
Sus descripciones son pictóricas; su lenguajees incorrecto, peroendr- 
gieo y expresivo y suestílo nervioso y virih Predica^ además, con el 
ejemplo: Pío Baroja cuando escribe es Pío Baroja. 



ZEDA. 



D 



EL VIVIR, novela por Gabriel Miró. 



ciEl arte es grave, el arte es triste.» Esto escribió Zola 
como fórmula estética en la novela nueva, Y en verdad que sus cá- 
nones se cumplen, Suri^e del fondo de la novela contemporánea, que 
lleva á sus páginas las fiebres y las miserias del vivir humano, un 
largo grito doloroso. Están esas p¿iginas empapadas de sudor de es* 
clavos blancos, de forzados, y con lágrimas de tristes, de vencidos, 
verdaderos ex hombres* 

Ea frast cruel de Zola la he recordado al leer el último libro de 
Gabriel Miró, Del vivir ^ A través de éK como una cinta cinemato- 
gráfica, con parpadeante visión de cosas tristes, trágicas, macabras, 
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desfilan seres enfermos, padecidos, con asco separados del trato hu- 
mano, en infinita soledad muriendo, mientras la carne podrida se 
cae lastimosamente á pedazos. Son los antiguos grafos, allende los 
siglos como ahora, recluidos, desdeñados, teniendo que renunciar, 
en el forzoso aislamiento, á todos los amores y misericordias de la 
tierra. No han cambiado los tiempos. El pobre leproso de hoy, im- 
potente la ciencia para devolverlo á la sanidad del cuerpo y á la ale- 
gría del alma, continúa como en los tiempos medioevales, des- 
deñado como un monstruo humano, como fiera que se enjaula 

¡Y pensar en aquellas manos piadosas del santo Francisco de 
Asís, en siglos remotos, que curaron las llagas al convivir amorosa- 
mente con los grafos! 

También hoy falta á ellos el amor de todos. Nada tan doloroso 
como la vida de estos solitarios, abandonados del cariño familiar y 
de la compasión humana. 

No es nuevo el asunto escogido por Miró, Uno de los novelistas 
jóvenes de la literatura rusa contemporánea ha descrito el vivir de 
los grafos en las playas polares. Espantaren la novela de Síeroszewski, 
el paisaje siberiano que describe, lleno de una trágica desolación, que 
da la sensación del desierto y la llanura muerta por donde los vientos 
ruedan en la noche, con temerosas voces clamando, en loco galop, 
á través de la silenciosa inmensidad de las tierras solitarias. 

Allí está la colonia de grafos. ¡Qué pena causa el viejo de los ca- 
bellos blancos y aquella ninita de tos ojos tristes que nunca viera la 
compañía de otros seresí Recluidos, condenados, las úlceras roen 
sus carnes y el infinito desamparo les llena por completo el alma. 
Allí está Gregorio, enfermo, lejos de los suyos. Lleva un escalofrío á 
los huesos la llegada á la leprosería de Auka, la mujer de éste. No 
podía vivir ausente del que amara, y un día consiguió burlar la vi- 
gilancia de los guardadores de la colonia. Entró. ¡Ya no podía salir 
más! Pero, ¡tremendo encuentrol Gregorio, en ausencia tan larga, 
habíase reunido con Hergeni, una mala hembra celosa y repulsiva, 
también leprosa, que más tarde llega á matar al pobre ser, fruto de 
amores tan livianos. 

Si no hubiese conocido antes esta novela, hallara sin duda un 
gran encanto, por lo menos un sacudimiento de dolor, en el libro 
Del vivir. 

Miró no tiene la nota de la piedad. Pinta con admirable sencillez 
los tipos, aquellos leprosos, huidos, aislados, que nada dicen, guar- 
dando siempre la soledad en que viven, privados de amores, en si- 
lencio trágico. Los pasajes que sirven de fondo al desfile de estos 
enfermos están también impregnados, por misterioso azar de lana- 
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mraleza, de una desolación lúgubre y tienen un gesto hosco y denia- 
síado áspero. 

Salvo exageraciones, Del vivir está muy castizamente escrito y 
es obra de mérito. 

Akgel Guebka. 



EL RÉGIMEN SEÑORIAL Y LA CUESTIÓN AGRARIA EN 
CATALUÑA DURANTE LA EDAD MEDIA, por Eduardo 
de Hinojosa, — Un vol. en 8.*de xvi-379 págs., 7 pesetas. — 
Madrid. Librería general de Victoriano Suárez, igoS. 

La biblioteca de Derecho y Ciencias sociales que con creciente 
éxito publica en Madrid D.Victoriano Suárez, ha enriquecido su co- 
lección con la preciosa monografía cuyo título encabeza esta nota. 

Los méritos ganados de antiguo por el Sr. Hiño josa, su fama de 
historiador concienzudo y ameno, adquirida merced á diligentes tra- 
bajos justamente encomiados y más estimados, quizás, en el extran- 
jero que en nuestra Patria, le obligaban á realizar en su nuevo estu- 
dio una labor de maestro, y de obra maestra en su género debe cali- 
ficarse la investigación acerca del régimen señorial y la cuestión 
agraria en la Edad Media. 

La oportunidad de la obra es indiscutible; hoy que se habla mu- 
cho de la cuestión social, y sobre todo por quienes no la entienden, 
es de indiscutible actualidad presentar la eterna cuestión en la Edad 
Medía, y nada mejor al efecto, que poner de maniñesto las condicio- 
nes de vida de aquella época, no según puedan crearla imaginacio- 
nes exaltadas en su pro ó en su contra, sino según nos la presentan 
los hechos y según surge de la organización á base de la economía 
natural característica de aquel período. Casi todas las inducciones á 
que llega Schmoller las he visto confirmadas en la obra del Sr, Hi* 
nojosa, y se ha de alabar principalmente en su trabajo la facilidad 
con que ilustra las cuestiones sin alardes de docencia y el modo 
como lleva al lector al centro de la cuestión, para narrar al fin la 
manera como fué resuelta. 

Ocho capítulos y varios apéndices integran el trabajo; en ellos 
expone las íucntes, la reconquista y colonización de Cataluña, la na- 
turaleza del señorío personaly del territorial, la condición jurídica y 
la económica de los payeses, los seis malos usos, la violencia conque 
se actuaba el régimen señorial y la emancipación de las clases rura- 
les. En los apéndices se copian por extenso documentos de gran im- 
portancia. 



^ Libros 1 83 

La exposición y crítica de las fuentes es compleía y la importan- 
cia del asunto se comprenderá al considerar que dio motivo á dos 
guerras sociales durante el siglo xv y que las insurrecciones de los 
campesinos en Inglaterra, Francia y en Alemania en los principios 
de la Edad Moderna, obedecieron á causas semejantes. Examinada 
la condición de los señoríos y la situación jurídica y económica de 
los payeses en Cataluña, se comprende bien cómoy porque, en la Edad 
Media, pudo tnantenerse un régimen territorial, que ahora no sería 
explicado, y aún más, se ve con toda claridad que este régimen íué 
ventajoso para señores y labriegos. La falta de seguridad personal 
justifica la sumisión feudal; las ditícuUades para atender á las exi- 
gencias de la vida explican la adscripción á las tierras; para conse- 
guir la primera se realizó, en muchas ocasiones voluntariamente, la 
segunda por libres contratos entre señores y propietarios indepen- 
dientes* Esta constitución daba á la organización social de aquellos 
tiempos una fuerza incontrastable; la permanencia del cultivador 
en la tierra lo convertía en verdadero propietario; la unidad del 
manso daba consistencia á la familia, favorecía la explotación y ase- 
guraba la renta á los señores; las necesidades eran entonces pocas; 
cada explotación engrande constituía una unidad económica cerrada, 
y el cambio monetario era casi nulo; los señores vivían en sus res* 
pectivos dominios, y en muchas ocasiones eran los grandes promove- 
dores de las mejoras en el cultivo. 

Mas crecieron las necesidades de los señores y aumentaron sus 
exigencias, multiplicaron éstas creando otras nuevas» el progreso de 
los tiempos sustituyó á la economía natural la economía monetaria, 
se extendió como consecuencia el comercio, hízose más gravosa la 
situación de los payeses, los malos usos deprimían su natural ten- 
dencia á la elevación, apartáronse los señores de sus mansos para ir 
á lejanas tierras en expediciones militares ó comerciales, la peste ne- 
gra asoló los campos, el ejemplo de la mejor situación de los labrie- 
gos de realengo excitó á los de señorío, la creación de villas franca^ 
fué un gran fómite á la deserción de campos, llenos de gabelas, sur- 
gieron los municipios, el poder real se constituyó en amparador de 
toda clase de oprimidos*... y este cúmulo de causas díó por resultado 
inevitable la emancipación de las ciases rurales en Cataluña. 

Los primitivos derechos de los señores — rentas censuales y va- 
rias prestaciones personales — llegaron á ser con el tiempo pesadas 
exigencias y opresiones inicuas. De las primitivas prestaciones seño- 
riales nacieron los modernos tributos; las regalías, como ha dicho 
Ricca Salerno, fueron la primitiva nebulosa del moderno régimen 
gnanciero] el régimen fiscal de la Edad Media á base de pago de 
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determinados servicios — monopolios—, tuvo, lo ha mostrado Sche- 

moUerj y lo confirma el Sr, ílínojosa, en sus principios un carácter 
preponderan temen te fiscal y no social, la distinción entre impuestos 
y tasas, tal y como hoy lo admite la ciencia financiera se marcó 
perfectamente en toda Europa, y también en Cataluña, los impues- 
tos, destinados para fines sociales generales y servicios no divisibles, 
nacieron primero como donaciones TOQzáB.s—pregtt€ra precaria ^^ 
y de ellos se hizo cargo el poder regio. 

Por lodo esto, el libro del Sr, Hínojosa tiene un interés científico 
muy grande, y aunque su propósito no fud estudiar estas cuestiones, 
las ilustra de modo extraordinario* El trabajo del docto catedrático 
tiende á patentizar que la condición jurídica y económica de los pa- 
yeses catalanes era triste endemasta, justificando sus protestas y ira- 
bajos para salir de ella. Si ciertas prestaciones personales y reales 
se pudieron justificar siempre, otras nacieron abusando los señores 
y los propietarios, que se subrogaban en sus derechos, de las dificul- 
tades que para vivir encontraron los labriegos; se explicaban cuando 
los señores prestaban determinados servicios, y podían ser tolerados 
cuando en la economía mundial no se había introducido el comer- 
cio general de región á región y de nación á nación, y cada manso 
constituía un todo económico independiente. El jus maletraciandí 
propio de los señores de castillos^ ó sea la facultad de : ornar el 
cuerpo y los bienes de los remensas ó adscritos al terreno, escitaba la 
justa indignación de estos y justificaba su odio a los castillos como 
símbolo de la tiranía; la adscrición se convirtió en traba pesadísima 
hacia el siglo xív; ciertos derechos menudos, pero vejatorios, herían 
la dignidad personal, y, sobre todo, los seis malos usos levantaron 
clamorosas protestas y fueron causa de dos sangrientas guerras so- 
ciales. Los seis malos usos eran la ranema persojial, la inie^tia, ex- 
orquia, cugucia^arsinay firma despoli, consistentes, respectivamen- 
te, en adscripción permanente á un manso para eí payés y sus deseen- 
dientes; en la facultad de heredar el señor en la tercera parte de los 
bienes del payés si moría intestado; en heredar la legítima de un su* 
cesor en el caso Je que el payés no dejara sucesión por no haberse 
casado; en una multa por el adulterio de la mujer del payés, que va- 
riaba según hubiera ó no consentimiento del esposo; derecho indig. 
no, vejatorio, inquisitivo y tan odioso» que la protesta contra él la 
revela lo de ^sobre coraos cinquo soIdos>^i en el pago de una indem- 
nización por los perjuicios ocasionados por los incendios casuales, y, 
finalmente, en un derecho percibido por el señor para autorizar al 
payés la hipoteca a responder de los bienes aportados por la esposa 
en calidad de dote. 
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Natural era que los payetes trataran de emanciparse de una con- 
dición económica social, no sólo ateníatoría á su dignidad persona!, 
sino extremadamente gravosa á sus intereses, Alf^unos señores los 
liberaron graciosamente; señorío hubo, como el eclesiásiíco^ de 
Amer, que declaró al hacer la liberación, que la libertad es de de- 
recho naturaW; otros señores hicieron las liberaciones mediante el 
pago de ciertas cantidades en metálico, redenciones deseadas por los 
payeses y favorecidas por los reyes— especialmente Alfonso V— que 
les facultaron, contra la oposición de los señores, para reunirse y 
recaudar medios para conseguirlos. Algunos señores realizaron las 
liberaciones impulsados por causas económicas — para que no que- 
daran yermos los campos y sacar asi rentas—, y a ello contribuyeron 
en mucho, de un lado la creación de villas francas y los terrenos de 
realengo de mejor condición, por lo que los señores pedían al Rey 
prohibiese las inmigraciones, en terreno de realengo, y sobre todo 
la peste negra de final del siglo xnj, de que ya se ha hecho referencia, 
que despobló casi absolutamente las campiñas. 

El mal permanecía y era cada vez más sensible, y como las clases 
rurales son tenaces en sus propósitos y decididas cuando han visto 
agotados los medios legales, al no darse satisfacción á sus quejas, 
apoyadas por el poder real, que fué su verdadero libertador, recurrie- 
ron á la violencia. Por liberaciones individuales ó colectivas, volun- 
tarias ú onerosas á fines dei siglo xjv, la generalidad de los habitantes 
de Cataluña se vieron libres de los malos usos; Juan I (i 395), en carta 
al Pontífice solicitando su mediación para aboürlos en los señoríos 
eclesiásticos, calculaba estarían sujetos d ellos de i5 a 20.000; ios 
pocos que quedaran gravados tenían que sentir más su peso y no es 
de extrañar que la Reina D." María de Luna dijera en 1403 que la 
situación de los payeses era contraria al derecho divino y humano- 
No se puso remedio al mal, y surgió la catástrofe: primero una gue- 
rra social bárbara y cruenta; el proyecto de concordia de 1462^ fun- 
damento de la sentencia arbitral dictada por Fernando el Católico 
en el Monasterio de Guadalupe en 21 de Abril de 1486, no dio resul- 
tado. Las peticiones de los payeses demostraban, aparte de algu- 
nos errores históricos, que estaban muy bien dirigidos; su situación ^ 
que Ausías March compara á la de los esclavos; la defensa que de 
ellos hace el cronista Boades, y las invectivas enérgicas, tomadas de 
textos bíblicos del jurisconsulto Afieres, prueban que su situación no 
se conceptuaba en armonía del cristianismo y las corrientes de los 
tiempos. Volvió á surgir la guerra con más crueldad y barbarie, y 
el Rey católico intervino. Sin su prudencia y firmeza admirables en 
pro de los paycseSj la guerra social de Cataluña, como la de Alema- 
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nía, hubiera sido un fracaso para sus esperanzas. Bastábale al efecto 
haberse unido á los nobles. Sin los horrores de la guerra y la acción 
del soberano, los nobles no hubieran cedido. El empeño del Rey fué 
tenaz y lo revela su carta de i6 de Julio de 148^ á los concelleres de 
Barcelona mandándoles que trabajasen para que se firmase el com- 
promiso y asegurando que estaba dispuesto á favorecer i la parte que 
lo firmase porque asf «era su voluntad» y no sería de razón «que per 
interesses particulars aqueix nostre Principat vingues á total perdi- 
ción, siendo de notar que procedía en esta intervención, no sólo como 
representante de las partes «é axi com á Rey é Senyor per la supre- 
ma potestat que nos tenim», es decir, afirmando su autoridad sobe- 
rana. 

En esta sentencia, que el jurisconsulto del siglo xvi, Solsona, llamó 
santa, fué, como dice Zurita, en una de las cosas en que más el Rey 
señaló su valor y prudencia, y por ella fueron suprimidos los malos 
usos, se estableció la libertad de domicilio, se vedaron los demás 
abusos que se cometían, se facultó á los payeses para vender los bie- 
nes muebles é inmuebles de su propiedad y se reser/ó á la Santa 
Sede su aprobación para los payeses de señorío eclesiástico. Los pa- 
yeses, y los que les ayudaran en la guerra, habían de pagar 3o.ooo li- 
bras barcelonesas en diez años para el fisco, y 6.000 en dos como in- 
demnización á los nobles. Por esto se la ha criticado, olvidando que 
esta cantidad se destinó á fines nacionales, y que 00 guardaba, por lo 
exigua, proporción con los beneficios que otorgaba. La tradición 
real en pro de la liberación de los payeses estaba muy afirmada para 
atribuir el acto culminante y decisivo del Rey católico á motivos 
fiscales. 

Aparte de otras ventajas en el orden económico, fué muy impor- 
tante para los payeses la sentencia real ; el valor de los malos uso5, 
según cuidadosos cálculos, importaban la tercera parte del valor de 
los predios; no obstante la sentencia como la liberación^ facultativa 
para los payeses, no la realizaron todos, y así se conservaron los ma- 
los usos como excepción para algunos, según consta en documen- 
tos de principios del siglo xvi. La sentencia puso fclix término á la 
guerra, abriendo una era de paz y de progreso para la agricultura 
catalana. En virtud de ella consiguieron los labradores catalanes, á 
fines del siglo xv, la libertad personal, que los aragoneses no habían 
de lograr hasta principios del siglo xvín, y grandes masas de la po- 
blación de Europa hasta mitad del mismo siglo ó principios^ y aun 
mediados, añadiríamos por nuestra parte, del siglo xix. Su impor- 
tancia está en que la insurrección de los aldeanos ingleses en i38) 
no mejoró en lo más mínimo su situación, y que en Alemania, des- 
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pues de la guerra de los campesinos, se empeoró la situación jurí- 
dica y económica de las clases rurales* 

Las anteriores consideraciones, sumariamente extractadas, po- 
nen remate á ta obra del Sr. Hínojosa, cuya lectura se hace agrada- 
ble, á pesar de la abundancia de la erudición con que documenta to- 
das sus a6rmaciones; la labor de archivos realizada por el autor ha 
sido verdaderamente asombrosa. Y ahora que el problema del regio- 
nalismo catalán— problema que no es exclusivo de Cataluña^se ha 
enturbiado por las vesanias de algunos malvados, es muy oportuno 
recomendar la obra del Sn Hínojosa, porque en ella se prueba que 
precisamente por la intervención del poder real espafíol pudieron 
los catalanes alcanzar libertad, bienestar y progreso antes que nin- 
gún otro pueblo, y que, si no hubiera sido por el poder español, la 
opresión de las clases rurales no sabríamos sí aún perduraría en 
Cataluña. 

Amando Castroviejo. 



L 



A FIN DE NOTRE ERE, par le com/e Léon Tohioi, París, 

1906. Un folleto. 



El ilustre autor de Ana Karenina, el apóstol del neo-crlstianismo, 
no pierde ocasión de atacar la civilización contemporánea desde su 
soledad de Yasnia Poliana, Los acontecimientos de que es teatro su 
patria le sugieren nuevas consideraciones y le hacen concebir hala- 
güeñas esperanzas respecto al próximo triunfo de sus humanitarios 
ideales. Estos avanzan; su proximidad la delatan los horrores de la 
revolución y la desesperada defensa de un régimen anticuado y 
odioso* «La victoria de los japoneses — dice Tolsioi en el folleto ti- 
tulado El fin de nuestra Era — pone en evidencia el fracaso de la 
civilización de que tan orgullosos estaban los pueblos cristianos.s^ 
La actual revolución rusa es precursora de otra revolución mayor. 
La que comienza en Rusia no puede tener el mismo fin ni realizarse 
por los mismos medios que las revoluciones de hace cincuenta, 
ochenta, ó cien años. El pueblo ruso agricultor se eleva á cien millo- 
nes de almas, y no necesita parlamentos, ni libertades cuya nomen- 
clatura demuestra que son falsas; no necesita que un poder violento 
sea reemplazado por otro; lo que necesita es la libertad absoluta, es 
libertarse de todo poder impuesto. El objeto de la revolución que á 
todos entusiasma no es el establecimiento de impuestos sobre la 
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renta, ni la separación de la Iglesia y el Estado, ni el acaparamiento 
por este último de instituciones sociales, ni la organización de las 
elecciones, ni la participación de eso que se llama pueblo en el poder, 
ni la institución de la república más democrática y hasta socialista 
con el sufragio universal , lo que persigue es la verdadera iiberlad. 
^ Y esta libertad no se consigue con barricadas, ni con asesinatos, ni 
con instituciones creadas á la fuerza, no se obtiene masque negando 
la obediencia á cualquier poder humano.» 

Según Tolstoi, el deber cristiano consiste en negarse á participar 
en los males que causan los Gobiernos, sean los que sean. A las ins- 
tituciones modernas, fundadas en la fuerza y en la opresión, suce- 
derá una sociedad nueva, persuadida de que el mal no se destruye 
con el mal, y de que el único medio de acabar con la violencia es 
abstenerse de toda violencia. Asi se renovarán los Estados moder- 
nos, así es como constituirán la dudad única en donde se aplique el 
principio de la no resistencia al mal, asf es como se resolverán todos 
los problemas sociales que hoy agitan y perturban á la humanidad- 
Partidario de la revolución por el amor^ claro es que ataca á los re- 
volucionarios rusos que levantan barricadas, á los que tiran bom- 
bas, á los que organizan huelgas, á los que inducen á los labriegos á 
saquear las casas de los propietarios, á los que aspiran á una consti- 
tución, en una palabra: á los que emplean la fuerza para transformar 
ei Imperio medio asiático en un Estado europeo. Es más: Tolsloi, 
después de hablarnos de esa revolución ideal que ha de apaciguar 
los ánimos é infundir á todos el amor al prójimo y dar la suprema 
felicidad en esta tierra á los ricos y á los pobres, á los grandes y á 
los chicos, proclama como solución, como base de la comunidad 
cristiana del porvenir el mir ruso, institución que demuestra hasta 
la saciedad las aptitudes que tiene el pueblo ruso para las organiza- 
ciones neo-cristianas. ^El verdadero cristianismo ~ dice — como 
doctrina de la fraternidad, de la igualdad, de la humildad y del 
amor, el cristianismo que establece una distinción clara y precisa 
entre la sumisión y la obediencia á la fuerza, se ha conservado me- 
jor en el pueblo ruso que en los demás. El pueblo ruso no luchó 
nunca contra el poder y, lo que es más, nunca tuvo parte en él y, 
por lo tanto, no se depravó merced á esa participación » 

No son nuevas ciertamente estas teorías» porque ya las ha ex- 
puesto el Conde Tolsioi en algunas de sus obras; lo que sí es nuevo 
es su aplicación al estado actual de Rusia, El Conde T^olstoi ocupa 
hoy día un lugar tan eminente en el movimiento literario y fílosóíico 
de Europa, y su método de vida le ha conquistado en todas partes 
admiración tan grande, que son muchos los que se limitan á admitir 
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sus teorías sin detenerse i estudiarlas. Esto no obstante , y dispensen 

los admiradores del pensador ruso, esas teorías no resisten a la crí- 
tica, por muy superficial que sea. Es indudable que Tolstoi se ins- 
pira en ideas profundamente humanitarias; pero ^quién puede supo- 
ner que la suprema felicidad á que debemos aspirar todos consiste 
únicamente en convertirnos para siempre en af^ricultores, renun- 
ciando á todas las conquistas del progreso, á todos los adelantos de 
la civilización? No disponemos de espacio bastante para analizar 
cumplidamente esa teoría de la no resistencia, esa distinción entre la 
sumisión y la obediencia á la fuerza, ni tampoco esa rebelión á toda 
autoridad constituida, á que alude Tolstoi en su última producción. 
Una sola cosa haremos observar y es, que hay un punto en el que 
están conformes los reaccionarios con el autor de Los Cosacos. Los 
reaccionarios sostienen que el pueblo ruso nunca se ha rebelado; que 
ha sido siempre tan sumiso como un manso cordero, y que jamás 
ha participado en el gobierno. Lo mismo sostiene Tolstoi para de- 
mostrarnos el neo-cristianhmú de los mujiks. Los reaccionarios, 
amantes del pasado, aseguran que el mir de los labriegos es el non 
plus ultra de las instituciones, un verdadero paraíso que algunos no 
saben apreciar en todo lo que vale. El Conde Tolstoi, concidiendo 
con ellos, cree que el wiiV será la base de la comunidad cristiana del 
porvenir. De suerte que el mir, origen de la pobreza, de la rutina, 
de la ignorancia y del atraso del mujik; el mir vestigio de la tiranía 
de otras épocas, en cuya virtud el labriego no puede tener nada que 
sea suyo, ni abandonar la tierra que cultiva, ni labrarla á su modo, 
ni libertarse de los abusos de sus compañeros de miseria, ^cse va á 
ser el ideal, la base de la comunidad cristiana? Que perdone Tolstoi, 
pero no lo creemos, á pesar de la extraordinaria mansedumbre y de 
las aptitudes nco-criístianas del pueblo ruso. 

Julián Juderías. 



O 



BRAS COMPLETAS DE D. JUAN VALERA. ^ To- 
mos I y IL Discursos académicos, Madrid. Imprenta ale- 
mana, 1905* 



La tarea emprendida por el editor de las obras completas de don 
Juan Valera no puede ser más feliz ni más meritoria. El prospecto 
de la edición anuncia que el principal objeto de ella es dar unidad 
á tos escritos del ilustre autor de Pepita Jiménez, ««sustituyendo las 
múltiples y diversas ediciones que hoy existen por una sola y uni- 
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forme, enriquecida con varios trabajos inéditos y otros no coleccio- 
nados que Kan visto la luz en folletos, revistas y periódicos desco- 
nocidos para la mayor parte de la presente generación)». Según 
nuestras noticias, el compilador de las obras de Valera realiza su 
trabajo con notable celo y loable escrupulosidad, y aspira á que figu- 
ren en los 40 volúmenes aproximadamente que compondrán la pu- 
blicación todos los trabajos del insigne escritor, hasta los más pe- 
queños y los más antiguos, casi olvidados por su mismo autor. No 
cabe más que felicitar al iniciador de esta idea, que tan grata será á 
los amantes de las buenas letras castellanas. 

Los dos primeros volúmenes de la colección, esmeradamente 
impresos, comprenden los discursos académicos de D.Juan, entre 
ellos los dedicados á la Poesm Popular, al Quijote, á la Libertad 
en el arte, á Las Cantigas del Rey sabio, al Injlup de la Inquisición 
y del fanatismo religioso en la decadencia de la literatura españo- 
la^ íxl Misticismo en la Poesía española, á la Novela en España, etc. 

Una obra de este género no necesita elogios ni ha menester del 
reclamo para lograr el merecido éxito, y es indudable que lo obten- 
drá, y muy grande, lo mismo en España que en la América espa- 
ñola. 

J. Juderías» 
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IERRAS DE PAZ, por Miguel A, Rodenas. 



Yo no creo, no puedo creer en la lectura fatigosa, en esa 
como violenta y esclavízadora tensión del espíritu, para que las lar- 
gas y difíciles lecturas produzcan su mísero fruto de observación ó 
de certera en juicios. Es lo que algunos llaman estudiar r [Dios mío! 
^Qué falta hace eso? Sujetar, cohibir y ceñir y domeñar al alma 
con el estudio y las meditaciones morales, científicas ó políticas es 
marchitarla. El alma es algo que no quiere ser dominado, que gusta 
de ser mariposa y á veces cardo florido por lo bravia, y á veces ojos 
de niña por lo inconsciente y á veces río pequeño por la mansedum- 
bre y el sentimentalismo con que bordea y cubre las dulces y bellas 
cosas. 

Tales son algunas de mis ¡deas, y hermanos de ellas son mis 
actos; pero unos y otros inconscientes, libres sin conocer su liber- 
tad. iOjalá pudiera triunfar siempre en mi la intuición y no el aná- 
lisis! Guyau dice que todo instinto tiende á destruirse al hacerse 
consciente. 
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El corazón es siempre niño, y como el cerebro envejece, de aquf 
que, no al cerebro, sino al corazón debemos obedecer. E!, cuando 
leemos, no sabe de psicologías en el fondo ni de acertado maridaje 
de palabras en la forma; no sabe, cuando oye música, que la mansa 
ó gallarda sensación que le hace sangrar de melancolía ó latir de 
entusiasmo están encerradas en unos feos garabatos negros y en 
unas líneas odiosas y monótonasi y que los crepúsculos, y el florecer 
de los campos y el rodar de las hojas secas son efectos de unas cau- 
sas explicadas fría y serenamente en libros de Geografía é Historia 
Natural. 

Y sucede también que, cuando el alma--y yo creo que el alma 
vive en el corazón— se hace vol untar iosi lia y encuentra dulzura de 
caricia y cariño de beso en los libros suaves y plácidos, no quiere 
leer más que libros de paz y de suavidad. Y si en músicas melancó- 
licas, tampoco gustará de alterar el ritmo de sus sensaciones. 

■ 
Este verano, en este infecto Madrid, que es mi cárcel y mi lento 
verdugo, leí La Aldea Perdida. Fue refugio de mis añoranzas, fué 
como iniciación, fué como mano blanca que me empujara por pen- 
diente suave. 

Y añoré, y fui iniciado, y descendí por la suave pendiente del sano 
gozar, y del franco reir y de las gustosas lágrimas. Releí al muy no- 
ble y muy alto Garcilaso de la Vega, al pío y amante Fray Luis, á 
Mistral el virgíliano, y he leído La Madre Naturaleza y De I' Ánge- 
lus de l'Aube á VAngelus du Soir y engalane mis días con las her- 
mosas joyas del muy poeta Martínez Sierra, 

¡Era tan bueno, tan de mansedumbre y de paz este espiritual ale- 
jamiento de la ciudad y de los ciudadanos en busca de los campos y 
de los campesinos!*... 

Corrientes aguas puras, cristalírias; 

Arboles que os estáis mirando en ellas; 

Verde prado de fresca sombra lleno; 

Aves que aqui sembráis vuestras querella^sj 

Hiedra que por los árboles caminas 

Torciendo el paso por su verde seno; 

Yo me\¡ lan ajeno 

Del grave mal que siento, 

Que de puro contento ^ 

Con vuestra piedad me recreaba. 



* 
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Y pasó el verano, y comenzaron á vestirse de oro los árboles para 
que los desnudara el viento envidioso. 

Entonces, cuando la ciudad era más hedionda que nunca, porque 
volvían los jóvenes ateneístas, y se abrían los teatros y se anunciaban 
nuevos periódicos, yo sentí la necesidad imperiosa del refugio y del 
consuelo en los buenos autores tranquilos qtie anoté más arriba. Y 
entonces, también, lle^^óme un libro, que leí porque su título era 
mensajero de ciclo y de campo: Tierras de Pa^. 

No mentía el mensajero, y ya el libro tuvo puesto de hermano 
entre aquellos que encauzaron y encausan mi espíritu por los flori- 
dos y plácidos cauces. 

Nada hay en é\ que rompa la ecuanimidad del parco desear y de 
la soñación humilde. 

Dice de muertes de pastores; de mozas que ven pasar, sin vuelta, 
al amor; de vírgenes que suenan y de mancebos que trovan^.,.. Vi- 
das mansas, como de pueblo» y de almas sencillas- algo de égloga y 
de elegía. 

No me pidas, lector, que señale defectos ni que apunte bellezas. 
Confórmate con saber que las anteriores divagaciones fueron suge- 
ridas por esta obra: obra perfume y obra música, y que, como los 
perfumes y la música, no podemos ni debemos discutir, 

Pero si me acicateas más aún, le diré mi último, mi supremo 
elogio de la obra Tierras de Pa^, el cual—á saber mi entusiasmo y 
mi devoción por el autor de Teatro de Ensueño ^le empujará á sen- 
tir por ti mismo leyéndola: parece escrita por Martínez Sierra. 

José Francés, 



LA MUERTE DE ISIDRO NON EL L, seguida de otras arbitra- 
riedades vde la Oración á Madona íilanca María, por Eugenio 
rf'Ors.— Traducida del catalán por Enrique Diei-Canedo,— 
Madrid MCMV. 

El libro que se titula La Muerte de isidro Nonell es un libro 
af^radable^ porque es un libro ameno y paradójico. Creo odioso el 
sentido común, y si este sentido común se muestra en un escritor 
joven lo considero repugnante. 

Prefiero lo sinuoso é irregular á lo que está bien perfilado, y apre- 
cio en más una obra cuando no es mala que cuando es muy buena. 
He querido decir: en arte es preciso que se revele la lucha del autor 
con los medios de expresión; es necesario que haya csfuerEO. Lo de- 
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más es un arte de juegos malabares, de rimas fáciles y de novelas 
relámpago. Cuando un escritor cae en la manera, deja de existir, y 
si ha sido un estilista, en el hondo y fundamental sentido de la pala- 
bra, acaba por ser un entretenido, un hábil niarrador; pierde su ju- 
gosidad primera, y sus palabras, desgastadas ya por el uso, son sus- 
tituí bles, intercambiables. De aquí la predilección que siento por los 
primeros libros. En ellos se muestra á veces la verdadera persona- 
lidad del autor.-. Et tout le reste est Htter ature. 

Eugenio d'Ors ha publicado este primer libro. Yo lo he leído, y 
su lectura me ha sugerido esas ¡deas. Ahora hablaré de La Muerte 
de Isidro Nonell. 

¿Conocéis á Isidro Nonell? Ya guardo el recuerdo de alguno de 
sus dibujos, dibujos torturados, en los que se reflejaba cruelmente 
la realidad de la miseria. E Isidro Nonell es el protagonista del pri- 
mer capítulo del libro de Ors. Nonell es perseguido por las trágicas, 
por las hórridas figuras que él mismo ha creado. 

Ors cuenta gallardamente la rebelión de estos miserables. Dice 
sus gritos, y sus gestos, y sus actitudes, y sus ansias destructoras. Su 
estilo, fuerte y cálido^ se anima de pasión ante el cuadro de devas- 
taciones y de venganzas. La turba aquella era la imagen multiforme 
de lo Feo, de lo Sucio, de lo Harapiento, fijado para siempre por el 
artista con su lápiz implacable, ^Ycomo si con la sangre del artista 
fuese lavada la abyección; como si con la muerte del gran responsa* 
ble quedasen libertados, de una vez para siempre, de las garras in- 
nobles de la fealdad; como sí hubiesen matado el veneno por haber 
muerto á la víbora, temblorosos, anhelantes se despejaron, y á la 
luz dudosa del ocaso sangriento, todos, todos los hombres se vieron 
galanes, y las mujeres todas — las miserables, las viejas, las defor- 
mes, las cochinas, las imbéciles, las locas, las brujas, las gitanas, las 
traperas, las basureras, las mendigas, las xinxaSi las rameras, las 
alcahuetas, las borrachas, las leprosas, las podridas — surgieron 
con orgullo, sintiéndose toda el alma y toda la sensualidad, súbita- 
mente inflamadas al beso de una embriagante ilusión que las hacía 
encontrarse hermosas.» 

Esta bella página, original y extraña, pertenece á un género lite- 
rario creado por Ors, El género ese se denomina «arbitrariedad». Es 
una forma especial de la ironía, del humor y de la gracia; es la 
amable divagación sobre las cosas y sobre los hombres; es, en fin, el 
relato de las impresiones artísticas realizado sin pedantería y sin 
afectación; sencillo, sobrio, rápido, *Los artistas arbitrarios— dice 
Ors— sustituyen la tradición por la invención. Defienden y practi- 
can no solamente el a libre examen personal* sino la libre creación 
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personal. Se amparan, no sólo del derecho á interpretar los símbolos 
según ley de la propia conciencia, sino del derecho á fabricar sus 
símbolos, según ley de la propia alma.» He ahí una estética que es, 
á la par, toda una profesión de fe artística. 

El procedimiento de Eugenio d*Ors, tiene por lo vigoroso del 
estilo, por la graduación de términos en que se destacan las figuras, 
por lo acusado y por lo matizado de las sombras, gran semejanza 
con esta valiente tragedia de algunos aguas- fuertes goyescos. 

Se diría un procedimiento en el que lo literario parece supedi- 
tarse á lo pictórico y en el que la visión artística de la realidad es 
como si preponderase de toda otra preocupación de estilo, constítu* 
yendo esta característica el mayor distintivo de la personalidad sin- 
gularísima de este escritor catalán. 

De todas las arbitrariedades es para mí la mejor la titulada Gár- 
golas- Es una bellísima impresión. Las monstruosas faces de las 
gárgolas se inclinan sobre lá calle desde lo alto de los tejados. Son 
los suyos unos rostros apocalípticos, disformes; tienen las bocas 
enormemente abiertas^ como para vomitar con violencia el agua de 
los canalones que cae luego pesada y sonora sobre los guijarros y 
sobre las losas de piedra. Son seres de encanto y de cuento, como 
condenados á guardar para siempre un equilibrio inestable y diíícíL 
Se diría que gritan para pedir compasión al transeúnte, ó para avi- 
sarle cariñosamente que se quite á un lado, si quiere librarse del 
chaparrón. 

Ors ha escrito con ese asunto su mejor página, una página va* 
liente é incisiva, trazada con soberano vigor. 

Las gárgolas entablan allá arriba un diálogo, un diálogo en el 
que se habla á veces con ironía de los hombres y del mundo. La 
ironía es patrimonio de los muy altos, de los que al ver el espec- 
táculo de la tierra se sonríen, con una sonrisa entre crueldad y com* 
pasión. 

Las «arbiiriaridades» que integran este libro fueron traducidas 
del catalán al castellano por el ¡oven poeta Enrique Díez-Canedo, El 
libro lleva admirables ilustraciones de Nonell, Mir, Rusiñol, Zu- 
loaga, IVlarús, Bonnin y Romcu, y ellas contribuyen á realizar las 
bellezas de la cuidadísima edición. 

Bernardo G, de Candamo- 
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LIBROS FRANCESES 

La separación de la Iglesia y el Estado 

POLITIQUE RELÍGIEUSE ET SÉPARATION, par Hippo- 
I y te Hemmer. París, A. Pícard, iqoS. Un foSK en 16." de viii- 
86 págs.-L HISTOIRE, LE TEXTE ET LA DESTINÉE 
DU CONCORDAT DE iSoí, par labbéEm. Seyestre. Paris, Le- 
Ihielleux, igoS. Un voL en 8-* de xxiv-702 págs. — LE CLERGÉ 
FRANJÁIS ET LE CONCORDAT, par te barón E. de Mandat 
Grancey\ París, Perrin, iqoS* ün voL en 18." de vn-322 págs* — 
LE SECRET DE LA FRANC-MAgONNERIE, par X. París, 
perrin, igoS. Un vo!. en i8,** de 390 págs. 

El acontecimiento político más importante que ha ocurrido en 
Francia durante el año igoS es, sin duda alguna, la separación de la 
Iglesia y del Estado. La ley de 9 de Diciembre ultimo puso fin al ré- 
gimen de los Concordatos y caracterizó el nuevo sistema en los si- 
guientes términos: <tLa República no reconocerá ni subvencionará 
ningún culto. Por lo tanto, á partir del i.^ de Enero siguiente á la 
promulgación de esta ley, se suprimirán en los presupuestos del Es- 
tado, de los departamentos y de los municipios todos los gastos rc" 
lativos al ejercicio de los cultos, » La Cámara de Diputados aprobó 
el proyecto de ley por 341 votos contra 233, y el Senado por 179 vo- 
tos contra io3. En este último Cuerpo los jefes de los grupos expre* 
saron, tal vez con más concisión y claridad que en ninguna otra 
parte, los sentimientos de los distintos partidos en lo tocante á la se- 
paración, 

<íEl Estado— dijo Mr, de Lamarzelle— se incautó, por decreto de 
2 de Noviembre de 1789, de los bienes eclesiásticos, comprometién- 
dose á satisfacer los gastos del culto. La nueva ley, no solamente 
falta á ese compromiso, sino que impide que la Iglesia constituya un 
patrimonio con las donaciones de los fieles. Esta ley no es una ley 
de libertad >► 

*La ley — dijo Mr, Méline— es una violación evidenie del dere- 
cho común. Los sacerdotes serán llevados á los tribunales correc- 
cionales por delitos de opinión cometidos dentro del edificio del culto; 
de suerte que, al dejar de ser funcionarios públicos y convertirse en 
meros ciudadanos, perderán los beneficios del derecho común. Esto 
es exorbitante » 
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4tV otaremos la ley— replicó Mr. Combes— porque ^ no obstanie 
sus imperfecciones y lagunas, la consideramos como una ley de li- 
bertad moral y de paz social y> 

La ley de separación de la Iglesia y del Estado, que dá lugar á 
tantas y tan opuestas opiniones en la prensa, ha hecho que se pu- 
bliquen muchos libros acerca del Concordato y de su historia, 
de la política religiosa y del clero, de la ¡Masonería y de su in- 
fluencia. Las obras cuyos títulos encabezan estas líneas proceden 
de escritores católicos: veamos |o que piensan de la ley y del Con- 
cordato. 

Mr. Hippolyte Hemmer, sacerdote parisiense, aconseja á los ca- 
tólicos que no se duelan de la conclusión del Concordato; una vez 
operada la separación, ¿á qué ocultar que este pacto no respondía á las 
necesidades presentes? El Gobierno frarftés, dadas sus tendencias y 
sus opiniones acerca de la Iglesia, carecía real y verdaderamente de 
autoridad para proponer obispos, y dentro del régimen creado por el 
Concordato, el clero, convertido poco menos que en un cuerpo buró- 
crático, no podía tampoco dedicarse á renovar y á fomentar la vida 
religiosa. Mr. Hemmer no aconseja al clero, aun después déla sepa- 
ración, que se mezcle en política, y mucho menos que mezcle la re- 
ligión con la política. Su papel debe limitarse á utilizar los medios de 
unión que la ley le facilita creando organismos adaptados á las- ne- 
cesidades de la Iglesia. 

No piensa de este modo el abate E. Sevestre, autor de una obra 
muy completa acerca del Concordato titulada L'Hhíoirú, le texte 
et la destinée du Concordat dt 180 r. En ella se estudia el Con- 
cordato desde los puntos de vista jurídico, teológico é histórico. La 
primera parte trata de los orígenes del pacto y de su aplicación du- 
rante el siglo Xíx; la segunda contiene el texto del Concordato, ano- 
tado y acompañado de interpretaciones jurídicas y teológicas y de 
la jurisprudencia de los tribunales; la tercera se ocupa de las relacio- 
nes que deben existir en Francia entre la Iglesia y d Estado, de 
las causas de la separación y de sus consecuencias. El abate Sevestre 
ha reunido muchos materiales y los ha ordenado metódicamente; 
pero no se ha limitado á escribir una historia, ha formulado una 
tesis y la ha defendido en la medida de lo posible. Es partidario del 
Concordato; según él, la condición de la paz entre la Iglesia y el Es- 
tado es esc pacto: una vez anulado, el Gobierno declarará la guerra 
á la religión; por lo tanto, es necesario que los católicos lo defien- 
dan* Como se ve, este libro se escribió mucho antes de que se votase 
la separación, y sus tendencias son completamente distintas á las ex- 
puestas por M, Hemmer en su elocuente folleto. 
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El Barón de Mandat-Grancey en su libro titulado Leckrgéfran- 
qah Bt le Concordat no se muestra muy blando con el clero de su 
país. Partidario de la evolución moderna, aconseja á la Iglesia fran- 
cesa que se adapte á las condiciones y circustancias de la vida con* 
temporánea, como sucede mi los Estados Unidos, en el Canadá, en 
Irlanda, en Alemania y en Bélgica, «cuyo clero— dice— es infinita- 
mente superior al nuestro desde el punto de vista de la actividad, del 
sacrificio y de la cultura». Mr. de Mandat-Grancey asegura que 
el Episcopado franc<5s es incapaz; cjue los párrocos son nulos; que el 
clero regular, dirigido por hombres cuya cobardía, estupidez y 
egoísmo son notorias, yace en la inercia; que los jesuítas no han sa- 
bido utilizar los millones de ios fieles ni preparar á sus alumnos 
para la lucha por la vida, y que León XIII cometió tantas fallas, que 
ni siquiera puede reconocérsele el mérito de haber sido un diplomá- 
tico. 4<Los culpables del lamentable estado en que se halla la religión 
en Francia— dice el barón de Mandat-Grancey— no son los fíobcr- 
ñames los llamados á defenderla, y la organización actual de la 
iglesia no traerá más resultado que acabar con las ideas religiosas que 
todavía subsisten en el campos No vaya á creerse que el autor de un 
libro en que tanto se ataca al clero es un radical; el Barón de Man- 
dat-Grancey es conservador y católico, y esto da mayor fuerza á sus 
afirmaciones. Recién llegado de los Estados Unidos, enamorado de 
la organización y de la influencia que allí tiene la religión católica, 
aspira á que en Francia ocurra lo mismo y encomia las ventajas de 
una política de represalias, de lucha, de extraordinaria actividad por 
parte de los católicos franceses, ¿Será preciso recordar que ni Fran- 
cia es América, ni los franceses americanos, ni las razones históri- 
cas las mismas, ni el mismo el respeto y la tolerancia de franceses y 
yanquis? 

X,, en su libro Le secret de la Franc-Magonnerie, nos cuenta el 
origen y la historia de la masonería, y nos explica las causas por las* 
cuales se ha convertido en un organismo poderoso y temible. Según 
él, la masonería no es únicamente un enemigo de la Iglesia romana^ 
ni una herejía, continuación del gnosticismo y del maniqueísmo, de 
las teorías de los albigenses y de ios templarios, ni una manifesta- 
ción del espíritu jacobino. En la masonería lo esencial son los ape- 
titos que representa y que tiene que satisfacer. La masonería, directa 
ó intlirectamente, favorece á Inglaterra y es enemiga de Francia. El 
autor estudia la influencia masónica durante el siglo xíx, y se es- 
fuerza en demostrar que siempre ha favorecido los intereses de la 
diplomacia inglesa, representante de un poder que aspira á la domi- 
nación universal. No deja de ser curiosa y original esta interpreta- 
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ción de la influencia del oro inglés^ que tantos disgustos ocasionó i 
algunos políticos españcjes de la primera mitad del siglo xix. 



ASUNTOS DE AMÉRICA 

LE VOL DE L'AIGLE, par r'M, Ribet, París, Flammarion, 
1905. Un vol.-DE MONROE A ROOSEVKLT, par M. de 
Barral'MontJerrat, Paris, Plon, igoS. Un voL—LA DÉMO- 
CRATIE TRIOMPHANTE, par Andrew Carnegie. Traduit de 
Tangíais par Arthur Maillet. París, Flammarion, 190&, Un voL 

Los norteamericanos han cambiado mucho de un siglo acá, y si 
resucitase Jorge Washington se admiraría, no tanto, quizá, del des- 
envolvimiento económico y político de su Patria como de la evolu- 
ción moral que se ha operado en ella. Entre la sociedad americana, 
tal y como nos es dado estudiarla en la autobiografía de Franltlin 6 
en las entusiastas descripciones de un Alexis de Tocqueville y la 
actual sociedad americana, poseída de la fiebre del oro é incansable 
en su afán de riquezas, media un abismo. Los libros cuyos títulos 
encabezan estas líneas demuestran la magnitud de ese abismo. El pri- 
mero. El vuelo del águila^es una historia de la política observada por 
los Estados Unidos desde Washington hasta nuestros días. ¡Qud dífc- 
rencia entre las ideas de un Washington y las ideas de un Rooseve)t¡ 
Washington aconsejaba á sus compatriotas que no se mezclasen para 
nada en los asuntos de Europa; pero Monroe, al opinar que los Es-* 
tados Unidos no debían permitirla ingerencia de Europa en América, 
fué causa indirecta de las anexiones y, finalmente, de la conquista 
del imperialismo, es decir, de lo contrario á cuanto sostenían los 
contemporáneos de Washington. El segundo libro, el de Mr. de Bar- 
ral-Montferrat se ocupa del mismo asunto, de la evolución política 
yanqui. Hoy día los americanos no se contentan con la doctrina de 
Monroe, ni con la supremacía en América; aspiran á más: quieren 
tener una política mundial y hasta ejercer en Europa considerable 
influencia. Y si no, ahí están las cuestiones de Samoa, de Hawai, de 

las Filipinas, la intervención en China, en Siria, en Marruecos ' 

No, no resultan ciertamente simpáticos los descendientes de aquellos 
hombres amantes de la libertad, ó que decían serlo, porque mien- 
tras su Gobierno desarrolla una política soberbia y ambiciosa, mien- 
tras sus clases ricas despliegan un lujo exorbitante, mientras sus* 
banqueros y sus negociantes se lucran en mil combinaciones finan- 
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cíeras y no siempre limpias, la miseria corroe á más de la tercera 
parte de los habitantes, y en sus grandes ciudades se aglomeran los 
pobres en peores condiciones que en las ciudades del Asia. 

El libro de Mr* Carnegie» el famoso negociante y filántropo nor- 
teamericano, demuestra lo que va de la teoría á la realidad, de la ex- 
celencia de una institución á sus resultados prácticos. El final de 
cada uno de sus capítulos es un himno á la democracia triunfante y 
una alusión despreciativa á las naciones del viejo Continente. Nada 
más cierto que la excelencia de las instituciones de los Estados Uni- 
dos, nada mds amplio que el espíritu de libertad y de tolerancia en 
que se inspiran sus leyes, nada más admirable que la unidad en me- 
dio de la diversidad que allí reina pero nada más detestable que el 

empleo de aquellas instituciones y de aquella tolerancia. Díganlo si 
no los escándalos de las Sociedades de seguros, las depredaciones 
de los irusts, el bandolerismo político, la corrupción municipal, el 
aumento de la criminalidad y del pauperismo, las persecuciones de 
que son víctimas los negros 

Por lo demás, el libro de Mr. Carnegie da una idea bastante 
completa, aunque muy exagerada, y sobretodo demasiado favorable, 
de la organización política, de la religión, de los problemas sociales, 
del desarrollo industrial, en una palabra, de la vida económica, po- 
lítica y social de la gran República americana* 



INFLUENCIAS LITERARIAS 

LA PASTORALE DiUMATIQUE EN FRANGE A LA FIN 
DU SEÍZIÉME ET AU COMMENCEMENT DU DIX- 
SEPTIEME SIÉCLE, par Jules Marsan. Paris, Hachct, 
1905. Un voK en 8.^ de ^24 págs.-MOLIÉRE ET LE THÉA- 
TRE ESPAGNOL, par Ernest Maríinenche. Paris, Hachcite, igoS. 
Un voL en 12." de 273 págs. 

Mientras nosotros demostramos un sin igual placer en ir poco á 
poco destruyendo, ó por lo menos aminorando, la justa fama y el 
merecido renombre de literatos y poetas que florecieron en España 
en otros tiempos, los extranjeros descubren que esos literatos y 
esos poetas han ejercido gran iniluencía en la literatura de sus países 
respectivos, A los nombres de Morel-Fatio, Armand Baschet, 
Hauvette, Pierre de Nolhac, A. de Puibesque, Martín Hume, 
Watts, Fitzmaurice-Kelly y tantos otros, hay que añadir los de 
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Jules Marsan y Ernesi Martineau. El primero nos revela cuan 
grande fué la influencia de la poesía bucólica española é italiana en 
las pastorales francesas, sobre todo, de la Diana de Jorge Monte- 
mayor. «Italia y España— dice Mr, Marsan~no solamente dieron á 
Francia asuntos de que tratar y manías intelectuales, sino que le re- 
velaron el amor. En el pequeño drama del Tasso, en la tragicome- 
dia de Guarini y de sus sucesores, en la novela de Montemayor, se 
observa siempre, á través de la diferencia de los géneros y de los 
temperamentos, el mismo culto del amor; por doquiera aparece 
como el móvil supremo de las acciones de los hombres, como la 
única razón de la vida. La pastoral se apodera de todo, de la sosería 
de la poesía bucólica, de las teorías amorosas de los neoplalónicos, 
de las exaltaciones de los libros de caballería, del fervor místico de 
los Amadises, Úñense en ella la galantería italiana y la seriedad es- 
pañola; todas las pedanterías y todas las poesías, hasta el extremo de 
que su aparente pobreza se compone de riquezas acumuladas. Se 
comprende que Francia se quedase absorta. La influencia espa- 
ñola y la italiana se combinan y se completan. Honoré d'Urfd se 
halla, por decirlo así, en la coníluencia de ambas corrientes. Buena 
parte de la A&trée se escribió en Italia, donde residió mucho tiem- 
po El amor, tal y como lo pinta Urfé, impregnado de neopla- 
tonismo, no es el amor de los cuentistas franceses de otro tiempo: 
es el amor virtud, el amor religión, ei amor dios. Sin embargo, et 
buen sentido prosaico de la raza, la ironía, no abdican ante las ¡m- 
portaciones poéticas extranjeras. Nos alejamos de las tradiciones de 
la pastoral,,... Los materiales de la novela de Montemayor se ha- 
bían convertido en algo genuinamente francés.» 

La tesis sostenida por Jules Marsan consiste, por lo tanto, en 
admitir y aun demostrar las influencias extranjeras en determinadas 
obras, afirmando que los autores franceses se apropiaron las ideas 
de otros países, no ya como vulgares traductores, sino imprimién- 
doles el sello de su personalidad literaria, haciendo de una cosa ei- 
íranjera una cosa genuinamente francesa* 

Mr. Ernest Martinenche estudia á Moliere como traductor é imi- 
tador de autores españoles. Moliere conocía el castellano, y hasta 
versificaba en nuestro idioma, como lo prueban los versos del úl- 
timo acto del ^Qurgeois gentilkhomme: 

¡ Vaya> vaya de íksiasl 
[Vaya de bailcí 
lAlegria^ ategrEa, alegrSal 
Que esto de dolor es fantasía. 
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Y no sólo conocía el castellano, sino que imitaba á ios autores 
españoles* Le Dépit amoureux se parece mucho al Perro del horte- 
lano, de Lope; el Marqués de Mascarille recuerda al Marqués, de 
Álfaracke^ tambidn de Lope; Don Garcie de Navarre ou le Frince 
jaloux está tomado del español; L*Ecole des maris procede, sin 
duda, de una comedia de Mendoza titulada El marido hace mujer^ 
que se representó en el Alcázar de ¡Madrid en 1643; L*Ecole des 
femmes se inspiró en una novela de María de Zayas y Sotomayor, 
El prevenido engañado y muchos de los materiales con que creó 
Moliere la figura de Tartufo, procedían de España, Ahora bien: nos 
dice Mr, Martinenche, para el autor del Malade imagínaire^ tradu- 
cir consistía en coger ideas de Lope de Vega y de Mendoza, de Za- 
yas y de Moreto, de Barbadiilo y de Rojas, para convertirlas en ideas 
propias, imprimiéndoles el sello de su ingenio y de su personalidad. 
Sea lo que quiera, es lo cierto que, poco á poco, vamos viendo que 
muchos y muy célebres escritores de otras tierras acudieron a la 
nuestra en demanda de ideas y de asuntos para sus composiciones, 
Urfé y Racan, Racinc y Corneille, Moliere y Lesage, no fueron 
ciertamente traductores en el sentido recto de la palabra, pero sí 
imitadores geniales de las obras de nuestros clásicos. 

Bénder, 
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Los LIBROS INGLESES EM igoS. 

Son tantos los libros nuevos que se han publicado en Inglate- 
rra durante el año igoS, que la tarea de indicarlos todos, y aun de 
mencionar los más dignos de leerse, resultaría enojosa y larga. Por 
millares se cuentan las obras de teología, de historia, de crítica, de 
filosofía, de ciencia y de arte, y parece imposible que haya podido el 
público interesarse por todas ellas. Vamos á limitarnos, pues, á re- 
cordar los libros que más han llamado la atención en Inglaterra, y 
cuyos autores son más conocidos. Puede decirse que la biografía ha 
sido el género literario más favorecido durante el igoS, Mr, John Mor- 
ley con su Life of Giadsíone; Sir Alfred Lyall con su Life 0/ Lord 
Dufferin; Lord Emond Fitz-Maurice con su Life of Lord Gran- 
viUe;MT. Herbcrt Paul con su Lifeof Froude; el Coronel WíUoughby 
Verner con su Military Life of the Duke of Cambridge y otros 
muchos, entre ellos Mr. H. B. Biiin, con su estudio acerca de Walt 
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Whilman, han demostrado á cuál mejor sus dotes de biógrafos. Las 
tres primeras vidas ^ sobre todo, resultan verdaderos modelos. La bio- 
grafía histórica estuvo representada por dos libros acerca de Man'a 
Sluardo (Mary, QueenofScots, por M. Henderson, y Mary Stuart, 
por Mrs. Mac-Cun), por !a vida de John Knox, ala que se han con- 
sagrado varios libros, por la obra de MissEdith Sichel Catherine de 
Medid and ihe French Reformaiton, por la vida de Moliere, de 
ÍVÍr. TroUope y por otras muchas obras, entre ellas Mirabmu and . 
the French Remluiion, por Mr- WsiTw'xck; Vonaparte, the First 
Pha&€, por Mr, Browning; The Duke of Reichstadt^ por Mr. Wer- 
theimer, etc. 

Entre los libros de historia propiamente dicha merecen especial 
mención The Political Ifistory of England, bajo la dirección del 
Dr. Wiliiam Hunt y de Mr. Lañe Poole; England under ihe Tudors, 
por Mr. A. Junes; England under the Stuarts, por Mr, G. M, Trcvc- 
lyan; The Histor y of Modern England, por Mr. H. Paul; The Deve- 
lopmení ofthe European Natiom 1870-1900, por el Dr, Holland 
Rose; Studies in Anglo-Saxon Institutions, por Mr. Munro Chad- 
wick; Constitutional Law of England, por Mr. Rid^e y muchos 
libros dedicados á Rusia, como The First Romanovs, por Mr. N. Baín, 
y The Rus&ian Couri in the Eighteenth Century, por Mr. Fitzgerald 
Molloy. 

La guerra ruso- japonesa dio lugar á una verdadera avalancha de 
libros. Es imposible enumerarlos todos; basta con los principales. 
Entre ellos se cuentan The Re-skaping in the Fas Easí, por mister 
Putnam Weale; Qreat Japan, por Mr. A. Stead; The Far East^por 
Mr. A. Líttle; The Far Eastern Tropics, por Mr. Aiíeyne Ireland; 
Wiih Togo, por Wright; A Staff Officer's Scrapbook, por Sir lan 
Hamikon; The Siege and Fall of Port Arthur, por Richmond 
Smith; The Downfaü of Rmsia, por Mr. Ganz; The Fall of C\ar- 
dom, por Mr. Case Jouberl; Russiafrom Within, por Mr* Alexan- 
der Ular, etc. 

Los libros de viajes están representados, entre otros^ por Lhassa^ 
de Perceval Laudon; Tibeí and Nepal, de Mr. Savage Landor; 
The Voyage of the Discovery, del Capitán R. F. Scott y Antarcii- 
ca, del Dr. Otto Nordens-Kjóld. 

Entre los muchos libros de crítica literaria descuellan The Ifis- 
tory ofEngli&h Poetry, por el Dr. Courthope; The MainCurrents 
in the Literature ofthe XIX Century, por Georges Brandes; The 
Plays of Shakespeare, por Mr. Brooke; The Essays in Poeíry and 
Crilicism, por el profesor Churton CoUins, etc. Muy interesante es 
la obra de Mr, Lewis Hind Days with Vela^que^^ 
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La novela tuvo, como siempre^ numerosos cultivadores. Mr. Me- 
redith, Mr, Hardy, Mrs. Humphry Ward, Mr. H. G. Wells, misier 
Swinburne, Mr. Anthony Hope y muchos más han deleitado al pú- 
blico con el fruto de su fantasía. Las novelas que más llamaron la 
atención fueron, entre otras, The Marriage of William Ashe, por 
Mrs. Ward, y Kipp&^ por Mr. Wells. 

No terminaremos esta breve, y por lo tamo incompleta reseña, sin 
aludir á los libros consagrados á Cervantes, aunque ninguno pueda 
compararse con los de Mr, H. E. Watts y Mr. Fitzmaurice Kelly. 



NAPOLEÓN S NOTES ON ENGLISH HISTORY, made 
on the Epe nf tke Frenck Remlution, íllusírated /rom con- 
temporary hislorians and rejre&hed /rom the (indings of la* 
ter research, by Henry Fouambe Hall, F, R. Hist. S,^ London^ 
Dent. 1905, Un voL 

El libro cuyo título antecede tiene indudable interés. Son unas 
notas acerca de la historia de Inglaterra escritas por Napoleón 1 
cuando era todavía Oficial en el Ejército de Luis XVL Suonapane» 
tenía por aquel entonces ideas republicanas, las ideas de muchos 
contemporáneos, y apreciaba los hechos históricos desde un punto 
de vista muy distinto al que posteriormente adoptó. La conducta 
de los Reyes le inspiraba, casi siempre, acerbas censuras; la actitud 
de las masas y su rebelión contra la autoridad real eran objeto de to* 
das sus simpatías. El libro de Mr. Hall es una prueba evidente de lo 
mucho que cambian las personas, y sirve para comprender la evolu- 
ción que fué efectuándose en el espíritu del ogro de Córcega. En 
aquellos buenos tiempos, precursores de la revolución francesa, el 
huraño y modestísimo Buonaparte simpatizaba con la revolución 
que puso trágico fin á la vida de Ricardo II y aplaudía la actitud 
de los que destronaron á Carlos L El paralelo que establece entre 
este Rey y Luis XVÍ no deja de ser curioso: 

«En Inglaterra —dice— Carlos I hubiera sobrevivido si hubiese 
cedido voluntariamente, si hubiese tenido el indeciso y moderado 
carácter de Luís XVL 

»En Francia, por el contrario, Luis XVI hubiera triunfado sí 
hubiese resistido abiertamente, si hubiese tenido el valor, \k activi- 
dad y el cntusiavsmo de Carlos I. 

^Durante todo el conflicto, Carlos I, aislado en su reino, estuvo 
rodeado de amigos y de partidarios, pero sin intervención en el 
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Gobierno ni en el Parlamento. Luis XVI se apoyaba en el Ejército 

y en el auxilio extranjero, y contaba con el de la nobleza y el clero* 
Además tenia Luis XVI una solución que no tuvo Carlos I, la de 
dejar de ser un jefe feudal para convertirse en jefe nacional, Car- 
los 1 pereció por haber resistido, y Luis XVl, por haber cedido.» 
Mr, Hall ha anotado con gran esmero las notas de Napoleón y 
las ha comentado, hallando notable semejanza entre algunos aconte- 
cimientos de la historia de Inglaterra y la vida de Napoleón, El di- 
vorcio de Catalina de Aragón recuerda, á su parecer, el de Josefina; 
[a abdicación de María en Lochleven se parece á la de Fontainebleau 

y Langside íaé casi un Waterloo Aun siendo muy curiosas las 

observaciones de Mr, Hall, preferimos las notas de Napoleón, por- 
que resulta muy curioso ver al futuro Emperador de los franceses 
criticando los actos de otros Monarcas, ¡Qué hubiera dicho Fouché! 



LORD RANDOLPH CHURCHILL, by Winsion S. Churckiil 
M. P,, with portraits. Dos vols. MacmiUan and C", London, 
1905. 

La biografía de lord R. Churchill, el ilustre parlamentario inglés, 
escrita por su hijo, antiguo corresponsal militar del Morning Pont, 
hombre político y actual Subsecretario de las Colonias, ha desper- 
tado en Inglaterra un interés vivísimo. La casa editorial Macmillan 
compró la obra en la friolera de 8,000 libras esterlinas (40.000 duros 
oro), y su éxito no ha podido ser mayor. Débese éste, no tanto á la 
personalidad del biografiado como á la popularidad, á la osadía y al 
talento del joven biógrafo. Lord Randolph Churchill fué indudable- 
mente un gran orador, un parlamentario de primera fuerza, un 
sportman de la política á quien escuchaban con terror los diputados; 
pero su gestión ministerial no se distinguió por ninguna reforma im- 
portante. Su carrera política duró en realidad seis años, desde 1880 
hasta 188Ó, y concluyó violentamente con su salida del Gobierno por 
un pretexto que no a todos les pareció justificado, por haber negado 
á sus compañeros de Gabinete en calidad de Ministro de Hacienda, 
los recursos necesarios para fortificar las estaciones carboneras de 
la Armada británica. Lord Randolph murió en iSgS á los cuarenta 
y seis años, después de una vida política agitadísima y muy singular 
por los cambios de opinión, por las salidas de tono y por las ideas 
expresadas en el curso de ella, Mr. Winstoo Churchill ha escrito 
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la biografía de su padre con mucha habilidad, ha esclarecido una 
porción de hechos hasta ahora obscuros é incomprensibles, y ha 
explicado algunas de las ideas y de los propósitos del ilustre Randy, 
El libro es interesante; leyéndolo se aprende mucho acerca de la 
vida política en Inglaterra, tan distinta de la nuestra, y se adquieren 
curiosos dalos acerca de los hombres de Estado ingleses que hoy 
figuran en primera línea. 



LIFE IN MOROCCO, by Budgett Meakin, Chatio & Windus. 
London, igoS, Un vol. - NEW EGYPT, by A. B. de Guer- 
vi lie. Heinemann, London, igoS. Un vol. —THE RE-SHAP- 
ING OF THE FAR EAST, by Putnam Weaie. MacmiUan, London, 
1905. 2 vols. - A FANTASY OF FAR JAPAN OR SUMMER 
DREAiM DIALOGUES, by Barón Suyemaísu. Constable & C.% 
London, igo5. Un vol. 

En los últimos días de igoS se han publicado en Londres obras 
muy interesantes acerca de países exóticos. Es indudable que cada 
día gusta más este genero de literatura, merced al cual es dado ad- 
quirir noticias de países raros sin salir de casa. Los autores no se 
limitan á describir los paisajes, el aspecto de las poblaciones, las cos- 
tumbres de los habitantes, sino que se esfuerzan en reflejar el mo- 
vimiento que se observa en los países visitados hacia el progreso y 
la civilización. El espectáculo es real y verdaderamente notable. 
Países que hace cincuenta anos se hallaban sumidos en la barbarie 
han perdido ya su antiguo carácter y se han transformado merced á 
la civilizadora influencia del comercio europeo. Egipto, el Japón, la 
misma China no son ya lo que eran en tiempo de nuestros abuelos 
y aun de nuestros padres. El único país que» no obstante su proximi- 
dad á Europa, lejos de prosperar ha empeorado es Marruecos* 
Mr. Budgett Meakin, autor de tres voluminosos libros acerca del 
Mogreb, ha publicado con el título de Life in Morocco interesantes 
observaciones de carácter literario y económico, que demuestran el 
atraso en que yace el Imperio marroquí. Es esta cuestión tan impor- 
tante, que por muy desordenados que estén los apuntes de Mr. Mea- 
kin, siempre sirven para completar el estudio de los problemas ñor- 
teafricanos/ Lo que podría llegar á ser Marruecos en manos de há- 
biles administradores nos lo demuestra Egipto, Mr. de Guervillej 
autor de Neuf Egyptj quedó encantado de la transformación que ha 
experimentado en manos de los ingleses. Del antiguo Egipto po- 
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bre, atrasado, casi salvaje, no queda más que el recuerdo; hoy día 
Egipto es un país nuevo^ rico, floreciente. La obra que Inglaterra ha 
realizado en aquel país constituye una gloría para ella. En 18S2 no 
había allí más que ruina, miseria, anarquía, ahora hay orden, justi- 
cia, prosperidad. «Ei cambio ha sido tan rápido— dijo el primer Minis- 
tro á Mr, de Guerville — , que á veces me froto los ojos para ver si 
estoy despierto ó soñando^ Pero lo más admirable es el modo como 
ha sabido Inglaterra hacerse respetar y apreciar, conviniéndose en 
un elemento indispensable de la prosperidad de Egipto, 

Los beneficios de la civilización comienzan á apreciarse en las 
naciones más recalcitrantes del Extremo Oriente. iVlr. Weale, en su 
obra The Re-Shaping of the Far East, nos describe el despertar de 
China. En igoS dispone el Celeste Imperio de un ejército de 100.000 
hombres bien disciplinados y mejor armados. Las reservas ascen- 
dían á otros 200.000. Según los cálculos de Mr. Weale, estas cifras 
se habrán duplicado en 1908, y entonces no estará muy lejano el día 
en que pueda China poner en pie de guerra de uno á tres millones 
de soldados instruidos á la moderna y familiarizados con las armas 
de combate europeas. Además de esto, ios chinos están reorgani- 
zando su administración y su instrucción pública á la moda de Eu- 
ropa. A nadie se oculta la importancia de estos acontecimientos. 
¿Quién sabe si el día menos pensado tendrán que habérsela las po- 
tencias de Occidente con una nación todavía más poderosa que el 
Japón y de recursos casi ilimitados? 

El barón Suyemaisu, conocido publicista y hombre de Estado 
japonés, ha escrito un libro muy curioso, A fantasy of Far Japan, 
acerca de su país. Preciso es confesar que son ya muchas, tal vez 
demasiadas, las obras que se han publicado últimamente acerca del 
Japón, de su historia, de su cultura, de sus instituciones, de su pue- 
blo. Y decimos demasiadas, no porque el Japón no sea merecedor 
de estudio, sino porque se ha abusado no poco del interés que su* 
exotismo despertaba en Europa. Ahora bien: el barón Suyematsu, 
00 solamente nos describe el estado social de los japones en diálogos 
ingeniosamente escritos, sino que nos dice lo que piensan de los 
europeos y de su influencia en el Extremo Oriente. Esto es precisa- 
mente lo que interesa, y sus observaciones y sus críticas nos reve- 
lan que en el fondo los japoneses sienten menosprecio y odio hacia 
nosotros, no obstante haberse aprovechado de nuestros inventos y 
de nuestras instituciones, 

J. JlMEN£Z. 
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LITERATURA HISPANO^AMERICANA 

LA CIUDAD DE LAS CIUDADES (CORRESPONDENCIAS 
DE PARÍS) por B, Vicuña Subercaseaux (San- Val il). San- 
tiago de Chile, igoS. 

No sé si el lector recordará Ja nota que en esta misma revista 
— en su número de Junio de 1904— publique acerca de un libro titu- 
lado: Un país nuem (Cartas soi^re Chile). La tal nota, en la que me 
creí obligado á tratar con mano un poco dura á un chileno que con 
su intemperante é irreñexiva patriotería pone en ridículo ala patria 
misma que trata de ensalzar, tuvo su éxito. Y hoy me toca volver á 
zarandear al mismo escritor chileno. 

No porque el libro de que voy á decir sea ningún libro sustan- 
cioso y digno de ser leído, no. Es uno de tantos libros como sobre 
París se escriben; es un libro del montón, atiborrado de vulgarida- 
des, eco de los más sobados lugares comunes al respecto de que trata. 
No quiero incurrir en el defecto que el autor echa en cara á los dia- 
rios sudamericanos, cual es el de *qtfe parecen no comprender que 
todo libro es bueno)* (pág. 139). Síj todo libro es bueno, y este del 
Sr- Vicuña Subercaseaux, como libro que es, es bueno. Pues ya dijo 
San Agustín lo de que in quantum sumus, toni sumus. El libro del 
Sr. V* Subercaseaux es^ no ya bueno, sino excelente como tipo de una 
dolencia de que apenas si empiezan á curarse los americanos de len- 
gua española. La tal dolencia no es sino <:<el entusiasmo, un tanto 
snob, que suele inspirarles París», y son palabras del autor mismo, 
en la pág. 80 de su libro. 

Si las cartas sobre Chile que constituyen el libro Un país nuem 
son un caso típico de patriotería ó chaupinisme irreflexivo é intem- 
perante, las correspondencias de París que torman el libro La ciudad 
de las ciudades constituyen un caso típico de afranccsamienio irre- 
flexivo, y de puro candoroso más que pueril. Aquí el autor se nos 
muestra más Subercaseaux que Vicuña, pero ¡de qué manera tan 
amena! 

En la pág. 172, y al hablar de la taberna Poussct y del insoporta- 
ble Catulle Mendés nos dice el Sr. V. Subercaseaux que en París 
hay que soportar cuanta banalidad palpita en tos cerebros de los 
snobs ba)0 el gran lema de actualidad parisiense. Y añade: «Porcada 
cien cosas que nos muestran los compatriotas aclimatados en París 
una ó dos resultan de interés.)^ Lo cual es perfectamente aplicable 
al autor mismo. 
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Empieza éste por hacernos saber que «ten Chile iiay muellísimo 
talento, más que en las otras naci^nesdeSud-Améríca», aunque, por 
desgracia, no logre luego corroborar con su ejemplo tan redondo 
aserto. Añade luego que si alguna ambición le ha inducido á publi- 
car este su libro sobre París ha sido «la de pasear sobre nuestra ador- 
mecida existencia intelectual (la del país de más talento de todo Sud- 
América) un rayo de ese París ardiente y bello». Y ahora le vere- 
mos i aquel Sr. Vicuña que tan ardiente cuanto irreflexivo pa- 
triota chileno se nos mostró en su otro libro, mostrársenos en éste 
un tan ardiente como irreflexivo Sr. V. Subercaseaux amante de 
París. 

La primera de sus correspondencias se titula: ¡París! Un sueño,... 
Sí; como la vida misma, si hemos de creer á Shakespeare y á Cal- 
derón. Sí; París es el sueño y la vida, «puesto que París es el cere- 
bro del mundo)^ (pág. lo). Así, puesto que^ es decir, á modo de pos- 
tulado, si es que no de axioma. Y luego nos describe el Sr. V. Su- 
bercaseaux á París, sin que se advierta en la tal descripción que le 
haya tocado algo del muchísimo talento que hay en Chile, puesto 
que ella es tan vulgar y tan ramplona como la mayoría de las infi- 
nitas descripciones que de París han hecho los sudamericanos chile- 
nos y no chilenos. 

Nos enteramos, entre otras cosas^ de que los acontecimientos de 
París, tales como la caída de un globo, el duelo entre dos apaches por 
el amor de una mujer, la llegada á dicho cerebro del mundo de De- 
wey, Dclarey, Botha y el Rey de Portugal, son acontecimientos de 
gran importancia, como lo son «siempre)^ — así, sicm/Jre, pág. 20— 
los que en París ocurren, acontecimientos «íntimamente ligados con 
los intereses de la humanidad)». Para que la caída de un globo ó el 
duelo entre dos golfos sean acontec¡miei.tos íntimamente ligados con 
los intereses de la humanidad, es preciso que el globo caiga en París 
y que en París se batan los golfos. En las demás ciudades sólo de 
higos á brevas ocurren sucesos así, dealcance universal. Bien puede, 
pues, decirse con el autor: «¡qué de acontecimientos se producen en 
París!)» Es la exclamación misma que en Madrid se les escapa á los 
isidros. 

«Lo que triunfa en París ha triunfado en todas partes»', asegura el 
Sr. V. Subercaseaux, repitiendo lo que no pocos snobs dicen. Y ese 
enorme desatino está haciendo estragos en Sud-América, sin excluir 
á Chile, aunque sea la nación de más talento de ella. Y ello contri- 
buye á que América siga siendo «débil reflejo de los países de Eu- 
ropai), como en la pág. 21 dice el autor. La fascinación que allá 
ejerce París les es dañosa, como les es dañosa la leyenda del latinis- 
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mo, á que el Sr. V. Subercaseaux no se escapa. Ni sé donde ve el lati- 
nismo de Chile, afortunadamente para esta su patria. 

En la historia de las calles de Pan's nos dice el autor que París 
tiene 2.345 calles— acaso se haya abierto alguna más después de he- 
cha la estadística— 82 bulevares, 1 15 avenidas, 166 plazas^ 468 gale- 
rías, 42 bajamares, 3í puentes y 84.000 casas, información estadís- 
tica en que se pone de relieve el sentido positivista del autor. Luego 
nos enteramos de que «ningún pueblo tiene más desarrollado que el 
pueblo Irancés el sentimiento de la tradición» (pág. 25). Este hom- 
bre es de una intrepidez heroica para sentar afirmaciones redondas, 
y no le asustan proposiciones en que entren como sujetos ó todos 
ó ninguno. Es seguro que esa tan cortante afirmación se la discutie- 
ran no pocos franceses que conocen su pueblo y otros pueblos mejor 
que éL Y sigue descubriéndonos á París, y nos dice que la Catedral 
de Nuestra Señora es superior á las de Chartres y de Reims «por- 
que fué construida cuando el arte ojival se vio completaniente libre 
de las influencias romanasi (pág. 3o), cuando bastaba decir que les es 
superior porque fué construida en París, donde todo lo que ocurre 
es de primera clase. Se entusiasma luegoantc el Louvre, «el primer 
palacio del mundo», como no puede menos de ser, siendo el primero 
de París, ciudad de que el mundo entero se ocupa, *dc su satisfac- 
ción, de su progreso, de su porvenir» {pág. 46); y pensar después de 
esto que la mayoría de los hombres apenas si saben que exista 
París...,! ¡Desgraciados! 

Nos enteramos luego de que «la gran mayoría de americanos va 
á París para el placer, para el sport ^ para el restaurante para el tea- 
tro» (pág. 49). Afortunadamente hay algunos que van para descu- 
brírnoslo repitiendo las mil y una vaciedades que acerca de su supe- 
rioridad estamos oyendo hace un siglo. El que quiera conservar un 
modelo de descríción ramplona de sitios de París no tiene sino 
arrancar de este libro la pág. 5g en que el autor nos describe la Plaza 
de los Vosgos, 

Lo que le salva al Sr. V. Subercaseaux, además de ser un típico 
representante de toda una clase ^ es cierto humorismo inconciente 
que anima, sin él sospecharlo— claro está, pues en otro caso no sería 
inconciente— las páginas de su libro. Así en la correspondencia de- 
dicada á las estatuas de París nos dice que «(París es la ciudad del 
mundo que tiene más tstatuas, tal vez por ser la ciudad que ha pro- 
ducido mayor número de grandes hombres» fpág. 62). Ese tal ^e^ 
vale un imperto* Es indudable que París es la ciudad que ha produ- 
cido mayor número de grandes hombres parisienses. Y, en efecto, 
resulta que de las estatuas erigidas enParísá grandes hombres, y que 
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el autor menciona, k mayoría son de grandes hombres que no pro- 
dujo Paris, Además^ como el auior nos hace saber, fthay estatuas en 
Parfs de personajes completamente desconocidos» (pág. 63). ^Pero 
es que en París puede haber algo completamente desconocido? 

Asi como Chile es, según el Sr. Vicuña S,, la nación de Sud-Amé- 
rica en que hay más talento, así Francia es, según el Sr. V, Súber- 
caseaux, <da nación más íelizde la lierra,y por eso, Paríses la ciudad 
más simpática, más alegre y más animada del mundo)* (pág, 76), 
¡Formidable lógica í Lógica que recuerda las de aquel famoso sorites 
de Cirano de Bergerac, el auténtico, no el de Rostand, que será, de 
seguro, el único que conoce nuestro lógico. El cual no ha necesitado 
sino andar por las calles de París para aprender nombres de autores 
sin conocer sus obras, según ¿1 mismo nos informa en la pág. So de 
la suya. No es, pues, «una exageración nacida del entusiasmo, un 
tanto snob^ que suele inspirar París^ en Sud*América eso de que en 
París se instruye uno nada más que andando por la calle. 

Luego cae el autor en otro prejuicio que goza de gran predica- 
mento entre muchas personas, sobre lodo sudamericanas, y es el 
de creer que es la literatura francesa la que mejor refleja y repro- 
duce el espíritu clásico de la antigüedad grecorromana, prejuicio na- 
luralísimo en quienes no conozcan esta antigüedad sino á través 
de traducciones é imitaciones francesas y tampoco conozcan cómo 
otros pueblos cultos la han traducido c imitado. Para la mayor 
parte de los literatos americanos que paganizan ó grccorrom anean, 
y se nos vienen con el dios Pan y faunos, sátiros, dríadas, nereidas 
j demás tramoya de mitología pacotíiiesca, no hay otro clasicismo 
que el clasicismo traducido al francés, y se creen á pies juntillas eso 
de que los franceses sean los mejores intérpretes de la antiioí^edad 
clásica. Algo de conocimiento de griego y de latín les sacaría pronto de 
semejante idea parcial y no muy exacta. YelSr, Vicuña Subercaseaux 
pudo aprenderlos en Chile, donde hay excelentes humanistas, y 
donde está D. Juan R. Salas E., el cual ha hecho una muy e:sme- 
rada y muy bella traducción en verso y directa de Esquilo, traduc- 
ción que puede competir con la mejor que se haya hecho en Fran- 
cia. Si con un maestro así, ó con otro parecido, hubiese aprendido 
el Sr. Vicuña algo de griego^ no traduciría tan fantásticamente y 
con tan excesiva libertad como lo hace en la pág, 99 de su libro, 
las palabras que TucfJides atribuye á Pericles en su elogio á ios 
muertos. 

En esta misma correspondencia el autor pasa, como sobre as- 
cuas, la hermosísima producción medioeval francesa, diciendonos 
que entonces florecieron en Francia «artes de origen extraño y que 
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no debían tener larga vida»* jQué dirían León Gautíer ó Gastón 

París, nobles adalides de la espléndida floración medioeval francesa» 
si leyeran semejante cosa? Acaso nunca ha influido más en Europa 
la literatura francesa que influyó en la Edad Media, cuando creó 
todas aquellas leyendas, las más populares y las de más larga vida, 
del ciclo carolingio. Pero no es cosa de pedir conocimiento de lite- 
ratura medioeval á un hombre que nos habla hasta por dos veces de 
«mitología líbelunga?* (sic). ^Qué será esto de mitología libelunga, 
Dios mío? ^Tendrá que ver con las libélulas, ó como se las llama 
vulgarmente, caballitos del diablo? 

Y continúa el autor, impertérrito, hablándonos déla ciudad de 
las ciudades, «en que todo es puro, perfecto, armonioso, como que 
sólo el talento y el amor han presidido su conslrucción)^ (pág. 99)- 
Bien es verdad que al ñnal de la obra, en su última página, nos dice 
que París es una ciudad admirable» pero no perfecta. Vamos, sf: 
una ciudad en que todo es perfecto sin ser perfecta ella misma. 

Hay una correspondencia sobre los museos de París, que es, claro 
está, «la ciudad de los museos» (pág. 102), como la de todas las de- 
más cosas. Y aquí entra el hablarnos de la talslíicación de la tiara 
de Saítapharnes, escrito así, con diéresis sobre la i, porque de otro 
modo corríamos riesgo los españoles y chilenos de leer el diptongo 
ai á la francesa, como e, y con ph porque la f daría á la palabra el 
aspecto de una buena trascrición. Empieza nuestro hombre á reco- 
rrer museos con tanto fruto, que nos descubre que Velázquez onos 
transforma la España harapienta de Carlos íl en una nación bebe- 
dora y amiga de reirse á carcajadas» {pág. io5), por donde se ve que 
además de no conocer el autor otro cuadro de Velázquez que el de 
los borrachos— pues la obra de nuestro gran pintor maldito lo que 
tiene ni de báquica ni de risueña—, ignora que, cuando en 1661 nació 
Carlos 11, hacía ya un año que Velázquez; había, en 1660, muertOp Y 
después de este enorme tropezón en la historia, sigue hablándonos 
de los museos y hasta del poiyteismo (pág. 1 ¡0} así, con y— y gracias 
que no también con th— que es como se escribe en francés, por ra- 
zones que de seguro desconoce el autor. Y entre los museos de París, 
el que parece llamarle más la atención es el menos artístico, el más 
vulgar, el de las figuras de cera de Grevin, manifestando su deseo 
de que se instale uno así en Chile. Allí admira la representación de 
la muerte de Napoleón, y nada nos dice, en cambio, de aquella ma- 
ravillosa escultura de Vera, Gli ultbm giorni de Ñapoleone /, que 
todo amante del arte admira en Versa lies. Y es que esto es arte y tas 
jjguras de cera no lo son, pues no lo es lo que, confundiéndose con 
la realidad, nos da impresión de muerte. 
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«Ninguna otra capital iguala su producción literaria y artística, 

en ninguna parte se debaten problemas más interesantes y apasio- 
nados?» que en París, por supuesto (pág, i23}, y basta que lo diga el 
Sr. V» Subcrcaseaux, que debe de conocer las demás partes. Excepto 
los pueblos anglosajones, pues de otro modo no estamparía tan fresco 
el enorme desatino de que para esos pueblos ^no existe sino la cues- 
tión económicai> (pág. 126). imposible parece que un hombre que 
quiere hacerse pasar por culto defe caer una tan desacreditada afir- 
mación é ignore que es acaso en los pueblos anglosajones donde más 
apasionan las cuestiones más elcvadamente espirituales, empezando 
por la religiosa* Esto sólo se explica considerando queel autor no debe 
de tener de los anglosajones otra idea que la recibida de franceses 
que, en parte por ignorancia y en parte por incomprensión, los des- 
figuran casi siempre. Y persisten en su sistemática desfiguración de 
todo lo extranjero, fieles á la rutina que les domina, aunque el señor 
V, Subercaseaux no lo crea y se deje engañar suponiendo que t»Ia ju- 
ventud parisiense se desentiende de lo que le aconsejan los héroes de 
la generación anteriora (pág, 127), lo cual es todo, menos en el fondo, 
cierto* Nuestro hombre cree que es la juventud francesa ta que está 
esbozando la fisonomía del mundo futuro (pág* 128)» y no vale ¡a 
pena de sacarle de esta su candida creencia. 

Nos dice luego que la ciudad de París es atea «como que su espí- 
ritu es profundamente crítico^* fpág. 129); extraordinaria inferen- 
cia, pues creía yo, pobrecilo de mí, que el ateísmo es tan dogmático 
como el teísmo, y que uoa posición profundamente crítica no se pro- 
nuncia ni por la afirmación ni por la negación de un Dios personal, 
Pero todos los días se aprende algo. Y por su parte el autor ha apren* 
dido no pocas cosas en esa ciudad que «marcha á la cabeza del mundo 
civilizado», y que es la ciudad «más científica, más literaria y más 
artística»; una ciudad «clemente, fina, arreglada, amiga de lo bello, 
conservadora de sus conquistas y sus recuerdos, voluptuosa, alegre, 
vividora» (pág. i3o), atea y profundamente científica. <íY, sin em* 
bargo, París va á misay>, añade el autor, agregando que ímo hay ciu- 
dad en el mundo (claro está) en la cual las iglesias sean más frecuen- 
tadas)?, afirmación tan redonda y tan categórica como todas las que 
establece este formidable dogmático. Y luego parece sorprenderse 
de que los ateos vayan á misa, lo cual nada tiene de particular, aun- 
que sí mucho de repugnante, y que habla tan en disfavor de los ateos 
como de la misa. Y en vez de detenerse en este hecho, él que se de- 
tiene en tantas insignificancias, y ahondarlo y buscar todo el poso 
de miseria espiritual que en él se descubre, pasa á seguir ensartando , 
reflexiones tan superficiales como gastadas. 
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En el año en que el Sr* V. Subercaseaux escribió á El Mercurio, 
de Santiago de Chile, su correspondencia sobre la prensa de París, 
la primavera se présenlo adelantada y «las golondrinas resolvieron, 
como de costumbre^ dejar la costa tibia del Mediterráneo y venir á 
instalarse en las cornisas de los templos de París» (pág, i35), pues 
sabido es que hasta las golondrinas, cuando dejan las tibias costas 
del Mediterráneo, se van de preferencia á París. Este es uno de los 
más encantadores rasgos de humorismo inconciente que nos hace 
perdonar al autor sus demás pecados. Porque como humorista lo es 
formidable. Hace humorismo como el Mr. Jourdain de Moliere ha- 
blaba en prosa: sin saberlo. Así, por ejemplo, después de ponderar- 
nos la gracia y el arte con que los diarios de París cuentan cualquier 
cosa, nos da como muestra de ello la traducción de un párrafo en 
que Le Fígaro daba cuenta de una fiesta griega dada en casa de Ma- 
delaine (no Magdalena, ¡ojol, porque los nombres propios cuando 
son franceses no deben traducirse) Lema! re, y, en efecto, el tal pá- 
rrafo es modelo de literatura cursi y vulgar. Aunque acaso haya que 
culparlo á la traducción , ya que el autor nos asegura que el tal pá- 
rrafo, sin maldito el arte, está escrito en un estilo maravilloso como 
el de Teófilo (querrá decir Theophile) Gautier. 

Nos enteramos luego de que Velázquez era impresionista (pá- 
gina 143), por donde se ve que el autor, ó no conoce á Velázquez, ó 
no conoce el impresionismo, ó no conoce j y esto es lo más proba- 
ble, ni una ni oira cosa; nos habla luego del repulsivo Mr. Baltra» 
y más adelante, con su delicioso humorismo, funda su afirmación de 
que Francia ocupa el primer puesto en el mundo científico en el des- 
arrollo que ha cobrado en ella el automovilismo y la navegación 
aérea. ¿Y Julio Verne? ^y Camilo Flammarión? Nos habla luego de 
Mr, Guíírin^ el diputado francés que se hizo mahometano, y no se 
sorprende de que no le echaran del Parlamento por bufón necio. 

Esta tan divertida obsesión por París, que al bueno de nuestro 
autor aqueja, reconoce por causa su agudo urbanismo, tal como se 
delata en el principio de su correspondencia sobre París y los ex- 
tranjeros. Y, sin embargo, es en esta correspondencia donde el se- 
ñor Vicuña bubercaseaux discurre, si no con más originalidad— que 
de ésta carece siempre en absoluto—, con mejor juicio y más tino^ 
Aunque empieza por asentar, siguiendo su costumbre de las afirma- 
ciones universales y categóricas, que «todo el que puedei» — /orfo, 
así, en redondo — va á hacer sus estudios á París, ó va más tarde 4 
gastar parte de su fortuna, ó toda ella, aquí nos confiesa que «el 
francés no es hospitalario y el parisiense lo es menos», y que «eí des- 
precio por todo lo que es extranjero es el gran defecto de esta raza 
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petulante y privilegiada, defecto que algún día podrá costar le caro 
en lo tocante á su influencia universal í> (pág* lííi). A los extranjeros 
sólo se Jes toma para explotarlos, y agrega que ellos» por su parte, 
hacen caso omiso de la inhospitalidad parisiense, instalándose en Pa- 
rís como en ciudad propia. *En París todos los extranjeros son com- 
patriotas^), sintiéndose el autor serlo del Sha de Pcrsia. Los extran- 
jeros triunfan en París, y los parisienses sienten su vanidad herida, 
Pero al bueno del autor, que sin duda habrá sentido en vivo el des- 
dén con que en París se mira á los sudamericanos, conoce los peli- 
gros de esas colonias en que llegan las niñas á los veinte años «des- 
conociendo la familia, la religión, el trabajo y la moraN^ y escribe 
en su obra dos páginas, la 1 88 y la 189, llenas de muy atinadas y 
muy juiciosas, aunque mil veces oídas^ reflexiones sobre los peligros 
del desarraigo. Y acaba recomendándonos una novela de su compa- 
triota, el ex Ministro de Chile en París y vecino de esta ciudad, don 
Alberto Blest Gana, titulada Los Trasplantados, novela que «hará 
época». Declaro no conocer i a^ ni á su autor el Sr» Blest Gana como 
novelista, aunque él sea, según su paisano el Sr, Vicuña S, , 
nada menos que ^sin duda, el más notable novelista sudamerí- 
canort, para lo cual basta con que sea el más notable de Chile. Y 
eso que el Sr. Vicuña conoce, de seguro, al venezolano Sr. Díaz Ro- 
dríguez, el autor de Sangre Patricia, y el cual es, á mi gusto por lo 
menos, el mejor de los novelistas sudamericanos que conozco. Y el 
Sr. Vicuña debe de conocerle, le conoce de seguro, pues fué uno de 
los que mejor le jalearon sus Cartas sobre Cfnie, Sería una injusti- 
cia de mi parte si hiciese recaer sobre el Sr. Blest Gana las conse- 
cuencias de la afirmación, tan categórica como todas las suyas, del 
Sr. Vicuña, máxime no conociendo yo de la novela del más notable 
novelista sudamericano sino lo que de ella nos dice su compatriota y 
lo que nos dice D. Andrés González Blanco en una nota que aparece 
en el número del 25 de Octubre del pasado año en la revista Nuesíro 
Tiempo- Y en ella el Sr. González Blanco, joven de probado buen 
gusto y de excelente sentido, disintiendo del Sr. Vicuña, nos dice en 
una graciosa jerga francoespañola que el Sr. Blest «cree que basta 
tomar el tono á ese pequeño jefe de obra del Sr. Barres, que se ti- 
tula Les DeracinéSf y transplantarloal pitoyablc lenguaje castellano 
que le caracteriza». De donde deduzco que la novela del más nota- 
ble novelista sudamericano, que «escribe ramplonamentc el caste- 
llano» y «tiene la pretensión inaudita de escribirlo bien a, es una de 
tantas cosas como el libro de que ven;;o hablando. Y dejemos al se- 
ñor Blest Gana, que ninguna culpa tiene de que su impetuoso com- 
pairiota le ponga en ridiculo con sus categóricos asertos. 
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Sigue el autor desahogando las amarguras que k han hecho tra- 
gar esos iobrehombres de París» y nos dice que «el talento extran- 
jero, sobre todo, los encuentra envidiosos, intrigantes, resisten teso, 
porque quieren siempre ser los únicos (pág, kj2), y *á los artistas ex- 
tranjeros les ponen toda clase de cortapisas, les hacen una guerra 
cruda» (pág. ig3). Y luego se mete con sus paisanos, porque no pro- 
tegen el arte. 

En el principio de la carta Xlf, pág* i3g y siguientes de su li- 
bro Un país nuevo: Cartas sohre Chile^ nos dijo el Sr, Vicuña S. 
que si no se conoce á Chile en Europa, como se debiera^ es porque 
Chile no ha hecho propaganda de sus excelencias, y en la pá- 
gina lyG de este otro libro de que vengo tratando, nos dice el señor 
V: Subercaseaux que el gobierno chileno «(gasta fuertes sumas en 
enviar agentes especiales de propaganda». Como todos se 4a hagan 
al modo del autor de ambos libros, está aviado Chile, 

Nos enteramos luego de yo no sé qué misteriosas reUc iones que 
hay entre Fedra y el panteísmo (pág. 269), y pasa el autor á desba- 
rrar hablando del teatro. Y vuelve á acometerte un rapto de buen 
sentido cuando nos habla del divorcio y de su discusión en la Argen- 
tina, aquella discusión en que el Sr. Olivera soltó el chorro de las 
vulgaridades pseudorradicales. 

Poco más adelante nos hace saber el autor que nuestra época es 
esencialmente «práctica y realista» (pág. 387), afirmación que debe 
ir de par con aquella otra de que en los pueblos anglosajones no 
existe sino la cuestión económica. Verdad es que el Sr. V. Su- 
bercascaux parece tan enterado de las corrientes de nuestra época 
como de las cuestiones que interesan á los anglosajones, ó como de 
lo que sea la bella Otero, pues asigna á esta famosa cortesana ga- 
llega, sangre de árabes, que si en alguna región española no dejaron 
huella fué en Galicia, y la supone gastando navaja en la liga, y nos 
dice que comenzó su carrera como cantadora del barrio del Avapíés, 
de Madrid, leyenda francesa que es absolutamente falsa, según tengo 
entendido. Cierto es que el autor no tiene obligación alguna de estar 
bien informado respecto á aquello de que escribe, pues ni está en 
París en calidad de cronista ni de corresponsal ípág* 416), sino de 
funcionario del Gobierno chileno, y escribe g creyendo servir los in- 
tereses generales de su pai's y de su raza», y en realidad perjudicán- 
dolos, si cupiese que por cosas tales se perjudicasen. 

Porque como ejemplar de mobismo y candidez es difícil encon- 
trar otro. La frase, absolutamente insignificante y de pur ^ poliiesse 
de Coquelin al Embajador de España al terminar la matinée dc\ Tro- 
cadero, de que sólo le habían faltado dos grandes artistas, María 
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Guerrero y Julián Gayarre, á los que no pudo llevarse, á ella por- 
que estaba enferma» y i él porque había muerto, esta frase huera y 
de puro cumplido, le arranca al autor esta inconcientemente hu- 
morística exclamación: «¡qué frase más napoleónica!» (pág. 428). 
En otro pasaje {pág. 4^9) le llama al pueblo inglés atl pueblo más 
bíblico y apático», de donde se deduce que conoce á los ingleses por 
las novelas de Julio Verne, y que no conoce nt la Biblia ni la apatía. 

Saltemos por otras cosas, unas por demasiado gordas, como lo 
de hacer á la literatura francesa sinónimo de la literatura universal 
(pág. 498), y otras por demasiado leves, como lo de escribir Photius 
por Focio y Phidias por Fidias, y vamos al fin. 

Termina el libro con una monografía del Demi-Mondet en que 
el autor trata de prepararnos como á algo valiente y resuelto, para 
ensartar unas cuantas vulgaridades que estamos hartos de oír, y con 
un diario que dice encontró en un maletín. Y el tal recurso del ma- 
letín — ahora me toca á mí hacer de humorista— no es, como pu- 
diera creerse, una ñcción para que el autor nos dé, bajo un supuesto 
personaje, ideas propias, no. Es lo que pudiera parecer á primera 
vista tomando cuenta de la identidad de estilo y de la identidad de 
ramplonería entre el diario y las correspondencias; pero tal suposi- 
ción hay que descartarla al leer que el Sr, Vicuña SubercaseauK dice 
de esas páginas del maletín que está seguro de que proceden t^de un 
hombre de talento (chileno, por supuesto), de un espíritu superior y 
delicados, que tienen algo de Shakespeare y de Schopenhaucr, y que 
en su carrera de perseguidor de libros y documentos humanos nunca 
encontró «nada más vigoroso é interesante^»» No; no es posible que 
diga semejantes cosas de una obra propia el hombre que con tan 
ejemplar modestia, cuanto certero sentido crítico, llama «crónicas 
superficiales» {pág. 60G) á las que componen su libro. 

Ganas me quedan de comentar los original tsimos aforismos que 
hay desparramados por las páginas de este tan típico libro. Vayan 
algunos como muestra. 4cAst andan siempre los grandes hombres, 
con las irradiaciones del genio, inventando cosas superiores á su 
tiempoo (pág. 5o). €para los artistas y los hombres de letras, la ver- 
dadera dicha está en la posteridad» (pág. 57). «Gimo el ajenjo, la 
historia tiene delirios é Intoxicaciones)» (pág. 61). <tEn Francia existe 
el peligro de la inmortalidad, como en Centro América el peligro 
de ser General» (pág. 63), y en una legación chilena en París el de 
descubrirnos á la ciudad de las ciudades. c<El automovilismo va muy 
lejos en su alcance social y fílosólico)^ (pág- i58). 4(La estupidez es 
una prenda que asegura la felicidad)» (pág. 5gj). Y otros varios que 
debió de encontrarlos en algún perdido maletín de Mr. Homais. 
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Y ahora, antes de concluir esta ya tan larga cuanto acaso en 
exceso medicinal nota, voy á tomar cuenta de las manifestaciones 
que la patriotería chilena toma en este nuevo libro del Sr. Vicuña 
Subercaseaux. 

Una de las cosas por las que más simpático me es Chile, y me lo 
es muy de veras, es por lo ardiente del patriotismo que en sus escri- 
tores se respira. La idea de la propia superioridad colectiva es, sin 
duda, el principal factor para corroborar esa superioridad, en lo 
que exista y sí existe, y para crearla en muchos casos cuando no 
existiese. Pero no pocas veces contribuye, por el contrario, á ale- 
jarla. 

La convicción de la propia superioridad sude ser una gran pa- 
lanca de progreso, mas como dije en Bilbao á mis paisanos los vas- 
cos, con cuyo carácter tiene el carácter chileno bastantes puntos de 
contacto: gran poquedad de alma arguye tener que negar al prójimo 
para afirmarse. Y he observado en no pocos escritoras chilenos que, 
para ensalzar á su patria se dejan llevar á deprimir las de los demás 
pueblos sudamericanos. 

Muy bien está el anhelo del Sr. Vicuña de hacer de Santiago la 
capital de la inteligencia americana (pág. i\g); muy bien que consi- 
dere á la virtud del patriotismo como el adorno más hermoso y más 
sólido del chileno (pág. 169); muy bien sus arremetidas al cosmopo- 
litismo huero y frío (pág. 455), y hasta puede perdonársele aquella 
jactancia de que no hay en París nada que pueda asustar á un san- 
tiaguino (pág, Sío), en gracia á que lo contradice con su libro todo, 
que es fruto de un verdadero pasmo. Todo esto se le debe alabar y 
hasta el que en su entusiasmo patrio se imagine que la palabra tn- 
domingado, tan corriente en España, es algo peculiar de su país, y 
que merezca añadirse ocomo decimos en Chile» (pág, yS), porque 
son muchas las cosas que creen privativas de su patria, y no lo son. 

Hay una correspondencia en este libro, la titulada Lq^ artistas 
chilenos en Paris y en el salón de 1903^ en que el autor nos dice 
que Chile es en la América del Sur un pa/s único, de raza de artistas 
de gran temperamento, capaces de vencer en París, «que es cuanto 
.puede decirsej». Agrega que Chile es «el único país del Nuevo Mundo 
— ya no es sólo de la América del Sur — que está en vías de tener 
una escuela propia en las diversas ramas del arte plástico» (pág, igS), 
el único país del Nuevo Mundo que produce grandes artistas» (pá- 
gina 197), y á los grandes pintores norteamericanos, como Mr. Sar- 
geant, que los parta un rayo, 4tChile es y ha sido el país de los gran- 
des escultores» (pág, 21 1), y, en efecto, nos da cinco nombres que no 
hemos oído mt^ntar, y eso que no nos ]>a faltado alguna afición al 
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arle. *DÍgan lo que digan los hombres públicos y los militares, Chile, 
más que por nada, es conocido por ser, en el confín del Nuevo 
Mundo, un pueblo que continúa la gloriosa tradición del arte espa- 
ñolo ípág. 19X). Dispt'nscnos este exaltado patriota chileno; pero por 
lo que es conocido Chile es por sus ínstinios belicosos, por la rapa- 
cidad con que se echó sobre Perú y Bolívia para cnsaliirarse» por 
haberle estado buscando las vueltas á la Argentina, por sus pujos de 
imperialisnio y de ser la Prusia sudamericana con Koerner por 
Moltke, y por la organización oligárquica contra la que se estrelló 
Balm aceda, y sobre la que vela la sombra de Portales. Esta es la 
pura verdad, y cuando en Kuropa se habla de Chile se piensa en un 
país de soldados y de comerciantes, de cartagineses, más que en un 
país de escultores y de literatos, de atenienses. Podrá no ser asi\ pero 
así es como por lo común nos lo fi^^uramos por acá. Y el mismo 
Sr. Vicuña Subercaseaux por debajo del pasmo que le produce Pa- 
rís, para el la Atenas moderna, deja trasparentar al funcionario 
público de Cartago. 

Podrá ser la historia de Chile la más hermosa, como dice el au- 
tor; no Jo niego, y conozco, en efecto, hermosos rasgos de ella; pero 
es menester que para hacérnoslo ver la escriban con menos amaza- 
cotada prolijidad y con más imaginación reconstructiva que como 
están escritas las que he leído, empezando por la latísima del inso- 
portable Barros Arana. Pesa sobre la historia de Chile un pecado 
originad y es el de aquella Araucanaác mi paisano Ercílla, A pesar 
de estar en verso, es uno de los menos poéticos y de los más fatigosos 
relatos de nuestros historiadores de Indias, entre los cuales los hay 
deliciosos por su ingenuidad y soltura. 

Debajo de las líneas que el Sr. Vicuña dedica á los artistas chile- 
nos se nota cienos reproches contenidos por su patriotismo y acaso 
por su carácter de funcionario público. Ya acusa de parcialidad al 
Gobierno y de que envía á Europa á los muchachos de fortuna {pá- 
gina 199); ya culpa á sus paisanos de que estiman todo lo extranjero 
bueno y se desprecian á sí mismos (pág, 201); ya nos dice que sus 
(^adocenados compatriotas*), <i rutinarios como los carneros de Pa* 
nurgo» (pág- 208), permanecen sordos, mudos y ciegos (pág. 20a) 
ante las obras de sus propios artistas, A poco que el autor se hubiera 
corrido leemos algo como aquel famoso Manuscriío del Úiablú que 
en 184Q publicó en la Revhta de Saniiago D, José Victorino Lasta- 
rria, tremendo aleiJtato que en su tiempo levantó gran polvoreda en 
Chile, y en que acusando de chismosos y desdeñosos de la valía in- 
telectual á sus paisanos, estampó esta frase terrible, que puede servir 
muy bien parn Kspaña: «La envidia es la primera virtud chilena.» 
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jDíos le libre al Sr. Vicuña Subercaseaux de la envidia^ sea chilena, 
sea española! 

Algo podr/a decir aquí del supuesto latinismo de los chilenos y 
del latinismo en general, mas quiero dejarlo para cuando escriba de 
otro libro chileno, el titulado fta^a ckilena.^Libro escnio por un 
chileno i para /os chilenos, obra disparatadísima y anónima publi- 
cada en 1904 en Valparaíso; libro en que, por contrapeso al latinis- 
mo, se establece un germanismo aún más absurdo y desprovisto 
de lodo fundamento científico, hasta el punto de pretender que Val- 
diva, era de raza gótica y otras cosas no menos peregrinas. Entre 
las cuales sobresalen, por lo extraordinario de la osadía y lo ab- 
surdo de ella, la de suponer que las formas haiga ^ haigamos^ etcé- 
tera, por haya, hayamos, etcétera, que no son chilenas, sino lambídn 
españolas y cuyo origen analógico es perfectamente conocido, pro- 
vienen del gótico, las de querer hacer voces góticas á ojo, más, 
suegro^ agua, etc. Entre la manía got izan te del autor de Ra^a chi- 
lena y la manía latinista de los que suponen que el parentesco lin- 
güístico lleva consigo consaguínidad de raza, no hay mucha dife- 
rencia. No, el roto chileno, ni es latino, ni tampoco araucano-gótico. 
Mas de estas preocupaciones de raza ya trataré en otra nota* El chile- 
no es chileno y debe bastarle, y su lengua es lengua española. 

En cuanto á su espíritu, debe ser chileno, y guardarse muy mu- 
cho de afrancesarlo en la forma en que no pocos, entre ellos el se- 
ñor Vicuña Subercaseaux, quieren, á pesar de su patriotismo, que lo 
haga. Buena maestra es Francia, pero tomándola con cautela y sa- 
biendo desprenderse de ella a tiempo; excelentes andadores los de la 
literatura francesa, pero andadores. Es, por lo demás, muy natural 
la fascinación que la literatura francesa ejerce sobre sociedades en 
formación cultural, pues oírece papilla espiritual para espíritus tier- 
nos. No exige mucha masticación ni digestión laboriosa. Es clara, 
trasparente, accesible; demasiado clara, demasiado trasparente, de- 
masiado accesible. Buena, muy buena maestra de cultura es Fran- 
cia, pero no olvidemos nunca aquel tan exacto verso de un soneto 
del gran crítico y poeta inglés Matthew Arnold: 

France^ famed in a ti great arts^ in none supreme. 

Alivíese, pues, el Sr. Vicuña Subercaseaux de su afrancesamicnto, 
y por patriotismo, pues tan ardiente patriota es, cuelgue su pluma y 
busque el servir á Chile de otra manera, y seriS uno de los mayores 
servicios que pueda rendir á su noble patria, Y no es que no se pueda 
servir á la patria con la pluma y tratando de letras y artes, no* Es 
que hay que saber hacerlo- Precisamente tengo aquí, sobre la mesa, 
la tesis que para obtener el bachillerato en Letras en la Universidad 
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de Lima ha escrito el joven peruano José de la Riva Agüero, sobre 
el Carácter de la Literatura del Perú independiente, tesis á que de- 
dicaré mi próxima nota, examinándola con el cuidado y atención 
que merece tan bien meditado y tan sincero estudio, £1 Sr. de la 
Riva Agüero es patriota y creo que ame á su Perú tanto como el 
Sr. Vicuña Subercaseaux á su Chile; pero eso no le impide juzgar 
serena y noblemente de sus compatriotas, y cantarles las verdades. 
Es realmente un joven que dará d/as de gloria á su patria, y asf como 
en tales casos deben seguir sirviéndola con la pluma^ en casos como 
e! del Sr. Vicuña la patria debe quitarles la pluma de \p. mano, 

MlGLlj^L DE UnAMuNO. 
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BLASCO ÍBAÑEZ, SU ARTE, SU OBRA Y SU VIDA.— EL 
HOMBRE Y EL ARTISTA. 

(O S Ec u LO, — Lisboa. 1 



Con la lectura de la novela Flor de Mayo comprendí que poseía 
España un novelista de un arte intenso y completo y de un estilo 
propio y sugestivo. Después, la lectura de todos suü libros documentó 
mejor mi admiración y me suministró nuevos elementos para el es- 
tudio de su poderosa orinan ízac ion artística Le encontré una 

noche en la puerta de la librería de P^c^ en la Carrera de San Jeró- 
nimo, á 1^ hora en que la iluminación y el movimiento de las calles 
adquieren su mayor intensidad- Es un hombre alto, fornido, un tipo 
más bien de atleta que de escritor. Viste sin pretcnsiones, muy 
sencillamente, con cierta ncf^Ugencia de bohemio. Blasco habla tan 
bien como escribe. Sin orgullo, sin afectación, iniciada la charla, 
las horas pasan, corren, vuelan 

La obra de Blasco I báñez se divide en dos fases: la fase pura- 
mente artística, sin alusiones doctrinarias, y la fase social, orien- 
tada y de propaganda. De la primera forman pane sus libros Flor 
de Mayo, Entre naranjos, La condenada, Sánnica la cortesana, 
etcétera, y la sejíunda comprende sus novelas La Catedral, El in- 
truso, La Bodega, La Horda 

Como Flaubert, como nuestro E<;a de Queiroz, Blasco hace el 
libro en las pruebas, cortando, enmendando, corrigiendo, como sí 
se tratase de cuartillas destinadas á ia imprenta. No es todavía, como 
Flaubert, un obcecado de ia forma. Su prosa sale á torrentes, en ava- 
lanchas, que le obligan á quedarse en casa días, meses enteros, casi 
sin salir, sin conversar, dominado enteramente por el libro nutpo. 
El gran escritor profesa extraordinaria adoración á Zola,y sin duda 
tiene con él añnidades más grandes que con ningún otro autor eu* 
ropeo. Blasco es el Zola español. Como las obras de Zola, las de 
Blasco comienzan con la fase artística (Le Réve, Thercsa Raquin), 
etcétera. Blasco es positivamente un novelista, y su novela, inten- 
samente artística siempre, despertó al principio una admiración 
enorme acompañada de críticas violentas, porque tiene muchos ene- 
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migos» Su último libro. La Horda, fué uno de los que más efecto 
produjeron en la prensa. Hasta le acusaron de haber plagiado á Pío 
Baroja, La Horda es una descripción dz los bajos fondos de Madrid, 
un verdadero poema de la miseria y de ios miserables, admirable^ 
mente hecho, palpitante de emoción, con toda la emoción del tem- 
peramento de Blasco, sin el minucioso análisis de los escritores fran- 
cesesj un libro en el que parecen jumarse para deslumhrar al lector 
todas las facultades de Blasco, en el que se combinan alternativa- 
mente todas las gradaciones del sentimiento^ ora en páginas ] tenas 
de la tristeza de sus personajes, ora en centelleantes reflejos. Blasco 
es un meridional, y sus páginas están llenas de sol y de luz. 

Entre los muchos escritores con que cuenta hoy España ninguno 
tiene más condiciones que Blasco para convertirse en escritor uní- 
ver sal. Una obra magnífica, un colorido exuberante y una fecun* 
didad pasmosa. Su obra tiene por encima de todo un sentimiento 
grande y una fidelidad de colorido que revelan en su autor un ana- 
lista experimentado y un hábil conocedor de la vida... . 

Albino Fúrjaz de Sampaio« 
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POR Julián Juderías 
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Nuestro Tiempo. 

La crisis actustt del patriottsmo 
etpañolt por Miguel de Unamuno.— 
Los sucesos de que fué úUimamenie 
teatro Barcelona han inspirado al 
ilustre Rector de Salamanca un ar- 
tículo tan genial como todos los su- 
yos. «El motín de parte de la oficia- 
lidad de guarnición en Barcelona 
—dice— provocó en nuestra prensa 
de cobardía y de mentira un estalli- 
do de antipatriótica patriotería que 
no ha sido, en su fondo, sino un acto 
de adulación al incipiente dogma de 
la infalibilidad del sable. 

»Es fundamento de las sociedades 
civilizadas que nadie tiene derecho 
á tomarse la justicia por su mano, y 
menos que otros cualesquiera aque- 
llos á quienes se supone encargados 
de hacer cumplir, en última instan- 
cia, por la fuerza, los fallos de la 
llamada justicia. El sable, ó se saca 
para dar con él de filo, ó se le tiene 
envainado; para lo que no debe nun- 
ca desenvainarse es para dar con él 
de plano. 

»I>e todos modos, es uno de los 
más tristes síntomas de la anarquía 
que parece estar devorando á Espa- 
ña, de esta anarquía desde arriba— y 
desde muy arriba— -á que parece ha 
venido á parar aquella revolución, 
también desde arriba, que^como ne- 
cesaria, proclamaba Maura. 



j^Conviene ponerse en guardia des- 
de íuego contra la especie de que los 
militares sientan el patriotismo más 
vivamente que los demás ciudada- 
nos, ío cual es tan falso como supo- 
ner que los sacerdotes sean más re- 
ligiosos que los demás hombres 6 
que los profesores tengamos más 
amor á la cultura que los que no lo 
son. Hay que reaccionar contra la 
tendencia de que eso que se llama la 
religión del patriotismo asuma for- 
mas militares. 

»Se dirá que en ciertas regiones de 
España hay personas— muchas más 
de lo que se cree — que en su fuero 
interno reniegan de ser españoles. 
Yo conozco á machos que se en- 
cuentran en este caso^ pero sostengo 
que esos mismos, mientras creen re- 
negar de ser españoles, reniegan, en 
realidad, de muy otra cosa, y añado 
que es en tales espíritus en los que 
están cuajando las más fuertes raíces 
del futuro patriotismo español, sin 
que ellos se percaten de semejante 
cosa. 

»Es indudable— prosigue Unamu- 
no — que el patriotismo tiene dos rai- 
ces: una sentimental y otra intelec- 
tiva. Hay la patria sensitiva, la que 
podemos abarcar con la mirada, y 
que no se extiende en su origen más 
allá de nuestro horizonte sensible, y 
hay la patria intelectiva 6 histórica, 
la que se nos enseña á querer en la 
|6 
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escuela con relatos má^ ó menos ver- 
daderos* Son los dos polos del com- 
plejo seniímienio patriótico. Y como 
tengo escrito hace ya más de nueve 
años, se observa un fenómeno de po- 
larización con sis ten le en que van 
creciendo paralelos el seniimiento 
cosmopolita de humanidad y el ape- 
go á la pequeña región nativa. El re- 
gionalismo se acrecienta de par con 
el cosmopolitismo, á expensas del 
sentimiento patriótico nacionalj mal 
forjado por la literatura erudita y la 
historia externa, A medida que se 
ensancha la gran patria humana se 
reconcentra lo que aquí se llama pa- 
tria chica ó de campanario-.. 

»En eS fondo del catalanismo, de 
lo que en mi país vasco se llama b'iz- 
caitarrismo y del regíonalisnxi fía- 
liego no hay sino anticastellanísmo» 
una profunda aversión al espíritu 
castellano y á sus man i fes tac iones- 
Esta es la verdad, y es menester de- 
cirla. Por lo demás, la adversión es, 
dfgase io que se quiera, mutua. Cas- 
lilla ha sido durante siglos, y sobre 
todo desde los Reyes católicos, el eje 
histórico de la nacionalidad españo- 
la; Castilla ha impreso su sello á las 
letras, i las artes, á la filosofía, á la 
pseudo-religión, á la política españo- 
la. Aunque todos hayan podido par- 
ticipar legal mente de la gobernación 
del Estado, todo se ha hecho á la 
castellana— y entiéndase de ahora en 
adelante que llamo castellanos á ara- 
goneses y andaluces — y por colpa 
principalmente de los no castellanos 
que, presos de otras preocupaciones, 
descuidaban la de hacerse sentir en 
la marcha política y cultural. Y de 
tal modo es así, que cuantas descrip- 
ciones —algunas ya clásicas—- del 
español corren por Europa, apenas 
pueden aplicarse sino al castellano. 



i^La verdad debe decirse siempre, 
y en especial cuanto más inoportuna 
parece á los prudentes mundanos^ y 
la verdad es que la actitud de esos 
catalanes y vascos culpados de sepa- 
ratistas no procede tan sólo de hos- 
tilidad ó aversión á los Gobiernos y 
á los políticos. Se dice, y muchos de 
ellos lo dicen, que no es contra la 
nación española contra lo que pro- 
testan, sino contra el Estado, contra 
la actual organización política de 
éste. Y la verdad es que se sienten 
inadaptados é inadapiables, no sólo 
i la organización política española, 
sino á su sociabilidad, á su manera 
de ser, manera de ser fuertemente 
inñuída por la predominancia hasia 
hoy de una de las castas que hacen 
la nación. Sienten aversión, y la 
siento yo también, hacia casi todo 
lo que pasa por castizo y genuino: 
los modales, los chistes— esos horri- 
bles chistes del repertorio de los gé- 
neros chico é ínñmo— , la literatura, 
el arte— sobre todo la txíiosa músi- 
ca que se aplaude en los teatros por 
horas—, la navaja, los bailes, la co- 
cina con sus picantes, sus callos y 
caracoles y otras porquerías; los to- 
ros, espectáculo entoniecedor por el 
que siento más repugnancia desde 
que se ha declarado cursi el pronun- 
ciarse contra él; etc., etc. Es una 
oposición íntima y de orden social, 

3^¿Puededesa parecer? No puede des- 
aparecer tan aínas. Ni puede ni debe, 
porque esa íntima oposición, de or- 
den cultura!, es conveniente para los 
unos y para los otros. Las únicas 
uniones fecundas son lasque se ha- 
cen sobre un fondo, no ya de dife- 
rencia, sino de oposición.,. Hay que 
luchar^ y luchar de veras, y buscar 
sóbrela lucha, y merced á ella, la 
solidaridad que á los combatientes 
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ane. Se entienden mucho mejor las 
personas y los pueblos, y esián más 
cerca de llegará un cordial acuerdo, 
cuando luchan leal y sinceramente 
entre sí, Y es indudable que harían 
un grandísimo servicio á la causa del 
progreso de España, á la de su cul- 
tura, y se lo harían muy grande á si 
mismos sij tanto catalanes como cas- 
tellanos, vascos, gallegos, etc-, mos- 
trasen su oposición á todo lo que les 
repugna en el modo de ser de los 
otros y procurara cada una de las 
castas imponerá las demás su con- 
cepción y su sentimiento de la vida. 
V aqui entra el examinar lo que, 
tamo el catalanismo como el bizcai- 
tarrismo, tienen de censurable. Lo 
malo de ellos es su carácter de egoís- 
mo y de cobardía. En vez de ser 
defensivos debían hacerse ofensi- 
vos, 

»Entrc Castilla y Cataluña ha ha- 
bido lamentabilísimo y vergonzoso 
pacto tácito. La primera ha sido tri- 
butaria económica de la segunda á 
cambio de que ésta sea tributaria po- 
lítica de ella, y siempre que los Go- 
biernos, radicantes en Castilla é in- 
fluidos por ei ambiente castellano, 
han cedido á las exigencias económi- 
cas deCataluña^ ó más bien de Bar- 
celona, los catalanes, distraídos 
en su negocio, no se han cuidado de 
imponer en otros órdenes de la vida 
su manera de sentir en ésta. Han 
vendido su alma por un arancel. 

*Cada una de las castas que for- 
man la nación española debe es- 
forzarse porque predomine en ésta 
y le dé tono, carácter y dirección 
el espíritu específico que le anima, y 
sólo asíj del esfuerzo de imposición 
mutua, puede brotar la conciencia 
colectiva nacional,* 



«Se habla mucho de la religión de 
patriotismo; pero esa religión está, 
en España por lo menos, por hacer. 
El patriotismo español no tiene aún 
carácter religioso, y no le tiene, entre 
otras razones, por una, la más pode- 
rosa de todas ellas, y es que le falta 
base de sinceridad religiosa. Nada 
puede sustentarse sobre la mentira, 

)>Hay en el fondo del catalanismo 
y del bizcaitarrismo muchode noble, 
de puro, de elevado, y tratando de 
descubrirlo y ponerlo á luz es como 
se combate mejor contra todo lo que 
de innoble, de impuro y de bajo ten- 
gan, como toda clase humana tiene, 

^Castilla ha cumplido su deber 
para con la patria común castellani- 
zándola todo lo que ha podido, im- 
poniéndole su lengua é imponiéndo- 
sela á otras naciones, y eso es ya una 
adquisición definitiva. El deber de Ca- 
taluña para con España es tratar de 
catalán i rar la, y el deber para con 
España de parte de Vasconia es el 
tratar de vascon izarla.» 

España V Amériqa, 

Las reforman ch/nas y e/ pe/r|ro 
amar/íío, por el P. J, Hospital.— 
De la curiosa carta fechada en 
Yuen-fCiang ¿ inserta en España y 
América con el título que precede, 
entresacamos los siguientes párra- 
fos: 

«íEs un hecho palpable, y que salta 
ála.vista de cuantos vivimos en esta 
tierra, que China entra resueltamen- 
te y á toda máquina por el camino 
de la civilización. lEste es un mo-- 
mentó solemne en la historia de la 
humanidad! Asistimos al despertar 
glorioso de un gran pueblo. 

»A juzgar por lo que aquí está pa- 
sando y el mal cariz que toman las 
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cosas en el Japón, estamos abocados 
á una catástrofe inminente. El peli- 
gro amarillo se prepara á toda prisa, 
y pronto llamará armado á las puer- 
tas de Europa. Se avecinan, según 
todas las señales, los tiempos teme- 
rosos, apocalípticos, en que los chi- 
nos y ios japoneses, los coreanos y /os 
hijos del gran Sahama, conducidos 
por un nuevo Tamerlán — que bien 
puede ser Kuroki — ,se lancen hacia el 
Occidente con el ímpetu arrollador 
y la velocidad vertiginosa de una 
tromba. Irán, como hace ya muchos 
años lo previo un vidente famoso, á 
castigar los crímenes de Europa, sus 
prevaricaciones y apostasías y su in- 
fidelidad, sobre todo, á la gran misión 
evangélica que Dios le había confia- 
do de cristianizar al mundo. 

»Para esto— para castigar á Euro- 
pa — cuenta ya la China con S.ooo 
Oficiales de Ejército, instruidos á la 
aponesa, y con cientos de soldados 
que ya saben llevar el paso á la pru- 
siana y que, una vez impuestos en lo 
que les falta por estudiar del ejerci- 
cio, aprenderán, con facilidad suma, 
el manejo de los cañones y fusiles, así 
quese los compren y se los entreguen. 

»Por otra parte, á cada paso están 
llegando á China barcadas de japo- 
neses; comerciantes y turistas que 
recorren el país en todas direcciones; 
militares que enseñan á sus conmili- 
tones chinos la estrategia que tan 
buen resultado ha dado á los prime- 
ros contra los pobres rusos; ingenie- 
ros de caminos, que buena falta nos 
hacen — los caminos y los ingenie- 
ros— ; profesores para los colegios y 
universidades recién abiertos; bonzos 
encargados de restaurar en toda su 
pureza la religión de Buda; médicos, 
abogados, sacamuelas, farmacéuticos 
y hasta músicos, cantores y gimnas- 



tas. Todos vienen á modernizar i 
China y á prepararla para el día det 
gran combate contra el común ene- 
m igo. Dócj les los ch inos á la dirección 
de sus aliados y hermanos de raza 
los nipones, no hay reforma que 
éstos les aconsejen que aquéllos no 
acepten en el acio y pongan inme- 
diatamente en práctica. China se eu* 
ropeiza del todo ames de dos anos. 
• Este movimiento reformista, tan 
en boga hoy en todas partes, se ini- 
ció allá por el ochenta y tantos del 
pasado siglo; siguió tímidamente 
hasta jgoOp en que sobrevino la re- 
volución boxer, moiivada por los 
apresuramientos é imprudencias de 
los progresistas'y la intransigencia y 
fanatismo de los conservadores. La 
Emperatriz, que favorecía á estos úl- 
timos, mandó decapitar á los prime- 
ros para atajar la propagación de sus 
ideas.,.; pero las ideas no tienen ca- 
beza. Vencida China al año siguiente, 
y humillada por e) ejército extranje- 
ro, las ideas reformistas lograron 
más crédito que nunca, y se exten- 
dieron por toda la nación. Su prin- 
cipal representante, el célebre Kang- 
yon-üci, la ninfa Egcria del Empera- 
dor Ruang-su y el perseguido por la 
Emperatriz, se con virtió desde enton- 
ces en un héroe de leyenda. Sus li- 
bros han circulado porjtodo el Impe- 
rioj y en todas partes han sido reci- 
bidos con admiración y leídos con 
aplauso. Cinco años han pasado 
nada más^ y aquí tiene usted á todos 
los chinos, con excepción de unos 
cuantos literatos machuchos y algu- 
no que otro mandarín del antiguo 
régimen, dispuestos á cortarse la co* 
lela en aras del progreso. Ahora re- 
conocen los chinos que fueron algo 
injustos al motejar de tan bárbaros á 
los europeos, y, lo que es más, se 
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resignan á consiilüírse en discípulos 
suyas; pero, eso si, con el presupues- 
to designio de aplastar más tarde á 
sus maestros. Lo que decía nuestro 
Virrey de Junan, el ínclito Tang- 
Tche-Tung:«SÍ loschinosqueremos 
vernos libres de europeos no nos 
queda otro recurso sino aprender de 
ellos mismos sus ciencias y sus ar- 
tes, único medio de poder destruir- 
los con sus mismas armas.» Hoy, 
quizá, no se encuentre en China ni 
un solo mandarín que no comprenda 
el alcance de este consejo tan sabio y 
oportuno, y así se explica el que en 
todas las ciudades hayan publicado 
edictos confesando que China está 
muy atrasada, y encareciendo la al- 
teza de las ciencias europeas y la ne- 
cesidad urgente de su estudio, 

»A este entusiasmo y ardiente afán 
por modernizársele la piel para 
fuera — que sienten actualmente los 
chinos, obedecen las múltiples refor- 
mas que están llevando á cabo en 
lodos los órdenes: en el económico, 
en el judicial, en el administrativo y 
en el de la enseñanza. Yo tan sólo 
me fijaré en las introducidas en este 
postrer orden, por ser» sin duda al- 
guna, las de más importancia y tras- 
cendencia. Son ellas: el estableci- 
miento en todas las capitales de 
distrito de escuelas, colegios y Uni- 
versidades europeas, según la catego- 
ría de la capital, y la supresión de 
los libros de Confucio y demás clá- 
sicos como texto de los exámenes. 
Esta úUima avanzadísima reforma 
ha debido de extremecer de horror, 
dentro de su tumba, á los literatos 
de las pasadas centurias. Confucio 
era para ellos el maestro incompara- 
ble, el sabio por antonomasia, el 
santo por excelencia: sus obras, com- 
pendio y archivo de todo el saber 



humano; su autoridad, inapelable, y 
sus sentencias infalibles.., 

«Fácil es imaginar la consterna- 
ción que produjo este decreto en to- 
das las aulas chinas. Baste decir que 
desde aquel día se empezó á notar un 
dispersit completo en la república de 
las letras. Los literatos viejos se re- 
cogieron á sus casas á llorar la muer- 
te de Confucio; los de edad provecta 
ahorcaron los clásicos, y los jóvenes 
entraron animosamente en lasescue* 
las europeas que acababan deabrirse 
por entonces en todas las capitales 
de distrito.» 

«,..Esos apreciabies jóvenes de las 
escuelas europeas son los encargados 
de realizar el peligro amarillo, y me 
fundo para asegurar esto en datos y 
observaciones que no pueden ser más 
alarmantes. Por lo pronto^es un he- 
cho muy significativo que lo primero 
que allí se estudia sean !a gimnasia 
y el ejercicio á la prusiana, de donde 
se colige que el fin principal que se 
persigue en esas escuelas y colegios 
más tira á la milicia queáotra cosa. 
Además, esos petimetres amarillos 
de las escuelas europeas han arrinco" 
nado el traje del país, ancho y espa- 
cioso, y se han cosido á la piel un 
uniforme sui generis^ con una cachu. 
cha encima de la coleta, que real y 
verdaderamente les d^ un aspecto 
muy sospechoso y... muy antieuro* 
peo.)^ 

Revista Penitenciarla. 

Prometeo en AustraJ/a.— Cdmo se 
or|anízd ía potioía /niíesa,— Mere- 
cen especial mención los trabajos que 
con ambos títulos inserta la Revista 
Pertitünciaria de i.' de Enero, La 
falta de espacio nos impide dar noti- 
cias más amplias, pero llamamos la 
atención de los lectores acerca de 
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ellos, Prometeo en Australia es la 
primera de las historias penitencia- 
rias ejemplares cuya publicación 
anunció no ha mucho el órgano ofi- 
cial del Consejo Penitenciario. 

Revista* da La América £e^ 
pañola. 

Algunas revistas híspano-ameri- 
canas recibidas úliimamenie publi- 
can artículos de interés. La Emiu- 
ción^ órgano de la Asociación de los 
estudiantes de Montevideo, inserta 
en su numero de Noviembre el Pro- 
yecto de colonia agrícola penitencia- 
ria redacudo por el Dr, J. I, Goye- 
na, aprobado por el Consejo peniten- 
ciario de Nton te video, y un notable 
esíudiodel Dr, Dody sobre el /ndipt- 
dualismo y el colecíiPisma frente d 
las huelgas. 

La Reptsta de Letras y Ciencias 
sociales de Tucomán (Argentina), 
publica, además de algunos traba- 
jos literarios é históricos, como el 
cuento Ei gañáfi, de Maluenda La- 



barca, y la poesía de Tabossi titulada 
Los faiforitos^ un estudio de Rafael 
de Robertis sobre El alma de la mu- 
chedumbre. 

La Revisía Positiva, Cientijica^ 
Literaria y ArÜstica, de México, 
contienej entre otros trabajos» uno 
muy interesante de D, José Lópcí- 
Poriillo y Rojas sobre La ra%a indí- 
gena, en el que se rectifican ciertos 
errores referentes á la cultura de los 
aztecas. 

En El Ateneo^ órgano del Ateneo 
de Lmia, D. Clemente Palma consa- 
gra un artículo á Alomo Henrique% 
y el primer poema solare la Con^ 
quista. 

La revista Helia^dt Bogotá, inser- 
ía, entre otros artículos, una sem- 
blanza de Anftrin^ escrita por Rubén 
Darío. 

La revista España, órgano de la 
Asociación Patriótica española de 
Buenos Aires, publica un curioso 
estudio de Sebastián Gomila titula- 
do; El Catalanismo. Lirismo y nada 
más. 
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Revue des Deux Mondes. 

La conferefTCÍa de Aígeciras^ por 
Rene Pinon. — «Dentro de algunos 
días celebrará su primera sesión la 
Conferencia de Algeciras: ía atención 
universal estará fija en la pequeña 
ciudad española en donde los repre- 
sentantes de las grandes potencias 
van á deliberar frente al Peñón de 
Gibraltar, y á vista del nebuloso 
A tías j acerca de los destinos de Ma- 
rruecos, A la opinión le preocupa, 
más que los debates diplomáticos, la 
repercusión que puedan tener en la 



política general de Europa, y una 

vez firmados los protocolos, preocu- 
parán las palabras sobreentendidas 
y los sospechados desacuerdos. Ma- 
rruecos es objeto de la Conferencia; 
pero las discusiones de ésta se sal- 
drán del estrecho marco de la cues- 
tión marroqui, ó mejor dicho, los 
acontecimientos de los últimos me- 
ses han dado,á esta última una am- 
plitud inesperada. 

»Es delicado hablar hoy de los inci- 
dentes que han complicado la cues- 
tión marroquí y que se envenenaron 
hasta el punto de hacer lemer por 
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la paz de Europa, pero si no hablá- 
semos de ellos seria imposible ex- 
plicar por qué va Francia á la Con- 
ferencia de Algeciras, qué intereses 
%^a á defender en ella Mr. Paul Ré- 
voil y qué terribles consecuencias 
pueden derivarse para nuestra vida 
nacional de sus deliberaciones. Sin 
embargo, aun siendo imposible se- 
parar el porvenir de Marruecos de 
las complicaciones de que ha sido 
ocasión, ira taremos de no mezclar 
los disentimientos europeos con los 
asuntos marroquíes sino en la me- 
dida estrictamente necesaria. 

*Era natural, era ra^onabie que 
Francia, dueña de la Argelia, de Tú- 
nez, del Senegal, del 'Sudán y de los 
camtnos del Sahara, concibiera un 
día el propósito y manifestase el 
deseo de no tener á su lado en esa 
isia que el Mediterráneo y el De- 
sierto aislan de Europa y del África 
negra, ninguna vecina que pudiera 
convertirse en rival; estaba en su 
derecho al afirmar y hacer reconocer 
los especiales intereses que para ella 
y para ella sola resultan de la comu- 
nidad de fronteras, y que la obligan 
á convertirse en guardiana de la in- 
tegridad y de la independencia de 
Marruecos y á mantener el orden, la 
paz, la estabilidad en el imperio. 

^Francia, durante su expansión 
colonial, no había tenido que vencer 
más que una oposición, la de Ingla- 
terra; cuantío firmó el Convenio de 
8 de Abril de [904 y el acuerdo de 7 
de Octubre de 1904, con Inglaterra y 
con España respectivamente, se dur- 
mió en la creencia de que sus dere- 
chos quedaban reconocidos, realiza- 
das sus aspiraciones y que ninguna 
otra nación europea pensaría jamás 
en establecerse á su lado en las cos- 
tas de Marruecos para dificultar su 



acción civilizadora. La Francia re- 
publicana había confiado siempre á 
sus Ministros de Negocios Extranje- 
ros el cuidado de velar por su digni- 
dad y por sus intereses; les había 
otorgado su confianza, y ellos, por 
su parle, pocas veces ó ninguna lo 
habían mezclado en peligrosas aven- 
turas; á algunos les podía reprochar 
haber dejado que se perdieran bue- 
nas ocasiones, y aun de haber aban- 
donado, como en Egipto, su patrimo- 
nio; pero» por lo menos, habían sa- 
bido evitarle las sacudidas demasiado 
fuertes y las emociones demasiado 
violcntasi persuadida de su pruden- 
cia les había permitido hacerla par- 
ticipar en el movimiento general que 
arrastra las grandes* naciones hacia 
la expansión lejana, obteniendo un 
Imperio colonial que le permitía uti- 
lizar el exceso de energías y de ac- 
ción que su situación europea te 
impedía aprovechar en sus fronte- 
ras; sabía que, antes de lanzarla en 
empresas africanas ó asiáticas, Eos 
hombres á quienes confiaba el cui- 
dado de gobernarla se daban cuenta 
de las condiciones en que los Trata- 
dos y el equilibrio de fuerzas en Eu- 
ropa le permitían una inícíaiiva 
exterior» 

^Francia, segura del porvenir por 
los precedentes del pasado, seguía, 
pues, con entera confianza las nego- 
ciaciones relativas á Marruecos, y 
cuando le anunciaron que sus dere- 
chos, sus intereses y su porvenir 
— incluso su supremacía — GSUbsin 
asegurados definitívameníe, se ale- 
gró y felicitó al negociador. Cierto 
día se despierta bajo la amenaza de 
una guerra á causa de Marruecos, 
^Qué había sucedido, y por qué se 
hallaba Francia en situación tan crí- 
tica? No nos pertenece recordar las 
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circunstancias ni analizar las ilusio- 
nes que nos hablan llevado á ella: 
nos conten taremos con indicar las 
«razones marroquíes»; 

»AI decidirnos á establecer la su- 
premacía francesa en Marruecos, 
manteniendo la autoridad del Sultán 
y la libertad comercial, podíamos 
seguir dos procedimientos. El pri- 
mero es el llamado fuerte: con mo- 
tivo de cualquier incidente en el 
Tual, o en el Figuig, las tropas fran- 
cesas penetrarían por Ujda, ocupa- 
rían á Fez y mientras la tíota blo- 
quearla los puertos, y obligarían al 
Sultán á aceptar nuestro contrete 
sobre sus relaciones exteriores, su 
hacienda y su administración. Ni 
nuestra situación en Europa, ni el 
estado de nuestra política interior 
nos permitían elegir ese procedi- 
miento y buscar tan enormes venta- 
jas, aun escogiendo un momento en 
que nuestros competidores estuvie- 
sen, ó de acuerdo con nosotros, 6 
preocupados con dificultades exte- 
riores. Marruecos no está como Ma- 
dagascar ó el Dahomcy fuera de los 
centros de la actividad europea: está 
entre el Mediterráneo y el Atlántico; 
sus costas se dilatan frente á España 
y Gibraliar, y dominan un Estrecho 
en cuya libertad están interesadas 
todas las potencias, y al poner mano 
en tan importante pedazo nos expo- 
níamos ¿protestas y dificultades que, 
aun no siendo insuperables, no se 
sentían con fuerzas para afrontar 
nuestros hombres de Estado. A falta 
de oirás razones, la naturaleza de 
nuestro Gobierno parlamentario y 
las crisis por que habíamos atrave- 
sado, no nos permitían apelar al pro- 
cedimiento fuerte; los inspiradores 
de la mayoría parlamentaria temían, 
más que á una humillación nacio- 



nal, á una acción en que interviniera 
el Ejército; temían que el entusias- 
mo de los jefes militares arrastrase 
á Francia á belicosas aventuras, y 
no se cansaban de protestar contra 
toda política que condujese al em- 
pleo de la fuerza. De esta suerte han 
contribuido en gran parte al fracaso 
final de la penetración pacifica. 

»Desde el momento en que ni las 
Cámaras ni la opinión se mostraban 
dispuestas á apoyar una acción rápi- 
da en Marruecos, ni el Gobierno á to- 
mar la iniciativa de ella, quedaba el 
otro procedimiento, el llamado de 
penetración pacifica. El programa 
de ésta consistía en una campaña 
diplomática encaminada á obtener 
de todas las grandes potencias, me- 
diante cierus condiciones, la li- 
bertad de acción en Marruecos, y á 
convencer al Sultán de la?; ventajas 
que para él tendría la supremacía 
francesa en sus Estados; y en \2.p€ne^ 
tración pacifica propiamente dicba, 
ó sea en la colaboración de Francia 
para reorganizar los servicios públi- 
cos, desarrollar la actividad econó- 
mica y transformar pr ogresivamente 
el Imperio en un Estado moderno. 
En la práctica estas dos acciones 
debían permanecer unidas y concu- 
rrir al mismo resultado* 

^Francia tuvo que acudir, por lo 
tanto, á todas las potencias, puesto 
que todas habían firmado el Conve- 
nio de Madrid en i38o, y todas te- 
nían en Marruecos intereses más ó 
menos grandes. Dos naciones se ha- 
llaban, sin embargo, en una situa- 
ción especial con respecto á Marrue- 
cos, y nos imponían concesiones más 
importantes: España, cuyas costas 
se extienden frente á ías de Marrue- 
eos y que posee allí, sus presidios, 
é Inglaterra, dueña de Gibraliar, y 



francesas 



233 



cuya inñuencia sobre eJ Sultán ri- 
valizaba con la ouesira. El Con- 
venio de 8 de Abril de 1904 esti- 
puló que La Gran Breiaña, mediante 
el abandono de nuestros derechos so- 
bre Egipto y Terra no va, no se opon- 
dría á la acción de Francia en Ma- 
rruecos. España, por virtud del Con- 
venio de 7 de Octubre, obtuvo por 
su parte^ á cambio del mismo com- 
promiso, concesiones y garantías 
cuyo valor se ignora todavía. No es 
cosa, hoy por hoy, de discutir estos 
Conventos ni de examinar sí no ha- 
bremos comprado demasiado caro 
renuncias que no equivalían, como 
después se ha visto, á una cesión de 
propiedad; ambos Convenios se fir- 
maron, y sólo nos queda sacar de 
ellos los beneficios que pueden pro- 
curarnos. 

> Aunque Francia no hubiese te- 
nido en el mundo más intereses que 
sus proyectos marroquíes, ni más 
fronteras que las de ¡a provincia de 
Oran, se hubiera inspirado en la 
prudencia, no contentándose con 
esos dos Convenios y apresurándose 
á tranquilizar, mediante una decla- 
ración, los intereses comerciales de 
las potencias que no tienen, ni aspi- 
ran á posesiones territoriales en Ma- 
rruecos. Pero nosotros teníamos ra- 
zones más poderosas aún para nego- 
ciar con Alemania: nuestra situación 
en Europa nos imponía precauciones 
sin las cuales nos exponíamos á un 
fracaso. El ejemplo de los Ministros 
que crearon nuestro Imperio colo- 
nial, Gambeita, Ferry, Freyciuei, 
Casimir Périer, Riboij Hanolaux, 
bastaba para advertirnos que aun- 
que Inglaterra no haya podido im- 
pedir el éxito de nuestras empresas 
coloniales, el consentimiento tácito 
de Alemania ha sido siempre una 



condición necesaria de aquel éxito. 
La completa seguridad de nuestra 
frontera Este es para nosotros una 
condición indispensable de toda acti- 
vidad extraeuropea. Asi, pues, sí 
desde el punto de vista marroquí 
bastaba con que diésemos á todas 
las potencias la seguridad de que no 
teníamos el propósito de dificultar 
la libre concurrencia internacional 
en el Mogreb, desde el punto de vista 
europeo estábamos obligados á le* 
ner en cuerna factores más comple- 
jos. Con Jtalia habíamos firmado un 
Convenio en cuya virtud esta poten- 
cia se comprometía á no oponerse á 
nuestra influencia en Marruecos, 
siempre y cuando que no pusiéra- 
mos obstáculo á sus eventuales em- 
presas en Trípoli y la Cirenaica. 
Con esto coraetíamos una doble im- 
prudencia: molestábamos al Sultán 
de Turquía, facilitábamos eJ esta- 
blee imiento de un rival cerca de Tú- 
nez, y, sobre'todo, otorgábamos á 
los intereses italianos en Marruecos 
mayor importancia que á los intere- 
ses alemanes. Se ha dicho á esto que 
Italia es una potencia mediterránea, 
y que Alemania no lo es; pero no es 
menos cieno que Alemania, gran 
potencia comercial, en vias ^e ser 
una gran potencia marítima, tiene el 
mayor empeño en la Mbertaddel Es- 
trecho, y que su preponderancia en 
Turquía y la magnitud de sus inte- 
reses comerciales y morales pesan de 
tal suerte en la balanza del mundo, 
que no es posible hacer caso omiso 
de ella. 

»EI Gobierno del Emperador Gui- 
llermo no parecía abrigar ningún 
mal designio; habia asegurado varias 
veces que Alemania sólo tenia en 
Marruecos intereses comerciales, y 
que deseaba únicamente ver reinar 
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allí la paz, la seguridad y la lib<;rud 
favorables á los negocios. El Conde 
de Bülow, interrogado en el Parla- 
mento acerca del Convenio de 8 de 
Abril, declaró que aquel pacto no le 
parecía contrario á Alemania, A pe- 
sar de esta observación, ni Mr, Dei- 
cassé ni el Embajador de Francia en 
Berlín comunicaron nada al Canci- 
ller, y el Gobierno alemán vio en esta 
abstención el decidido propósito de 
ignorará A lemania y el ind icio de una 
gran intriga diplomática contra ella. 

3pEra entonces cuando empezaba á 
decirse que el Ministro francés de 
Negocios Extranjeros perseguía con 
su sistemadealianzasyaproximacio- 
ces, no ya la supremacíaen Marrue- 
nos, sino el aislamiento de Alemania, 

»La concordancia de ciertos hechos 
podía prestar apariencias de realidad 
á los propósitos atribuidos á la polí- 
tica francesa. Los viajes á París de 
todos los soberanos de Europa y Jos 
comentarios con que los acogía la 
prensa inglesa no podían menos que 
excitar el amor propio nacional de 
los alemanes, Alemania, en su expan- 
sión, experimentaba en todas partes 
los efectos de la mala voluntad de 
Inglaterra; sentía su oposición en 
Constantinopla y en el Asia Menor, 
en Pekín, en Golfo Pérsico y hasta 
en Venezuela; creía ver el rastro de 
ta enemiga inglesa en la rebelión de 
los Hererosj que tanto le cuesta; el 
nuevo reparto de las escuadras in- 
glesas, su refuerzo en el Canal de la 
Mancha y en el Mar del Norte, la 
creación de una base naval en Saint 
Margaret's Hope, frente á Hambur- 
go y al canal de Kiel, todo le parecía 
encaminado á destruir su grandeza y 
su prosperidad comercial, 

^üuillermolly su Canciller,bajo la 
influencia de estas causas , creyeron 



que debían poner término á una serie 
de incidentes cuya repetición exci- 
taba el patriotismo alemán, y Ma- 
rruecos se convirtió en la ocasión de 
un desquite necesario. En Abril de 
[904 Alemania estaba ya decidida á 
intervenir en Marruecos. Aún era 
tiempo de evitar complicaciones; 
pero en el Quai d'Orsay hicieron 
como que ignoraban el disgusto cada 
vez mayor de los alemanes. 

El viaje del Emperador á Tánger, 
el discurso que allí pronunció, el 
efecto que produjo en Constantino- 
pía, la misión deTaltenbach^ el fra- 
caso de la de Saint Rene Taillandier, 
la cuestión de la Conferencia, se su- 
cedieron rápidamente, y la primera 
parte del programa de penetración 
pacifica estuvo á punto de degenerar 
en una guerra por haber hecho caso 
omiso del equilibrio re&l de las fuer- 
zas europeas. El Ministrode Negocios 
Extranjeros presentó la dimisión,* 

El articulista estudia el plan de 
penetración pacífica, y después de 
decir que, «á fuerza de ser pacífica 
dejaba de ser penetración», añade: 

«La intervención de Alemania en 
Marruecos cambió el aspecto de la 
cuestión, la cual dejó de ser marro- 
quí para convertirse en europea. La 
penetración padfica nos llevaba por 
todas panes á amenazas de guerra; 
nos habían engañado ó nos habíamos 
equivocado; no teníamos más reme- 
dio que volvernos atrás y comentar 
de nuevo. Inspirándose en esta idea, 
Mr, Rouvier aceptó, bajo ciertas 
condiciones, la invitación del Sultán 
para una Conferencia, 

^Hubiéramos podido no ir á la 
Conferencia, y eso hubiéramos de- 
bido hacer si no se traíase más que 
de Marruecos, Aceptamos la invita- 
ción porque comprendimos que, se- 
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gún había dicho el mismo Bülow, 
Marruecos no era más que una oca- 
sión, y que entre Alemania y Fran- 
cia existía un desacuerdo mucho 
mayor, que convenía disipar. Si 
se hubiera tratado exclusivamente 
de Marruecos, hubiéramos debido 
negarnos, en nombre de los intereses 
generales de Europa^ comprometidos 
por tan funesto precedente, á parti- 
cipar en una Conferencia convocada 
por el Sultán; todas las grandes po- 
tencias estaban dispuestas á ajustar 
sus respuestas á la nuestra, y sí Ale- 
manía hubiera intentado hacer de 
nuestra negativa una cuestión de paz 
ó de guerra, hubiera tenido en con- 
tra suya la opinión universal. Con- 
sentimos en asistir á la Conferencia, 
porque Marruecos no era más que U 
ocasión de la intervención alemana, 
y porque creíamos firmemente qtje 
una vez disipada la mala inieligen- 
cia, Alemania se abstendría de opo- 
nerse á nuestros intereses y á nues- 
tros designios. No nos adherimos á 
la idea sino con la condición de que 
el programa de la Conferencia se re- 
dactaría de antemano en negociacio- 
nes previas entre los Gabinetes de 
París y de Berlín, y de que el interés 
especial que tiene Francia en Ma- 
rruecos, en raaón á la situación geo- 
gráfica de Argelia í no se pondría en 
tela de juicio, ni tampoco los dere- 
chos que resultan de sus tratados ó 
convenios. El acuerdo acerca de estos 
extremossehizo constar el 8 de Julio, 
»Francía lo acogió con satisfacción 
creyendo que, disipada la mala inte- 
ligencia, su acción en Marruecos no 
tropezaría ya con la oposición de Ale- 
mania, En estas condiciones, la Con- 
ferencia no iba á ser mas que una 
fórmula merced á la cual se manifes- 
taría el acuerdo entre ambos Gobier- 



nos, No fué esta la actitud de Ale- 
mania. Las negociaciones para el 
programa de la Conferencia se pro-, 
longaron, y en Fez el Conde Tatten^ 
bach desplegó una actividad sospe-^ 
chosa. La detención en Marruecos de 
un protegido argelino, Bu-Mzían, y 
la actitud protectora que en estas cir- 
cunstancias creyó adoptar el Gobier- 
no alemán, así como el tono agresivo 
de la prensa germánica, hicieron du- 
dar de la posibilidad de una avenen- 
cia* El acuerdo de a8 de Septiembre 
demostró el deseo queambos Gobier- 
nos abrigaban de no romper las ne- 
gociaciones; pero dejó, esto no obs- 
tante, algunos puntos por esclare- 
cer. La Conferencia tiene el deber de 
aclarar estas dudas, lo cual es hoy 
mucho más difícil que hace algunos 
meses, cuando se retiró Mr, Delcassé 
porque la opinión pública francesa 
comienza á preguntarse si no habrán 
sido inútiles las pruebas de buena 
voluntad conciliadora que ha dado 
su Gobierno y si la incertidumbre de 
las conclusiones no ocultarán algún 
designio secreto que ponga en peligro 
otros intereses que no sean los que 
tenemos en Marruecos. 

»Alemania desearla tal vez iniciar 
con Francia una conversación sobre 
política general; pero es ne^esarioque 
comprenda que mientrasdure la Con- 
ferencia no es posible ninguna nego- 
ciación importante. SÍ Alemania tu- 
viese ese deseo, ella misma ha hecho 
su realización imposible hoy por hoy* 
Francia y Alemania hubieran podido 
entenderse antes del 8 de Julio, lo 
podrán después déla Conferencia, st 
ésta adopta resoluciones compatibles 
con la dignidad, los intereses y las es* 
peranzas de Francia, 

»A\ aceptar la invitación á la Con* 
ferencia ha dado pruebas Francia de 
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su deseo de concordia y de sus con- 
ciliadores propósitos. El programa 
de esa reunión habrá podido ser obra 
iniernacional; su ejecución no puede 
serlo. Todo lo que fuese un condo- 
minio sería nefasto; si todas las po- 
tencias pretendiesen concurrir á la 
realización délas reformas no habría 
reformas; el Sultán se aprovecharía 
de las divergencias que resultasen 
entre sus demasiado numerosos pro- 
tectores. Si eí Emperador de Alema- 
nia quería crear en Marruecos una 
nueva Macedonia, las demás poten^ 
cias, al negociar con Francia y al 
abandonarle el cuidado de restable- 
cer el orden en el Mogreb, demostrar 
ron que no estaban dispuestas á con- 
sentirlo. Inglaterra no se avendría 
sin resistencia á que Alemania des- 
empeñase en Marruecos el papel que 
se esfuerza en desempeñar cerca del 
Sultán de Turquía. El éxito ó el fra- 
caso de la Conferencia depende ex- 
clusivamente de Alemania; ni Ingla- 
terra, ni España» ni Italia, comprome- 
tidas con nosotros, ni Rusia, nuestra 
aliada» se opondrán á nuestras justas 
peticiones. Si Alemania admite que 
se nos conñe la ejecución de las re- 
formas, el éxito de la Conferencia es- 
tará asegurado y sus resultados se- 
rán excelentes. 

>En cuanto á nosotros, nuestra ac- 
titud en la Conferencia dependerá de 
las cirunsiancias. No obstante man- 
tener con energía lo que considera- 
mos como un derecho, nos prestare. 



mos á la conciliación y al acuerdo. 
Nuestros representantes utilizarán 
todos los convenios que hemos fir- 
mado con Italia, con Inglaterra y con 
España y recientemente con Alema- 
nia, para trabajaren pro de la paz y 
acabar con las intransigencias. SI ta 
Conferencia %e equivocase en cuanto 
su misión y tuviese por resultado 
imponer á Marruecos una especie de 
régimen internacional, no tendríamos 
malí que aguardar á que los iresaños 
durante los cuales se aplicarán sus 
resoluciones demostrasen la inefica- 
cia absoluta de semejante método. 
Nos esforzaríamos, con actividad es- 
timulada por la experiencia, en des- 
arrollar nuestros intereses y nuestra 
influencia en todo Marruecos, y par- 
ticularmente en aplicar loscon venios 
de ic^r y 1903 en la zona, frontera 
donde nuestros especiales intereses 
no han sido puestos en duda por na- 
die y, apoyándonos en nuestros tra- 
tados con Inglaterra, con España y 
con Italia, que no pueden caducar, y 
dispuestos á entendernos con Ale- 
mania, esperaríamos i que los suce- 
sos y las circunstancias de la política 
general nos ofrecieran la ocasión de 
reanudar en Marruecos la acción que 
allí nos destinan la geografía y la 
historia. 

i^Sin embargOj ^porqué no habría 
de ser la Conferencia de Algeciras, 
origen de relaciones menos tirantes 
y más amistosas entre Alemania y 
Francia?» 
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aftar, 

¿Cómo se hace un Paríamenío? 
por Michad Mac Donagh.— El cuer- 
po electoral del Reino Unido se com- 



pone actualmente de muy cerca de 
siete millones y medio de electores. 
¡Cuan activa y constante es la caza 
que les hacen los candidatos á la di- 
putación! «Las batallas de la Cons- 
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liiución— dijo una vez Sir Robert 
Peel— se dan en las juntas del censor 
Hoy día, los partidos políticos pres- 
tan la mayor atención á las listas de 
elecloresj consagrando á este trabajo 
grandes cantidades que proceden del 
«fondo de guerra» ó del bolsillo de 
los candidatos. Apenas se establece 
un forastero en un distrito, los agen- 
tes de los partidos se esfuerzan en co- 
nocer sus opiniones políticas, y la 
agrupación á que pertenece se en- 
carga de que su nombre figure como 
es debido en las listas electorales. 
Todos los años los incansables agen- 
tes recorren el distrito y van de casa 
en casa para ver si sus afiliados si- 
guen viviendo en ellas, han cambia- 
do de opinión ó se han muerto. 

La inscripción de los electores, 
introducida por la Refomi Act de 
1832, corresponde á las A uior idades 
locales, y se efectúa por cuenta de 
los contribuyentes. Las lisias elec- 
torales se redactan en primer termi- 
no por los inspectores parroquiales 
en Inglaterra, por ios secretarios de 
tas Sociedades de Beneficencia (Poor 
Lmv f'fitons) en Irlanda y por los 
empleados del catastro en Escocia, 
Copias impresas de las listas se ex- 
ponen en las puertas de las capillas, 
iglesias, municipios, delegaciones de 
policía y oficinas de Correos del dis- 
trito para conocimiento del público 
durante el mes de Agosto, Los elec- 
tores prestan escaso interés i las 
listas, muy pocos las consultan. En 
Septiembre y Octubre los tribunales 
del censo electoral proceden al exa- 
men de las listas. Presiden estos tri- 
bunales, abogados que lleven por lo 
menos siete años ejerciendo su pro- 
fesión, nombrados por el Lord Chíef 
Justice en Inglaterra y Middlesex y 
por el decano de los tribunales de 



vacaciones en los demás distritos* La 
recompensa que perciben es de 200 
libras esterlinas. Toda persona in- 
cluida en ías listas puede oponerse á 
que figure en ellas quien no tiene 
derecho á votar; pero esta clase muy 
numerosa de objeciones no suele 
hacerlas el público, sino los agentes 
ó representantes de los partidos po* 
Uticos^ los cuales se esfuerzan en in- 
cluir en las listas el mayor número 
posible de partidarios y en reducir 
el de sus contrarios. Es indudable 
que los Presidentes de las juntas de 
revisión .ejercen considerable in- 
fluencia sobre el cuerpo electoral, 
pues si bien está clara y terminante 
la ley en cuanto al derecho electoral 
de los duefios ó inquilinos de casas, 
no lo está tanto en lo referente al 
sufragio de las personas que viven 
en casas de otras en calidad de hués- 
pedes ó subarrendatarios. Una vez 
resueltas las reclamaciones y corre- 
gidas las listas, quedan éstas en po- 
der de los Cierk ofthe Pcace en los 
condados y de los Tomn-Cierfis en 
las ciudades. El resultado de las 
elecciones depende, casi siempre, de 
Jas listas electorales, y según predo- 
minen en ellas los liberales ó los 
conservadores, ganarán éstos ó aqué- 
llos. Ahora bien: en ciertos casos ex- 
cepcionales la opinión pública cam- 
bia, á consecuencia de los errores ó 
torpezas de los gobernantes, y el 
partido que creía m¿s seguro el 
triunfo es derrotado, aun en los dis- 
irílos en que, según las listas electo- 
rales, era más imponente su mayo- 
ría. En otros casos, el éxito depende 
de los votos de algunos electores que 
hasta el último instante permane- 
cían indecisos. 

El Parlamento se disuelve por una 
proclamación del Soberano. En ella 
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se ordena también al Lord Canciller 

que expida las cartas convocando á 
un Parlamento. Estas carus ó wrtls 
se envían el mismo día da fa disolu- 
ción á los sherifp y alcaldes en In- 
glaterra, á los sheriffs únicamenic 
en Irlanda y Escocia. Un funcionario 
del Crown 0/_yíce entrega al Postmas- 
ter General ó á su delegado las car- 
ias destinadas á provincias. En Lon- 
dres se entregan personalmente á las 
autoridades encargadas de la elee- 
ción. El Postmaster General ordena 
á los funcionarios provinciales de 
Correos que entreguen inmediata- 
mente los ufrits y pidan recibo. Estos 
recibos se envían á LondreSj y en la 
oficina de Correos se inscriben en un 
registro especial que puede examinar 
el público* Eí Croiifn Office pone in- 
mediatamente en conocimiento del 
Ministro de la Guerra que van á ve- 
ri6carse las elecciones, y el Ministro 
dispone que el día señalado para la 
votación permanezcan las tropas 
acuarteladas. El objeto de esta me- 
dida tradicionalmente adoptada no 
es otro que impedir que los soldados 
ejerzan coacción sobre los electores^ 
como sucedía en otras épocas. 

En las circunscripciones electora- 
les la elección no se verifica inme- 
diatamente después de la recepción 
del writ^ sino de dos á cuatro días 
después, plazo que para los conda- 
dos se amplía a nueve días. El día 
de la elección e[ sheriff se^ presenta 
en el Municipio para recibir los nom- 
bres de í os candidatos. Estos deben 
indicar sus nombres y apellidos, su 
domicilio y profesión é ir propuestos 
por dos electores y apoyados por 
ocho electores más. Por regla gene- 
ral cada candidato entrega varios im- 
presos, firmados por distintos elec- 
tores con objeto de evitar que su 



elección pueda anularse por cual- 
quier irregularidad en la designa- 
ción. 

Hoy día se han suprimido todas 
las restricciones que antes impedían 
el acceso á la Cámara de los Comu- 
nes. Ya no se exige que el diputado 
por un distrito sea vecino del mismo^, 
y esta libertad ha dado por resultado 
que tas representaciones parlamen- 
tarias pierdan carácter local y lo ad- 
quieran exclusivamente político. Hoy 
no se lucha por intereses locales, si- 
no por el triunfo de ideas políticas» y 
aunque resulte que un Diputado lo 
se por Londres ó por Birmingham, 
en realidad, lo es por la Federación 
Liberal, por la Unión Central Con- 
servadora ó por el Comité de Repre- 
sentación Obrera, 

También se han abolido los r<íqut- 
sitos que limitaban á los ricos el ac- 
ceso de la Cámara, y ya no se exige 
la posesión de bienes raíces á los 
candidatos á la diputición. Esta su- 
presión, realizada en ¡858, da lugar 
á una de las muchas contradicciones 
que se observan en la vida inglesa. 
En efecto: mientras el pobre más 
pobre puede ser elegido Diputado, 
para ser elector se requiere tener ca- 
sa ó ser inquilino y pagar el impues- 
to de beneficencia fpoor rale). Mis ter 
Chamberlain suministró en uno de 
sus discursos un ejemplo muy cu- 
rioso de esta anomalía. Su hiío, Mis^ 
ter Austen Chamberlain, no tenía 
voto porque vivía en casa de sus pa- 
dres y no era ni dueño de ella, ni 
tampoco inquilino; esto no obstante, 
Mr, Austen Chamberlain, no sólo 
era Diputado, sino miembro ^el Ga- 
binete. Tan cierto es este hecho, que 
algún tiempo después, cuando el hijo 
de Mr. Chamberlain desempeñaba el 
cargo de Ministro de Hacienda^ su 
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nombre no ñguraba aún en las listas 
electorales. 

Ahora bien: no todos los subditos 
ingleses pueden ser Diputados. Los 
Lores quedan excluidos, excepto los 
de Irlanda^que pueden representar 
distritos en Inglaterra ó Escocia, 
pero nunca distritos irlandeses. Tam- 
poco pueden ser Diputados los 
miembros del clero anglicano y ca- 
tólico; los extranjeros, íos dementes 
ó idiotas, los traidores y criminales, 
los acusados de bancarrota, los fun- 
cionarios públicos, los que celebren 
contratos con el Gobierno y los Jue- 
ces y Magistrados, fuera de estas 
personas, iodo inglés mayor de vein- 
tiún años, puede aspirar á la dipu- 
tación.,., con tal que tenga dinero 
para sufragar los gastos que su elec- 
ción le ocasione. En efecto: los ho- 
norarios del Returning Ofjlcer^ ó sea 
del shertffy Alcalde 6 representante 
de uno ú otro» deben pagarlo los 
candidatos. Si el que se presenta no 
tiene rivales, los gastos se elevan á 
a5 libras; si hay más de un candida- 
to, ascienden á 700 ó a j,ooo libras, 
que deben satisfacer los pretendien- 
tes por partes iguales. En la última 
elección general estos gastos fueron 
de 150.378 libras esterlinas. 

El número de colegios electorales 
depende de la extensión del disiriio. 
Están abiertos el día de la elección, 
desde las ocho de la mañana hasta 
las ocho de la noche, y los preside 
un representante del shcriff ó del 
Alcalde, auxiliado por Secretarios. 
Los intereses de los candidatos están 
defendidos por sus agentes. Cuando 
entra el elector, el Presidente se cer- 



ciora de que su nombre figura en las 
listas, y si hubiere dudas acerca de 
au personalidad, deberá acreditarla. 
Las papeletas con los nombres de íos 
candidatos por orden alfabético, es- 
tán numeradas, y en mazos como los 
de los cheques. El Presidente apunta 
el número del elector en la parte de 
la papeleta que debe quedar en el 
mazo, le pone el sello y entrega al 
elector la otra mitad. Entonces el 
elector se retira de la mesa, y libre 
de miradas curiosas, hace una cruz 
delante del nombre del candidato á 
quien otorga su voto. Hecho estOj 
entrega al Presidente la papeleu 
cuidadosamente doblada, para que i 
su vtz la introduzca en la urna. 

A las ocho de la noche termina la 
elección, y las urnas se llevan á un 
edificio central del distrito para el 
recuento de votos. El Returning 
ofjícer, no puede votar; pero en caso 
de empate puede decidir, si es elec- 
tor, el triunfo de uno de los candida- 
tos. Este privilegio nunca se ejerci- 
ta. En 1878 ocurrió un caso muy 
notable en South Northumbcrland. 
Ambos candidatos obtuvieron 3.913 
votos, y como el sheriff se negó á 
votar, ios dos fueron declarados elec- 
tos y prestaron juramento en la Cá- 
mara. 

Mr. Mac Donagh concluye su in- 
teresante articulo citando casos muy 
curiosos ocurridos en las elecciones 
antiguas y extractos de discursos de 
propaganda, en los que los candida- 
tos se atacaban sin piedad ante sus 
electores^ ó tenían que emplear con 
ellos leguaje poco pariamentariOj 
pero muy castizo. 
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E LOS EXÁMENES, por PEDRO DORADO, 



ASPECTO HIGIÉNICO 



Si no hubiera, que si las hay, conforme se ha visto, otras razo- 
nes para condenar ios exámenes, bastaría la siguiente: que son noci- 
vos para la salud* Originan muchas, y á veces grandes perturbacio- 
nes en la vida fisiológica regular. Nadie puede dar fe de esto mejor 
que los estudiantes mismos, sobre todo cuando tienen ante la vista 
)a perspectiva del examen inmediato. 

¿Quién no se acuerda de que hace algunos años, al verificar su 
examen un alumno libre, ó mejor dicho, al pretender verificarlo, se 
cayó muerto? En la Universidad de JVladrid aconteció el caso. Qui- 
zás el sujeto de que se trata estuviera, desde antes, predispuesto á 
morir, por causas independientes del examen; mas es lo cierto que 
este, si no fué el determinante directo de la muerte, la precipitó por 
lo menos, Claro es, como se puede muy bien observar, que casos de 
estos no se dan todos los días— ¡bueno fuera!—; mas debe reflexio- 
narse que no son imposibles, y además, es cosa perfectamente se- 
gura que los exámenes originan graves enfermedades. Pocos años 
hace, fué tal la tensión de espíritu producida por la idea del examen 
y el miedo al mismo en un estudiante de la Universidad de Sala- 
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manca, que también había sido discípulo mío, que justamente los 
propios días en que había de sufrir las terribles pruebas se vio aco- 
metido de trastornos mentales, de verdadero delirio, y tuvieron que 
¡levárselo á su casa, sin examinarse, para que lo curaran los médi- 
cos. Este caso también lo he presenciado yo, no me lo ha contado 
nadie. Lo peor es que los análogos son harto frecuentes, mucho más 
de lo que se puede presumir. Y si no, que se lo pregunten á los men- 
talistas, psiquiatras y especialistas en enfermedades nerviosas. 

«Nadie puede negar la influencia perniciosa de los exámenes en la 
salud de los estudiantes, y, como dice La médecine moderne^ la ane- 
mia, la cefalalgia, la epistasis, la neurastenia y otras enfermedades 
que se observan frecuentemente en el período escolar, tienen el triste 
privilegio de ser citadas en patología como ocasionadas por las vivas 
emociones que los alumnos sufren en el acto del examen. La con- 
clusión resultante de las investigaciones hechas en 1897 por el pro- 
fesor Ignaiieff en los Colegios de cadetes de Pultava y en la Escuela 
superior de Moscú es que la época de los exámenes otra sobre el 
organismo d modo de una enfermedad aguda, alterando profunda- 
mente la nutrición y disminuyendo el peso del cuerpos (i); conclu- 
sión que ha sido comprobada por no pocos observadores, y entre 
ellos por el profesor Kosínzoff, el cual ha notado que 4tde 143 alum- 
nos de escuelas primarias y secundarias, el 23 por lOO de ellos pier- 
den, por término medio, un 2,4 por 100 de peso durante los dos 
meses que preceden á los exámenes; proporción que crece extraor* 
dinariamente, hasta un 75 por 100, en los alumnos de las clases 
superiores y en los que con más ahinco se preparan?» (2). 

Tales efectos nocivos para la salud, derivados de los exámenes, 
los habrán advertido cuantos hayan tenido que rozarse por cualquier 
motivo con estos últimos. 

En mi clase, ha habido años, cuando los alumnos oñciales se exa- 
minaban ante un tribunal y á la suerte, en que durante ta última 
quincena de Mayo se pusieron enfermos la mitad de los que asistían, 
con trastornos gástricos y nerviosos. El nuevo reglamento, vigente 
desde 1901, ha contenido un poco el mal en lo que á la enseñanza 



(O Véase un artículo sobre los exámenes^ del profesor íuliano Zerbogtio, 
publicado en 1 899 en la Rmsta 5>4oderna di Cuitara y eitractado en Lú España 
Moderna^ núm* 124, Abril de i899, p. 17a. 

(a) De una información publicada por la Zeitschri/t JÜr Schuidgesyndheit- 
spH^g^t de Ham burgo, número de Abril de 1 899, eilractada por el Ñoíeiin de ¡a 
Institución Ubre de cnseñ^n^üt núm. 470, correspondiente aJ 31 de Mayo de iB99, 
página i^S, 
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oficial se refiere; pero en cuanto á la libre, siguen las cosas igual que 
antes. La misma enseñanza oficial se ha beneficiado también poco 
del nuevo sistema: bien porque el antiguo se halla muy arraigado, 
por llevar largo tiempo de existencia^ y ya se sabe el poder que lo 
tradicional tiene y qué difícilmente renuncia uno á ello, aun creyén- 
dolo defectuoso; bien porque la innovación sólo puede ser empleada 
sin dificultades en cátedras poco numerosas» donde profesor y alum- 
nos se ven y se tratan diariamente y llegan á conocerse bastante bien 
al cabo del curso* En clases muy concurridas, la asistencia de los 
estudiantes es irregular y saltuaria; el trato de los mismos con sus 
profesores, nulo ó casi nulo; y el examen constanteí por decirlo asf, 
constituido por tantos exámenes parciales como días tenga el curso, 
y en los que se disuelve el examen final único, se hace poco menos 
que imposible. Por todo esto, el cambio introducido por la disposi^ 
ción legal aludida antes no ha tenido gran importancia; en muchísi- 
mas clases oficiales los exámenes siguen existiendo, hasta con sus 
bolas y todo, sin otra diferencia sino que se realizan ante el profesor 
de la asignatura únicamente, en vez de realizarse ante- él mismo y 
otros dos que le sirven de acompañantes y como de escolta. 

Visto el carácter de nuestra enseñanza, toda ella dispuesta para 
la victoria en el examen, las cosas no pueden suceder apenas de otro 
modo que como suceden. El examen, juntamente con los demás 
perjuicios ya indicados, tiene que producírselos también á la salud, 
por el brutal surmenage ó recargo excesivo de trabajo que supone. 
Ya se dijo antes que los que se tienen que examinar calculan por 
anticipado el tiempo que buenamente necesitan para mal aprender 
de memoria toda la materia que ha de ser objeto del examen, ó 
cuando menos cierta parte de ella, ya que siempre se lleva confianza 
en que no han de preguntarle á uno de todos los sitios del progra- 
ma; se distribuye el aprendizaje mecánico y forzado de todas las lec- 
ciones entre los últimos quince días del curso, á razón de tantas ho- 
ras por día; se enfardan atropelladamente, febrilmente, estas leccio- 
nes en esos quince días; loque hubiera debido comerse en ocho me- 
ses, digiriéndolo y asimilándoselo con la pausa y regularidad nece- 
sarias, se engulle de pronto en medio mes, y claro cólico seguro. 

El estómago intelectual, á que damos el nombre de cerebro, no 
puede con tanto como dentro de él se embute, quieras ó no quieras; 
para sacar fuerzas de ñaqueza, se acude á los excitantes, que man- 
tienen en pie, artificialmente, al individuo mucho más tiempo del 
que puede resistir en buenas condiciones; las noches, que debieran 
ser consagradas al descanso, para que de día pudiese funcionar bien 
la máquina, se pasan en vela; el poco tiempo que se dedica al sueño 
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na se doerme« ¿ como si no se durmiera, porque es sueño agitado, 
febricitante^ y no repara; se arma en la cabeza del examinando un 
totum revolutum de doscientos mil de á caballo, un lío enredoso de 
minucias y detalles insignificantes, capaz de volver loco á cualquiera, 
minucias cuyo aprendizaje y retención exige sumo gasto de energía 
cerebral, aun cuando de nada sirvan y se olviden— con gran com- 
placencia del alumno— inmediatamente después del examen, imra 
cuyo acto tan sólo venían dispuestos; el sistema nervioso se fatiga 

con exceso, la máquina se desgasta y la consecuencia forzosa es 

la quiebra de la saJud, muchísimas veces de la salud mental. 

Hay hasta otra circunstancia que contribuye á estos malos efec- 
tos, y en la que pocas gentes se fijan. Los exámenes los sufren los 
estudiantes, por lo regular, en la primavera de su vida, la época 
más delicada para ellos y muy expuesta á trastornos y deformacio- 
nes de toda clase, fisiológicos y morales. Los cambios de la niñez á 
la pubertad y á la adolescencia son los más radicales de los que el 
hombre experimenta á través de las varias edades en que se suele 
dividir su vida; ningunos otros admiten comparación con ellos; hasta 
se pudiera decir que son los únicos que se advierten y dejan huella 
imborrable en el cuerpo y en el espíritu. Por eso, en tal edad nece- 
sitan los jóvenes especiales cuidados, A lo que se debe añadir, para 
que se comprenda mejor el peligro que para la salud envuelven los 
exámenes, que éstos coinciden también con la primavera meteoro- 
lógica ó solar, período del año el más propicio para el desarrollo de 
las perturbaciones gástricas y nerviosas, según enseñan los doctos 
en la materia, tomando como punto de apoyo para sus afirmaciones 
los datos estadísticos. £1 comienzo de los calores trae, según parece, 
mayor número de suicidios, locuras y demás formas de alienación 
mental que ninguna de las restantes estaciones del año, 

¿Por qué no se harán cargo de estas cosas las autoridades acadé- 
micas, y en general toda clase de autoridades? ¿Porqué no hemos 
de tener nosotros, como los va habiendo en otras partes, médicos 
higienistas y psiquiatras que inspeccionen todos los centros de ense- 
ñanza, observen los mil peligros que en ellos existen para el des- 
arrollo y la sanidad corporales, y se los pongan delante de la vista, 
un día y otro, á las gentes, hasta persuadirlas de su propio interés, 
que con frecuencia desconocen? ¿Por qué los estudiantes mismos y 
sus padres ó allegados, que tan á menudo y tan impunemente suelen 
alborotar por motivos no razonables— cuando, v. g*, un ministro 
dificulta por cualquier causa la improvisación de una carrera— no se 
sublevarán contra los exámenes que les agobian y les matan física- 
mente? ¿Es que esos padres pueden ver impasibles á sus hijos, en 
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Mayo y en Setiembre, comiendo mal, durmiendo peor, desgarbados, 
descoloridos, tristes, sin más pensamiento que el programa, y el 
tribunal^ y la nota? Deberían perseguir y cortar los daños que esto 
trae. Aquí sí que caería bien una de las llamadas «ccampañas» de 
prensa y opinión. 

En España, por existir exámenes, precisamente por existir exá- 
menes (contra lo que muchos creerán), aun cuando, no sólo por esto, 
sino también por otros diferentes motivos^ no se estudia, ó no se es- 
tudia apenas; pero lo que es neurastenias, enfermedades mentales y 
ner\ñosas y enfermedades gástricas, propias de la gente de estudio, 
no faltan entre los que tienen que sufrir exámenes. Muchas veces el 
estallido no es inmediato; pero la causa queda latente y dispuesta á 
producir su acción cuando menos lo espera uno, cuando más nece* 
sarias son las fuerzas para trabajos serios é investigaciones prove- 
chosas. Nos hacemos la ilusión de que los jóvenes todo lo resisten y 
todo lo pueden hacer sin caer en cama. Pero la huella de todo exceso 
queda allá dentro, imborrable, y asoma la cabeza cuando menos lo 
esperaba uno. Es lo mismo que se dice de tantas otras causas de pos- 
tración y enfermedad y de tantos individuos como disipan pronto su 
patrimonio; al querer más tarde echar mano de él para aprovecharlo 
formal y regularmente, se encuentran con que ha desaparecido. Co- 
nozco á algunos sujetos que por haber derrochado una enormidad 
de sustancia cerebral siendo estudiantes, á fin de salir «airosos^ en 
los benditos exámenes, se han encontrado al cabo de su carrera con 
el capital deshecho y en la imposibilidad, ó poco menos, de dedicarse 
al estudio: justamente cuando ellos querrían estudiar de verdad y 
con ahinco. Por eso, principalmente, quizás, aunque también por 
otras cosas, tengo una prevención invencible contra los alumnos de 
expediente «brillante)^, contra los cargados de sobresalientes y de 
premias. Lo que, por lo general, agrada tanto es para mí un malum 
Signum, aparte de otros motivos, porque á quien pone desde luego 
toda la carne en el asador no le queda nada de reserva. 

Hablen cuantos han sufrido exámenes y cuantos están para su- 
frirlos (y padecerlos), y digan si no es exacto cuanto queda expues- 
to; que digan si comen, viven ni duermen con tranquilidad á 

menos que les tengan ya prometida de un modo seguro la aprobación 
ó la nota. Y aun as]\ habrá sus más y sus menos. Ya lo confiesan 
los mismos interesados: 

«Aquí yace guien nunct temblón 
Porque imnca se examioó.)^ 
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Este temblor que causa la representación mental de los exámenes 
es otro coeficiente de perturbaciones y enfermedades, otro coeficiente 
que, unido con los anteriores, ayuda á éstos y es ayudado por ellos, 
centuplicándose así el valor respectivo de todos. A medida que se 
acerca el día y el momento de la prueba, se le ve aumentar, y en el 
instante preciso del examen llegad su período más agudo. No le será 
posible á nadie negar con fundamento que la excitación de que es 
presa el que se examina tenga carácter morboso. Hay quien no sabe 
siquiera dónde está ni lo que dice; algunos deben de olvidar hasta su 
propio nombre. Yo les he visto brincar nerviosamente en la silla y 
tenerse que agarrar á la mesa para no caerse. No faltan infelices que 
lloran delante del tribunal, porque no se acuerdan de una contesta- 
ción y se juzgan suspensos, después de quedar avergonzados; de 
esto pasa á menudo con ciertos examinandos pobres de intereses pa- 
trimoniales, ó maduros ya en edad, ó ambas cosas á la vez, porque 
suelen las dos coincidir; ^Y cuándo se trata de un alumno sorpren- 
dido en una trampa? Como no sea un desvergonzado, la emoción 
perturbadora llega al colmo. En cierta ocasión cogimos á un estu- 
diante libre que, mientras hacía su ejercicio escrito, se liabía puesto 
á copiarlo de unos apuntes. ¡Qué terror se apoderó de él; daba gran 
pena ver aquella cara de difunto, aquel balbucear misericordia y 
aquellos ademanes todos desconcertados! Tuvo que quedarse sin 
examinar. 

El profesor Mosso, en sus estudios sobre la fatiga, da cuenta de 
diferentes experimentos que ha llevado á cabo sobre los efectos de- 
primentes que los exámenes producen en los examinadores. Son no- 
tables. Acusan una grave disminución en la fuerza muscular, aumento 
anormal ó disminución exagerada, según los casos, de la temperatu- 
ra, aceleración del pulso y de la respiración La fuerza muscular, 

apreciada en kilográmetros y en número de contracciones, desciende 
de un modo notable. Pero si esto ocurre con los profesores que exa- 
minan, y es debido, según el autor dice, «cá la continuidad de la aten- 
ción al interrogar, á la gran responsabilidad que sobre ellos pesa, al 
disgusto de verse obligados á suspender á algún estudiante, á la emo- 
ción de sentirse físcalizados por el público, y á que todas las peores 
condiciones del trabajo intelectual se encuentran condensadas en los 
exámenes»; si esto les ocurre á los examinadores, que al fin y al ca- 
bo, aun no hallándose en la mejor disposición de espíritu, tranquilos, 
son después de todo examinadores, y están mucho mejor que los 
examinandos, ¿qué se habrá de decir de éstos, agobiados por una 
preocupación poderosa, excitadísimos, víctimas de una intensa emo- 
ción? Bueno fuera que se recogiesen también experimentos y gráfi- 
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cas; ¡qué enseñanzas tan instructivas resultarían, y á cuántas perso- 
nas les abrírfan los ojos acerca de este aspecto, tan interesante y des- 
cuidado, de los exámenes! 

Aguardando á que así se haga, dejaremos por ahora abierto 
elproblema, á ver si alguien lo quiere tomar á pechos, estudiar- 
lo á fondo y despertar nuestra modorra á golpe de cifras y razona- 
mientos. 
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ARDINS OUVRIERS, por JOSÉ GASCÓN Y 
MARÍN, 



Si siempre el problema de la asistencia social ha sido mere- 
cedor de atención, recientemente, la publicación de cifras expresivas 
del número de individuos que en Inglaterra se han visto precisados 
á acudir á los establecimientos de beneficencia, la consideración del 
estado de nuestras clases trabajadoras, dado el precio de los artícu- 
los de primera necesidad, y la escasez de empleos, hace que el examen 
de las obras que tiendan á mejorar la situación económica del tra- 
bajador sea asunto de actualidad y de utilidad. El desnivel entre el 
jornal y la cantidad precisa para los medios de subsistencia; el déji- 
cit que recientes informaciones han demostrado que existe en los 
presupuestos de las familias de nuestros obreros^ el hecho cierto de 
que la falta del jornal un solo día implica que la miseria penetre en 
un hogar; el problema de las habitaciones para obreros, tan poco 
atendido entre nosotros; el absentismo, tan extendido; la necesidad 
de combatir el alcoholismo y de utilizar cuantos medios sean auxi- 
liares efícaces de la «Liga contra la tuberculosis»^, son motivos más 
que sobrados para llamar la atención acerca del Congreso interna- 
cional (celebrado en París en Octubre de 1903, cuyo Compte-rendu 
se ha publicado en 1904) de Jardins ouprhrs, y contribuir á la difu- 
sión y propaganda de una institución que justamente ha calificado 
Seilhac como quizá la más interesante de las que puede crear la 
ñlantropía, tanto más cuanto que es de las más fáciles y menos eos- 
tosas. 

De 113.000 que en 1902 eran, según estadísticas inglesas, los in- 
digentes, se ha pasado á la cifra de 137,000 en 1904, ascendiéndose 
en Londres del 5,i por 100 al 6,8 por 100 en Octubre de 1904, 
De 568.000 que se calculaban en Inglaterra y el país de Gales 
en 1902 los individuos sin trabajo, aproximábanse á Soo.oooá fines 
de Diciembre de 1904, En Francia las estadísticas oficiales evalúan 
en 400.000 por 10 millones de obreros los que se hallan parados, no 
taltando quienes, como Vaillant» estimen muy optimistas las cifras 
oficiales, y al igual en una que en otra nación, se ha pensado nueva* 
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mente en la asistencia por el trabajo, procurando huir de los incon- 
venientes que en general puede ofrecer por su concurrencia á la in- 
dustria libre, han pensado ios ctBoard of Guardians» que al obrero 
que carece de trabajo, más que la limosna, que puede ofrecerse ásus 
ojos como algo que le rebaje en su propia eslima, debía procurársele 
ocupación; se ha examinado un proyecto del partido obrero en de- 
manda de crear un departamento constituido por los organismos 
contra las crisis del paro, empleando los obreros en trabajos de uti- 
lidad pública; ha propuesto la Conferencia reunida en Londres la 
creación de colonias agrícolas en que emplear los que por la dismi- 
nución de mano de obra no hallan empleo; junto á los donativos 
en metálico^ José Fels ha ofrecido i .000 acres de tierra para instalar 
una colonia, demandando un interés pequeñísimo, y por ley de 
ir de Agosto de igoS, aplicable en todo el reino por un período de 
tres años, según sus disposiciones generales, el Ministro podrá auto- 
rizar á los Consejos centrales de los condados para adquirir terrenos 
destinados á la organización de colonias agrícolas, para instalar en 
ellas temporalmente los obreros sin trabajo (1). 

No puede considerarse como medio nuevo de asistencia^ como 
institución no conocida para mejorar la condición de las clases tra- 
bajadoras la entrega á un individuo de una parcela de tierra para 
que, cultivándola, obtenga una cierta cantidad* La unión del trabajo 
en el taller y la tierra es antigua; la entrega de terrenos á familias 
para su cultivo no es de hoy, y en las obras de Levasseur^ Viollet, 
Lavollée, Le Play y tantos otros puede ser examinada. 

Inspirándose en esa relación, en los beneficios que al trabajo 
agrícola puede producir y pensando que, no sólo los individuos sin 
trabajo son los que necesitan asistencia, sino que gran número de 
los que tienen ocupación, bien por escasez de salario, bien por el 
número de necesidades que han de satisfacer, son también acreedo- 
res á ella, la Obra de los Jardins ouvriers inicióse por una mujer dig- 
na, por su ñrme voluntad é inteligencia, de los más sinceros elo- 
gios. 

(1) DichA ley inglesa autoriza al Secretario átí Gobierno local para organizar Comi- 
tés de socorros en cada distrito metrópoli taDO y un Comií^ ccniral pan «1 Condado de 
Londres. L03 primeiros oo pueden tú caso alguno organizar irabajo^ de chñmage; el se- 
fíUDdo puede, i lol obreros pirados, pfo^yrar un trabajo provisional. Se organiza una 
Caja central, cuyoí fondos se constituyen con los donativos particulares y subrcociones 
de los Consejios de diá frito y se destinan á gastos de colocación é informaciones, áiodtircí' 
nizacjoncs de d«*>plaiamLento y á los gastos de compra de terrenos. 

En el resto del reinóse Instituyen Comités de socorro, por decisión miabierial enla» 
poblaciones de más de 5o,ooo habitaate&i y i petición de los mumcipi<»« en lai de 10.000 A 
^OlOoc^ y Comité» centraleí en loa Condados. 
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En la obra que el Vicepresidente de la Sociedad de Economía 
social Luis Riviére, ha publicado el pasado año con el título La 
ierre et l'Atelier. Jardins oupriers; en el anteriormente citado Comp- 
te-rendu; en los numerosos trabajos del abate Lemire; en Le Te- 
rrianisme del Dr. Lancry; en el interesantísimo folleto de Piolet Les 
Jardins ouvriers, publicado en los traes de la L'action populaire; 
en el Boletín de la Liga Coin de Terre et du Foyer ^ y en buen nú- 
mero de artículos publicados en revistas y periódicos franceses, bel- 
gas, italianos y alemanes, puede estudiarse la institución objeto de 
este artículo, de la que citaré como antecedente digno de mención la 
Carta otorgada en 1182 á la villa de Beaumont-en-Argonne; el 
acuerdo de Colbert en 1670 concediendo los terrenos que el fuerte 
de Mardyck ocupaba á cuatro familias de Cucq, cuyos individuos 
quedaron con una propiedad colectiva de i3o hectáreas, obligán- 
dose los varones ¿ inscribirse como marinos y dedicarse á la pesca, 
base del actual Municipio de Fort-Mardyck, cuya población dis- 
tingüese «(por su fijeza, por su natalidad excepcional, por sus 
buenas costumbres y por un pronunciado sentimiento de igual- 
dadd. 

Mme. Hervieu, considerando, según escribe Lancry ^ como axio- 
mático que el hombre no ha nacido para mendigar, sino para traba- 
jar; que tiene el derecho de vivir de su trabajo y para su trabaja; 
que la caridad no debe consistir en darle el pan de la limosna^ sino 
el del trabajo; viendo que los socorros que entregaba á una familia 
remediaban la necesidad del dia, pero no evitaban la del mañana, 
pensó en reunir una suma que bastase para arrendar tierra en que 
cultivar legumbres. El éxito del ensayo de i38q sirvió para fundar 
la (Euvre de la Recomtítution de ¡a famille en Sedán; en i8gr 
existía ya una Sociedad que arrendó i ^400 metros cuadrados, repar- 
tidos entre diferentes familias, y en igoB, 260 familias recibían asis- 
tencia cultivando más de 22 hectáreas, costando sólo el socorro por 
este medio 4,25 francos por individuo. 

El ejemplo de Felicia Hervieu, hecho público en Le Temps^tüvo 
un nuevo y valioso propagandista en el P. Volpette, quien, en Saint 
Etienne, puso en práctica la obra de los Jardins oupriers^ rápida- 
mente desarrollada, hasta el extremo de que en igo^ existían repar- 
tidos 640 lotes de terreno, con los que eran socorridas familias que 
en junto sumaban 4.000 individuos; elevándose un buen número de 
edificios y figurando en el presupuesto de gastos 45,000 francos para 
los huertos ó jardines, 5.5oo para el dispensario, 60.000 para la ad- 
quisición de terrenos y ig5.ooo para la fabricación de ladrillo y 
construcción de viviendas. i 
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El abate Lemire y el Dr. Lancry cooperaron en la mayor exten- 
sión de esta obra de asistencia social. Las Conferencias de San Vi- 
cente de Paúl crearon más de 40 grupos de parcelas destinadas al 
cultivo; los organismos oficiales, municipales especialmente, han 
adoptado acuerdos favorables á la institución, que fué objeto de es^ 
ludios muy interesantes en los Congresos celebrados con ocasión de 
la Exposición Universal de 1900, y que en el precitado Congrés In- 
ternational des Jardins ouyriers de París otreció una estadística de 
! 34 obras con 6392 huertos de una extensión total de 209 hectáreas, 
26 áreas y j3 ceniiáreas, calculándose en unos 40,000 el número de 
individuos asistidos, existiendo una ciudad con más de 40 hectáreas 
dedicadas á huertos^ dos con más de 20, tres con más de 10, siete 
con más de cinco, 1 1 con más de dos^ dos con más de una y 53 con 
menos de una hectárea, habiendo departamento como el del Norte 
que cuenta con i .06B huertos. 

La institución á que me refiero exige una cierta extensión de te- 
rreno á disposición de los organizadores. Este terreno puede ser 
comprado ó únicamente arrendado. A ser posible, es conveniente 
que el terreno sea propiedad de los fundadores de la Obra, y de no 
ser esto factible por carencia de medios para ello, debe procurarse 
el arrendamiento á largo plazo, con derecho de adquirir el terreno 
mediante un precio determinado, que varía bastante, como es natu- 
ral, según la situación (1). 

Ciertas disposiciones de leyes desamortizadoras pueden en algu- 
nos casos ser un obstáculo para que tas fundaciones sean poseedoras 
de terrenos; mas bueno es recordar que están en lo cieno los que 
indican que las Sociedades constituidas para la obra Jardins oupriers 
no son entidades cuyo fin sea adquirir propiedad para inmobili- 
zarla, sino que aspiran á adquirirla para ponerla á disposición de 
los obreros; la adquisición es en este caso un medio, no un fin, y está 
en razón el profesor Saieilles cuando sostiene que la ley francesa 
de 1 901 lo que ha querido prohibir es el acrecentamiento de la for- 
tuna inmobiliaria de la asociación constituyendo su capital de 
reserva, pero no la adquisición de los inmuebles, sin los que no exis- 
tiría el objeto mismo de la asociación. Trátase, en mi opinión^ no de 



(I) S«núii 1a informicióp rctlíiadm por la Ligut du Coin d€,Ttrrt §t du Foytr belga^ 
liQsdjferenie!iCoiiLii¿s hHD irrcadado terrenos i 1,3a fr incoa ireí cu Brua«li3,SuQl-Joiie 
é iKclIrs, á 2,bo en Gtnd y i 2^70 en ScbArbeek. 
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manso muertas, sino devivifícar terrenos que en muchos casos están 
sin aplicación útíL 

En posesión del terreno, la Obra divídelo en parcelas de exten- 
sión desigual, para poder distribuirlas en relación con la especial 
situación de los asistidos, y en relación con el mayor ó menor valor 
del terreno que se cede. Desde 25o metros cuadrados existen en 
Francia parcelas, siendo las que muchos recomiendan las de 5o£> 
metros cuadrados, siguiendo los consejos de Lancry, que opina que 
puede tal extensión proporcionar legumbres á una familia de siete 
personas. En Bélgica, el término medio es de cinco áreas cada 
parcela. 

Se da preferencia en la concesión á las familias, y entre éstas, á 
las numerosas. Así el Reglamento de la Obra en Reims, en su artí- 
culo 2,*, habla deponer á disposición de familias obreras ; en los 

Estatutos de la Sociedad de Saint Fíacrc se dice que la Obra tiene 
por objeto procurar á familias obreras honradas y cargadas de hi- 
jos , y en el primero de los modelos que inserta el Compte-rtndu 

del Congreso de igoS, se indica que la obligación que adquiere el 
obrero es para ayuda del sustento de su familia. 

Varían los Reglamentos en cuanto á las condiciones en que se 
cede el terreno á la familia asistida. En varios de ellos se dice que el 
obrero lo detiene en situación de precario; en otros se les da por un 
año; otros por cuatro; otros por nueve; otros que, salvo decisión en 
contrario, continuarán en el disfrute de año en ano. Está todo ello 
en relación con la organización general de la Obra^ existiendo Regla- 
mento, como el de Beaune, en que las familias se consideran arren- 
datarias de sus parcelas por un año, al término del cual tienen pre- 
ferencia para el arriendo de la misma, ó de otra que esté libre, para 
el siguiente. 

Hay también diferencias de criterio en cuanto á si la cesión del 
terreno debe ser ó no gratuita. Dado el fin que la mayoría de las 
Obras persigue, nada de extrañar tiene que la solución haya sido 
aBrmativa, y que en algunas, no contentas con la entrega de la tie- 
rra, creyendo que ésta debe ir acompañada de recursos para el cul- 
tivo, hagan donación de ellos. Ni tampoco debe extrañar que se 
haya pensado en ceder parcelas, mediante un arriendo muy módico, 
álos obreros que, deseando obtener por el trabajo un suplemento de 
salario y disfrutar de los beneficios del campo, entregados á sus pro- 
pios recursos serían impotentes para proporcionarse tierra en que 
emplear sus brazos y simientes y apero para el cultivo. También, y 
paréceme solución muy acepta "^le, se ha ideado otorgar gratis el dis* 
frute de la tierra, y exigir de los obreros una cuota para la Caja de 
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Ahorros* De este modo puede lograrse que el que es mero usufruc- 
tuario pueda pasar á ser propietario, ya que no hay que olvidar las 
frases de Thaer comparando la tierra propia y la arrendada á la 
mujer legítima y la concubina en cuanto al trato que se las da; y la 
de Young: ^Dad á un hombre la posesión de una roca desierta, y la 
convertirá en jardín; dadle nueve años arrendado un jardín, y lo 
convertirá en desiertos Bien hicieron los congresistas MM. Ouorard, 
Jardel, Bonnaurs, Fontaine, Bielefeld, Huguíer-Truellep Gastón de 
Wiart, Bruinwold y Mmes. Changeux y Hervieu y Mgr, Latty en 
discutir este punto degratuidad ó pago, decidiéndose por aplaudir 
la organizactóo del ahorro, dejando á cada Obra el determinar si es 
posible y op>ortuno el pago de una cuota por el asistido, y el modo 
de ser ésta percibida. En general, no es posible adoptar un criterio 
único, pudiendo adoptarse soluciones intermedias como la de dar 
gratis el terreno y lo necesario para su cultivo el primer año, faci- 
litar la tierra y abonos sólo el segundo, el terreno únicamente el 
tercero, y exigir al cuarto el pago de una pequeña cantidad. 

Hay Reglamentos que apenas si contienen preceptos relativos á 
las condiciones en que el beneficiado disfruta el terreno. El de Saint 
Etjenne únicamente contiene cuatro artículos que e]tigen trabajar la 
tierra cuidadosamente, no trabajar en domingo ni días de ñesta^ no 
subarrendar la parcela sin permiso y abstenerse de lo que pueda 
perjudicar al buen nombre de la Obra. En otros figuran mayor nú- 
mero de disposiciones, conteniendo prohibiciones como la de no le- 
vantar ciertas construcciones, no vender las legumbres que pro- 
duzca, no destruir árboles frutales, obligaciones relativas á la con- 
servación de los objetos materiales que se les entreguen, artículos 
relativos al abandono del terreno, deber de cultivar con la sola 
ayuda de su mujer y sus hijos el huerto concedido, etc, etc. No todos 
prohiben en absoluto el descanso dominical, pues en algunos sólo se 
prohiben los trabajos de importancia; otros sientan la prohibición 
de no trabajar al meóos durante la misa mayor, y no faltan parti- 
darios de no sentar prohibición en este punto; Mme. Changeux re- 
cordaba las palabras del hoy difunto Cardenal Langenieux, que 
decía: aNo dais al obrero un instrumento de trabajo, sino un ele- 
mento de distracción.» 

Forzosamente hay que distinguir Jos Reglamentos relativos al 
modo de funcionar la entidad encargada de realizar la Obra de los 
que afectan á la forma en que ha de verificarse el disfrute del terreno, 
habiéndose discutido extensamente en Francia el aspecto legal de la 
constitución de la Obra, la aplicación de la ley de i."" án Julio de 
190] sobre derecho de asociación y ta conveniencia de que pros- 
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perase la proposición Siegfried ampliando los beneficios de la ley 
de 1894, de habitations á bon marché^ i este género de instituciones. 
Interesante es el punto relativo á la participación que en la admi- 
nistración general de la Obra deba concederse a los obreros asisti- 
dos. En Saint Etienne^ este punto se ha resuelto favorablemente á su 
intervención. Riviére, en su obra, arsenal de datos para trabajos 
como éste, estima dicha tendencia como excelente, digna de reco- 
mendarse; «asi— dice— los individuos asistidos se habitúan á razo- 
nar sobre sus intereses inmediatos^*, se completa su educación^ com- 
prenden las dificultades inherentes á toda administración, y «ven que 
las cuestiones sociales no son tan sencillas como se les jndica>^. 

Los resultados de las Obras han sido muy satisíaciorioSj en rela- 
ción con la finalidad perseguida. No han aspirado los organizado- 
res á resolver el llamado problema social; es la Obra únicamente 
una obra de asistencia por el trabajo que, es claro, contribuyendo al 
bienestar del asistido, evita buen número de hechos que de ordinario 
complican la anhelada solución de los males sociales. 

Por lo que hace á los resultados materiales, han sido éstos muy 
varios en las diversas obras, por estar en relación con la calidad de 
la tierra, la aptitud de los obreros y los medios puestos á disposición 
de ellos. En los diversos trabajos que se ocupan de este extremo se 
cita el producto medio como de i5 á a5 francos área* Una mujer, 
Mme. Douffet, de Sedán, en 22 áreas ha obtenido 376,25. Se observa 
que van mejorando progresivamente los cultivos, y que, en relación 
con las cantidades gastadas, los productos aumentan éstas cuatro 
veces, existiendo quien hace ascender abastante más esta proporción, 
y quien haya advertido que, no sólo debe tenerse en cuenta el valor 
material de los productos, sino lo que costaría á la familia obrera su 
adquisición en el mercado. 

Goemaere, Consejero municipal de Bruselas, en su Enquéte^ pu- 
blicada en la Guide Social de rAction, populaireáe 1906, menciona 
la recolección de una parcela de Franfois Gilon de Sabzinnes, de 
45o metros cuadrados: coles rojas, 5o, á o^iS -= 7,5o; coles de Sa- 
boya, 75, á o,25 = 18,75; coliflores, 5o, á o,3o ^ i5; escarolas y 
chicones, 600, á o,oi5 = 9; guisantes, 40 kilogramos, 22; judías, 
5o kilogramos, á 0,10 = 5; zanahorias, fo3 manojos, á 0^08 = 8,4o; 
cebolletas, roo manojos, á o,o5 = 5; ensaladas, 5o, á o,o5 = 2,5o; 
endivias, 100, á o,o3 ^ 3; coles de invierno, 100, á 0,04 = 4; pata- 
tas tempranas, 96 kilogramosj á 0,10 ^ 9,60; tomillo, to plantas. 
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á o,io = i; cebollas rojas, 5o kilogramos, á 0,08 ^ 4; cebollas blan- 
cas, 10 kilogramos^ á o,i5 ^ i,5o; apio» 100 piezas, á o,o5 = 5; 
coeurs pleins d'Amerique, loo, á 0,10 ^ io¡ en total, i3i francos con 
25 céntimos. 

En sus relaciones con la salud de los asistidos, las palabras del 
Dr. Robin son suficientemente expresivas: «La realización de la obra 
es un elemento, no sólo de la lucha antituberculosa, sino de la pro- 
filaxia mórbida en general.» 

La herencia, la miseria, el alcoholismo y la habitación insalubre 
son auxiliares muy poderosos de la tuberculosis y otras enfermeda- 
des. Modificando por la vida al aire libre los vicios hereditarios, me- 
jorando la comida, haciendo la vida menos onerosa, creando lo que 
separa de la taberna y evita el alcoholismo, se hace un acto de pre- 
servación contra la mayor parte de las enfermedades* 

El solo título de un folleto del Dr, Lancry Le Sanatorium á do- 
micile par le jardín o«yrter explica la influencia que la posesión de 
un trozo de campo en que vivir puede ejercer en la curación del tu- 
berculoso; el que el Dr. Pascalin queriendo encomiar la trascenden- 
cia de la obra dijera: «Que si el jardín se encontrase en la botica no 
recetaría el médico otra cosa contra la tuberculosis y el alcoholismo^*, 
y el que Mr- L, Ebraly propusiera y el Congreso de 1903 adoptara 
que las obras de los Jardim ouvriers no se contentaran con los 
resultados indirectos obtenidos en la lucha contra la tuberculosis, 
sino que procurasen la educación higieno-dieiética de los tuberculo- 
sos y facilitasen el aislamiento de los incurables en casas higiénicas 
individuales construidas en el campo, explican la trascendencia de 
las obras en pro de la salud (1). 

EIP. Volpette, en su estadística de mortalidad de los asistidos en 
los huertos de Saint Eticnne y de los que viven en casas construidas 
en ellos, sostiene que en relación á 3, 5 10 unidades estadísticas para 
el primer grupo, no hay mas que 34 defunciones^ pudiendo en nueve 
años sentar la proporción media de uno por 100 y que en 45o indivi- 
duos que viven en las casas, en tres años sólo ha habido dos defun- 
ciones. 

(inánime es la opinión acerca de los beneficiosos resultados pro- 
ducidos por la obra en lucha con el alcoholismo. Una mujer á cuyo 
marido se había concedido una parcela decía; «El mayor provecho de 
nuestro huerto no consiste en las legumbres que no tenemos que com- 
prar, sino en los vasos de vino que no ha bebido mi marido*» 

(1) En U Exposición de I a tuberculoils, ccUbrada en PaHs en Octubre último, figu- 
ró un mipa de Us Jardins o»yrÍtrs Fr^ngaU^ trazado por los Doctores Landouzy 
j SersJf OQ. 
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Para evitar la despoblación se ha uiilízado la Obra de los Jardins 
úuprierSf citándose el ejemplo de ios propietarios del Cantón de Cas- 
sel, facilitando á sus obreros terrenos para cultivar y la petición de 
la constitución del bien defamille como remedio á la disminución 
de población, 

Y al propio tiempo que estos beneficios, los resultados morales que 
en las Obras se consignan^ no pueden menos de contribuir á lograr 
partidarios para institución tan digna de auxilios bajo bien diferen- 
tes aspectos. 






Junto á ta Obrap que constituye la finalidad principal, las entida- 
des que la practican han organiEado obras anejas que aumentan las 
ventajas de la primera. 

La organización de dispensarios, de oficinas de colocación^, de 
consultorios jurídicos» de instituciones de ahorro, de talleres» de en* 
señanza agrícola^ construcción de casas, etc., etc., merecen la aten- 
ción de cuantos se preocupan de la situación de la clase obrera y de 
los medios para mejorarla. 

En el folleto de Piolet acerca de Les jardim oupriers de Saint 
Etienne, se pueden examinar datos de obras diversas anejas á la prin- 
cipal, entre ellos los relativos á la edificación de casas de tipos diver- 
sos en las que el obrero puede admitir otros inquilínos que le ayuden 
á pagar la cuota, mediante cuya entrega, en cierto número de años se 
convierte en propietario del inmueble^ylos relativos ala instalación 
de una fábrica de ladrillos para proporcionarlos al obrero que pre- 
fiere construirse él mismo su hogar- 
Es muy frecuente la existencia de campos de experimentación 
para investigar qué legumbres serán las más productivas y de más 
útil aplicación; de jardines modelo en que los sindicatos de jardine- 
ros profesionales ofrezcan enseñanzas prácticas de cursos experi- 
mentales; de concursos para estimular el progreso de los cultivos, á 
los que cooperan las Sociedades de horticultores, y en algunos de los 
cuales los premios consisten en imposiciones en la Caja de Ahorros; 
de cursos y conferencias en los que, como en Grenoble, intervienen 
profesores de la Universidad y estudiantes; de bibliotecas, gimnasios, 
etcétera, etc* 

Hay ejemplos numerosos de organización de Cajas de Ahorros, 
bien para poder disponer de fondos en caso de enfermedad ó paro 



J 
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forzoso, bien para constituir capital para la compra del terreno ó 
constituir verdaderas cooperativas. 



Es indudable que el Estado puede favorecer mucho cI desarrollo 
de tan benéfica Obra, no sólo procurando que la legislación no ponga 
indirectamente trabas á su desenvolvimiento, sino predicando con 
el ejemplo. El estudio de proposiciones como la de Siegfried en 1897 
para favorecer la constitución y el mantenimiento de pequeña pro- 
piedad rural, como la de Leveillé y Lemire que, aceptando la Home- 
stead exemption, abogan por la constitución de un pequeño patrimo- 
nio familiar inviolable, es tarea muy propia de los órganos legisla- 
tivos y de los Gobiernos, y así lo han entendido en Francia con- el 
proyecto de ley sobre bien de famiííe petit propriété imahh%able, 
Winnaert y Lancry han reunido datos acerca de lo que denominan 
jardins administratifs concedidos á los aduaneros. La circular de 
12 de Enero de 1853 reglamenta los jardim militaires que, sino 
están muy extendidos en Francia, en cambio existen en las guarni- 
ciones de Argelia y Túnez. Los huertos escolares pueden ser orga- 
nizados paralelamente á la enseñanza oficial y ser igualmente muy ' 
útiles. 

Respecto á los Municipios, su intervención puede ser verdadera- 
mente eficaz. Conocida es la moderna tendencia que aboga por au- 
mentar el número de labriegos propietarios» y aun sin llegar á que 
los Municipios sean tutores espontáneos de las clases desposeídas, y 
á que concedan terrenos á familias necesitadas, pueden auxiliar el 
desarrollo de las obras particulares, eximiendo de ciertos arbitrios, 
otorgando subvenciones ó acordando la prestación gratuita de ser- 
vicios, como abastecimiento de aguas, alumbrado» etc. Ejemplos de 
la acción municipal: El hecho público por Arthur Rosey, delegado 
del Municipio de Lisieux, que organizó una Obra, con cargo al pre- 
supuesto municipal, concediendo gratis parcelas á los cabeza de fa- 
milias más numerosas y necesitadas, facilitándoles semillas y útiles 
para el cultivo; Troyes subvenciona una institución particular y le 
facilita gratis el agua que consuma. 

Los bureaux de beneficencia también han aceptado este medio de 
cumplir su misión, mereciendo ser citado el de Nancy, cuyos admi- 
nistradores opinan que oes la obra menos costosa al burean entre 
todas las que subvenciona, que es de las más eficaces desde el punto 
de vista del socorro y de sus efectos higiénicos y moral i^adores^ 

i? 
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mostrándose en el informe publicado en i^oS partidario de ampliar 
el número de parcelas. 

También existen Municipios, bureaux de beneíiciencia, que en- 
tregan la administración déla obra á entidades constituidas aparte 
de las oficiales en la municipalidad. 

Las asociaciones particulares vienen siendo las que figuran, en 
primer término, en la realización de esta Obra de asintencia. Socie- 
dades de socorros mutuos. Asociaciones benéficas, Sociedades para 
fines muy diversos, agrupaciones especialmente constituidas para 
organizar la Obra, contribuyen á su prosperidad. Soissons y Bocer- 
ges ofrecen ejemplos de Obras iniciadas por Sociedades de socorros 
mutuos, Sociedades de horticultores. Ligas como la antialcohólica, 
crean grupos de huertos para obreros. Sociedades como las Confe- 
rencias de San Vicente de Paul han organizado Obras. 

Los particulares y las compañías industriales han utilizado este 
medio de mejortr la situación de obreros, ya construyendo casas ro- 
deadas de terreno que cultivar, ya concediendo á los obreros terre- 
nos. Menciónanse las empresas mineras de Anzin y Lens y las graif- 
des Compañías ferroviarias. Así, la del Norte de Francia, á 3,ooo de 
sus empleados en servicio de vía concede parcelas de tres á cinco 
áreas unas, de cuatro á seis otras; la del Este tiene hechas 3.620 con- 
cesiones; la de! Mediodía, junto á las casas de los guarda-barreras, 
les da cinco áreas de terreno á 2.663 y seis á siete á 650. La de Or- 
leáns á 6.062 ha cedido huertos de tres á cinco áreas. 



« 
« * 



El hecho de haberse celebrado un Congreso internacional mues- 
tra que no es obra exclusiva de Francia la allí conocida con la deno- 
minación de Jardim ouvrien. Las adhesiones del ex Presidente del 
Consejo de Ministros belga Mr. Beernaert; del fundador de la Liga 
belga du Coin de terre et du Foyer, Goemaere; de Bielefeldt, Presi- 
dente del Oficio imperial de seguros alemán; de ta Baronesa de 
Rheínbaben, Presidenta de la Cruz Roja alemana; del inglés Col- 
lings, del italiano Conde G rosoli, del profesor de Friburgo Brunhes, 
ponen de relieve el interés que despierta la institución fuera de Fran- 
cia, viéndose en las discusiones del Congreso y en los capítulos que 
Ri viere dedica á la Liga belga, á los jardines de Friburgo, á los de 
La Haya, á los de Kiel y Leipzig y Charlotemburgo, á los de De- 
troch y á las fundaciones de Nueva York, Boston y Filadelfía, á la 
propaganda realizada por CoUings en Inglaterra, al estudio de los 
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ailotmenís y small-holdings, á los bienes apellidados husmanden 
Dinamarca, al mir ruso y á la ^adriega servia, hay datos que atesti- 
guan cómo la asistencia por el tratajo de la tierra, la unión de este 
y el del taller no es exclusiva de Francia, y cómo en los diversos 
países preocupa la idea de la constitución de un pequeño patrimo- 
nio iamiliar, el estudio del aprovechamiento de bienes colectivos. 

En España no creo sean menester muchas consideraciones para 
convencer á todos de la necesidad de preocuparnos de la institución 
que en este artículo se examina. En país en que, según la estadística 
de 1898, la proporción de la tierra inculta y la cultivada es de 46,50, 
mientras en Austria es el 6,90 del total de su territorio, en Francia 
el 9,10, en Bélgica el 9,40 y en Italia el ig; en que el absentismo es 
un mal general, y en que, como dice el Sr. Rodrigáñez, millones de 
hectáreas que hoy producen pastos espontáneos ó quedan de barbe- 
cho ó aguardan para utilizar la actividad continua de una población 
muy superior á la que tenemos; en que la intermitencia del trabajo 
es frecuentísima! en que exige radical y pronta solución el problema 
del alojamiento de las clases populares, urge favorecer el trabajo 
agrícola, dar medios que auxilien á cubrir el défcit del presupuesto 
familiar, y que se utilicen terrenos en que pueda alzarse la construc- 
ción que dé hogar sano á sus moradores. 

Basta leer el Colectivhmo agrario de nuestro Costa; repasar las 
opiniones que en él se contienen acerca de las suertes permanentes 
para cultivadores cedidas á censo enfitéutico, ó en arrendamiento 
cuasi enfitéutico; recordar las opiniones de Olavide, Aranda, Cam- 
pomanes, Calatrava, etc.; leer lo que se indica acerca de Herman- 
dades, del costeo periódico de tierras comunes, de los quiñones vita- 
licios; tener presente que el cultivo del azafrán es patrimonio casi 
exclusivo de jornaleros y artesanos y constituye su caja de ahorros; 
el ejemplo del vecindario de Loarre cultivando dos trozos de tierra 
común para destinar los productos al crédito local; la situación de 
los obreros que, al propio tiempo que trabajan á jornal, son pequeños 
propietarios, como los de la Sierra de Aracena; ver que en las Me- 
morias presentadas al concurso para aspirar al premio deS. JVl. es- 
tudiando el problema agrario en el Mediodía de España se habla de 
Bancos agrícolas, de la división y reparto de la propiedad inculta, 
de leyes agrarias que aumenten el número de los propietarios culti- 
vadores, de la creación de la ((Hacienda agrícola indivisible capaí 
de suministrar subsistencia ¿ una íamilía obrera)*, de entregar los 
bienes rústicos que posea el Estado y los bienes de propios á obreros 
honrados mediante módico arrendamiento á largo plazo, á cuyo final 
pudiera la cesión serlo á perpetuidad, como se busca que se eviten 
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las enajenaciones de esas pequeñas propiedades procurando unir á 
ellas los obreros, ya facilitándoles hogar, ya procurando que puedan 
poseer medios de utilizar convenientemente los terrenos; es sufi- 
ciente recordar todo esto, así como la idea que en su Historia del 
Derecho de propiedad consigna el Sr* Azcáraie, de que el censo 
puede desempeñar un gran papel y no debe ser mirado con antipa- 
tía, para que el menos avisado vea que la organización de grupos de 
huertos ó parcelas, no sólo es uno de tantos medios de asistencia so- 
cial, sino que entre ellos presenta caracteres tan especiales y resul- 
tados tales j que no es posible pensar en la solución de ciertos pro- 
blemas sociales sin estudiar atentamente á qué puede conducir la 
adjudicación de tales parcelas ó suertes de terrenos cuando, no tra- 
tándose de obra de iniciación particular, se pida la intervención de 
ios Poderes públicos. 

Hubo en Francia quienes temieron que la obra de los Jardins 
oupriers pudiera conducir al socialismo- El P* Volpette se encargó en 
Saint Etienne de mostrar que debían desecharse tales temores, Ri- 
vicre respondió á ellos asegurando que loque favorecía el socialismo 
era el abuso del derecho de propiedad ejercido sin el atemperante 
de la caridad. 

Cierto que en el programa del partido obrero belga se consigna 
la concesión de bienes comunales á colectividades de trabajadores 
obligándose á no emplear más que asalariados; que en el de Marse- 
lla de 1892 se pedia la prohibición de enajenar terrenos comunales, 
adjudicándolos á familias no poseedoras con interdicción de emplear 
jornaleros; que en el programa que los Fabianistas redactaron en 
Inglaterra para el socialismo municipal se habla de adquisición de 
tierras por el Municipio y su arriendo en pequeñas concesiones; pero 
el temor del socialismo no debe detener. Es la justicia, es la bondad 
de la doctrina lo que debe mirarse para aceptar ó no un medio de 
evitar la miseria; no es que pueda ser incluido en tal ó cual escuela 
ó programa^ lo debe inclinar ó no á él. 

No poco habría que decir acerca de la pequeña propiedad y de 
cómo los matices diversos del socialismo la consideran; habría que 
estudiar si es cierto que, como dice Gatti, se la disfraza de instru- 
mento de trabajo para no aplicar á ella puramente principios colec- 
tivistas; pero va siendo sobrado largo este artículo y mi propósito 
fué sólo presentar unos cuantos datos para llamar la atención acerca 
de una obra que creo que la merece. 
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AS OBRAS 'INÉDITAS DE MOSÉN JACINTO 
VERDAGUER, porJ. PIJOÁN. 



Caracteh de los manuscritos,— Colón.^ — El Trovaüor. — Caktích dels 

CANTICHS. — JarDINS DE SaLQMO,— PeRLES,^ ElS POBRES, — SaNTORAI-,— 
R0KDALL£S. 

No conocía yo á mosén Cinto, ni había tenido con él relaciones 
personales ni literarias de ninguna clase. Imagínese, pues, mi sor- 
presa, cuando pocos días despulís de su muerte, en las trágicas cir- 
cunstancias que todos conocemos, fui llamado por los albaceas tes- 
tamentarios del poeta para ordenar sus papeles y escritos postumos 
y proponer, en unión de D. Eduardo Marquina, un plan de publi- 
cación. 

La labor no era para nadii tentadora. Una pesadilla de dolor y 
de discordia parecía recaer sobre todo lo de mosén Cinto. Además, 
la montaña inmensa de sus escritos hubiera asustado á los más de- 
cididos. De dos grandes baúles llenos de cartas amarillentas, de re- 
cortes de periódicos con juicios de sus obras, de diplomas de semi* 

nario y de estampas con jaculatorias y documentos de familia 

fueron extrayendo los albaceas todo lo que creíamos que podía tener 
algún valor literario. 

Quien hubiera podido sospechar al ver aquel amasijo de papeles, 
que en aquellos cuadernos á medio escribir, en aquellas hojas suel- 
tas sin ordenar, había una parte, acaso la más importante y desco- 
nocida aún, de la obra poética de mosén Jacinto Verdaguer, Poco á 
poco fueron apareciendo los poemas admirables, en diferentes esta- 
dos de elaboración. Algunos se completaban ya transcritos por el 
poeta en su íorma definitiva, mientras otros quedaban dolor osamen te 
mutilados para siempre. Allí se podía ver la lenta evolución y las 
fases sucesivas por que había pasado una misma obra. Los adjetivos 
incoherentes y frases sin sentido que encontrábamos en el margen 
de otros manuscritos, se veían copiados más tarde en los fragmentos 
sueltos á veces en verso, otras en íorma de prosa, para pasar de allí 
á la^primera libreta y de ésta á la segunda, y de la segunda á la tercera, 
y á la cuarta, viendo siempre crecer y organizarse la obra artística. 
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Era allí donde se podía más bien qoe en ninguna otra parte, 
comprender el carde ler tenaz é indeciso al mismo tiempo de mo- 
séñ Cinto, duro en su misma irresolución^ escribiendo dos palabras 
á la vez, decidiéndose hoy por una, mañana por la otra, borrando 
ésta para escribir la primera con tinta más fuerte, audaí y temera- 
rio en medio de sus dudas. Las intermitencias de inspiración que 
para otro hubieran sido causa de desaliento, para aquel espíritu, lleno 
de terquedad, eran aún mayor motivo de perfección. 



Citaremos como ejemplo de perseverancia en una misma obra 
el celo con que mosén Cinto venía trabajando en su gran poema 
épico á Colón, desde su primera juventud: 

«Per tu fou o Colon mon cant primer 
qtie surti de ma lira 
per m Sí^ra Colon mon caní derrer 
si't Deu que t' inspira a tu, m*inspiral» 

Esto escribía mosén Cinto antes de mor ir > como para publicar 
que aquel que había sido su postrer canto era también el primero 
que había cantado en sus años juveniles. Y, efectivamente» al agru- 
par en un solo conjunto los papeles y manuscritos referentes á 
Colón, entre las copias de su último poema y las tentativas frustra- 
das y poesías de otros autores , entre vistas y grabados del Nuevo 

Mundo y fragmentos pseudoJíricos de poetas sudamericanos , apa- 
recieron dos pequeñas libretas mal cosidas, de menudísima escritura, 
tentativa precoz del estudiante empeñado en hacer un poema épico 
con el tema histórico de Colón. 

Allí, todavía la leyenda de la Atlántída no es más que un episo- 
dio perdido del segundo cantoj pero hay ya versos tan perfectos, que 
pasaran de cuaderno en cuaderno, hasta llegar á la gran libreta de 
Cubiertas acules donde se halla ya la versión cuasi definitiva de los 
fragmentos del Colón, Desgraciadamente, sí tenemos copias de estos 
fragmentos con caligrafía de todos los tiempos de la vida de mosén 
Cinto, el poema queda siempre interrumpido al tercer canto. 

Después del lema bíblico: Qui sunt iste qui ut nUbes volant tt 

quasi columtae ad/enesiras sua» , empieza un prólogo popular, 

como retablo de imagineros medioevales colocado en la lachada^ 
con la leyenda de San Cristóbal, mística profecía de Colón: 

*Nostre Senyor lo possa— vora un torren i 
perqué de riba a riba— passi la gemí 
Del un al un, eil dócil— va traspasant 
los pobres que 4 Aliíssim— estima tant * 
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Es imposible decir el encanto sin igual que tiene esta leyenda; 
parece no tocada por manos como las nuestras; parece obra anónima 
de generaciones más espirituales. Mas para el poeta, todavía el ver- 
dero gigante ingenuo que pasa á las gentes á vado para servir á 
Dios, el verdadero Cristumferem que atraviesa á los hombres y á la 
cruz de un lado al otro del Atlántico, el verdadero pasador de hom- 
bres, es Colón. 

Sigue después un segundo prólogo con el comulgar de Palos, y 
empieza ya en seguida el primer canto del poema, ea largos versos 
rítmicos^ de estructura sin igual, de maravilloso resultado, lo más 
perfecto acaso de la obra poética de mosen Cinto. 

Da pena tener que anunciar asi de prisa aquellos versos podero* 
sos, llenos de virtud y de sentido. Los marineros se despiden de la 
tierra al ver alejarse las lomas de la patria, y se comunican llenos 
de temores los peligros qué en su imaginación esperan- Aparece en 
medio del Atlántico el cono nevado del Teydc^ vomitando llamas, 
como si el demonio señalara que allí empieza su reino y tratara de 
detener el paso de los mares. Pero Colón siempre fija la mirada en 
el horizonte lejano. 

„**>«els utls excesos de lant mira a ponent » , 

y por la noche, solo en la popa, 

....*«ea les nits csireJlades del AiJantich^, 

oye llegar entre perfumes y aromas de la tierra prometida, como la 
voz de la estimada que le llama desde lejos.,*.. 

«Quines postes de sol quines sor lides, 
entre les boyres d'Orienl rosaceas. 
Quins dies y qtiins vespres tan tiermosos, 
les estrelles Iluexen a míríades 
y es gu a y ten dintre Taigua hon fosfore jan 
les guspires elecinques deis peixos » 

Que nuevo es este color de algas aromáticas, de peces irisados, de 
luces tropicales, en nuestra literatura catalana tan ge nuin amenté 
mediterránea. Lástima que un poco más allá se interrumpe el 
poema. Llegamos á la vista de las tierras ultramares^ y all/ nos que- 
damos detenidos para siempre...,. 



Otra obra mucho menos importante, pero está completamente 
resuelta y copiada varias veces, es el poema lírico titulado el Tro^ 
vador ó la Primavera, como se le llama también en algunas copias. 

Mosén Cinto, según otmos contar á sus Íntimos y familiares, es- 
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cribió este poema destinándolo á unos juegas fíorales, ea la época de 
su mayor agitación mierior y cuando más sufría de externos renco- 
res y disputas. Parece que mosén Cinto, tenía aquel año particular 
empeño en ganar de nuevo el premio de los juegos florales, para 
contribuir así á demostrar públicamente que no era loco, como al- 
gunos médicos decían. A este fin escribió su poema La Primapera, 
medido y meditado con todos los perfiles de la poesía ñoralesca, 

jNo sabemos nosotros los motivos de rigor que tuvo el jurado 
para no premi^ar aquella obra maestra de la gaya ciencia! El Tro- 
vador vuelve á la casa paterna después de una ausencia de largos 
años. Llora delante las ventanas y se enternece con el recuerdo de 
los árboles queridos; ¡todo le transporta á los días más felices de su 
niñezl 

«Lo ñll de eixs masía 
era mon pare un pobre maso ver. 
Vegi Talbor del dia, 
en la cambra delera 
ñn$ ont pujaba lo sagrat Uorer t 

El Trovador va describiendo su vida, no descuida de hablar de 
su arpa de oro, que cuando él muera, colgada resonará con el viento, 
y alude á menudo á sus cabellos blancos imprescindibles y á su 

barba nevada No obstante cuantas veces aquel espíritu tierno y 

genuinamentc popular que era mosén Cinto, derrama también poe- 
sía en esta obra: 

«Les noyes d'aleniorn 
del sol a la sortída, 
van a herbejar lo blai 
lo blat de lacormina: 
lo becli pie de cansons, 
lo corpled*alegna! 

Veyenl vermellejar 
la encesa barretina^ 
com rosad'un roser 
dins la verdor florida, 
en vol ajogassaC 
rotllan la soca ombrioola 
, y es possan a voltar 

ab gran refíladisa: 
—Lo pomerójlorit 
lo roseta esbandida^^ 

Lopomerd^oni—la roseta esbandida. Ved aquí ya la canción 
popular^ apareciendo entre el sol y la danzaren medio de este cua- 
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dro de nuestra vida campesina. ¡Dejadle á mosén Cinto estos ele- 
mentos, y di, á veces sin querer, os dará la poesía! 



¡El cantar de los cantares traducido por mosen Jacinto Verda- 
guer í Imaginad la significación de un hallazgo así para la literatura 
catalana. Era en delirios de infinita alegría que nosotros leíamos, el 
Sr, Marquína y yo, aquellos versos maravillosos: 

«Tes dents son bknques 
com les ovelleSf 
loi just soriides 
del rentadór, 
, son parlones 
y en totes el les, 
DO hi ha un sol vello 
sense bUncól 

El autor deis Idilis y Cants misticks traduciendo el nigra sum 
sed formosa! Hasta ahora habíamos visto los arroyos, las aguas co- 
rrientes del amor, pero ahora era la fuente misma que manaba su* 
surrando en lengua catalana. Era una delicia sin comparación pa- 
ladear aquellos versos santos regalando miel, una miel dulcísima 
hecha con aromas de Palestina, pero fabricada por abejas de Ca- 
taluña. 

Nuestra alegría era mayor por la absoluta perfección que pre* 
sentaba el manuscrito. Apenas si aparecían algunas variantes, y más 
en la distribución del texto, que en su sentido mismo, dudando siem- 
pre el poeta entre la interpretación dramática ó 1 i rica sin división 
en escenas. 



Después del Cantich deis cantichs, visión del Oriente perfumado 
aparecía la narración en prosa del Jardín de Salomón* Sabido es 
que el poeta, entre los muchos viajes que hizo, estuvo en Palestina y 
visitó los lugares santos, publicando después su famoso Dietari d*un 
tteregri. En aquel viaje, mosén Chinto, separándose del itinerario 
habitual de los viajeros, se desvió para ver el Horttts conclusuSt 
^onís sigillata, donde Salomón se gozaba en los perfectos amores. 

Era un día de primavera, las viñías estaban en flor, y encima de 
los muros escalonados del huerto que fué el jardín antiguo, los árbo- 
les frutales extendían sus ramas blancas florecientes. El poeta se 
pasea embriagado en olores y allí tiene una visión magnífica del 
Amor perfecto y de su íntima naturaleza. 
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«Inolvidable es pera m¡, per anys que visca, lo dia i9 d' Abril de 
1880, en que tingui lo plaer de veure aqueixos horts, de rodar a 
ton y de travers per aqucíxes pomeredes y de perdrem per entre 
aqueixos atmetllers,encisat per sa bellesa y embriagar per aquells 
doleos perfums. 

c<Gayrebe tots aquells arbres s'esqueien en bo lo y millor de sa 
florida, una blancor rosada senmantellava a tots, com sise n'hi ha* 
gues vinguda aquella nit una congesta del Líbano, que alia dalla 
blanqueja, y desfentre aqui sota aqueix cel assoleiat, s bagues que- 
dat a petits borralbns en les branques deis arbres o 

Así describe el jardín, por é\ se pasea, uno percibe su respiración 
y el goce del poeta bañado por el aire tibio y perfumado del Oriente, 
Escuchad cómo describe la fuente , la fuente deseada del Amor: 

«Aqueixos horts se reguen am les aigues de la font segellada 
— /onls ngnatus — que raja abundosameni mes que cap ahra font 
de Palestina al cap de munt de la valí en lo maleix vcssant de la ca- 
rena. Es tancada com ho diu el seu nom y un cop oberta la porta 

s*hi baixa per una escala de pedra de quínze escalóos Ses aigues 

son fresques y dolcisimes y a mí me les feía mes dolces encare, el 
verse t del cantich que assaboria am elles: Ets hort tancat germana 
meva, esposa, hort tancat font segellada....*» 

El poeta al día siguiente siente deseos de volver, uno comprende 
también que su iniciación no ha sido completa. Después de decir su 
misa en Betlheem, donde posó la cuna del Amado, vuelve á pie por 
los caminos, hacia los huertos que conoció el día antes. Por aquel 
mismo sendero tiene una aparición, la más espléndida, la más rica 
y reluciente que haya sentido el alma catalana. 

<iPer aquell mateix cami venia Salomo cada matinada^ montar 
en sa real carrosa, fent voleiar sa túnica blanca coberta d'or y de seda 
y cnsementada de pedrés fines, encastades en les mallas del teixit, 
que devia semblar mes blanca, illu minada per les primeres llums 
del dia. El voltarien la ñor de sos genets, triáis cntre'ls mes retxo- 
sos y ben plantats de son exercit, vestits de purpura de Tir, ab les 
cabelleres onejant sembrades de palletes dor que Iluíen ais primers 
raigs del solí» 

Ya en presencia de su autor, el Rey Poeta, mosén Cinto va re- 
cordando aquellos versos perfumados y paladeando en frases incohe- 
rentes aquel profundo sentir del cantar de los cantares* Tiene voces 
de recuerdo para todos los que le han precedido en la explanación 
del místico camino: Gregorio, San Bernardo, el Gran Dionisio, y 
hasta Nicolás de Lira y los últimos autores católicos. Yo quisiera 
poder copiar todos los párrafos que se refieren á Santa Teresa y á 
San Juan de la Cruz, los hermanos más queridos de mosén Cinto: 
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*Si en alguna banda aqueíxa ha rebroiat a través del Medíterra- 
n i es en Espanya, Nostra Doctora mística Santa Teresa de Jesús, en 
Süs Conceptos del amor de Dios, esbrina fonda y admirablement 
com ella sola ho sab fer, el senlit mistich, que es lo ver, d'alguns ver- 
sícles del cantích y una de ses facils e inimitables poesías es la glosa 
d aquel 1 moi del mateíx, DUectus mem mihi: 

«Ya toda me entregué y di 
y de tal suerte he trocado^ 
que mi Amado es para mi 
y yo soy para mi amado.* 

Más largamente habla aún de San Juan de la Cruz y más dulce- 
mente, porque mosén Cinto se gozó siempre grandemente en él tra- 
duciendo y comentando algunas de sus obras. Así no es de extrañar 
si al final le dedica, con muchas otras, estas palabras: 

«El desert de la Penyuela, ahont el va dictar, li devia recordar 
aqueixos jardins salomonichs^ d'ont ell mes que dingu sembla tal- 
ment sentir el pasarell solitari. Per alli rodaría lEstimat de la seva 
anima, pasejant d aci d'allá al seu seguici, sus dulces ojos de mirar 
cansados: y al trobarlo, ya no voldría baixar mes a la térra, ni par- 
lar de les coses del mon, sino quedarse en les altares y entre'ls ar- 
fa res, yuelto el pico del afecto hacia donde viene el espíritu del 
amor^fi 



Siempre por el mismo camino, del Amor á los Cantares, mos^n 
Cinto pagó el tributo más grande que podía dar á la antigua litera- 
tura catalana, transcribiendo en verso los diálogos del Amigo y del 
Amado de Raimundo LuUo. Sabido es que Raimundo, en su colosal 
novela filosófica del Blanquerna, introduce, como intermeK^o, su 
pequeño Breviario del Amor; que así podría bien llamarse al con- 
junto de versículos místicos que forman el Llibre del Amich y 
Ámat, 

Esta obra, pináculo de la ciencia del Amor, era queridísima de 
mosén Cinto y de todos los hombres espirituales que la conocían. 
Desgraciadamente, hasta hace poco no se ha publicado una edición 
moderna del pequeño librito del Amigo y del Amado, esperando 
siempre ansiosamente todo el conjunto del ^/¿i?i^wern£i. Pero, mien- 
tras tanto los devotos del Amado venían copiando el tesoro de estos 
versos como si fuera una cosa misteriosa y oculta: mos^n Cinto, 
silenciosamente, iba traduciéndolo y glosándolo en palabra nueva 
para que sirviera de alimento á las generaciones venideras. 

El mismo tenía también una copia manuscrita del libro del 
Amich y del Amaí que, por mucho que buscamos, no pudimos ea- 
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contrar entre los papeles del poeta. Mosén Cinto se complace en 
contar en un prólogo las singulares circunstancias en que se le ofre- 
ció de copiar esic libro precioso. 

Explica el poeta cómo un día, visitando sin compañía el ercmo 
mallorquín con vistas á la mar, donde Raimundo se retiró á la so* 
ledad, los actuales ermitaños, descendientes de aquellos franciscanos 
que Lulio mandó llamar para fundar con ellos su convento y cole- 
gio de las lenguas orientales, le olrecieron acogimiento. Por la no- 
che le prestaron, para leer en el reposo de la celda, el libro del 
Amigo y del Amado, y el día ya le sorprende copiando uno por uno 
los versículos. Allí toma la resolución de irlos desgranando en for- 
mas nuevas» Así, por ejemplo, donde Raimundo dice: 

^23- Demanaren al amich hon era son amat.— Vel vos en una 
casa pus noble que totes les altres nobílitats creades; c vel vos en 
mes amors e en mos languiments e en mos plors.» 

Mosén Cinto traduce, glosa, comenta, transcribe, versifica ó de- 
clara diciendo: 

«Demanaren al amich 
hont erasoíi Esiimatí* 
— Mífausel aqui en lo rích 
paiau de tot lo crear, 
mirausel en mos amors 
en mos liangüiments y plors,» 

No todos los versículos están así vulgarizados, Raimundo dictó 
uno para cada día del año. Mosén Cinto deja muchos sin comentar; 
pero á veces uno mismo lo glosa más de dos y tres veces: 

L'Amich, 
«Oh rius que*n baixan— del cim de la serra 
Desfeni locami— cuant y lornareu? 

L'Amat. 
Cuant preneni lo vol— retorní a son Deu> 
rhome cap ficaí— al llim de la ierra.» 



Eh pobres. Otro libro tenemos de mosén Cinto, que quedó tam* 
bien sin completar y que por el carácter mismo de su estructura se 
prestaba á ello. El prólogo de este libro* que encontramos suelto y 
que es ciertamente uno de los trozos más felices de la prosa tan es- 
casa de mosén Cinto, explica la extensión y motivo de la obra. 

Cuenta allí el poeta una de sus visitas de caridad á una familia 
necesitada, en los tiempos que tenía por encargo distribuir sumas 
importantes entre los pobres. El cuadro de la miseria está descrito 
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sobriamente, y además se añaden las reflexiones del poeta al hacer 
propósito de describir en verso las escenas que pudiera contemplar, 
para conmover asi á las gentes* 

En seguida empieza la elaboración de la obra, como mosen Cinto 
bacía siempre. Recoge sus inspiraciones en una grande librcu, 
reúne fragmentos dispersos y composiciones sueltas ó poesías ya pu- 
blicadas, Al final va apareciendo ya el índice con grandes claros en 
blanco, y de allí pasaríamos seguramente á otra copia, más pronto 
ó más tarde, si la muerte no viniere á interrumpir este trabajo. 

Componiéndose el libro de poesías sueltas, era fácil que no que- 
dara nunca terminado, por el carácter poco propenso á contentarse 
de mosén Cinto, y así vemos nosotros los manuscritos originales de 
esta obra sin completar, con grandes páginas vacuas de todo escrito. 



Otras poesías, también sueltas, vimos reunidas con el propósito 
evidente de formar también un libro. Este libro no tenía prólogo, ni 
apenas recordamos si tenía título. Santoral llamábamos nosotros 
á aquella procesión de figuras piadosas que se acompañaban las unas 
á las otras. Había entre ellas algunas particularmente interesantes. 
Todavía recordamos el gesto popular del San Antonio, como una 
imagen rural de parroquia montañesa: 

— *AhQíit aneu Sant Antoni 

ab aquest llíd á la maP 
—A desinfeciar la térra 
* de la gran fonor que fá » 

San Antonio sigue así hablando con bondad rústica en el vulgar 
romance de nuestro pueblo. Otros santos más sutiles y finos son in- 
vocados para males más modernos. Todos dan una palabra de con- 
solación. 

Este libro y el anterior eran evidentemente incompletos y pare- 
cían haber quedado asi desde mucho tiempo atrás, como si el autor, 
sorprendido por alguna tormenta, hubiese dejado su obra para mejo- 
res días. 



Tendríamos aún que hablar de las Rondaíles, libro perfecto, lleno 
de sabiduría popular, resumen de tradiciones, de cuentos y apólogos 
deliciosos* Este libro, con algunas variantes, ha sido ya publicado, y 
por esto no hablaremos de él, doliéndonos no más de que el texto 
postumo publicado no sea el más exacto. 

Quedaban también grandes fajos de cartas, con materia sobrada 
para un Epistolario, Vimos también las preciosas libretas de bol* 
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sillo, con notas diarias de excursionismo de cuando mosén Cinto 
hacia sus viajes y ascensiones por el Pirineo, recogiendo temas y le- 
yendas para escribir su segunda epopeya Canigo. No podemos me- 
nos de recordar con emoción aquellas viejas cubiertas usadas y 
flojas, con la goma colgante de tanto abrir y cerrarse, llenas las 

páginas de grande letra gruesa, escrita acaso andando y con las 

dos hojas abiertas, llenas á veces de un mapa 6 una vistadibujadapor 
la mano inexperta del poeta pero que hacía pensar en inspira- 
ciones recogidas allí en lo alto y repetidas á la vista de aquellas lí- 
neas, 

Y quedaba, por fin, el Diario íntimo que, por lo poco que de él 
conocí moSf no creemos todavía que los tiempos aconsejasen su pu- 
blicación, 



Todo ello reunido y ordenado, devolvimos, el Sr.Marquina y yo, 
á aquellos que nos lo habían confiado. Ni una sola estampa de las 
que, sueltas, caían de dentro de los escritos quedó en nuestras ma- 
nos. Nosotros proponíamos la formación de cuatro grandes volú- 
menes de Postumas: Prosa áurea. Carmina épicas Glosa mística y 
Carmina lírica. El primer volumen llevaría además una breve vida 
del poeta escrita con imparcialidad. 

Devolvimos aquellos tesoros y partimos cada uno por su lado. 
Obligaciones del Sr> Marquina le llamaban á Madrid, y yo, por mi 
parte, tenía que marchar al extranjero. A la vuelta á Barcelona, año 
y medio después, encontramos aquellos escritos dispersos nuevamen- 
te y que habían ido á parar á otras manos. Un grupo muy importante 
de las Postumas lo poseían nuestros amigos, los antiguos editores 
de la revista ¿'Aj^enp y ellos han sido los que nos han permitido 
copiar algunos de los fragmentos que aquí publicamos. 

Era cumplir con un deber de conciencia dar noticia de estos es- 
critos que, tanto tiempo después déla muerte del poeta, no sólo no 
son publicados, sino que de algunos de ellos, _sólo nosotros conoci- 
mos exactamente su contenido. 



A' 



RMANDO PALACIO VALDÉS, por 
GONZÁLEZ BLANCO. 
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PEDRO m 



I. 



Si alguna corneta de oro, rasgando el aire de !as alturas; sí algún sonó 
roso cíarin, que un hada hiciese estremecer con su aliento impalpablej con- 
ciuse á nuevo juicio de Páris para repartir la manzana codiciada entre los 
genios artísticosj pienso yo que (a ¡usticia equitativa que en todas estas 
cuestiones rígidamente impera (ya dijo el maestro Flauberi que^ia estética 
es una iusticia superior*), se decidiría por la Novela, de risueña y sanafaz^ 
con mejillas coloradas y opulentas, como infladas por el viento de la vida, 
tersa y despejada frente, vivos y maliciosos ojos, cabrilleantes de vitalidad; 
auna riesgo de preterir y eripreciar las pálidas mejillas, languidecientes 
ojos, febriles, aristocráticas manos, aurina cabellera y ensoñador continente 
de su hermana la Poesía lírica, y aún más la sólida membratura y robusta 
musculosidad de la Diana Cazadora, de la Amazona viril y andrógina, casi 
asexuada, que es su madre: la Poesía ¿pica. 

Y no podría menos de inclinarse á ratificar este aserto, juzgando que le 
convenía de derecho el título de prestancia por el honor de haber combinado 
la realeza de lo épico con la interesante actitud de lo lírico, quien bucease 
en personalidades tan eximias como la de Palacio Valdés* Este mirífico va- 
rón ha sabido dar tal encanto á sus novelas^ que bien pudiera aposarse so- 
bre todas ellas la enseña marcial y directriz que en una de las suyas es- 
lampó con perennes trazos la pluma inspirada de K^a de Quieroz: Sab a 
desnud€\ forte da Verdade o manto diaphano da Phaniasia. La benéfica y tu- 
telar Maga de la imaginación — esa Hermana de la Caridad en el Hospital 
amargo y fétido de este Mundo— ha cubierto con leve y noble gasa, con 
ensoñador y artístico cendal la cruda luz, á veces ofensora, de la experiencia 
realista: y así, novelas como La Hermana San Suipicio, tienen un encanto 
indefinible, imborrable, que no recuerda ni de lejos la aspereza, la ordina- 
riez ó la vaciedad de otros novelistas españoles. El autor de Marta y Maria 
nunca ht renunciado al lirismo y á la sentimental i dad, y jamás abdicó sus 
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convicciones de soSador y de poeta ante el ídolo negro del naturalismo ul- 
irancei-o. Bien podría él exclamar con Sterne, el gran maestro de humo- 
rismo: «iOh, Magal fácilmente se te seduce, y tu misma no eres más que 
una picara seductora I..,. Nos engañas siete veces al día con tus reirá tos 

agradables y tus imágenes risueñas Sin embargo, los haces con tanta 

gracia, son tan encantadores tus cuadros son tan brillan les, que cuesta 

trabajo romper contigo.» (Viüje senlímentai por Franciat de Ljiwrence 
Sterne.) 

La más linda fusión del más noble heroísmo con la más contenida senti- 
mental ¡dad se da en este novelista portentoso, representante de una manera 
de novelar única en España y que no ha podido tener imitadores ni viles 
sectores. Algunos espíritus estrechos, interesados en q ue paguen un horri- 
pilante derecho de peaje todas las formas nuevas que se aventuran por el 
portazgo claro y franco del Arte, han negado al humorismo su derecho á la 
vida, ó al menos han querido ponerle valladares, bajo el especioso pretexto 
de que perjudica al sentimiento. Bastase le han infligido facciosas acusacio- 
nes de asesina LO. Esto eSj se ha dicho que el humorismo, siendo por esencia 
análisis, mata el sentimiento, según la dolorosa frase de Stuart MilL Men- 
tís solemne y fastuoso ha dado el maestro á estos perturbantes errores, que 
serían risibles é hilarantes sí no fuesen lesivos y aftamente- dañosos á la sa- 
lud del alma; pues síj según la célebre fórmula de Aristón deChios (prime- 
ro y fundamental axioma de toda sólida medicina moral), esta salud está 
constituida por la virludj no andaré muy paradojal induciendo que pueblo 
sin arte es pueblo sin parte de virtud y, por lo tanto, de salud moral; y que 
el arle es una parte de virtud no podrá denegarlo quien por un solo mi- 
auto haya parado su atención en aquella singular frase del olvidado Joubcrt: 
Les letlres rendent Vesprií juste en morale. 

Voy, pues j á que ciertos mozalbetes, tan rasos de barba como de espí- 
ritu (y espíritu raso es el espíritu apI|nado, sin repliegues^ sin surcos la- 
brados por las ideas, sin altibajos- en íin, diseñado con horrífica platitud), 
solían, allá por los años de 1880, si no fallan las escasas matemáticas apren- 
didas en los alegres y dilatados años del Instituto, jugando al toro y á los 
lejos por las escaleras de aquel antiguo convento de BenedictinoSi cuyos 
desconchados muros cafan sobre la alameda del río, donde se conciertan 
jiras campestres en las tardes de primavera y sobre la puente de pa/o, donde 
las lavanderas rezongan cancioncillas picantes—; solían, digo, algunos intré* 
pidos mozalbetes, vitandos como los dramas de D. Eugenio Selles, abatién- 
dose sobre los divanes, profonds comme des lombeaux (joh, Baudelairel), de 
la cacharrería del Ateneo, disertar aberr adamen te y con cava voz (olvi- 
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dando aquella sentencia del divino 1cm:o de Sils-María; con una poi{ fuerte 
en la garganta casi se es incapai de pensar cosas sutiles) acerca del humo- 
rismo, su génesis y sus particularidades. Las discusiones pronto tornábanse 
lúgubres; era en aquellas épocas mugrieniasé inoívidaUesen que ud Clarín 
asustaba á los madrileños citando á Brunetiére, segúrt la acertada Dotación 
de Gómez Gárrulo; en que López ESago y Nuñez de Arce eran por üq igual 
genios; en que Perojo se dedicaba al kantismo y en que nuestro gran poeta 
Rubén Darío aún tenía la barba florida {como Carlomagno y Hugo, los dos 
Emperadores que más honran la leyenda gala) ó quizás comenzando á en- 
florar — Hoy otros mozos les han sucedidOj no menos limpios y poda- 
dos de toda investidura capilo-facial; pero asaz más despiertos y Vivos de 
cacumen.....— Pues bien: en aquellos tiempos era moda medirlo todo, como 
si todo fuese una vasta pieza de tela^ by geometric scale, según dijo un 
poeta y humorista inglés; y así no es extraño que el humorismo, que se re- 
sistía á pasar por el mismo rasero que los géneros de paños, no fuese com- 
prendido y áél se achacase, con fácil recargo de responsabilidades, eí escep- 
ticismo demoledor (sic), la letal indiferencia *que corroe las entrañas de 
nuestra civilización», y otras cosas tan divertidas, Mas ya el maestro pa- 
raba los golpesj distinguiendo varias clases de humorismo; firme en su 
actitud altiva y aislada (sü mansión nunca fué ebúrnea torre orguílosa, 
pero tampoco vulgar piso con balcones á la plaza pública, sino severo cas- 
üllo roquizo que resiste lodos los embates y lodos los arietes), hacia una 
noble profesión de fe, deslindando límites y erigiendo lérminos barbudos en 
sus correspondientes puestos. Asi decía^ hablando del humorismoj en el 
prólogo á La Hermana San Suipicio: <(..... Hay humorismoá^ varias clases. Lo 
hay que consiste en mofarse de todo lo creado, poniendo una negación cons- 
tante al lado de cualquier sentimiento humano, sea cual fuere; que no ve 
en ninguna de las manifesuciones de la realidad más que la vana aparien- 
cia, y en ella se detiene para destruirla. Lo hay también consistente en un 
juego de la imaginación que altera y transforma á su capricho el orden ló- 
gico de las relaciones naturales, que se agita por encontrar ideas paradóji- 
cas, rasgos atrevidos^ en lo cual cifra el autor toda su gloria, sin cuidarse 
para nada de desenvolver el asunto según su naturaleza. Y lo hay, por fin, 
cuyo efecto estriba en colocar la vana apariencia de las cosas frente á frente 
de un alto ideal que el autor no expresa, pero que deja adivinar. Del pri- 
mero son ejemplo una muchedumbre de escritores satíricos sin fe en nada^ 
y muchas veces sin conciencia también, que ponen su ingenio al servicio de 
sus ruines pasiones, atacando indistintamente lo bueno y lo malo. Del se- 
gundo, los dos modelos más notables que conozco son Juan Pablo Richter 

18 
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Y Enrique Heine, En el tercero han brillado una porción dcespfrítus inmor- 
tales que la humanidad adora: Cervantes^ Sterne, Moliere, Dicltens, eic. 
Sólo amo el humorismo de ¿j/os> Y explanando un poco antes esta noble 
é imponente concepción del humorismo artístico, en ta que bien puede de^ 
cirse sin babosa adulación que ha rivalizado con los grandes maestros del 
gdnero, se expresaba asi: ^¡Hay obras, como la líiada, la Eneida, La vida es 
sueñOf Hamiet y Fausto, en que parece que el artista ha desaparecido» y 
otras como el Quijote^ Pantagruet^ Le Cúcu imaginaíref Rolla, etc., donde 
está siempre á la vista* Pero en unas y otras, para cualquier lector inteli- 
gente, existe, y por más que se oculte detrás de su obra, lo percibe. En ge- 
neráis el e&tilú llamúdo humorhíko es el que mejor deja per la persona del 
esíTífor,*BÍen se ve por esta advertencia que bajo la resistente y tupida capa- 
razón de artista anida y alienta un pensador y un critico. La misma distin- 
ción que el autor hace en este párrafo la señalaba Federico Nietzsche como 
primordial para la obra de arte» «Todo lo que está pensado — decía í^Líi 
Gaya Sdtnciat lib, v, § 367}—, versificado, pintado, compuesto, hasta 
constituido y formado, pertenece ó bien al arte monologado, ó bien ai arte 
ante testigos. Hay que contar entre este último el arte que sólo en aparien- 
cia es un ane monologado y que contiene la fe en Dios, todo el lirismo de 
la píegaria: porque para un hombre piadoso no hay soledad^ nosotros los 
impíos hemos sido los primeros en inventar la soledad. No conozco diferen- 
cia más profunda en toda la óptica de un artista: saber si observa la géne- 
sis de su obra de arfe, con ojos de testigo (que se observa á si mismo) ó si 
ha Qipidado el mundo, lo cual es esencial en todo arte monologado; reposa 
sobre et olvido, es la música del olvido.» En frases como las de Federico 
Nietzsche y Palacio Valdés está condensada y resuelta toda la batallona 
cuestión de la personalidad ó impersonalidad del artista. La primera parece 
haber sido practicada con preferencia por las escuelas líricas y románticas; 
la segun(Ja ha sido recomendada por el arte objeti vista ó imiuúvo. Palacio 
Valdés ha sabido aliar en sí tan acordemente ambas cualidades que nos pas- 
ma y nos confunde^ cuando pensamos que Flaubert ha dicho: *ÍÜ1 autor en 
su obra debe ser como Dios en el universo, presente en todas partes y en nin- 
guna visible. Siendo al arte una segunda naturaleza, el autor de esta natura- 
leza debe obrar análogamente. Que se advierta en lodos los átomos una im- 
pasibilidad oculta i infmita Nada de lirismo; nada de reflexiones; el autor 

debe estar siempre ausente,..,. La personalidad sentimental será la que más 
tarde hará suponer pueril una buena parte de la literatura contemporánea.* 
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Recorrer una á una las obras de Palacio Valdts equivaldría á componer 
una historia de la literatura española durante la Regencia. Si, según la fór- 
mula de Taine> debe estudiarse al hombre y á la obra en relación con su 
ambiente, forzoso nos sería precisar las circunstancias psicológicasj fisioló- 
gicas y sociológicas que acompañaron á la publicación de cada obra genial 
de este maestro incomparable* Así La Fg puede considerarse como un ba- 
lance de las ideas antirreligiosas que^ inñltrándose á través de los Pirineos, 
destilaron el acíbar del librepensamiento en la dulzona y pacata vida de t^ 
provincia española. Durante aquella época aflictiva y denigrante para nues- 
tra historia, que no debe recordarse sin gran rubor en el rostro y grande 
amargura en el alma, los casinos, los liceos, los ateneos, los centros de ins- 
trucción hervían en la misma bul lente marejada. El espíritu de análisis 
inoculaba las mis sanas inteligencias; todos se declaraban burdamente in- 
crédulosj postizamente ateos» rutinarios é inconsc ios— para morir después, 

invariablemente, con un escapulario colgando del cuello —Un caso por* 

ten toso é ignominioso de esta falsa increencia y tasca rebeldía antidogmá- 
tica lo tenemos en Eusebio Blasco, asiduo colaborador de El Motín ^ que f 
después de pasarse la vida luchando *por las libertades» y combatiendo «el 
clericalismo, el obscurantismo» y de agotar toda la verba de su ingenio, nada 
corto, contra clericales y neos, muere abrazado á la Virgen del Pilar, como 

un católico de buena cepa Y estos tipos, los viejos maestros se indignan 

si los ridiculizamos; quieren que veneremos á nuestros padres cuando.han 
sido inconsecuentes, ilógicos y absurdos; exigen que se respete hoy este an- 
licatolicismo de guardarropía, hoy, cuando hemos demolido todos los ran- 
cios ídolos y transmutado todos los viejos valores- Con razón dice Remigio 
de Gourmont en uno de sus deliciosos Epílogos que el siglo pasado fué pro- 
fundamente religioso, y nunca abandonó la mano de su santa abuela la 
Iglesia 

La lucha en España de las nuevas ideas con las anticuadas preocupacio- 
nes nadie la ha cantado tan imparcíal y serenamente como Palacio Valdés. 
Más agresivo, más batallador ha estado Pérez Galdós en Doña Perfecta^ 
La familia de León Rock, Gloria : donde ataca más de frente los problemas. 
Pero esta fuerza épica no vale tanto como e! contenido humorismo y la sá- 
tira, donde la gracia disimula la hiél, desarrolladas á través de las páginas 
de La Fe, Don Alvaro^ el opulento aristócrata, que pasa su vida alejado de 
toda práctica religiosa y en compañía de sus fieles amigos los libros (fidC' 
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lium amicorum, id est, litrorum, que decia Cicerón), presenta la batalla de 
las ideas al protagonista Padre Gil, imbuido de tas místicas y candidas le- 
yendas del Seminario. El desenlace tiene una fuerza de suprema ironía; en 
éi apunta la sátira contra la frenología, que constituye el kií-moiiif de otra 
de las obras más intensamente humorísticas de Palacio Valdcs: El Origen 
del Pensamiento. Ea ésta la cuestión religiosa vuelve á plantearse; pero el 
autor, con gran cordura^ apenas aparece por la obra, y Fíaubcri quedaría sa- 
tisfecho; sus personajes son los que combaten ú objetan^ no éh En Eí Cuarto 
Poder se esboza Ea cuestión del progreso; aquí se advierten palpabícs los 
extravies á que aquel maí entendido progresismo, ciegamente fanático, de 
Mos Pelletan, Michelet y Castelar, pudo conducir á muchos entendimientos 
obtusos ú one-sided. 

Y sin contar con estas obras de polémica, donde el ingenio suele á veces 
ponerse en tortura, ¡cuánto no honrarían y bastarían para enaltecer á un 
autor obras conmovedoras como Maximina y Rhcrita^ Marta y María, El 
idiiio de unenfermoí Acaso no haya en literatura española cuatro ejemplos 
de obras tan intensas, un emocionantes, tan realistas, en suma, tan huma- 
nas, como ese idilio delicado que se llama José y ese drama patético titu- 
lado El Maestrante. Aquí el estudio de un ambiente urbano y de las figuras 
que se destacan en este ambiente, moldeándolas éste á su antojo, llega ai 
supremo grado de fuerza humorística, lírica y dramática. Difícil es, si se 
echa uno á buscar, encontrar pollas novelas figuras tan vigorosamente di- 
señadas como las de D. Pedro, Fernando y Amalia. Aun las más rigurosa- 
mente realistas no superati ^en el estudio y expresión de caracteres» (i) á 
las novelas de este autor que, sin importunos alardes doctrinarios y de es- 
cuela, cumple con fidelidad absoluta, por peculiar instinto de artista, las 
más fieras pragmáticas de los más cejijuntos maestros. Es tal la importan- 
cia que Palacio Val des concede al estudio de los caracteres, que merecen se- 
ñalarse sus palabras. Jamás verbo tan elocuente y persuasivo para quien de 
artista se precia ha sonado en los pobres oídos españoles, acostumbrados á 
ías roncantes vaciedades de los inexpertos críticos de oficio. Nadie ha dicho 
con tal claridad á qué prescripciones debe sujetarse el artista moderno; na- 
die ha explicado con tal lucidez y penetrado con ts^ perspicacia cómo el es- 
píritu artístico debe ir siempre á lo humano; por lo tamo, á la racional: y 
cómo el fijarse en lo no ideal, en los aspectos pasajeros y no permanen- 

(i) En este es ludí o dice el misino Auior en >! citado prólogo que «es donde se halU 
el putito culminóme de La epopey» ó QOveU. Ko hay obra mala con caracteres bien tra- 
isados: es lo que permanece tívo y íírrae al tr*vás de las edades, porque ios caracteres 
represecUn las inñaita» formas en que la rida lotal del espíritu se deaeaTuelve». 
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tes de las cosas es impropio del novelista del realismo. Lo cual quiere de^ 
cír que nadie se ha dado tan ciara cuenta de sil misión como este novelista 
que nunca actuó con pedantería de esténco en sus obras, sino que dejó ve- 
nir la ocasión j dulcemente, para sentar los fundamentos de su estética. Oíd 
sus bel í as y fexacus palabras: *E1 verdadero novelista ve antes los caracte- 
res que la fábula, y si loma ésta directamente de la vida (lo cual no es in- 
dispensable), advertirá seguramente que es siempre una consecuencia lógica 
deí carácter ó naturaleza de las personas que* en ella intervienen- Hay no- 
velistas ique proceden á la inversa, esto es, imaginan un enredo más ó me- 
nos complicado, como si trazaran el piano de un parque, y luego van colo- 
cando en los cruces de la trama las personas necesarias, como quien planta 
árboles de adorno. [ístos tales no merecen en realidad el nombre de nove- 
listas, 7 de hecho hoy no se les api ka por las personas de gusto.» Quien asi 
habla no puede andar errado al hacer las aplicaciones de su doctrina. 

En pocas obras este método de novelar, siempre consecuente consigo 
mismo, ha extraviado á Palacio Valdés. Acaso sólo pueda señalarse como 
ligera caída y excesiva concesión al naturalismo francés y al nimio cuidado 
de la observación, que él mismo reprocha (1), La Espujna, estudio de cos- 
tumbres aristocráticas, Pero aun en obra como esta, el humorismo nunca 
decae. Y bien compensada está, sobre todo, con obras tan intensas, tan pa- 
téticas, tan enternecedoras como La Hermana San Suipicio y La Alegría 
deí capitán RiboL Sobre estas novelas — más bellas y galanas no se regis- 
tran en el ciclo de grandes novelas españolas realistas— bien podrSa apo* 
nerse como enseña aquel hermoso párrafo del prólogo de la primera: «No 
apetezco que se asombren de mis in vene iones j porque ya sé en qué paran 
estos asombros, sino que se acuerden toda su vida de algunos caracteres 
cuya originaljdad y belleza he sentido ó me han impresionado profunda- 
mente en el curso de mi existencias Esta originalidad, esta belleza, no 
pueden menos de impresionar profundamente, por repercusión, el espíritu 
del lector: y yo he pensado muchas veces si todo aquel que se confiese 
consigo mismo y se toque el corazón, no deberá alzar la mano y declarar 
ex ime corde que las dos novelas citadas son las más bellas escritas en len- 
gua española durante los últimos diez años. Yo, por mi parte* alzo mis mi- 
radas al Dios omnipotente y le confieso que sin novelas como éstas la vida 



(t) «La observacii^P de los pormenores ha^U de toa más insigaincaatesii ts buen« 
cnindo conduce á esto. Así sucede ca tas obras de los maest-ros dct arte naturalista la 
mayor parte de las veces. Mas cuando el fio de la observactóo es la ohaerTadóa mísmi, 
esto ea, cuando se observa por observar^ como acaece en la mayor parie de las ohraa de 
au^ discípulos, entonces resultan esas na velas prosateasT indiigcstaa j desabritíaü que lo- 
do^ conocemos.» 
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sería un árido desierto, una lúgubre y horripilante espelunca,,.., As¡ lo es, 
aun con eso; pero |ah, puede Memorarse en eíla cuando la atraviesa j la pe- 
netra hasta lo más fosco y cerrado á toda luz un fúlgido y risueño rayo de 
solj de sol de arte, como en las grutas de los cenobitas, en la"^ maravillosas 
imaginerías que sobre las vidrieras de las catedrales góticas dejaron ios can- 
didos primitivos.,,,! 
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Después de ese ceEeste himno á la castidad y de ese conmovedor drama 
de adulterio sin adulterio— que más impresiona cuando se tiene en cuenta 
lo resobado del tema— vino un idilio bucólico, un canto de «retorno á la 
Naturaleza», La A idea perdida, estudio de costumbres campesinas, á ia 
cual se pueden; como los más vigorosos comentarios, agregar estas dos lu- 
minosas frasesj una de Platón; en ei Timeo: «nada es bello sin armonía», 
y otra de Emerson: «los poemas son una versión corrompida de algún 
texto de (a Naturaleza.» En La A idea perdida, aparte de sus cualidades 
novelescas, nos encontramos frente á una obra moral! zadora sin intentarlo, 
como el autor ha dicho que era el fíamlet de Shakespeare. Para este poema 
eg lógico p a racen escritas las amables y biensonantes apostrofes de Carlyle 
en su Historia de ia. Resolución francesa: «fSalud, gran Naturaleza, salvaje 
pero no falsa, no mala ni inmaternal, tú no eres fórmula ni rabiosa disputa 
de hipótesis, de elocuencia parlamentaria, de construcción de constitucio- 
nes y de guillotinal 1 Habíame tú. Madre, y canta á mi corazón enfermo tu 
rústica y eterna canción de cuna, y quede lo demás lejos!» 

Y llegamos á su obra última: Tristán 6 el pesimismo^ Sin trasnochadas 
tesis, sin rebuscadas tergiversaciones de la fábula, sin violentar las sitúa* 
clones y los personajes, el autor expone su idea eminentemente consoladora 
de la vuelta á la fe. Para ello nos ofrece el personaje de Trisién, rico, has- 
tiado sin motivo y triste sin causa, bien instalado en la vida, desequilibrado de 
-ideas que acaba por llevar á la ruina á cuantos le rodean; y en contraposi- 
ción, el noble y elevado tipo de D. Germán, que encuentra en los momen- 
tos más amargos de la vida el consuelo de la fe, que saca fuerzas de su 
misma flaqueza y amargura y que, como un Job de la vida vulgar, da gra- 
cias á Dios porque le arrebató lo que le diera y no le dejó caer en un abismo 

sin sonda y sin luz La novela marca bien su intencionalidad generosa 

con el último capítulo, que corona dignamente y remata la obra con este 
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lindo Utulo, simbólico y trascendenul: Hada otro mundo. Las últimas 
palabras de la obra pueden resumir su Idea y constituir el mejor elogio del 
autor: «¿Me he suicidado yo cuando vi el cielo desplomarse sobre mi? E[ 

cielo se desplomó sobre mí, es cierto; pero yo me abracé á él y ya lo vés, 

me he salvado,J» 
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A SOCIOLOGÍA DE SMALL. 



Mr. Albion W. Small es el profesor y jefe del departamento de 
Sociología en la Universidad de Chicago. Si no estoy equivocado, 
este «departamento» se fundó ya el año de 1892, y, por lo menos 
desde 1894, se halla al frente del mismo y de k enseñanza de la So- 
ciología en aquella Universidad Mr. Small, que, además, dirige The 
American Journal of Sociology, Con Ward, Giddings, Ross, Wn- 
cent, Blackmar y otros representa Small la novísima corriente cons^ 
tructiva de la Sociología americana. 

Hace ya algún tiempo, el año 1894, publicó Mr. Albion W. Small, 
en colaboración con Mr. Vincent, un interesante libro^ An Introduc- 
tion to the Study ofSociety, el cual, aparte el contenido doctrinal 
y la orientación filosófica, indicaba ya la tendencia que los sociólogos 
americanos habrían de seguir en el sentido de organizar los materia- 
les de la investigación sociológica en un sistema más ó menos cons- 
truido. Por otra parte, el libro que acabo de citar revelaba el interés 
que el estudio de la Sociología, tan discutida como ciencia, desper* 
taba en los medios universitarios de América, á cuya enseñanza teórí- 
co-realista se incorporaba como parte importantísima de sus progra- 
mas. El trabajo de Small y Vincent «era — según dicen sus autores en 
el prefacio— el primero en su género»; después se han publicado no 
pocos «textos», «manuales» ó «resúmenes» de Sociología, auxiliares 
del estudio universitario, que revelan de una manera palmaria la 
aceptación general en América de la ciencia nueva, como una disci- 
plina no menos justificada y necesaria que las matemáticas, la fí- 
sica, la biología, la psicología, etc. 

No me propongo hablar de este libro de Small y Vincent » que 
no es ya ninguna novedad científica: «guía de laboratorio?*, como sus 
autores lo llaman, contiene consideraciones del mayor interés sobre 
el origen y el objeto de la Sociología, la historia natural de la socie- 
dad, la anatomía social y la patología, la fisiología y la psicoloijía 
social. Me limito á recordar esta obra como antecedente de la que 
. Mr. Small ha publicado hace poco tiempo, y que puede estimarse 
como una verdadera novedad sociológica. 

General Sociology se titula (i), y responde, como el Test-book 

(i) Un yol. de 739 páginas Chicago, i9o5. 
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de Deaky y Ward, de que hablé en mi crónica de Enero, y como 
oiro libro de Blackmar, Eiemenís of Sociology, de que hablaré pro- 
bablemente en otra ocasión, á la misma tendencia arriba indicada, 
hacia la ordenación sistemática de los problemas sociológicos; la cual 
tendencia no debe estimarse como exclusiva ó única en la Sociología 
americana, pues, al lado de esta labor constructiva y docente que se 
propone recoger en fórmulas, naturalmente provisionales y esencial- 
mente rectificables, los resultados de la indagación sociológica, podría 
citarse la de investigación especial, monográfica, intensa de los dife- 
rentes problemas que la Sociología entraña, tanto en su propio 
campo y en sus relaciones, como en algo que Importa muy de 
veras, en la aplicación del sentido comprensivo de la Sociología, al 
estudio de los fenómenos humanos, Y digo que importa esto muy 
de veras porque, aparte el progreso interno de la Sociología, esto es, 
lo que la indagación de los problemas sociológicos suponga en el res- 
pecto del conocimiento, en el movimiento científico de la Sociología, 
se produce (y así se observa de un modo muy especial en los escri- 
tores americanos) un sentido particular «sociológico?* en otros térmi- 
nos, una manera de ver los hechos y los aspectos de la vida social, 
según la cual se los considera siempre como contenidos en el total 
proceso humano, nunca como separados de él y aislados, sino más 
bien influidos por cuantas fuerzas ó agentes obran en la evolución 
de las sociedades, 

Pero volvamos al libro de Mr. SmalL ,. 



(¡Qué se ha propuesto su autor al escribirlo? mLos principales ob- 
jetos de este tratado son: primero, poner de relieve los diferentes 
elementos que necesariamente encuentran su lugar en la teoría so- 
ciológica, y segundo, servir como índice de las relaciones entre las 
partes y el conjunto de la ciencia sociológica,^ 

4tSon muchos los sociólogos que han afirmado, y todavía sostie- 
nen — ^escribe Mr, Small más abajo--, no sólo que la porción de 
conocimiento ó la fase del saber que primeramente les ha intere- 
sado es una parte de la Sociología, sino que ella, y sólo ella es toda 
la Sociología. Estos profetas, en lucha, tienden á dividir sus discí- 
pulos en sectas intolerantes y estrechas, ó á confundir todo ensayo 
de reconciliación de las aparentes contradicciones de sus doctrinase 
Como se ve, Mr. Small alude muy directamente á las concepciones 
exclusivas tan dominantes en las doctrinas formuladas por cuantos 
sociólogos han pretendido explicarla complejidad de la vida social. 
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insistiendo sobre una de sus determinaciones ó aspectos: el ítsloló- 
gíco ó el orgánico, la ímiíación, la coacción, la acción intermental, la 
conciencia de especie, etc*, etc* Mr. Small hallase, al parecer, en una 
dirección muy distinta: «El objeto de este resumen no es — dice — 
explotar la competencia de otro sistema de Sociología de esos, sino 
presentar el campo de conocimiento que todos los sociólogos han 
intentado, instintivamente, considerar. Su propósito consiste más 
bien en mostrar cómo los diferentes ensayos para acrecentar el co- 
nocimiento de ese campo al presente se complementan y refuerzan 
unos á otros.» Lo que supone un estado de espíritu muy diferente 
del que, v, gr., podía imperar en Tarde al construir, con una inten- 
sidad exclusivista, su psicología intermental ó Sociología sobre las 
bases de la invención y de la imitación. Porque, como advierte 
Mr. Small, en la labor distinta de los sociólogos en lucha y en con- 
traposición, no puede afirmarse que hubiera una división del trabajo 
sistemática ó intencional; á mi ver ni siquiera tácita: su marcha era 
más bien desorganizada y destructora del contrario. No obstante lo 
cual, esa labor era indispensable, y el antecedente obligado de esta 
otra labor de composición y de armonía; contemplada ahora, á dis- 
tancia, es cuando se advierte con claridad la dependencia recíproca, 
antes que la incompatibilidad necesaria, de los diversos puntos de 
vista asentados y de las conquistas parciales logradas. 

«En una palabra, querámoslo ó no, las ideas de los hombres 
han experimentado la acción de una concepción distinta, nueva, de 
la vida humana — sus hechos, sus medios, sus supuestos morales y 
los recursos para realizar los fines se someten á esta última interpre- 
tación del mundo. La psicología y la sociología son los medios más 
importantes al través de los cuales la nueva idea encuentra su ex- 
presión...... 

Mr. Small recuerda á continuación el problema capital que los 
sociólogos se han propuesto: éstos han trabajado por encontrar una 
solución á estas cuestiones: por qué, cómo y con qué fin se asocian 
los seres humanos* <tEste tratado — escribe — intenta, no sólo refe- 
rir los resultados de esa labor, sino relacionarlos de una manera 
constructiva. Es un ensayo para dar al lego en la materia una idea 
general del fundamento de la teoría sociológica, y orientar al estu- 
dioso que átsiiQ prepararse para realizar investigaciones sociológicas 
independientes,» 

Además del propósito docente y doctrinal, debe considerarse en 
la obra de Mr. Small el contenido, y no siendo posible exponerlo 
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aquí, ni aun concretándonos á términos brevísimos, recogeremos 
algunas ideas de las más i m portantes » y luego expondremos en rá- 
pido resumen el programa desarrollado. 

Para Small, la Sociología (y es este un concepto primordial, nece- 
sario para caracterizar lodo sistema sociológico), la Sociología, digo, 
tiene una sustantividad real; más: es una necesidad científica, en 
cuanto desempeña lo que podríamos llamar una función sintética, 
con respecto á las ciencias sociales particulares. En efecto: todo sa- 
ber ó conocimiento de una porción ó aspecto de la experiencia hu- 
mana es defectuoso si no se correlaciona y enlaza con el saber ó co- 
nocimiento de todas las demás porciones ó aspectos de dicha expe- 
riencia. Ahora bien: la disciplina central del saber relativo á la 
experiencia humana es la Sociología, la cual abortará, no servirá 
para el fin á que responde, si no recoge la correlación superior y la 
generalización entera de todas las clases de conocimientos sobre el 
hombre, derivados de la observación más intensa de las diferentes 
fases de la vida. Porque «las ciencias sociales especiales son meras 
disecciones del tejido muerto, si al fin no se relacjonaii en una So- 
ciología común». 

Pero conviene advertir que Mr. Small no se propone idear un 
sistema completo de sociología, sino tan sólo indicar la línea de 
acción central sobre la cual pueda condensarse un sistema: ade- 
más, aun en el respecto histórico de la construcción orgánica de las 
doctrinas, tampoco aspira á recoger todas las manifestaciones. 
¡Vlr. Small señala también para esta parte del trabajo una dirección 
especial comprensiva, ó mejor esencial, alrededor de la cual puede 
estimarse que ha girado el pensamiento sociológico moderno. La 
tesis del autor en este punto la formula bien claramente en estos 
términos: «(Nuestra tesis es — escribe — que la línea central en la mar- 
cha del progreso metodológico de Spencer á Ratsenhofer se carac- 
teriza por el cambio gradual del esfuerzo en la representación ana- 
lógica de las estructuras sociales hacia el análisis real del proceso 
social. 5^ Es decir, que la evolución central del pensamiento socioló- 
gica está determinada en la labor realizada desde Spencer á Ratse- 
nhofer, y que esta evolución empieza por la consideración de la 
estructura social para penetrar en la naturaleza del proceso social; 
en otras palabras: la sociología, de estática, devime dinámica, y yo 
añadiría, que de física y biológica se convierte en psicológica. 

* 
El programa desarrollado en General Sociology, se índica, por lo 
que se refiere á la tesis principal del libro, en el epígrafe explicativo 
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que va á continuación del título en la portada: ^(Exposición— se dice— 
del desenvolvimiento capital de la teoría sociológica desde Spencer á 
Ratzenhofer.)^ Pero, como no podía menos, antes de llegará la expli- 
cación histórica del proceso del pensamiento sociológico, Mr. Small 
expone en una interesantísima introducción el criterio sobre cienos 
problemas sociológicos generales. En efeao: habla sucesivameme 
del objeto de la Sociología, de las definiciones de la Sociología, del 
impulso en la mismas de su historia, de sus problemas, «El objeto 
de la Sociología — dice — es el procer de la asodación humana: la 
necesidad de dar coherencia y unidad al conocimiento de la expe- 
riencia humana es lo que justifica la existencia de una ciencia que 
trate de los hombres en su proceso de asociación: de ahí la definición 
de la Sociología como la ciencia que estudia á á los hombres consi- 
derados como influidos é influyendo en la asociación; más breve: la 
Sociología es la ciencia del proceso social.» 

Prescindiendo de la introducción, la obra de Mr. Small com- 
prende varias partes, divididas en diversos capítulos; en la primera 
(segunda del libro, pues va á continuación de la introducción), Small 
estudia la Siociedad como un todo compuesto de partes definida- 
mente ordenadas— ósea la estructura— y con tal motivo examina la 
doctrina de Spencer; en la parte siguiente habla de la sociedad con- 
siderada como un todo compuesto de partes que obran conjunta- 
mente en vista de resultados {aspecto funcional) — Mr. Small inter- 
preta en este estudio la doctrina de Scháffle—; en la parte iv del libro 
se examina la sociedad considerada como un proceso de acomoda- 
miento en virtud de la lucha entre los individuos asociados, inter- 
pretando con tal motivo á Ratzenhofer: es decir, Smal! señala aquí 
las tres etapas del pensamiento sociológico: estructura (Spencer). 
función (Scháffle), proceso (Ratzenhofer); pero en el análisis del 
proceso hay que distinguir el punto de vista de la adaptación por la 
lucha, del de la adaptación por la cooperación: porque el proceso 
social, si por un lado parece impulsado por la lucha, por otro parece 
impulsado por la cooperación. 

A continuación de estos análisis históricos de doctrina y de eta- 
pas del pensamiento sociológico, Mr. Small habla de las fuerzas so- 
ciales, del proceso social como sistema de problemas psíquicos y 
como sistema de problemas éticos y, por fin, como sistema de pro- 
blemas técnicos, por donde asoma el lado práctico de la Sociología. 

Adolfo Posada. 
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CARTA DE BERLÍN 



' Hace poco tiempo, en un banquete del Consejo de Agricultura, 
el CanciiJer Bulow pronunció un importante discurso haciendo en 
él extraordinarias declaraciones en favor de un proteccionismo i>ara 
la agricultura y la ganadería. Las palabras del Canciller fueron apa- 
sionadamente comentadas y levantaron alarma entre las clases co- 
merciales. Aquel acto, las declaraciones en pro de una nueva polí- 
tica agraria, eran una terminante aprobación de las medidas admi- 
nistrativas del ministro de Podbielski, tan duramente censurado en 
estos últimos tiempos y considerado por muchos como el principal 
causante del gran encarecimiento de la carne en casi todas las ciu- 
dades alemanas, deíal modo, que llega á constituir una seria pre- 
ecupación pública. 

Con estos antecedentes se comprenderá el interés que despertó 
el anuncio de un nuevo discurso de Bulov^, en otro banquete, de otra 
clase social; la de los comerciantes. Celebróse este banquete con 
motivo del Congreso del comercio alemán reunido en los pasados 
días. Esperábase, en vista de las duras críticas de que fué btanco el 
anterior discurso, qae en ¿ste se moderarían los términos de aquél, 
atenuando un tanto su alcance. No sucedió así. Ante la clase comer- 
cial habló el Canciller con frases de alta consideración, de ardiente 
elogio para el comercio alemán, hoy tan pujante, pero volvió allí á 
insistir con energía, en la necesidad de atender á una política de pro- 
teccionismo agrario, considerando de importancia fundamental c\ 
desarrollo de la agricultura en la nación alemana. 

La energía de estas declaraciones, la insistencia en ellas, y, sobre 
todo, el lugar en que de nuevo se formularon, ante los representan- 
tes del comercio alemán,*explican la importancia que se concede á 
esta tendencia y los comentarios que suscita. Para algunos, el al- 
cance de estas palabras es muy grande y no lardará en traducirse en 
actos. 

Hizo notar el Canciller que el Juan alemán, antes tan soñador, 
había despertado, y pintó con vivos colores la prosperidad del co- 
mercio y de la industria alemanes; pero todas las clases industriales 
se agrupan en torno del Gobierno como los pequen uelos, en Wer- 
ther^ rodean á Carlota cuando corta pedazos de pan. Y por eso el 
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Canciller del Imperio alemán está en el deber de insistir, aun de- 
lante de los Congresistas del comercio, en la apremiante necesidad 
de atender al desarrollo agrícola, no vacilando en declarar que la 
agricultura es su niño mimado, y que si el comercio imperial se des- 
arrolló con tanta pujanza^ no sería justo que olvidase á su hermana, 
cuyo trabajo constituye el fundamento más sólido de la nación. 



Continúa con toda actividad la agitación socialístíf en el Imperio. 
La propaganda toma por temas preferentes en ios actuales momen- 
tos la oposición tenaz á los nuevos impuestos y la universalización 
del sufragio. Nótase de un modo claro en esta campaña la. serenidad 
y la cordura, de tal manera , que constituyen por si mismas una 
fuerza. Hace pocos días celebrábanse en esta capiul 24 reuniones 
públicas de propaganda y de protesta, y en el mismo día y en las 
mismas horas de mayor agitación, el Emperador recorría 'en auto- 
móvil los barrios obreros, cerciorándose por si mismo de la cordura 
y del orden de las masas socialistas. Es la revelación de un sagaz 
sentido político. Parece responder esta calma á frases pronunciadas 
en el Parlamento por el Canciller contra la tiranta de la calle y 
contra el exceso de la plebe^ 

Nótase al mismo tiempo í^ue la campaña de liberalización del su- 
fragio adquiere muy diverso carácter en los diferentes estados ale- 
manes. Los Gobiernos de los Estados del Sur, salen al paso de esta 
campaña y comienzan un período de franca transigencia. Y se com- 
prende dentro de ella la Alsacia y la Lorena. Pero en el Norte, la 
resistencia no cede ante la lucha democrática. Los debates recientes 
en el Reichstag como los del Landiag prusiano, son prueba de esta 
inflexibilidad. El Gobierno ha hecho saber que no halla á las clases 
obreras prusianas con suficiente preparación política para otorgarles 
el sufragio universal. 

El Conde Posadowsky, llevando en el Reichstag la voz del Go- 
bierno, se expresó en estos términos; «Bismarck, que había visto en 
Francia la aplicación del sufragio universa!, cometió un error de 
cálculo introduciendo en el pueblo alemán este sistema; esperaba 
triunfar con él de la democracia; creía que la representación popular 
votaría en todas las circunstancias, como en Francia, los créditos 
necesarios para la defensa del país. Esta esperanza no se realizó, 
pues en más de una ocasión ios socialistas se opusieron del modo 
más resuelto á los proyectos de defensa nacional. 

>^Ocurre en Prusia que el Presidente del Consejo es, como su 
portero, elector de tercera clase; lo cual no tiene nada de degradante, 
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porque la propiedad no es una virtud» ni tampoco un mérito, aunque 
sea siempre una cosa muy agradable. 

»Creo completamente imposible que los socialistas puedan jamás 
conquistar una mayoría en el Reíchstag. Las bases en que la demo- 
cracia socialista funda su agitación y construye todo su sistema eco- 
nómico son demasiado débiles. Estoy contra el sufragio universal 
porque representa el peligro de que los Diputados, en vez de guiar á 
las masas, se dejen guiar por ellas. El hombre que posee conocimien- 
tos políticos, comprende mejor Jas necesidades del Estado, que el 
hombre que trabaja diariamente en una labor mecánica, Bebel se 
reconocerá á sí mismo, seguramente, una inteligencia más alta que 
la que reconoce á un obrero. 

»La proposición socialista (el sufragio universal) está en contra- 
dicción absoluta con el principio federativo del Imperio alemán. Se- 
ría de desear que un mayor número de obreros fuesen representan- 
tes en Ja Dieta de Prusia; pero es necesario antes que los obreros 
adquieran una madure3 política mucho más desenvuelta, que reco- 
nozcan el Estado y la sociedad y que limiten sus reclamaciones todo 
lo posible al campo económico. í? 

Y Bebel por su parte se expresó en estos términos: <cLa revolu- 
ción sólo puede impedirse por la introducción de las reformas» Si la 
mayoría las rechaza, ella será la revolucionaria y no el partido socia- 
lista. Prusia ha perdido lodo título para llevar ía dirección de Ale- 
mania; el 21 de Enero se desacreditó ante el mundo civilizado. El 
miedo á la revolución ha hecho nacer las más extrañas suspicacias. 
Lo que pedímos acabará por conseguirse, aunque haga falta para ello 
una noche de 4 de Agosto > 



Entretanto, frente á esta campana socialista, se ofrecen datos es- 
tadísticos según los cuales desde 1903 los socialistas van perdiendo 
fuerza en la opinión. Para conocimiento del asunto copiaré aquí al- 
guno de estos datos: 

En una elección complementaria que tuvo lugar £n Chemnitz 
para reemplazar al Diputado dimisionario Schippel, consiguieron los 
socialistas el triunfo de su candidato, el periodista Noske; pero el 
escrutinio reveló que contaron con 2.700 votos menos que en el año 
1903, Y los partidos burgueses ganaron, en cambio, a.Soo votos. 

^n Rochlitz, en otra elección complementaria, obtuvieron iG^oBg 
votos, en vez de 19.270 que alcanzaron en igoB. 

En Anerbach, 15.772, en vez de 19.106. 

En Marienbourg, 10,277, en vez de 1 3,6 16, 
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En Sirasbourg, 1479, en vez de 3.079. 

En Jcrichow, 6.8og, en vez de 8/140. 

En Aschersleben, 19.01 3^ en vez de 20.261, 

Ea Hameln, 8703, en vez de 10*198. 

En Katlowilz, 4*778, en vez de 10.044. 

Ep camblOf durante este tiempo, d partido socialista no ganó en 
número de votos más que en Dessan^ sólo 3oo; en Schwerin, 200; 
en Esser, 600; en Eísenach, 800, y en Furth, 1.600. Pero aun en aJ- 
gunos de estos últimos distritos debe tenerse en cuenta que se ha 
producido un rápido crecimiento del censo, y si los socialistas gana* 
ron algunos votos^ los burgueses los ganaron también, de ta! manera 
que en casi todos ellos han obtenido éstos mayoría, resultando con 
minoría el candidato socialista, ' 



La Administración de los ferrocarriles de Al sacia y Lorena ha 
tomado una medida antialcohólica muy plausible. Desde el día i." de 
Febrero está prohibido á todos sus empleados y obreros e! uso de 
bebidas alcohólicas de ninguna clase durante las horas de servicio. 
Esta prohibición comprende todos los servicios sin excepción alguna. 
El contraventor será castigado con suspensión de empleo, y el refn- 
cidente con la separación definitiva del servicio. 

Esta disposición produjo en un principio vivo movimiento entre 
los obreros de algunos talleres, especialmente en Montigny; pero la 
efervescencia de los descontentos se calmó pronto bastando para ello 
la presencia de los ingenieros y de los principales funcionarios de la 
Administración de los ferrocarriles, que hicieron comprender como 
ellos mismos estaban igualmente comprendidos en la prohibición. 

P. L, OsoRíO. 
CARTA DE LONDRES 



La actividad de la política inglesa durante el mes de Febrero fué, 
y aun hoy, al escribir estas líneas, sigue siendo, extraordinaria. Aquí 
no en vano cambian los partidos en el mando; las crisis del poder 
son verdaderas crisis políticas, con intensa remoción de todos los 
factores y de cuantos elementos se relacionan directa ó indirecta- 
mente con la vida política. No es posible que al pasar un partido á 
la oposición, dcspuds de muchos años de gobierno, se presente á la 
lucha electoral primero, al Parlamento después, sin hallarse de frente 
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con graves problemas de organización y de composición. Y no es 
posible tampoco que al llegar un partido á la región alta del mando, 
después de años de oposición, no presente desde el primer momento 
un cuadro político de conmoción real y efectiva» En una palabra: 
estas crisis de dos partidos poderosos, fuertes, y producidas á largo 
pla¿o son verdaderas crisis que repercuten en toda la vida nacional. 
Registramos en estos días la apertura del Parlamento; el consiguiente 
discurso del trono; elección del speaker, con todo su cortejo de ran- 
cias ceremonias; elección de /eíi¿^r del partido del Trabajo; discurso 
de Balfour; lucha de primacía entre este jefe, algo nominal, y Cham- 
berlaín, más efectivo; posición y programa y composición del partido 
obrero, y sobre todo de sus representantes en la Cámara; manifesta- 
ción obrera en Londres para celebrar la victoria obtenida en las elec- 
ciones; los primeros síntomas de vigorosa agrupación de radicales 
contando con el esfuerzo de un valioso campeón, sir Charles Dilke; 
banquete ofrecido por el National Liberal Club al primer ministro, 
sir Henry Campbell Bannerman y discurso de éste; respuesta de 

Chamberlain á este discurso No puede darse un conjunto más 

agitado ni una sucesión más viva de sucesos políticos. 

El Rey inauguró el Parlamento personalmente, con una asistencia 
tal vez más numerosa y seguramente más ardorosa que nunca. Es- 
perábanse con interés, con emoción, casi rotundas declaraciones de 
política exterior, de política colonial y de política económica; pero el 
discurso del trono una vez más quedó por bajo de esta anhelante 
expectación. En la grave cuestión planteada en Algeciras, por ejem- 
plo, el Rey se expresó en términos de un formulismo tan incoloro 
que en realidad se limitó á expresar una fría esperanza en arreglos 
pacíficos y satisfactorios para todos. Sólo en declaraciones formula- 
das después por e) primer ministro de un modo más amplio y más 
concreto se clareó una dirección en eJ sentido de desenvolver las re- 
laciones de amistad, ya más que cordiales, con Francia á la vez que 
se afirma el carácter esencialmente pacífico de esta relación anglo- 
francesa por la que nadie puede sentir recelos porque contra nadie 
se dirige. Y estas declaraciones fueron confirmadas por el Marqués 
de Rípón en la Cámara de los Lores. En este importantísimo punto 
la política liberal no parece, por consiguientCj dispuesta á cambiar el 
rumbo de la conservadora. 

Era de esperar que el nuevo Gobierno definiese por medio del 
discurso del trono su pensamiento en cuanto al África del Sur, y así 
aconteció; los liberalesmuéstranse dispuestos, en lo locante al Trans- 
vaal y al Orange, á continuar sus tradiciones autonomistas. Y con 
tanto ahinco aspira á la autonomía de estas colonias, que no se con- 

19 
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tenta con remotas promesas, sino que ofrece muy inmediatos y radi- 
cales actos, sin ensayos ni tanteos previos para ir acomodando el país 
á un gobierno autónomo. Y no hay que decir que siendo estos anun- 
cios de un radicalismo sincero, la grave cuestión de los obreros de 
raza amarilla en África quedará entregada á las colonias mismas para 
que acerca de ella se pronuncien de un modo definitivo. 

En el problema planteado recientemente con caracteres de ver- 
dadero conflicto en la administración de la India, entre el poder mili- 
tar y el poder civil se declara el partido liberal, como no podía me- 
nos de suceder, por la supremacía del segundo. 

La siempre candente cuestión irlandesa no ha sido abordada con 
la misma claridad y precisión; es verdad que se hacen algunas decla- 
raciones, según las cuales parece aspirarse algo teóricamente al Home 
Rule; pero también pueden interpretarse en el sentido de un simple 
desenvolvimiento de la política unionista. No es éste de aquellos ca-^ 
pítulos que en el programa liberal aparezcan sinceramente estatuidos. 
Redmond, por su parte, en nombre de la representación irlandesa, ha 
hecho constar una vez más la aspiración inquebrantable hacia la au- 
tonomía, como ideal único de los nacionalistas, 

Y de igual modo que Redmond con relación al problema irlandés, 
expresó Keir Hardic sus aspiraciones firmes con relación al problema 
obrero, frente á la vaguedad del programa liberal en este tema tan 
vital en la Gran Bretaña y para el que no podía bastar un anuncio de 
leyes obreras. 

Anunciase en cambio con viril resolución la reforma del impuesto 
sobre la propiedad con el fin de favorecer la transmigración de la 
ciudad á los campos y de crear la pequeña propiedad según el tipo 
francés. 

Tal es en sus puntos esenciales el discurso de apertura del Par- 
lamento que» si no satisfizo completamente á los que esperaban 
grandes declaraciones, especialmente internacionales, anuncia un 
plan de reformas rápidas y simpáticas á la opinión, que espera han 
de ser fecundas para el bien públicop 



Constituido y ya eh funciones el nuevo Parlamento, pwdemos dar 
de su formación una idea exacta. Lo forman cuatro elementos im- 
portantes: liberales, conservadores ó unionistas, obreros y naciona- 
listas. Cuenta ía mayoría liberal con una formidable masa de 377 
miembros. Dispone la oposición unionista de í55 representantes. Los 
nacionalistas forman un grupo de 83 individuos. Y los representantes 
obreros son 5i, Se deduce, por consiguiente, que una coalición de to- 
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das las oposiciones no podría constituir peligro para el Gabinete, que 
aun en tan cxiremo caso puede oponer una mayoría bastante conside- 
rable de votos. Las reformas de Campbell Bannerman no pueden haJIar 
dificultades ni insuperables campañas en el Parlamenio, aun cuando 
algunas disidencias vengan á mermar la fuerza numérica en deter- 
minadas votaciones, con tanto menos motivo, cuanto que en tales 
casos son también frecuentes las disidencias en el seno de las opo- 
siciones. 

De los cuatro grupos señalados, ffjanse muy especialmente las 
miradas en el grupo obrero. Debe tenerse en cuenta para la exacta 
idea de la agrupación de fuerzas parlamentarias, que los represen- 
tantes obreros no pertenecen todos al partido del Trabajo. Cuenta 
éste con 29 miembros (3o, según algunos cálculos). Los representan- 
tes de las Trade Unions son 12, los cuales en realidad son Diputados 
mineros, dispuestos á defender principalmente los intereses de la 
corporación que representan, y, por consiguiente, no siempre se han 
de ver unidos con el partido del Trabajo, aun cuando sea de presu- 
mir que con ellos se sumarán en la mayor parte de las ocasiones, Y 
queda, por último, el pequeño grupo llamado de obreros liberales, 
el cual se colocará, conforme a su vieja tradición, al lado de la 
mayoría liberal, y aun enfrente de los obreros del partido del Tra- 
bajo, en la mayor parte de las cuestiones. Será un refuerzo más de 
esta mayoría. 

Tampoco es compacta la minoría conservadora, porque la honda 
división de la política de tarifas la fracciona á su vtz en tres grupos, 
de los cuales el mayor se compone de los partidarios de las tarifas 
de preferencia colonial, que alcanza cerca de 90 representantes, si- 
guiendo luego los que permanecen leales al eclecticismo de Balfour, 
que son, en términos aproximados, 70 miembros, y los restantes 
conservadores forman, en pequeño numero» en las filas francamente 
librecambistas. 

Esta es, en los albores de su vida, la constitución ó composición 
del nuevo Parlamento británico, que responde á los estados de opi- 
nión británica con bastante puntualidad. 



Dijimos antes que se fija muy especialmente la atención pública 
en la numerosa falange de representantes obreros en el Parlamento; 
pero conviene insistir, para evitar errores de apreciación, en los ca- 
racteres diversos de esta nutrida representación obrera. En donde la 
pública mirada se fija especialmente es en el partido del Trabajo , que 
con fuerza nueva se presenta en la vida parlamentaria. Y, ya lo diji- 
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tnos, no todos ios obreros Diputados pertenecen á este partido. No 
figuran en él los obreros liberales, que casi todos formaron ya parle 
de la Cámara anterior, y uno de ellos, John Burns, es miembro del 
actual Gabinete. Tampoco pertenecen á aquel partido los Diputados 
de las corporaciones mineras, que también vienen formando parte 
de las Cámaras inglesas desde hace muchos años, y no es, por con- 
siguiente, ninguna novedad su presencia en ella. 

La verdadera novedad la constituye el grupo de representantes 
del partido del Trabajo. Es este un partido esencialmente de clase, 
esencialmente obrero, diferente aun del mismo partido socialista, 
no obstante los puntos de contacto que han de relacionarlos. Su mi- 
sión incumbe especialmente á la masa obrera, sin llegará las amplias 
reivindicaciones socialistas. 

Su fuerza numérica no es en el Parlamento actual como en un 
principio, en los comienzos de la lucha electoral, se pudo creer; no 
podrán, por el influjo de sus votos sólo, mover ni alterar los planes 
gubernamentales^ pero su presentación en la vida pública significa 
una fuerza moral de valor no despreciable, y si acierta a desplegar 
tacto y criterio firmSj puede esperar de el la clase obrera de esta na- 
ción, reformas progresivas y leyes favorables. La presencia de John 
Burns en el Gabinete, aun no siendo en rigor un correligionario, en 
el estricto sentido de la palabra, es una garantía del cumplimiento 
de estos pronósticos, 

MitíDEZ Bkitz. 



CARTA DE parís 



El discurso pronunciado por Mr. Jaurés en el Gran Oriente de 
Francia acerca de las cuestiones marroquíes y de la Conferencia de 
Algeciras es, sin duda alguna^ la apreciación más clara, más impar- 
cial y más sincera de la política de la República. Desde que se inicia- 
ron las negociaciones y se expusieron los proyectos de Mr. Delcassé^ 
los representantes del partido socialista en la Cámara de los Diputa- 
dos, Sembat, Pressensé, Jaurés y algunos más, combatieron las mi- 
ras ambiciosas del Ministro de Negocios Extranjeros, y cuando to- 
dos, ó casi todos, aplaudían su habilidad y su talento, los socia- 
listas indicaban la posibilidad de que sus proyectos dieran resul- 
tados contraproducentes y de que la famosa penetración pacífica 
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resultase un lastimoso fracaso. No vamos á examinar aquí si la opo- 
sición del partido socialista procedía del odio al mítilarismo, conse- 
cuencia inexcitable de una campaña por pacífica que sea, ó de la cla- 
rividencia de sus jefes que preveían el confliao; pero es lo cierto 
que hoy pueden vanagloriarse de haberse anticipado á los aconteci- 
mientos. El discurso de Mr, Jaurés en el Grand Orient de París no 
tiene réplica \ 

«La responsabilidad de Francia— dijo— estuvo en su política fan- 
farrona. Mr, Delcassé creó artificialmente la cuestión marroquí* La 
menor vigilancia hubiera podido evitar los pequeños incidentes que 
inquietaban la frontera argelina, y con paciencia, con habilidad, hu- 
hieran podido entablarse con el Sultán ó con las tribus relaciones 
pacíficas, modestas, encaminadas al establecimiento gradual, pru- 
dente, de medios de comunicación tan ventajosos para los marroquíes 
como para Argelia y para Francia, Pero esta política de prudencia y 
de modestia, que exigía medio siglo de esfuerzos obscuros, no con-^ 
venía á los grandes designios de algunos de nuestros grandes hom- 
bres. Desde luego hubo dos grupos que quisieron apresurar los acon- 
tecimientos. La expedición militar tuvo defensores Unos cuan* 

tos oraneses, unos cuantos generales que querían subir más, algunos 
coroneles que querían ser generales, algunos capitanes que querían 

ser coroneles una guerra en pequeño una incursión más allá 

de la frontera, continuada hasta Fez. ¡La ocupación de Marruecos 
era una cosecha de gloria! Mr, Delcassc no quería en modo alguno 
una expedición militar; quería conquistar á Marruecos él solo, con 
el prestigio de su diplomacia, y á este efecto precipitó los sucesos y 
falseó las alianzas y las amistades más preciadas de la Francia libe> 
ral y republicana. 

5* Y Mr, Delcassé se dijo: He firmado un convenio con Inglate- 
rra, pero no solamente con objeto de consolidar la paz. Protegido 
por la alianza con Inglaterra y obtenido de esta última el permiso 
para ir á Marruecos, me instalaré allí de pronto y tendré la honra 
de ofrecérselo á Francia,,,,, A este efecto se encaminaron sus es- 
fuerzos, y lo primero que hizo fué considerar á Alemania como 
quantité negligeable^ á pesar de los intereses que tenía en Marrue- 
cos. Su primer deber hubiera sido calmar á Alemania, echar por 
tierra las sospechas y los recelos que le inspiraba la política de Fran- 
cia, alejando todo cuanto pudiera ser causa de un desacuerdo; pero 
no lo hizo, aun sabiendo que su conducta podía ocasionar los más te- 
mibles conflictos, y cuando la actitud del Imperio alemán le hiiío 
comprender sus errores, en vez de rectificarlos, apresuró los aconte- 
cimientos. En Febrero de 1906 envió á Fez á Mr. Saint Rene Ta- 
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illandier con un programa de reformas que era un verdadero pro- 
grama de protectorado. No comprendo cómo ha podido haber equi* 
POCOS en este punto. Es un hecho cierto y posiíipo que en nombre de 
Francia, mejor dicho, en nombre de Mr. Delcassé, el Ministro de 
la República propuso al Sultán una abdicación completa. Así se de- 
duce de las instrucciones que dio Mr, Delcassé á Mr, Saint Rene 
Taillandier en su carta de 1 5 de Diciembre de 1904. Cuando Fran- 
cia, sola, sin el contrapeso que mutuamente se hacen parias naciones 
en una organización internacional, pide ai Sultán que ¡e confie el 
monopolio de las obras públicas^ que otorgue d sus banqueros el mo- 
nopolio de un banco marroquí encargado de ¿a emisión y de la ins- 
pección de la moneda; cuando Francia pide al Sultán para sus ne- 
gociantes el monopolio durante treinta años de un almacén por 
donde pasen todos los productos de importación y exportación; 
cuando pide, además, para instructores franceses, para oficiales 
franceses, el mando de ios seis batallones que, bajo el nombre de 
policía, iban á constituir la fuerza militar de Uida, Fe^, Tánger 
y otras tres ciudades marroquíes; cuando se añade que los instruc- 
tores serán los amos de la disciplinaj que ellos aplicarán las penas 
y que ellos cuidarán de los ascensos; cuando un Gobierno como 
Francia, solo, frente al Sultán le pide esos monopolios financieros, 
bancarios, monetarios, comerciales y militares, lo que le pide, en 
realidad de verdad, es que desempeñe en Marruecos el mismo papel 
que el bey en Túne^.» 

Mr. Jaurés cita párrafos de Le Temps y del Journal des Débats^ 
en los cuales se alude clara y abiertanicnie al protectorado francés 
sobre Marruecos. «Es preciso confesarlo, es preciso reconocerlo 
— prosigue — que durante este período de su diplomacia Francia 
no hizo caso alguno de los derechos europeos ¡nscríios en el conve- 
nio de Madrid; es preciso reconocer que su obra era absorbente, ex- 
clusiva, egoísta y que, por eso, se hacía responsable de la crisis que 
iba á iniciarse.» 

El leader socialista examinó á continuación la responsabilidad de 
Alemania, debida á su imprevisión y á su brutalidad, y la de Ingla- 
terra, determinada por h ambición de sus comerciantes; consideró 
que era necesario el éxito de k Conferencia de Algeciras y deñnió el 
interés de Francia diciendo que consistía en no encargarse de man- 
tener el orden en Marruecos, sino en hacer que el encargado de eilo 
sea el Sultán sin el auxilio de nadie. Para ello basta y sobra con que 
el Soberano de Marruecos pueda pagar á sus soldados con los re- 
cursos que le proporcione un Banco internacionaK Merced á este 
procedimiento se restablecerá, según Jaurés, la tranquilidad en el 
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Mogreb^ prosperará Argelia y se evitará todo conflicto con las po- 
tencias interesadas en la independencia del Sultán. 

Es indudable que la solución propuesta por el jefe de los socia- 
listas franceses no daría los resultados que cree; pero eso no impide 
que su exposición de la política francesa corresponda punto por 
punto con la realidad. 



Desde hace algún tiempo claman los periódicos socialistas con- 
tra los abusos cometidos en las colonias francesas por los funcio- 
narios encargados de administrarlas y de civilizarlas, Jaurés, 
Rouanet y algunos otros denunciaron en las columnas de L'Huma- 
ni té crímenes y crueldades cuya enumeración pone espanto. El doc- 
tor Barot^Forliére, profundo conocedor de la vida colonial, descri- 
bió en La Repue Socialiste las múltiples proezas de aquellos f uncí o- 
níirios cuya imaginación ideaba, sin tregua, castigos á cual más crue- 
les. El Gobierno se vio en la necesidad de abrir una información, y 
aunque no se conocen todavía sus resultados, el proceso de algunos 
funcionarios demostró hasta la evidencia cuan fundadas eran las 
denuncias de la prensa socialista. El 3o de Enero último se celebró 
en París por la Ligue des Droits de VHomme una reunión para tra- 
tar de la barbarie colonial. Ana tole France la presidió, y su discurso 
merece conocerse, aunque no sea más que para utilizar sus afirma- 
ciones cuando nos hablen de la barbarie de los conquistadores es- 
pañoles. 

^Aquellos pueblos — dijo Anatole France — conquistados por el 
espíritu de justicia y por la fidelidad á la fe jurada de un Brazza, 
aquellos negros protegidos por Francia, se hallan hoy día entrega- 
dos sin defensa á la feroz avaricia de los traficantes y á los lúbricos 
caprichos de europeos víctimas del alcoholismo, de las fiebres palú- 
dicas y de las insolaciones, y sometidos al régimen del asesinato, de 
la rapiña y del robo. Esa es la educación que les damos; esa es la 
moral de que empapamos sus almas obscuras. Pobres seres incom- 
pletos, modelados por monstruos que les torturan sin poder exter- 
minarlos, ¿en qué monstruos se convertirán un día? Es preciso por 
el honor de Francia y de la humanidad que cese su martirio* Ya sa- 
bemos que á los negros del Estado libre del Congo, esclavos de 
S. M. el Rey de los belgas, los martirizan con no menos crueldad. 
Sabemos que en África, en Asia, en todas las colonias, cualquiera 
que sea el pueblo á que pertenezcan, se escuchan las mismas quejas, 
los mismos alaridos de dolor. Hace cuatro siglos que las naciones 
cristianas se disputan entre sí el exterminio de las razas roja, ama- 
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filia Ó negra. A eso se llama civilización moderna. Los blancos no 
tratan con los negros ó los amarillos como no sea para subyugarles 
ó asesinarles. Los pueblos que llamamos bárbaros no nos conocen 
sino por nuestros crímenes. No creemos ciertamente que se come- 
tan en África más crímenes bajo nuestra bandera que bajo la ban- 
dera de reinos y de imperios; pero á nosotros los franceses nos im- 
porta denunciar los cometidos en nuestro nombre » 

*<Si este es nuestro deber— decía P^rancis de Pressensé — , ^cómo 
olvidar que las demás naciones lo han ejercitado también? Los bel- 
gas dirigen una campaña contra el Soberano del Congo; los ingleses 
del siglo XV m, por boca de Pitt, de Fox, de Burke y de Sheridan, 
persiguieron los crímenes de Warren Hastings; Alemania ha repro- 
bado los salvajismos del doctor Peters, y en Holanda, Multatuli de- 
nunció á los malhechores coloniales. 

»Nosotros denunciaremos sin cansarnos los abusos coloniales, 
exigiremos para los amarillos ó los negros de nuestro imperio celo- 
nial el reconocimiento de los derechos del hombre, porque con ava- 
ricia, con crueldad y con exacciones no se funda nada. ¿Quién puede 
indicar los límites de una gran raza humana? Los negros no desapa- 
recen como los pieles rojas al contacto con los europeos. ¿Qué pro- 
feta puede anunciar á 200 millones de negros africanos que su pos- 
teridad no reinará jamás en medio de la riqueza y del poderío sobre 
los lagos y los grandes ríos? Alemanes, holandeses, belgas, ingleses, 
italianos, franceses, europeos, cristianos, ¿no estamos ya lo suficien- 
temente advertidos por un reciente y formidable ejemplo, para que 
determinemos odios insaciables en África y en Asia, y nos prepare- 
mos en un porvenir lejano, pero seguro, millones de enemigos?» 

Este asunto se tratará con la debida extensión en e! Parlamer^lo. 

Jacques d'Auvergne* 



CARTA DE COPENHAGUE 



Los Estados del Norte, que durante muchos anos se dedicaron al 

perfeccionamiento de sus instituciones, al desarrollo de su riqueza, 
al estudio de los grandes problemas sociales y al cultivo de su lite- 
ratura, sin despertar la curiosidad de Europa, han sido teatro de im- 
portantes acontecimientos durante los meses últimos. La separación 
de Suecia y Noruega, debida á una antipatía mutua y á incomparibi- 
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lidades de carácter y de instituciones, esiuvo á punto de provocar 
un conflicto muy grave entre los reinos escandinavos. Evitado el 
conflicto, calmados ios espíritus en Suecia y entusiasmados los dina- 
marqueses por la elección de un Príncipe de su Casa Real para el 
trono de Noruega, país con el cual mantuvieron siempre estrechas y 
cordial ísímas relaciones, he aquí que fallece el decano de los Reyes 
de Europa, el anciano y simpático Cristian IX, después de un rei- 
nado abundante en episodios de interés, Cristian IX era muy popu- 
lar y muy querido. Durante muchos días la prensa de este país y, 
en general ía escandinava, le ha dedicado un homenaje entusiasta y 
respetuoso, y hasta los comerciantes de Copenhague, queriendo de- 
mosirar de un modo patente su dolor, adornaron sus escaparates 
con objetos blancos y negros exclusivamente. 

Guando esta carta üegue á L\ Lectura, Cristian IX reposará ya 
al lado de sus mayores en la vieja catedral de Roskilde, el Escorial 
dinamarqués, Cristian IX fué, á ¡apar, muy feliz y muy desgraciado. 
Muy feliz, porque su vida de familia fué un modelo y porqus sus 
hijos lograron asentarse en vanos tronos de Europa; muy desgra- 
ciado, porque el primer acontecimiento de su reinado fué la fatal 
contienda con Alemania, que arrebató á Dinamarca los ducados de 
Sleswig y Holstein é hizo saborear at joven Monarca las amarguras 
del abandono y de la derrota, Cristian IX se vio solo con su país 
frente á ks ambiciones de Prusia, y así como la indiferencia que en- 
tonces le demostraron Francia y Austria, Rusia y Suecia le hicieron 
comprender que el más fuerte tiene razón siempre, la felonía del 
Duque de Augustenburg le reveló también que son malos enemigos 
los pequeños coando les animan sentimientos que nada tienen de 
común con la nobleza y la generosidad. 

Pasada aquella época terrible, Dinamarca se fué reponiendo de 
sus desastres y se consagró con más interés que nunca al progreso 
de sus instituciones y al desarrollo de su riqueza. Cristian IX fué, 
poco á poco, creándose una posición envidiable en Europa, y aunque 
sus Estados eran pequeños, y no muy grandes sus recursos, sus 
alianzas de familia le permitieron ejercer una influencia inmensa en 
la política internacional. En el palacio de Amalienburg se reunían á 
menudo Reyes y Emperadores* y aí!i solían discutirse en familia, 
bajo la dirección hábil y sensata de Cristian IX, los más graves asun- 
tos de la política mundial. 

Pero el difunto Rey tenía algo que valía más que muchas ponde- 
radas cualidades. Era sencillo, no por afectación, sino por natura- 
leza. No transigía con la mentira y odiaba á cuantos habían come- 
tido faltas contra el honor. Su modestia era tradicional. Salía á pie 
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de su palacio, se paseaba solo, entraba en las tiendas, se paraba á 
hablar con las, personas más modestas, enterándose de su vida y 
dándoles consejos, olvidando, en una palabra, que era Rey para 
acordarse de que era hombre. Un periódico sueco ha dicho que Cris- 
tian ÍX era la personificación de la idea monárquica moderna, y, 
aunque este elogio es el mayor que pueda hacerse á un Rey de nues- 
tros días, es evidente que podría añadírsele otro: el de que érala 
personificación de la caballerosidad y de la nobleza. 



Hablemos de literatura, de esa literatura escandinava que tan 
poco se conoce en el resto de Europa. Hay dos novedades literarias: 
]ñs Memorias de Jorge Brandes, publicadas, primero, en Del ny 
Aarhundrade y ahora en un ^tomo aparte, y un nuevo libro de 
Stríndberg, fíistoriska Miniatyrer. Jorge Brandes nos cuenta en sus 
Memorias su viaje por Francia e Inglaterra y sus relaciones con los 
grandes pensadores de ambos países, sobre todo con Siuart Mili, 

Strindberg, para quien las ciencias no tienen misterios, ni tam- 
poco la literatura, ha reunido en dos lomos varios estudios históri- 
cos, llenos de observaciones curiosas, de agudas reflexiones, escritos 
en ese estilo peculiar suyo tan incorrecto, tan desigual, con suü frases 
cortas y sonoras como martillazos. El lector puede escoger entre los 
estudios el que más le agrade, porque los hay para todos los gustos: 
unos muy breves, como poesías en prosa; otros largos, como nove- 
las; poéticos algunos, filosóficos los más. En el titulado Leontopolis 
nos pinta con admirable frase la huida á Egipto de José y María; en 
Hemicyckn i Athen, Alkibiades y Sokraíes nos presenta á los grie- 
gos de la edad clásica sumidos en interminables discusiones de mo- 
ral y de arte; en Aitila nos habla de las invasiones bárbaras que 
destruyeron el Imperio romano; en los demás estudios resucitan es- 
cenas olvidadas de la historia antigua y de la Edad Media, como en 
Egyytiska Traldomen , Fiaccus oqH Maro , Lammet , Tjanarnas 
Tjdnare, Mdster Olof, Eremiten Peter, Laokonj admirable retrato 
de L útero, y Den Store, notabilísimo bosquejo de la figura colosal 
de Pedro el Grande, de Rusia. 

No son estas las únicas novedades literarias, aunque sí las de 
más bulto; pero hago punto aquí para no alargar mí carta, reser- 
vando para otra el hablar de las novelas de Walter Hülpher, del 
hermoso poema de Verner von Heidenstam, titulado Folke Fiíbyter, 
y de algunos libros más. 

Olaf Behrens. 
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BOCETO DE ETÍGA CIENTÍFICA, ^r José Verdes Monte- 
negro^ Catedrático del Instituto general y técnico de Alican- 
te. — 1905.— Un voL en 8.° de xxi-3oi págs. 



Los meta físicos y filósofos de los pasados siglos emborronaron 
innumerables ho¡as intentando dar una explicación del bien, de la 
responsabilidad, del deber y deí amor. Mas, al parecer, sus opiniones 
no han satisfecho de una manera completa esta necesidad de la inte- 
ligencia humana, cuando vemos en nuestra época á muchos pensa- 
dores mostrar á este propósito un gran pesimismo. Los nuevos con* 
ceptos del mundo, producidos por ios descubrimientos de la ciencia, 
han atacado de lleno los antiguos fundamentos de la moralidad hu- 
mana; y esta es la hora en que estamos esperando la construcción de 
cimientos nuevos que solucionen el pavoroso conflicto que seme- 
jante cambio lleva consigo aparejado en la parte social. La filosofía 
independiente ha podido decir, y ha dicho mucho, sobre asunto tan 
importante. En un estudio de Gerard sobre Vol taire, publicado en 
la Revista de Cuba, ese apreciable publicista, instigado por el deseo 
de escudriñar la verdadera pauta á que ajustaba el filósofo de Fer- 
ney sus doctrinas sobre el desenvolvimiento histórico de la humani- 
dad, la encuentra en su constante preocupación en pro de la moral. 
Si para Voltaire la historia era un caos, donde pugnaban los más 
encontrados principios, y donde, en último término, aparecía entro- 
nizada la violencia sobre los escombros de los sentimientos humani- 
tarios de tolerancia y equidad, era porque estaba penetrado de que 
no se podía exigir á las generaciones pasadas, fuerzas anpnimas y, 
por tanto, irresponsables, la subordinación estricta de sus actos á los 
dogmas de la moral universaL 

Ese es el primer paso en crítica, paso de pura negación. El se- 
gundo apenas se ha comenzado á dar; faltan todavía suficientes 
motivos positivos para poder considerar á la moral como á una cien- 
cia, ó siquiera como un bosquejo de ciencia. Un conjunto de cono* 
cimientos merece el nombre de ciencia cuando permite formular le- 
yes por medio de legítimas inducciones. Tales son la antropología, 
¡a psicología, la lógica, y aun en ciertos límites, la estética; pero de 
ningún modo la morah Y, sin embargo, no existen razones bastante 
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poderosas para hacer de la moral una excepción. Com prendién- 
dolo así, el profesor Verdes Montenegro, en su reciente Boceto de 
Ética científica, emprende aerear, como él mismo dice, «una ética 
sin meiafisica^ una ética al estilo y modo de la física ó de cualquier 
otra ciencia positivaí^, esto es^ una ética «que nazca de la simple ob- 
servación, y cuyas leyes tengan igual validez que todas aquellas que 
nos dan el dominio de la materia y aun de la vida». 

Grande es, sin duda, el proyecto, y tanto más grande cuanto 
mQuoresson los trabajos anteriores preparatorios, y mayores las di- 
ficultades que lo circundan. No soy yo del parecer de los que supo- 
nen que el abismo que parece existir entre el mundo interno y el 
mundo extemo empieza ya á salvarse á la luz de la teoría de la evo- 
lución. No lo empieza aún. El que se vayan considerando poco á 
poco los sentimientos morales como producto de la herencia y de la 
selección; el que los instintos de egoísmo y altruismo presenten una 
faz fisiológica altamente curiosa, señalada por Burdach, la tendencia 
de los tejidos á reconstruirse en caso de lesión; el que Darwin y sus 
discípulos hayan descubierto en los animales superiores facultades 
simpáticas y sociales, todo esto no pasa de la esfera de una vaga 
analogía. No es tampoco este el camino que ha seguido el profesor 
Verdes Montenegro, En su libro, toma á la sociedad ya formada y 
tal como es; pero ve en ella una gradación de sentimientos, unos 
muy delicados en el término, otros muy rudimentarios en el co- 
mienzo» y que los primeros tienen su razón en los segundos; de 
modo que los más elementales engendran los más complejos, y asi, 
hace palmario que los principios supremos llegan siempre los últi- 
mos. Su método no es, pues, analógico^ sino genealógico; no pane 
de la psicología comparada, sino de la sociología general. Prueba de 
ello es la misma división de su obra. De las 2: lecciones que la com- 
ponen, sólo una se dedica á Introducción^ la primera, y otra á Ética 
práctica, la última; las íg restantes están consagradas á Ética teó- 
rica^ y en ellas se ocupa nuestro profesor de las sociedades primi- 
tivas y de los tipos derivados de sociedad, de las sociedades familia- 
res y de los vínculos sociales, de la solidaridad y del medio, de la 
evolución social y de la influencia de la moral en el derecho; de todo 
menos de aquello que hasta hoy se consideraba como parte integrante 
de una ética bien concebida- El profesor Verdes Montenegro nonos 
da máximas nomológicas ni deoniológicas; presenta un balance de 
hechos conocidos, y con eso se satisface. En las cuestiones capita- 
les no suele, sin embargo. Verdes Montenegro mostrarse indeciso. 

El servicio que con su nueva obra presta nuestro profesor á la 
enseñanza es superior á todo encarecimiento. jQué nuevos horizon- 
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tes para nuestros alumnos no oírecerá una obra en que, con criterio 
claro y con una terminología correcta é inteligible, se les pone ante 
los ojos del espíritu las grandes direcciones de la ciencia moderna! 
En varios puntos importantes, Verdes Montenegro ha penetrado lo 
más íntimo del sentido de esta gloriosa cultura contemporánea; so- 
bre todo tas ideas de matriarcado» orden social» conciencia pública, 
solidaridad consciente é inconsciente, han sido profundizadas en toda 
su extensión. 

Compréndese que un filósofo de verdadero mérito, infatigable 
escritor contra los errores comunes en la ciencia del espíritu, habrá 
de tener, y en efecto, tendrá muchos adversarios ocultos en el pro- 
fesoradc reaccionado, ya por celos de la celebridad, que no tardará 
en adquirir; ya por contrariar las ideas dominantes, difíciles siempre 
de desvanecer, Pero Verdes Montenegro triunfará; será acaso el 
primero que con su ejemplo abrirá camino á los filósofos de la joven 
generación: André, Pérez Bueno, Navarro {D. Martín), Diego Ruiz, 
Del Río Urruti, Urbano, Bernaldo de Quirós, ¡Cuánta falta hacían 
todos ellos á nuestra Paft-ial 

EuMUHDo GonzXlez-Blapíco. 



NUEVA BIBLIOTECA DE AUTORES ESPAÑOLES, bajo la 
dirección del Excmo. Sr. D. Marcelino Menénde^ y Pelayo: 
orígenes dé LA NOVELA, tomo i. Introducción: Tra- 
tado HISTÓRÍCO SOBRE LA PRIMITIVA NOVELA ESPAÑOLA, pOr D. M, Me- 

nénde^ y Pelayo ^ de la Real Academia Española. — Madrid, Libre- 
ría Editorial de BaiHy-BailUére i Hijos, 1905. Un tomo en 4.'' m, de 
D^xxiv páginas. 

El tesón admirable y la notoria elevación de miras del insigne 
editor y tipógrafo D. Manuel Rivadeneyra, levantaron en el pasado 
siglo un verdadero monumento á las letras patrias con la publica- 
ción de la Biblioteca de Autores Españoles, desde la formación del 
lenguaje hasta nuestrOE días. Cierto que en tal empresa colaboraron 
con generosidad y talento muchos eruditos; cierto que el auxilio del 
Estado contribuyó, gracias á D. Cándido Nocedal, al éxito de la 
obra; cierto también que los textos fueron editados en general con 
bastante incuria, y que no todos los Prólogos mefecen cumplidos 
elogios; pero es evidente que semejante publicación facilitó de un 
modo considerable el conocimiento de nuestra riquísima literatura. 
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y que algunos volúmenes, como la edición de Qucvedo por D. Au- 
reliano Fernández-Guerra, el Romancero de Duran, !a introduc- 
ción de D. Leopoldo Augusto de Cueto á los poetas líricos del si- 
glo xvni, la edición de Santa Teresa por D, Vicente de la Fuente, 
el estudio de González Pedroso acerca de los autos sacramentales, y 
la introducción á los libros de caballerías por D, Pascual de Ga- 
ya ng os, merecerán siempre recordación especial, y nunca dejarán 
de consultarse con fruto. Aparte de los mencionados» otros tomos 
de la Biblioteca pudieran citarse que, aun cuando no sean de sobre- 
saliente mérito, constituyen, sin embargo, muy recomendables edi- 
ciones, por ejemplo, la de Tirso, por Hartzcnbusch, y las de Alar- 
cón y Morete, por D. Luis Fernández-Guerra; y, de todos modos, 
como escribe el Sr. Menéndez y Pelayo, «si tal publicación no cxi^- 
tiese, sería, para la mayor parte de las gentes, tierra incógnita la 
antigua literatura castellana que, merced á ella, dejó de ser patri- 
monio exclusivo de los bibliófilos y entró en la circulación gene- 
ralo (i). 

Preciso es reconocer, no obstante, con respecto á la estructura y 
al contenido de la antigua Biblioteca: i.*, que faltaban en ella mu- 
chos elementos; apenas contenía los prosistas didácticos (filósofos, 
naturalistas, economistas, científicos, críticos, etc., etc.), ni puede 
calificarse de completa selección la que se hizo de los historiadores, 
novelistas, poetas y dramáticos de segundo orden; 2.", que, en gene- 
ral, como hemos advertido, los textos más importantes, como el 
Ppema del Cid, las obras del Arcipreste de Hita y de Berceo, la 
Celestina^ Cervantes, etc., fueron publicados con vituperable des- 
cuido y han hecho necesarias nuevas y más escrupulosas ediciones. 
El filólogo que para sus trabajos se valga únicamente de los textos 
Rivadeneyra, expónese acometer yerros graves ácada paso, porque 
son muy pocos los que merecen fe. 

A salvar estos defectos tiende la Nueva Biblioteca de Autores 
Españoles que, bajo la dirección técnica de Maestro tan egregio 
como el Sr* Menéndez y Pelayo, comienzan á publicar ahora, con 
empeño digno de todo aplauso, los Sres. Bazlly-Ballliére. «(Nadie 
nos tachará de hiperbólicos— dicen en el Primer Prospecto— s\ afir- 
mamos que es muy posible publicar otros 71 volúmenes análogos á 
los de Rivadeneyra, y que no les cedan en interés y variedad de 
materias. Y aun no se limitan á esto nuestros propósitos^ acaso te- 
merarios,. Como nuestra Biblioteca se titula de Autores Españoles^ 
no sólo comprenderá autores castellanos ( incluyendo entre ellos, por 



(1) Primer prospecto de la Nueva Biblioteca de Autores Españoles. 



Libros 3o3 

de coatado, á los nacidos en las Repúblicas hispano-amerícanas y 
á los numerosos porlugueses que escribieron en nuestra lengua tanto 
ó más que en la suya), sino que, cumpliendo la voluntad expresa y 
varias veces declarada de los dos ilustres fundadores, D, Buenaven- 
tura Carlos Aribau y D. Manuel Rivadeneyra, figurarán al cabo en 
esta obra nacional varios tomos de poetas y prosistas catalanes de 
los siglos medios; crónicas tan admirables como las de D, Jaime 1, 
Desclot, Munlaner, y la atribuida por tanto tiempo á D. Pedro IVj 
obras enciclopédicas y doctrinales de Ramón Luíl y de Eximenis; 
novelas como Tirant lo Blanch; poetas como Ausias March, Jaime 
Roig y Corella. Estas publicaciones serán büingües, para que pue- 
dan ser manejadas por todos los españoles, estampándose el texto y 
la traducción á dos columnas. Finalmente, y para justificar más y 
más nuestro título, publicaremos de vez en cuando traducciones 
fieles y esmeradas de las obras latinas más notables escritas por los 
españoles de la Edad Media y del siglo xvi, fijándonos especialmente 
en los textos relativos á nuestra historia, y en las obras filosóficas, 
pedagógicas y críticas de nuestros pensadores y humanistas del Re- 
nacimiento, tan poco estudiados todavía y tan dignos de serlo, Es- 
peramos también obtener el auxilio de los orientalistas más compe- 
tentes, para que pueda enriquecerse nuestro catálogo con algunos 
tomos de historiadores y geógrafos, de filósofos y naturalistas, de 
poetas y novelistas árabes y judíos, que nacieron en España ó escri- 
bieron sobre cosas españolas,» 

El plan, como se ve, es vastísimo. La realización puede supo- 
nerse muy fundadamente que será superior á la de la antigua Bi- 
blioteca, porque no en vano ha pasado el tiempo y los métodos de 
trabajo han experimentado notable perfeccionamiento. Cabe asegu- 
rar, además, en vista de las indicaciones del Prospecto, que los tex- 
tos se publicarán con todo esmero y con la ortografía de su tiempo, 
especialmente si son anteriores á la época clásica. Esta es exigencia 
muy racional de la crítica científica, y así reproducen ahora los tex- 
tos antiguos los que saben lo que se pescan en estos asuntos, porque 
no debe olvidarse que un autor antiguo es susceptible de ser estu- 
diado bajo muy distintos aspectos y con muy varios fines, y, por con- 
siguiente, que si á un literato como el Sr. Rodríguez Marín (i) 
puede parecerle desatino respetar la ortografía del siglo xvj y escri- 
bir txabariciay^ ú mbticaf^ cuando la edición príncipe trae así las pa- 
labras, á un gramático que estudie la evolución fonética le parecerá 
más desatinada tarea la de consagrarse á dar á luz ediciones que 



(i) Rinconetex Cortadilio, Se?ilia^ i9o5. Pág. 237. 
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hayan de rehacerse luego para que presten servicio i la historia li- 
teraria universal. Los editores de la clase de «líndosí^, á la cual han 
pertenecido por desgracia la mayor parte de nuestros superficiales 
críticos del pasado siglo, entendían por depurar un texto vestirle á la 
moderna, sin tener en cuenta que debía procurarse precisamente lo 
contrario, Al Cid no se le puede presentar con ros y fusil Mauser, 
sino con yelmo^ almófar, cofia, lanza y espada. A Cervantes no es 
lícito sacarle á escena de levita y sombrero de copa, sino de capa y 
jubón. Cierto que ^cappa nonjacit monachumi*] pero todo loque sea 
desnaturalizar la forma contribuye necesariamente á hacer conce- 
bir una idea falsa del fondo, y lo que se busca no es trasladar un 
autor del siglo xíí ó del xvi al despacho de un lector del xx, sino ha- 
cer vivir á este último en el ambiente de los siglos xii óxvi, 

« 
« « 

El primer tomo de la Nueva Biblioteca de Autores Españoles 
comprende parte de la introducción á los Orígenes de la Novela, 
por el Sr. D* Marcelino Menéndez y Pelayo. 

Analizar con el detenimiento debido las 534 tnagístrales páginas 
de esta gran obra excedería en mucho los límites de una simple nota 
bibliográfica, y hasta constituiría una especie de pecaminosa profa- 
nación de Ubro tan hermosamente escrito. Es de los trabajos que de- 
ben leerse íntegros, y de cuyos méritos y alcance no puede dar idea 
bastante aproximada ningún estudio, por concienzudo y esmerado 
que sea. Nosotros diremos tan sólo que, después de una breve re- 
seña de la novela en la antigüedad clásica, griega y latina, donde, 
claro está que los nombres de Luciano, Heliodoro, Longo, Petronio 
y Apuleyo, son los que principalmente salen al paso, el Maestro exa- 
mina, con el incomparable tino y exquisito gusto que le son habitua- 
les, ^J apólogo y el cuento orientaL su transmisión á los pueblos de 
Occidente y especialmente á España, y el cuento y la novela entre 
los musulmanes y judíos españoles, tratando sucesivamente del Ca- 
lila e Dymna, del Libro de los engaños e los asayamientos de las 
mugeres, y del Barlaam y Josafat, como alos tres libros capitales 
que la novelística oriental comunicó á la Edad Media» (t). Se ocupa 
asimismo en la Disciplina Clerical is^ en cuya composición entran 
elementos genuinamente orientales («y aun la rara sintaxis que el 
autor usa tiene más de semítica que de latina»), y habla luego de la 
literatura novelística de los árabes y judíos de España. 

Al estudio de la influencia de las formas de la novelística orien- 
tal en la literatura de nuestra Península durante la Edad Media de- 



I 
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díca otro capítulo, donde Raimundo Lulio, D. Juan Manuel, Fray 
Anselmo de Turmeda y el Arcipreste de Tala vera son Jos autores 
preferentemente analizados, resaltando en el primero «su vigorosa 
imaginación conslrlictiva, que hace de él un gran poeta de la meta- 
física, dotado de singular virtud para revestir de forma sensible to- 
das las abstracciones; su extraño concepto y visión del mundo, in- 
terpretado por él de una manera vagamente teosófica; sus mismas 
alucinaciones, que son á veces relámpagos de genio; su ascetismo, 
más misericordioso que ceñudo»; en D. Juan Manuel, ((escritor aris- 
tocrático y refinado», cuya «grande y verdadera originalidad con- 
siste en el estilo?*, y cuyo «genio de narrador estriba en saber ex- 
traer de la anécdota todo lo que verdaderamente contiene; en razo- 
nar y motivar las acciones de los personajes; en verlos como figuras 
vivas, no como abstracciones simbólicas; en notar el detalle pinto- 
resco, la actitud significativa; en crear una representación total y 
armónica, aunque sea dentro de un cuadro estrechísimo; en aco- 
modar los diálogos al carácter y el carácter á la intención de la fá- 
bula; en graduar con ingenioso ritmo las peripecias del cuentojj; 
en Fray Anselmo de Turmeda, «popular todavía en Cataluña por 
el libro de sus Consejos métricos, que hasta muy entrado el siglo xix 
ha servido de texío en las escuelas^ poeta didáctico y paremiológico^ 
astrólogo y profeta, cuyos obscuros vaticinios, semejantes á los del 
zapatero Bandarra en Portugal, ó á los de Nostradamus en Pro- 
venza, sirvieron para alentar la resistencia de los parciales del Conde 
de Ürgel contra el Infante de Antequera, y aun fueron invocados en 
otras contiendas civiles posteriores; renegado, no sólo de su orden* 
sino de la fe cristiana, proííélito del mahometismo, en defensa del 
cual compuso en árabe un largo tratado»; y en el Arcipreste de Ta- 
layera, con e! cual «la lengua desarticulada y familiar, la lengua 
elíptica^ expresiva y donairosa, la lengua de la conversación, la de 
la plaza y e! mercado, entró por primera vez en el arte con una bi- 
zarría, con un desgarro, con una libertad de giros y movimientos, 
que anuncian la proximidad del grande arte reahsta español». Para 
el Sr. Menéndez y Pelayo, el Arcipreste de Talavera es «el único 
moralista satírico, el áníco prosista popular, el único pintor de cos- 
tumbres domésticas en tiempo de D, Juan II. Su libro (Reprobación 
del amor mundano), inapreciable para la historia, es además un mo- 
numento de la lengua. Le faltó arte de composición, le faltó sobrie- 
dad y gusto; pero tuvo en alto grado el instinto dramático, la sensa» 
Cíón intensa de la vida, y adivinó el ritmo del diálogo,..,. El Corba- 
cho es el único antecedente digno de tenerse en cuenta para expli- 
carnos de algún modo la perfección de la prosa de la Celestina.^) 

ao 
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Una tercera parte del volumeo á que nos referimos está dedi- 
cada al estudio de los libros de caballerías^ y abunda en noticias pe- 
regrinas y en consideraciones de crítica ctevada y genial. Mas que 
de «breves indicaciones», como el autor titula estos capítulos, trá- 
tase aquí de un estudio formal y completo de este género de litera- 
tura. El Maestro examina los orígenes de estos libros, las pr i nc i pa- 
les representaciones del ciclo carel i ngio (el Turpin,el Maynete, la 
Reina Sevilla^ la Historia de Don Enrique fi de Oliya, la ifisioria 
de Carlo-Magno y de los Doce Pares, etc.); la influencia de los poe- 
mas italianos (en el Espejo de Caballerías y en el Renaldos de Man- 
talbán, entre otros); las obras sobre asuntos de la antigüedad clásica 
(como la Crónica Troyana)\ las novelas greco-orientales {Clamades 
y Clarmonda, Fierres y Magalona, flores y BlancaJIor, Parts y 
Viana, Melosina, etc.); otros libros de varío asunto (como el Olive- 
ros de Castilla y Artús Dalgarbe, el Roberto el Diablo, etc.), el 
ciclo de las Cruzadas (en La Gran Conquista de Ultramar, la Esto 
ria del rey Guillerme de Inglaterra, el Cuento del Emperador Don 
Ottas); el ciclo bretón (con sus representaciones principales en el 
Tristan de Leonis, en Langarote del Lago.tn la Demanda del Sancto 
Grialy en el Baladro del Sabio Merlin y en el Tablante de Ricamon- 
te)y y los libros de caballerías indígenas (como el Caballero Cifar^ 
el Amadis de Gaula^ cuya cuna se siente inclinado á buscar acn el 
Oeste ó Noroeste de España», el CurialyGüelfa, el Tirant lo Blanck, 
las continuaciones del Amadh, el ciclo de \o^ Palmerines^ otras no- 
velas caballerescas sueltas y los libros de caballerías á lo divino). 

En los capítulos subsiguientes trata el Sr. Menéndez y Pelayode 
la novela erótico-sentimental, cuyos verdaderos é inmediatos mode- 
los encuentra en Italia, y especialmente en Boccaccio y en Eneas Sil- 
vio, el último de los cuales influyó de un modo evidente y notable 
en nuestro Diego de San Pedro. Allí habla de Juan Rodríguez del 
Padrón, del citado Diego de San Pedro, de la anónima Questión de 
amor de dos enamorados^ acerca de cuyos personajes ha discurrido 
tan docta é ingeniosamente Benedetto Croce, de Juan de Flores, de 
Juan de Segura, de Hernando Diaz y otros novelistas de este género. 
Se ocupa después en la novela bizantina de aventuras, cuyos modelos 
fueron Heliodoro y Aquiles Tacio, y que tiene brillanne representa- 
ción en España con la Historia de los amores de Clareo y Fiorisea 
(i552)por el poeta alcarrefío Alonso Nú ñez de Reinoso, y con la 
Selva de aventuras que el cronista Jerónimo de Gontreras publicó 
antes de 1 565. 

Las novelas históricas son asunto de otro interesantísimo capí- 
tulo, donde el Sr. Menéndez y Pelayo comienza por examinar la 
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Crónica de! Rey don Rodrigo con la destruyción de España, por 

Pedro del Corral, y sigue estudiando los libros de caballerías con 
fondo histórico, la novela histórico-polftica (como el Marco Aurelio 
de Fr. Amonio de Guevara), Ja novela histórica de asunto morisco 
(como El Abencerraje, de Antonio de Villegas, y la Historia de los 
bandos de los Zegrksy Abencerrajes, de Ginés Pérez de Hita), y, 
por último» los libros de geografía fabulosa, de los que aún es popu- 
lar el que lleva por título: Libro del Injante Don Pedro de Portu* 
gal, el qual anduvo las cuatro partidas del mundo. 

En el octavo y último capitulo de este tomo, el Sr. Menéndez y 
Pe layo trata de la novela pastoril, cuyos orígenes examina con 
maestría incomparable, escribiendo las más bellas páginas del volu- 
men. Habla de la Arcadia, de Sannazaro (que fué traducida al cas- 
tellano en 1549); de Menina e moga, de Bernardim Ríbeiro; de Jorge 
de Montemayor, cuya Diana es la primera novela pastoril escrita 
en castellano; de las continuaciones de Alonso Pére^ y Gil Poloj de 
Los diex libros de la fortuna de amor, del sardo Antonio de Lo- 
frasso, y acaba con El Pastor de Fílida, de Luis Calvez de Mon- 
talvo. El resto de la introducción, que irá en el volumen segundo, 
tratará de la novela de costumbres y de los cuentos y narraciones 
cortas. 

Ya hemos dicho que consideramos impropio del presente lugar el 
análisis minucioso de un libro tan admirable como éste, en el cual 
el estilo del autor llega en ocasiones á las alturas más eminentes que 
puede alcanzar el habla castellana. Las páginas dedicadas al Ama- 
dis^ á Guevara y á su influencia, á Montemayor y á su escuela, que- 
darán, entre otras no menos bellas, como perdurables modelos de 
buen decir y de profunda crítica. Pero á bien que tales hazañas no 
son nuevas en nuestro maestro, al cual podemos aplicar las palabras 
que el Marqués de Santillana refiere á Micer Francisco Imperial: 
«como sea ^íerto que si alguno en estas partes del Occaso meres^ió 
premio de aquella triunphal é láurea guirlanda, loando á lodos los 
otroSj éstefuét. 

Adolfo Bonilla y San Martín- 
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RELACIONES ENTRE ESPAÑA Y AUSTRIA DURANTE 
EL REINADO DE LA EMPERATRIZ D.* MARGARITA, 
INFANTA DE ESPAÑA, ESPOSA DEL EMPERADOR 
LEOPOLDO I, por W. R. de Villa-Urrutia, 

Según el Sr, Urrutia, autor del interesante libro que tengo á la 
vista, si se exceptúan los trabajos históricos de Cánovas y Silvela 
relativos al reinado de Felipe IV, puede decirse que está por escri- 
bir la historia de la decadencia de la Monarquía española durante el 
siglo XVII, como está por explotar el rico tilón de nuestros archivos 
nacionales y particulares , adonde habrá de acudir el historiador 
concienzudo, ansioso de buscar la verdad y de formarse juicio des- 
apasionado y exacto de los hombres y sucesos de aquel tiempo. Por 
fortuna, más cuidadosos que nosotros los eAtranjeros (entre otros, 
Morel-Fatio, Mignet y Legrell), han hecho estudios interesantes 
acerca de las postrimerías de la casa de Austria; y recientemente 
dos profesores de Viena han publicado nada menos que 36o cartas 
del Emperador Leof>oldo I á su Embajador en España, Poting, las 
cuales cartas arrojan mucha luz sobre las relaciones que existieron 
entre nuestro país y el Imperio -austriaco durante aquel, para nos- 
otros^ lastimoso período. 

Tomando como base estas cartas, acaba de escribir el libro á que 
aquí me refiero, y cuya lectura, á la verdad, sabe á poco D, W. R. 
de VíUa-Urrutia. 

La historia anecdótica, la que nos refiere las costumbres íntimas, 
los hechos privados, los accidentes menudos del vivir de las genera- 
ciones que fueron es, en mi entender, mucho más instructiva é in- 
teresante que la historia aparatosa que nos da cuenta de baullas, 
grandes ceremonias y sucesos de carácter público. Esta especie de 
historia tiene cierto carácter teatral; los que en ella intervienen se 
■ nos presentan como personajes más ó menos dramáticos: el hombre 
desaparece bajo el hábito de Principe, de General, de funcionario* 
Al despojarse de sus disfraces dejan de ser personajes y se convier- 
ten en hombres, y las almas de los hombres nos interesan mucho 
más que sus arreos oficiales. 

Entre todas las figuras que evoca el Sr. de ViUa-Urrutia, destá- 
case la de la Princesa Margarita de Austria, la infantita del cuadro 
de las Meninas, endeble y enfermiza flor trasplantada desde el al- 
cázar de Madrid aJ palacio imperial de Viena, en donde, ^dema- 
siado débil para soportar el régimen de gestación perpetua á que se 
vi6 prematuramente condenadas*, murió de una fiebre catarral á 
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los veintiún anos de edad y á los seis de casada, habiendo tenido á 
los diez y seis años su primer hijo, y llevando, al morir, el séptimo 
en su seno. 

Era esta Princesa, según la describe el Sr, de ViUa-Urrutia, en 
armonía con las descripciones que de ella hicieron algunos contem- 
poráneos, «(de facciones delicadas, muy menuda de cuerpo, de tez 
blanca y sonrosada, rublo y abundante el cabello, la mirada dulce^ 
la cara un poco larga y los carrillos caídos, la nariz bien trazada, los 
hombros un tanto desiguales y desfigurada, á consecuencia de un 
desgraciado alumbramiento, por un bocio que toda la habilidad de 
médicos y curanderos no logró suprimir ni disminuir; pero á pesar 
de su pequeña estatura, tenía un aire de majestad que revelaba desde 
luego su egregia estirpe»- 

Ni su figura, como se desprende de esta descripción, era her- 
mosa, ni tampoco, según parece, era extraordinario su entendimien- 
to; pero su bondad y su dulzura fueron tales, que Leopoldo I la amó, 
sin duda con excesiva vehemencia. 

Desde la edad de ocho años se la destinó á ser esposa de Leo- 
poldo, y cuando hubo cumplido los diez y seis fuíí solemnemente 
conducida á Viena, no sin frecuentes interrupciones en el viaje á 
causa de las enfermedades de la Infanta. Refiérenos el autor los in- 
cidentes todos de este viaje, el lujo del cortejo de la Infanta, la es- 
plendidez del Duque de Alburquerque, el fausto soberbio de los 
demás acompañantes de la Infanta y las ceremonias con que fué 
entregada á su regio esposo. Todo ello, asf como las fiestas que se 
celebraron en el palacio imperial, las diferencias surgidas entre ale- 
manes y españoles, los penosos y continuos embarazos de la Empe- 
ratriz, seguidos de prematuros alumbramientos, está contado con 
riqueza de pormenores que en nada perjudican á la amenidad del 
,libro escrito con sabroso y castizo lenguaje, sazonado con finos tonos 
irónicos y con discretas y agudas alusiones á sucesos y personas de 
nuestro tiempo. 

El autor, aunque sin sensiblerías ni arrumacos pseudopaié ticos, 
nos hace sentir lo melancólico de aquella vida efímera, que se desva- 
necía lejos de su Patria sin dejar de su paso por el mundo más que 
un recuerdo en el corazón de su esposo y una niña, endeble como 
su madre que murió también en la primavera de su vida. 

Abundan también en este breve pero nutrido trabajo histórico 
retratos y semblanzas de los personajes principales de la corte de 
Felipe IV y Garios 11, noticias de menudas intrigas cortesanas, enu- 
meración de los males que afligían á la nación española y considera- 
ciones acerca de su decadencia tan rápida como lastimosa. 
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El libro del Sr. ViJIa-Urrutia reúne á su valor hisiórico una 
cualidad que, en España, es rarísima en obras de estudio, fa de inte- 
resar y deleitar al lector obligándole á seguir la lectura habita la úl- 
tima página. 

Zeda, 

^^'-^^ORAaÓN ADENTRO, novela, por Manuel Bueno, 



^ 



Ante el libro de uno de los escritores jóvenes triunfantes 
de más talento y de más completa cultura, siéntese la inclinación de 
charlar largo y tendido sobre la mentalidad intensa del autor y acerca 
de su temperamento de artista, que acusa potencia de creación y 
unas raras aptitudes para cultivar los más heterogéneos géneros li- 
terarios. 

Desglosar los múltiples aspectos de la personalidad de Manuel 
Bueno en las letras españolas contemporáneas sería hacer la mejor 
cr/iica de su último libro. 

En germen, como su potencia, están revelándose á cada instante 
las multiformes cualidades artísticas del celebrado escritor en esta 
novela. Ha volcado con generosa largueza su espíritu en las páginas 
de Corazón adentro. Se atisba en ellas, á más del lastre de una co- 
piosa lectura, la fértil lozanía de un ingenio acostumbrado á aso- 
marse á las almas y que ha pasado, observador y curioso, mirando á 
todos lados, ávido de sorprender las fatigas y reposos de la lucha 
humana á través de la vida. 

Ya, y desde hace años, ha venido iWanuel Bueno traduciendo, en 
prosa cálida y sanguínea, su intelectualidad y su emotivismo de es- 
critor á la moderna, fácil y substancioso, tocado de cierto amable filo- 
sCKismo en la crónica, esa impresión volandera, nota al margen dd 
hecho diario que fuerza á sentir y pensar al mismo tiempo. 

Y en el cuento ha recogido breves pero intensos estados de alma, 
con escrupuloso sondaje de psicólogo, trozos de vida» rápidamente 
esbozados por necesaria condensación artística, más bellos por lo que 
sugieren que por lo poco que dicen. 

Y en la crítica, campo llano donde el talento y la cultura más li- 
bremente pueden probar sus armas, y donde puede volcarse por en- 
tero un espíritu, cerebro bien castrado de ideas y corazón pronto á 
responder á la emoción íntima y á las sensaciones externas. Bueno 
ha mostrado mentalidad alta, entendimiento sagaz, vigor artístico y 
una copiosa lectura á prueba de erudición seria y de un sentido de 
asimilación y adaptación que pocos talentos, á no ser tan flexibles y 
comprensivos como el suyo, pueden aventajar con provechoso éxito. 
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Corazón adentro es una novela sugestiva, e! esiudio de un alma 
de mujer. Precisamente por estos sondajes en la complicada psico- 
logía femenina ha despuntado siempre Manuel Bueno. 

No es su psicologismo árido por lo metódico y detallista, con 
férrea disciplina, á lo Bourget. Como los sentimientos en la mujer, 
por lo general, no arraigan profundamente en las propias entrañas 
del ser, sino que retozan á flor de alma, frivolos é inconstantes, con 
lógica que responded la versatilidad del carácter femenino. Bueno 
no se entretiene en punzar el corazón para ver lo que lleva dentro, 
desmenuzándolo fibra por fibra, sino que se contenta con verlo latir 
y observar cómo vive. 

Magdalena Felfu, la heroína de Corazón adentro^ es una actriz 
de renombre que ha alcanzado gloria en la comedia escénica por sus 
talentos y en la vida por sus aventuran amorosas. A la fecha que la 
conocemos, después de haber intimado con algunos otros amantes, 
concede sus livianos favores á Rodrigo, con cierta tibieza, como en 
espera de que un nuevo hombre venga á espolear sus caprichos. 

La obra comienza en este punto y momento, durante los meses 
de veraneo, y acaba con la ruptura de estas relaciones, sin escándalo 
y sin gritos, una tarde de otoño, en una de las avenidas del Retiro, 
donde Rodrigo inútilmente aguarda á su querida, que deserta de un 
modo definitivo, no acudiendo á la cita convenida. Todo el libro está 
empapado, y es la impresión final que en nuestro ánimo deja, de esa 
tristeza sin llanto y de ese desencanto recóndito que rastrea tras sí 
todo amor de mujer. 

Bien trazado t por dentro y por fuera, está el tipo de Magdalena. 
Su psicología, bien estudiada en Corazón adentro, guarda un en- 
canto singular. 

Es la vida privada de la actriz artificiosa, variante, como si la hu- 
biese moldeado la farsa escénica en que ha puesto todos sus talentos 
y entusiasmos. El arte ha llevado una proyección de sus mentiras y 
frivolo desdén á aquel espíritu de mujer. Inquieto, tornadizo, aco- 
sado de una versatilidad sentimental á todo evento, salta en los amo- 
ríos, sin entregar nunca por entero su corazón ni hallar reposo espi- 
ritual y contento íntimo en un solo cariño. 

Se ha habituado á variar de amante como de traje. 

Ni aun en el refugio del hogar ha podido arraigar un afecto hon- 
do. Ni el viejo cariño de los padres, á quienes olvida, ni el amor por 
el esposo, á quien traiciona y burla, la conquistan para el deber y 
para la firmeza de un sentimiento entrañable. Con sus amantes tam- 
poco es fiel. Si se entregara con ardor sería por lo menos una pasio- 
nal, cuyo adulterio merecería un respetuoso acatamiento. 
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Mas ella gusta de renovar los amores quizás porque á su histe- 
rismo de hembra frivola, quizás escéptica, tal vez impasible, le s^- 
tisface el vértigo de la curiosidad, el capricho de bascar nuevas im- 
presiones con amores nuevos. 

La versatilidad del carácter de Magdalena Feli'u, su inconstancia 
en el amar, responde al azar caprichoso de su existencia, de promis- 
cuidad continua, de cierta libre expansión de sus costumbres, que 
dejaron en su alma el sedimento de una perversa amoralidad» 

No se sacia su sed de ser amada, aunque nunca ame. En este es- 
tado de conturbación espiritual permanente entran varios factores, 
la vanidad, el ansia de goces, un prurito de no encadenarse para siem- 
pre al dominio de un solo hombre, 

Al recabar la Ubre acción, á despecho de lazos legales y hasta 
del vínculo fuerte con que atan los primeros amores, consiguiendo 
la tolerancia disimulada del marido para sus amorosas aventuras, no 
había de sujetarse á la fidelidad con un amante. Este alarde de inde- 
pendencia espiritual es de una gran lógica. Porque Magdalena no es 
una sensual histérica cuyos apetitos no se hartan. 

Ahí no hay que buscar la raiz de su voluntarioso y tornadizo ca- 
rácter. Es perversa moralmente, sin perfidia, y hasta pudiera añadir 
con generosidad, porque su alma es frivola y no halla contento sino 
en un cambio constante de las formas de ser querida. 

Rodrigo, por el contrario, es un sentimentaL Donde halló un po- 
co de calor afectivo, en la primer mujer que le fingió querencias per- 
durables y le dio sin regateos venturosas confianzas, puso su cora- 
zón por entero. 

A la primer perfidia, de ser un pasional impulsivo, hubiese ma- 
tado á la mujer engañosa que traicionara el mutuo cariño. Mas sólo 
es un sentimental, un enfermo del alma que, ante el desengaño, sólo 
acierta á llorar por dentro roído de morbosa tristeza. 

Si hubiese echado mano de un poco de benévola filosofía, que 
sirve para curar, en casos de honda crisis espiritual, esos dolores 
íntimos que en las almas débiles señalan hondo surco y desvían 
para siempre el cauce de una existencia crédula, apasionada y alegre, 
bien comprendería que á la vida y al amor no se les puede pedir más 
que aquello que buenamente pueden dar. Fiar en amor de mujer es 
escribir sobre el agua. 

La rior da su aroma un día, y muere; la mujer ama unas horas, 
con amor fugitivo, y presto olvida, «Pérfida como la honda», la llamó 
Shakespeare. 

No precisa estas ideas de un modo lan amargo Rodrigo. Sin em- 
bargo, cuando recuerda la imagen de aquella hermosa niña siciliana 
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que allá en Palernio, durante unos meses fué por entero suya, cavila 
que es la única mujer que en su vida ha amado de veras. 

Y es que los amores lejanos, los que remontan poéticamente el 
curso del tiempo, por quedar muy atrás en nuestra existencia, sin 
que después de un modo vivo, permanente, nos acosen á diario, en- 
trañan todo el encanto, la ternura y la poesía del recuerdo. Son 
amores más Idealistas, más espirituales, que únicamente de tarde en 
tarde, en las horas de añoranza y soledad del espíritu, reviven gra- 
tamente en nuestra memoria* 

No lastiman nuestro corazón con quebrantos y sinsabores del 
momento. Son como una vaga visión que hace rezumar silenciosa- 
mente el agua viva de nuestros mejores y más purificados senti- 
mientos. 

En Corazón adentro nótase la maestría con que Bueno sabe 
disertar amable y certeramente sobre la mujer, ya que tan sagaz co- 
nocedor parece de los escondrijos del alma femenina, sorprendiendo 
todos los impulsos efectivos y todos los matices sentimentales de su 
complejísima psicología. 

No pone por las mujeres simpatías ni devociones muy hondas. 
Las trata con noble indulgencia, sin llegar al gesto de los ofensivos 
desdenes* Mucho menos las mira con la misógina crueldad de Bar- 
bey d'AurevíUy. 

Bueno, en esta novela, como en casi todos sus trabajos de pluma, 
muestra estar acostumbrado, por curiosidad mental y por inclina- 
ción de su temperamento artístico, á asomarse al corazón femenino 
para interrogarle sus secretos, donde se mezclan perversidades y 
ternuras, odios y bondades, desdén y pasión, una vida interior com- 
plicadísima que rara vez aciertan á escudriñar con certeza de psicó- 
logo nuestros escritores castellanos. 

Nada he de añadir respecto á la bella forma narrativa que ava- 
lora eí mérito de Corazón adentro. Pintando paisajes, la pluma de 
Bueno es la de un plácido colorista. Evoca, destaca, con relieve y 
color extraordinario, los lienzos de mar y las viñetas rústicas. Sobre 
ellos deja correr un aire caliente, que no es más que el escape de su 
alma enamorada de la naturaleza. La ve y la siente, no sólo en lo 
externo, sino también de un modo subjetivo. 

Corazón adentro nos da la impresión que se propuso el autor. 
Transmite la tristeza y el desencanto que siempre deja tras sí todo 
amor de mujer. 

Ap^gel Guerra, 
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LÍBROS FRANCESES 

'ANTICLÉRICALISME, par EmiU Fagueí, de TAcadémie 
Frangaise,— París igoó.— Un voK 



Nada podía sernos tan útÜ en estos momemos en que la agita- 
ción religiosa determina en Francia escenas que recuerdan, algo 
atenuadas, ciertamente, las de otros tiempos, como una definición 
del anticlericalismo y una explicación del estado actual de las con- 
ciencias en la vecina República. Mr. Faguet, uno de los críticos fran- 
ceses más apreciables y apreciados, se encarga de describirnos, con 
un arte que recuerda á Taine, los sentimientos de sus compatriotas. 
Ante todo, es preciso decir que Mr. Faguet no es anticlerical en el 
sentido que generalmente se otorga á esa palabra. Por anticlerical 
suele entenderse al que es enemigo del clero y al que confunde tér- 
minos tan distintos como los de religión y predominio absoluto y 
exclusivo de la religión en la política* Son clericales, en cambio, por 
punto general, aquellos que toman la religión como pantalla y aspi- 
ran á realizar sus fines particulares al amparo del sentimiento reli- 
gioso de los demás. Mr. Faguet establece una distinción clara y 
precisa entre los que se oponen al predominio del poder religioso 
sobre el poder civil, sin atentar por eso á los sagrados derechos déla 
conciencia, y los que, bajo pretexto de defender los intereses del po- 
der civil, atacan á religión y la privan de toda libertad, aun de 
aquella libertad que reclaman á voz en cuello para los partidos ó 
agrupaciones más contrarios á la sociedad y al Estado, Esta distin- 
ción la establecen en Francia muchos hombres de Estado, y Mr, Ri- 
bot, aun siendo anticlerical, desde el momento que defiende la supre- 
macía del poder civil, no lo es al estilo de los radicales socialistas* 

Lo primero, al estudiar un fenómeno de la naturaleza del movi- 
miento anticlerical, es averiguar sus orígenes y observar la evolución 
que ha experimentado con el transcurso de los años. «tLos franceses 
—dice Mr. Faguet— son irreligiosos por temperamento, ó á lo sumo 
moderadamente religiosos, porque poseen entendimientos despejados 
y la religión se funda en el misterio, en el infinito, en lo absoluto, 
nociones todas ellas que no tienen nada de claras- Los problemas 
abstractos les aburren, teniendo como tienen el carácter ligero; y 
como su vanidad es grande y gustan de rebelarse contra la autoridad 
de los dogmas y e! peso de las tradiciones, aun siendo tan morales 
como cualquier otro pueblo» les place alabar la inmoralidad por el 
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solo hecho de que la religión la conderm.í^ De suerte que, según 
Mr. Faguet, tos franceses son irreligiosos única y exclusivamente 
por frivolidad, por falta de seso, que podríamos decir, y esto no es 
precisamente un elogio. 

Los siglos xvn y xviii, con sus grandes escritores incrédulos, pre- 
pararon el desenvolvimiento del aniiclericalismo durante el siglo xix. 
Mr. Faguet establece un paralelo entre Montesquieu, Voltaire, Di- 
derot y Rousseau desde el punto de vista religioso, y después, 
entrando en la época contemporánea, estudia con habilidad y talento 
la situación creada por los que hoy dicen inspirarse en las doctrinas 
de aquellos precursores del anticlerical ismo, «El principal argumento 
de los anticlericales adversarios de las congregaciones religiosas y de 
la enseñanza dada por ellas — dice Mr. Faguet — consiste en que no 
son compatibles el sentimiento religioso y el derecho á la enseñanza. 
Si esto es cierto, no es justo aplicar este principio exclusivamente á 
los frailes y á los clérigos, porque el sentimiento religioso, como 
todos saben, pueden tenerlo en igual grado que los sacerdotes los que 
no lo son. Por lo tanto, más leal sería, por parte de los radicales, su- 
primir la religión, sin ambajes ni rodeos y perseguir á los que la 
practican, que no acudir á formulas hipócritas y contrarias á la ver- 
dadera hbertad.* 

El libro de Mr. Faguet, tan razonado y tan abundante en prue- 
bas, demuestra que no todos piensan en Francia como los Diputados 
y Senadores del bloc, y que los verdaderos liberales son tan opuestos 
al predominio del clero como á su persecución y expulsión. 

BÉNDER. 
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iSTOIRE DES RELATIONS DU JAPÓN AVEC L'EU 
ROPE AUX XVI ET XVII SIECLE, par ^. Nagaoka.- 
H. Jouve, París, 1905, Un vol. 



Por más que la historia de las relaciones entre el Imperio del Sol 
Naciente y las potencias occidentales sea ya harto conocida , el libro 
del Sr. Nagaoka tiene particular interés. Hasta ahora sabíamos que 
los portugueses y los es parióles, y después los holandeses, fueron los 
que primero visitaron el Japón en los siglos xvi y xvü, y los que 
entablaron con sus habitantes relaciones religioso-comerciales, puesto 
que los misioneros jesuítas, no solamente predicaron el Evangelio, 
sino que favorecieron la introducción de mercancías extranjeras en 
el Imperio japonés. Sabíamos también que el CristianismQ, des- 
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pues de haber hecho allí numerosos prosélitos^ fue prohibido por 
un shogún que expulsó á los jesuítas y persiguió á los Heles , y que, 
después de un breve período, durante el cual los holandeses, apro- 
vechándose de los errores de portugueses y españoles, se apodera- 
ron del comercio japonés, el Imperio del Sol Naciente cerró sus puer- 
tos á los extranjeros y permaneció en un aislamiento absoluto hasta 
1 85 1, que lo sacaron de él los cañones de una escuadra americana. 

El Sr. Nagaoka añade, sin embargo, á lo que ya conocíamos, de- 
talles interesantes. «El Cristianismo — dice— se desarroJiÓ en el Japón 
porque los nobles con sus ambiciones y sus abusos tenían desespe- 
rado al pueblo, y porque los jesuítas eran mucho más cultos que los 
predicadores budistas. Sin embargo, la causa principal del incre- 
mento que adquirió el Cristianismo y de la inñuencia de que gozaron 
los jesuítas fué la protección que le otorgaron algunos señores feu- 
dales y el deseo, por parte de los shogunes, de contrarrestar el po- 
derío y la soberbia de los sacerdotes indígenas. Hubo un mo- 
mento, bajo el gobierno del shogún Nobunaga, en que el Japón es- 
tuvo á punto de convertirse en colonia portuguesa; pero otro shogún, 
llamado Hideyoshi, expulsó á los misioneros, y en la época de Je- 
mitsu se prohibió el Cristianismo.» 

La obra de los misioneros, nos dice el Sr. Nagaoka, tenía un ca- 
rácter comercial que gustaba extraordinariamente á los japoneses, 
los cuales se instruyeron en el arte de navegar, demostrando ese es- 
píritu de portentosa asimilación que tanto nos admira* 

Contiene "el libro del Sr. Nagaoka varios apéndices, uno de los 
cuales puede sugerirnos tristes reflexiones. La primera Embajada 
que envió el Japón á Europa tuvo por objeto saludar al Papa; la se- 
gunda, presentar los homenajes del shogún ai Rey de España. La 
relación de estas Embajadas, primeras relaciones diplomáticas del 
Japón con las naciones de Occidente es, sin duda, la nota más inte- 
resante del libro. Y aquí de las reflexiones melancólicas* Antes que 
el Imperio del Sol Naciente se durmiera en su aislamiento éramos 
la potencia más poderosa del mundo; cuando el Japón se despertó 
de ese letargo para entrar de lleno por el camino del progreso, éra- 
mos tan poca cosa, que el primer objeto de su ambición fué el Archi- 
piélago filipino. 

IB. 
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ISMARGK ET SON TEMPS, par Paui Matíer.-pBLtts, 
Alean, fgo6. Dos vols. 



Para comprender ía importancia extraordinaria de Bísmarck no 
es preciso acudir á muchos libros ni saber mucha historia contem- 
poránea, y todo el que haya visitado el Imperio alemán se habrá 
dado cuenta de lo que significa para éste ia inmortal figura del enér- 
gico Canciller. El viajero, por muy ignorante que sea, no puede me- 
nos que sorprenderse ante el homenaje tributado por el país entero al 
hombre que realizó su unidad y el hecho de que no haya población, 
por pequeña que sea, en donde no se alce su estatua; de que las calles 
que llevan su nombre se cuenten por millares, y de que, aun en la 
campiña, en lugares apartados ó en la cumbre de verdes colinas se 
admiren monumentos erigidos á su memoria es buena prueba de la 
admiración y del respeto de sus compatriotas. Unas veces le repre- 
sentan solo, con su uniforme de coracero blanco; otras en compañía 
de Moltke y de Room, aquel modelo de ministros de la guerra, ó al 
lado del Emperador Guillermo, el grehe Kaiser. Y aparte de este 
homenaje público, en todas las casas alemanas el retrato de Bísmarck 
ocupa un sitio preferente, y en el aniversario de su fallecimiento jóve- 
nes y viejos depositan coronas al pie de su estatua. Sus discursos se 
leen y se comentan párrafo por párrafo, deduciéndose de sus palabras 
enseñanzas y consejos, mientras los ancianos, testigos presenciales de 
la gran guerra y actores muchos de ellos en sus sangrientas y glo- 
riosísimas jornadas, inculcan á los niños una adoración profunda ha- 
cia los que fundaron el imperio y devolvieron á la raza germánica 
sus pasados prestigios. 

La figura de Bismarck es una de las más interesentes de la histo- 
ria contemporánea y merece por muchos conceptos detenido estudio. 
La obra de Paul Matter, autor de algunos trabajos acerca de la Ale- 
mania contemporánea, está muy bien hecha y es lo suficientemente 
extensa, si no para un estudio minucioso de la personalidad del Can- 
ciller y de sus planes políticos, al menos para adquirir una idea com- 
pleta de aquélla y de éstos. Hasta ahora se han publicado los dos 
primeros tomos titulados, respectivamente. Preparación {iSiÍ-íS62) 
y Acción (1862-1870), El tercero se titulará Triunfo y decadencia ^ y 
comprenderá lo restante de la vida de Bismarck. 

Paul Matter nos presenta sucesivamente á Bismarck estudiante, 
funcionario y delegado suplente en ta Dieta unida. Era entonces, nos 
dice, un Junker, un hidalgo, que diríamos nosotros, de ideas estre- 
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poéi de ha¿ber bedio allí anmerosos prt>si^itos, fué prohibidc p^t 1 
« íbogfm ^lic ^pulsá i k» jes^us y persiguió á los ñele&, ^ que, I 
dofjff ie na brrre periodo, durante ei cual los holandeses, apio^ I 
TechiiKkMe de Ic^ crroiies de pcxxugueses y españoles, se ipodei^ 1 
itm dd oomemo iifiociés, d iaipwo del Sol N aciente cerro sus pucr- I 
tos i los €aUJii|fiig y pcrmaoadá en im aiskmieaio absoluto hasu I 
táSi. ^ue lo sacarcm de d ios rt^om^ de una escupirá amcncana. 1 
Ei Sr. Na^aolLa añade, sin embargo, á lo que va conociamos, de- I 
taDe» intOTsantes- «El Cristiaai^fzio--dice— ^ desarrolló tñ el J^ 1 
porque los oobles coa sus ambickxies y sus abusos tenlaa dtsespe- ■ 
ndo al puebio, y porque \o& jesuítas eran mucho más cultos que los ■ 
predicadores budistas. Sin embargo, la causa principal dd ino^ I 
mentó que adquirió el Cnstianismo y de la inñueoda de que gozaroii ■ 
los jesuítas fué la proieccirá que le otorgaron algunos señores (cu* I 
dales y el d^eo, por {»ne de los shogunes. Je cootranestar el po- 1 
derío y la sobo'bia de los sacerdotes indígenas. Hubo un mo- 1 
mentOt bajo el gobierno del shogún Nobunaga, en que el i apon es- I 
tuvo á punto de convertirse en coloma portuguesa; pero otro shogun, I 
llamado Hideyoshi» expulsó i los misioneros, y en la época de le- I 
mitsu se prohibió el Cristianismo.» I 

La obra de los misioneros, nos dice el Sr. Nagaoka, tenia un ca- I 
rácter comercial que gustaba extraordinariamente á los japoneses, 
los cuales se instruyeron en el arte de navegar, demostrando ese es- 
píritu de portentosa asimilación cjue tanto nos admira. 

Contiene el libro del Sr. Nagaoka varios apéndices, uno de los 
cuales puede sugerirnos tristes reflexiones. La primera Embajada 
que envió el Japón á Europa tuvo por objeto saludar al Papai la se- 
gunda, presentar tos homenajes del shogún al Rey de España. La 
relación de estas Embajadas, primeras relaciones diplomáticas del 
Japón con las naciones de Occidente es, sin duda, la nota más inte- 
resante del libro. Y aquí de las reflexiones melancólicas. Antes que 
el Imperio del Sol Naciente se durmiera en su aislamiento éramos 
la potencia más poderosa del mundo; cuando el Japón se despertó 
de ese letargo para entrar de lleno por el camino del progreso, éra- 
mos tan poca cosa, que el primer objeto de su ambición fué el Archi- 
piélago filipino- 
^ i. B. 
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chas, enemigo de la revolución y de los revolucionarios de 1848, 
partidario de la represión de toda idea moderna, profundamente mo- 
nárquico y prusiano hasta la medula de los huesos; pero, no obstante 
sus ideas retrógradas, tenía una cualidad inestimable que deberían 
esforzarse en imitar constantemente los hombres de Estado, porque 
es la única que consigue milagros: el patriotismo. ¿Quién duda de que 
era una osadía pensar en la supremacía de Prusía sobre los Estados 
alemanes cuando todavía padecía ese reino las doiorosas consecuen- 
cias de las derrotas de su ejército en tiempos de Napoleón y lucha- 
ba con dificultades políticas causadas por el apego de sus gobernan- 
tes á formas tradicionales y anticuadas de gobierno? No se hallaban 
mejor, ciertamente, desde este punto de vista los demás Estados de la 
Confederación; pero el prestigio austríaco era todavía muy grande 
por obra y gracia de la historia,» Mr. Paul Maiter expone con gran 
imparcialidad los sucesos que determinaron en Bismarck el deseo de 
realizar el engrandecimiento de Prusia. Descríbenos [a actitud del 
futuro canciller en la dieta de Francfort y el cuidado que puso y la 
habilidad que desplegó para preparar las guerras que habían de hu- 
millar á Austria y fortalecer á su patria. El carácter del canciller va 
poco á poco delineándose y surgen sus rasgos distinti%^os de disimu- 
lo, orgullo y rudeza. Cuanto se opone á sus planes lo deshace ó lo 
anula. Nada le importa la hostilidad de algunos individuos de la fa- 
milia real, ni la oposición parlamentaria, ní los encontrados intereses 
de los Estados de Alemania, porque, venciendo las vacilaciones del 
Rey, disolviendo el Parlamento, engañando á Austria, preparando 
la ruptura con esta potencia, declarándole la guerra^ venciéndola en 
Sadowa, evitando hábilmente toda compensación á Francia y cons- 
tituyendo, por último, la nueva Confederación de la Alemania del 
Norte, realiza su ideal, la hegemonía prusiana, que la guerra de 1870 
iba á afianzar de una manera definitiva á expensas de Francia, con- 
virtiendo á los reyes y príncipes germánicos en meros prefectos de 
un Emperador omnipotente. 

El libro de Paul Matter, escrito con gran soltura y notable im- 
parcialidad, demuestra que Bismarck, á pesar de la antipatía que des- 
pierta á veces su conducta, fué, ante todo y sobre todo, un gran pa- 
triota, cuyo pensamiento no se apartó jamás de la grandeza y de la 
gloria de Prusia, y en general del Imperio, y esto sólo justifica el tri- 
buto de respeto, casi de adoración, á que nos hemos referido antes. 

J. Jiménez. 
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LIBAOS INGLESES 



TE PROPHET OF THE POOR: THE LIFE-STORY OF 
GENERAL BOOTH, by Thomas F. G- Coates, London, 
Hodder and Stoughton, igoS. Un vol, - CHRISTIANITY 
AND THE WORKING CLASSES, edited by Goorge Haw, Mac- 

mÜlan and C,^ London, 1906, Un vol. 

William Booth, fundador del ejército de Salvación, es un apóstol 
por el estilo de George Fox ó de John Wesley. Su vida ha sido y 
sigue siendo una constante predicación, no habiendo pueblo ni aldea 
del Reino Unido en donde no haya predicado el Evangelio. Ni las 
amarguras, ni los sufrimientos, ni el desprecio y las burlas de los 
incrédulos fueron nunca eficaces á apartarle del camino que le había 
trazado su fe, y hoy día los resultados de sus esfuerzos y de sus ex- 
hortaciones maravillan; tan grandes han sido y tan intensa es la in- 
fluencia que ejercen sobre el pueblo bajo de la Gran Bretaña. Esto 
es precisamente lo que da un interés especialísimo al libro publicado 
no hace mucho por Mr. Coates, sobre todo para nosotros, educados 
en un ambiente religioso tan distinto del que predomina en las na- 
ciones protestantes. 

William Booth nació en Sneinton, cerca de Nottingham, en 1829. 
Su padre era anglicano, y en esta secta fue bautizado; pero á los 
quince años de edad, después de haber iniciado sus predicaciones 
callejeras, ingresó en la wesleyana y marchó a Londres para predi- 
car sus doctrinas. No duró mucho su adhesión á aquella secta, por- 
que los jefes de ella, al enterarse de que aspiraba á predicar al aire 
libre, le excomulgaron. Booth quiso ingresar entonces en la iglesia 
congregacionalista; pero el comité de pastores se alarmó ante las opi- 
niones religiosas del neófito y especialmente ante so creencia, excesiva 
á juicio de aquéllos, en el poder salvador de Cristo, y Booth, compren- 
diendo también que no le convenía el congregacionalismo, se adhirió 
á la nueva asamblea metodista^ en la que fué ordenado ministro ha- 
cia i858. La práctica de su ministerio fué para Booth una revelación; 
pareciéronle estrechos los límites de su parroquia, y decidió solicitar 
de sus jefes la autorización necesaria para dedicarse á la predicación 
al aire libre. Como no le fué concedida, y tuvo que renunciar para 
siempre á las iglesias y capillas de las sectas protestantes y á los 
sueldos anejos á unas y a otras, se encontró sin recursos con que 
atender á las necesidades de su mujer y de sus hijos. Pero aquella 
familia estaba dotada de singulares bríos y parecía destinada á la 
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predicación, desde el momento que veía en ella U única salvación 
posible para infinidad de personas, y que no la arredraban las pri- 
vaciones ni las burlas. Mr. Booth y su esposa recorrieron Inglaterra. 
En Cornualles, en el East End y en muchos otros rincones del reino, 
su palabra elocuente, inspirada y enérgica conmovió los corazones 
de los seres más degradados y abyectos. En 1878 la Misión Cristiana 
se convirtió en el Ejército de Salvación, y Mr. Booth tomó la deno- 
minación de General. Hoy día los sahacionisías no provocan la risa 
de sus oyentes, ni les echan de los pueblos del reino los alcaldes, ni 
les tiran piedras los chicos. El general Booth ha logrado con su des- 
interés y su amor al prójimo que todos le respeten y respeten su 
obra, Y ¿cómo no respetarla y no admirar al hombre que la concibió 
y la organizó, si su influencia en los barrios pobres de Londres y de 
otras ciudades inglesas ha llevado la paz á muchos hogares y ha he- 
cho que vuelvan al camino del bien seres que parecían destinados á 
una eterna degradación? Es preciso haber leído la hermosa obra del 
general Booth Life and Labour 0/ the people in London para com- 
prender la fe y el valor que se necesitan para ir á consolar y auxiliar 
á gentes que han perdido todo sentimiento bueno, toda idea de mo- 
ral y que colman de insultos é improperios á quienes les visitan en 
sus míseras casuchas. Y, sin embargo, la necesidad de una regene- 
ración religiosa de las clases pobres se considera como una necesidad 
apremiante en Inglaterra. La colección de estudios que ha publicado 
Mr, Haw con el título de Ei Cristianismo y la clase obrera así lo 
demuestra. 

«iVtuchos obreros— dice Mr, Haw — pertenecen á esta ó á la otra 
iglesia; pero la inmensa mayoría ó es contraria á la enseñanza reli- 
giosa ó por completo indiferente á ella. El obrero que piensa ha com- 
prendido que la tradición y el amor á ló oficial han puesto su mano 
helada y muerta sobre la iglesia, lo mismo que sobre otras organi- 
zaciones. En la Iglesia, lo mismo que en el Ejército, casi todo está 
hecho para una casta y carece de eficiencia. í> «Esto no obstante 
— añade — , el pueblo necesita una religión, y por muy alejado 
que se encuentre de las iglesias que hoy existen, es evidente que la 
clase obrera de Inglaterra sigue siendo más religiosa que las clases 
media y alta.>^ 

El canónigo Kítchin, Mr. Wili Crooks, el Dr. Morton, Mr. Hen- 
derson, Mr, Bramwell Booth, Mr, Adderley y muchos más que han 
enviado artículos expresan cada uno su opinión acerca de la indife- 
rencia religiosa de los obreros y de la necesidad de remediarla, con- 
viniendo todos en la urgencia del problema. 

J. Jiménez, 
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HROUGH FIVE REPUBLICS OF SOUTH AMERICA, 
by Percy F. Mariin. W* Heinemann, London, igo5.— Un 
volumen. ' 



EJ autor de este libro nos describe la Argentina, el Brasil, Chíle^ 
Uruguay y Venezuela en igoS, Hasta ahora los que habi'an visitado 
1^ America del Sur se limitaban á contarnos sus impresiones de 
viaje, describiéndonos los usos y costumbres de los habitantes, y 
consagrando á la Geografía la mayor parte de sus libros. Es induda- 
ble que, por muy útil é interesante que sea esa última ciencia, lo es 
más todavía la situación económica, moral y social de un pueblo, 
sobre todo ahora que se da tanta importancia á los fenómenos socia- 
les. Mr, Percy Martin así lo ha comprendido, y sin excluir de su li- 
bro los mapas y tas fotografías, concede gran importancia al desen- 
volvimiento económico de las repúblicas americanas, y ni siquiera 
omite el aspecto que ofrece la política en cada una de ellas. 

Por lo que hace á la Argentina, Mr. Martin cree que no ha lle- 
gado aún esta República al cénit de su prosperidad. El extraordina- 
rio desarrollo adquirido por el puerto de Buenos Aires no es más que 
un $íntoma de lo que llegará á ser la República si construye ferro- 
carriles, protege la industria, explota su agricultura y favorece la 
inmigración. Respecto á Chile, Mr. Martin teme que sea demasiado 
rápido su progreso. En cuanto á las demás repúblicas, sus juicios no 
son, desgraciadamente, tan favorables. Del Brasil dice que su sis- 
tema administrativo deja mucho qne desear y que sus tribunales de 
justicia no merecen, por regla general, este nombre. El Uruguay no 
puede progresar, según él, porque padece una insurrección crónica 
y no hay la seguridad suficiente para el desarrollo del comercio. Los 
gobiernos que allí existen no son constitucionales, sino arbitrarios, y 
el Presidente no es el elegido de un pueblo democrático, sino un 
verdadero dictador. De Venezuela nos dice Mr. Martin otro tanto. 
Allí el Jefe del Estado es el Estado, por ío cual los bancos, las com- 
pañías y todo lo que es ó puede ser origen de ^ique^a se halla á 
merced de los abusos del poder. 

Mr* Martin cree que la regeneración de la América latina se ve- 
rificará mediante la influencia de Inglaterra. «Es un hecho cierto y 
probado — dice — que los capitales ingleses han contribuido podero- 
samente á desarrollar la industria y el comercio sudamericanos. La 
Gran Bretaña tiene en el comercio de estas Repúblicas una partici- 
pación mayor que la de ninguna otra potencia, y no es probable que 
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la pierda ante la acción comercial y política de los Estados Unidos, 
Ahora bien: para conservar ese predominio econóoiico es preciso 
que favorezcamos nuestros intereses y, á decir verdad, estamos muy 
lejos de hacerlo. Todavía no se ha comprendido que el servicio con- 
sular de un país es un factor principalísimo de las relaciones comer- 
ciales, y por eso no alcanza el grado de eficacia á que ha llegado la 
representación de otros países. Débese esto, no ya á falta de capaci- 
dad ó de celo por parte de nuestros agentes, sino á la política res- 
trictiva del Foreign OfficCj que limita la acción consular á la compi- 
lación de estadísticas y á la redacción de informes rutinarios.» Estas 
observaciones de Mr. Martin son muy interesantes, y conviene que 
las tengan presentes los encargados de desarrollar nuestras relacio- 
nes comerciales con la América española. 

BÉNDER. 



UBROS ALEMANES 



Confesiones femeninas. 

DAS TAGEBUCH EINER VERLORENEN , von Frau 
Bókme. Verlag von Fontane & C.**, Berlín, 1906. — DIE 
BEICHTE EINER REINEN THOERIN , von Helene von 
Mülhau^ Verlag von Egon Fleischel. Berlín, igoS. — AUS DEM 
TAGEBUCH EINER SUENDERIN, von Gudda Behrend, Verlag 
von Axel Juncker, Stuttgart, igoS.— DAS SCHICKSAL DER 
ULLA FANGEL, von Karin Michaelis. Verlag von Axel Juncker, 
Stuttgart, 1905. — POLENS TOECHTER, von Agnes Henningsen 
Verlag von Axel Juncker, Stuttgart.— DAS WEIB VOM MANNE 
ERSCHAFFEN, von *♦*. Verlag von Bruno Cassirer, Berlín, 
1905. 

Los libros cuyos títulos encabezan estas líneas forman parte de 
la nueva y ya muy numerosa literatura feminista, cuyo fin principal 
es poner de relieve los males que ocasiona á la mujer la organización 
de la sociedad actual y los eternos prejuicios de la gente. Esta lite- 
ratura ha tenido extraordinario éxito en las naciones del Norte y, 
aunque las gentes amantes de la tradición y de las buenas costum- 
bres le lancen anatemas sin cuento y tengan poco menos que por 
unas locas á las propagandistas de las nuevas ideasp^ es lo cierto que 
se lee mucho y que da lugar á apasionadas controversias. Antes que 
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Frau Bóhme publicase su TageBuch einer Verhremn (^Diario de 
una Trapiatw^), habíanse publicado obras tan discutidas como Ehiñ 
Jür VieU («Uoa paraniuchass»), cuyo autor resultó ser una preciosa 
y elegante joven de la mejor sociedad de Viena; Eine Mutíerfür 
y tele («Una madre para muchasi^), de Chistinie von Thakr; Eine 
für sick selbst (<(Una para sí*); Einefúr Vera (««Una para Vera»), por 
Gerda Schmidt-Hausen; Das Ganserl, por Berta Saturny; Gebt uns 
die Wakrheít {«cDadnos la verdad»), por Else Jerusalem-Kotanyí 
Umchuld («Inocencia»), por Elsa Aseniyefí; Tagebuchbídtier einer 
Eman^ipierten («Hojas del diario de una emancipada>^), por la mis- 
ma; Fanny Rokt, por Grete Meisel-Hess; Die Neue Eva («La nueva 
Eva)»), por Marfa Janitschek, y muchos más, escritos en su mayoría 
por señoras. Tenían y tienen estos libros, aparte del interés que les 
presta el ser obra de apasionadas feministas, el que les da la indis- 
cutible Influencia que ejerce en la literatura modernista un senti- 
miento que bien pudiera llamarse erotomanfa. Porque es de saber 
que Elsa Aseníyeff, Martha Asmus, Clara Elüthgen, iMaría Janit- 
schek, Ella Mensch, Grete Meise!-Hess, Margarethe von Oertzen, 
Olga Wohlbrück y cuantas han escrito acerca del tan escabroso tema 
del amor sexual, no tienen mucho que envidiarles á los escritores de 
la escuela naturalista en punto á descripciones atrevidas. Claro es 
que el tema requiere cierta libertad y que ha pasado ya, quizá para 
no volver, aquella época en que el público leía con deleite novelas 
fundadas en inadmisibles convencionalismos; pero no es menos cierto 
que la mayoría del público conserva infinidad de prejuicios creyén- 
dolos reglas admirables de conducta, y que, sin tener en cuenta el 
grave problema que en esos libros se plantea, se fija solamente en 
determinados detalles para incluirlos sin apelación en la categoría de 
obras prohibidas. «La edad moderna — dicen las feministas™ ha 
creado hombres nuevos, ideas nuevas y nuevas aspiraciones. El in- 
dividuo se desembaraza de todo lo anticuado y reclama sus derechos. 
Bastante tiempo han sido las mujeres seres pasivos y subordinados » 
acostumbradas á esperar que las elijan para consagrarse, una vex 
elegidas, al cumplimiento de funciones puramente fisiológicas, sin 
pensar jamás en que tenían derecho á ser algo más ^ 

Este breve apunte se refiere á obras de propaganda feministaj 
puesto que todas ellas tienen por objeto describir los sufrimientos 
que proporciona á la mujer el predominio del hombre en la sociedad 
y la existencia de aborrecibles prejuicios. 

El Tagebuch einer Verlorenen^ de Frau Bohme, es la historia de 
una mujer culta, elegante, hermosa y de buena familia que, después 
de haber sido seducida por un hombre no menos culto y de refina- 
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das costumbres, désciencl'e pasó ¿ paso la triste escalera del Infortu- 
nio y áe la degradación. Díe Éeickte tiher reinen Th^rtn, de Helérie 
yon Múhlau, desarrolla un tema casi idéntico: una viuda joven, her- 
mosa y sin. recursos, accede á las pretensiones de un profesor Je 
Leipzig, yive con él cierto tiempo y, abandonada por sü atñan^e, se 
ve en la necesidad de recurrir á una vida deshonrosa y cruel, hasta 
que el. matrimonio la regenera. En la novela de la escritora escandi- 
nava, Qudda Behrend, Aus dem Tagebuch ether Sünderik, s¿ trkm 
de un caso al^o parecido al tema de la novela dé Waítér ItéáSn't, 
The Woman who did. Una joven, prescindiendo dé los (Convencio- 
nalismos y prejuicios de nuestra época, entabla relaciones 'con un 
joven, np menos enemfgo que ella de la mentira social. Abandonada 
por su seducto;*, no tarda en apreciar la fuerza de los tan desprecia- 
dos convencionalismos, y poiíe término á sus días isuicidáñdosé. 'fíá^ 
Shicksal der Ulla Pangel^ por Karin Michaelis, traía de déirióstrar 
que si la mujer es desgraciada cuando hace caso omiso de los pre- 
juicios . social(es, no lo es menos en la vida matrimonial , y á éste 
efecto nos describe un matrimonio que, efectivamente, no inVíta á 
contraer nupcias. Polens Tochter, por Agnes Heñningsen, nos ofrece 

, ya otros tipos. La heroína es una joven apasionada que aspira única- 
mente al amor platónico, y, por desgracia, no ve realizados sus de- 
seos. El .gran poeta cuyos ¿versos le inspiran ese amor resulta un 
hombre como los demás, prosaico y sensual, incapaz de sehtí'míeh- 
tos nobles y elevados. 

El libro titulado Das Weib vom Manne ertchaffén.tscñio por la 
esposa de, un célebre escritor escandinavo, no es precisamente una 
defensa del bello sexo. La autora reconoce los defectos de la 'mujer, 
los instintos qiie en ella se manifiestan, la influencia que sobre ella 
ejercp el hombre, ya sea amante ó marido, la atracción éxtraordiria- 
ria que siente desde niña por el misterio de la vida, y recomienda 
que s€;a, el hombre, como el más fuerte, el que eduque y perfeccione 
á su compañera. 

Et problema de la independencia de la mujer, de su igualdad a] 
hombre, cuya solución evitaría de seguro los males descritos pbr las 
autoras de estos libros, es demasiado complejo para ser estudiado á 
la. ligera y en el reducido espacio de una nota bibliográfica. Por eso 

, nos limitímios á una brevísima reseña'de estas obras. Frau Bóhmen, 
Helene von Mülhan y Güdda Behrend nos hablan de inujeres sedu- 
|CÍ<jUis y extraviadas por culpa exclusivamente de individuos sin con- 
ciencia que las abandonan y entregan á una sociedad casi siempre 
injysta y sin corazón. í)e estas tres autoras la que mejor plantea el 
problema es, sin duda alguna, Gudda Behrend, (k>rqüe, átm acüsaíldo 
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al hoiíjbre d^ ?er la cíiusa efe la perdición de su heroína, admite otros 
factorías 4? jindudabje importanda» tales como la curiosidad, la atrac- 
ción de lo prohibido, el encanta de un sentimiento nuevo y el entu- 
siasmo qu^ en ciertas jóvenes despiertan Jas ideas modernas de amor 
libre. Sif heroína escribe en su diario: <tDe casamiento no hemos ha- 
blado ni media palabra, ¿Para qué vamos á casarnos? Eso sería con- 
trario á mis principios; odio todo lo que delfs hacerse y todo lo que 
es costumbre hacer en la sociedad. La libertad, el misterio es siem- 
pre lo n;iás agradable, lo que siempre he hecho con más gusto> 

Al estudiar el problema de la emancipación de la mujer no hay 
que pe^rder de vista esc elemento á que alude la heroína de Frau 
Pehreijid. pQr eso deben leerse y estudiarse las obras escritas por las 
defensoras del feminismo militante, pues^puministran un verdadero 
caudal de datos para el estudio de la psicología femenina. 

BÉNDER. 



LIBROS ITALIANOS 

Libros DE Literatuba, Arte é Historia, 

IL FORTE DI FUENTES, EPISODI E DOCUMENTI DI UNA 
LOTTA SECOLARE PER IL DOMINIO DELLA VAL- 
TELLINA, per A^ Giusani^ Como, igo^. Un vol, de 448 págs.— 
GIUSEPPE BARETTI E JOSÉ FRANCISCO DE ISLA, per 
Umberto Cosmo, Torino, igoS. Un voL 

En medio de la extensa y melancólica llanura de la Valtellina, de- 
nominada Piano di Spagna^ se alzan todavía las ruinas de un casti- 
llo edificado por el Conde de Fuentes en el siglo xvUj y cuyo objeto 
era defender la pequeña región situada entre el Adda y el lago Como 
de los continuos ataques de los grisones y de sus ambiciosos alia- 
dos los franceses. A ese vestigio del antiguo poderío de España ha 
consagrado el Sr. Giusani un estudio concienzudo é interesantísimo. 
El fuerte edificado por el Conde de Fuentes fué testigo de importan- 
tes acontecimientos y desempeñó un papel muy notable en la lucha 
que sostuvo España por la hegemonía en la Italia septentrional. Eí 
Sr. Giusaní ha sabido combinar hábilmente lo agradable y lo útil, 
porque las narraciones que acompañan á los documentos publicados 
y las descripciones que hace de personajes históricos acrecientan ex- 
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traordinariamente el interés de su obra. Ante nuestros ojos desfilan 
el Conde de Fuentes, el aventurero Broccardo Borroni, el arquitecto 
Busca, el ingeniero Vasallo, el Capitán Lechuga y muchos otros ac- 
tores del formidable drama que se representó en aquella parte de 
Italia por obra y gracia de las opuestas influencias de España, Fran- 
cia y Venecia. 

El libro publicado últimamente 'por el profesor Cosmo, aunque 
de muy distinto género, es un interesante como el de Gíusani y tam- 
bién se refiere á España. Ocúpase el profesor Cosmo del crítico pia- 
montés Baretti y del insigne autor de Fray Gerundio de Campa^as^ 
á quienes llama almas gemelas, Baretti conoció al Padre Isla en Es- 
paña y fué siempre un admirador del Fray Gerundio de Campabas 
y uno de los que más le dftron á conocer en Europa. Cuando Isla 
tuvo que salir de España huyendo de sus enemigos y se estableció, 
después de muchas aventuras, en Bolonia, Baretti fué á verle y le 
compró el manuscrito de la segunda parte del Fray Gerundio para 
traducirlo al inglés. El profesor Cosmo añade que, no sólo tradujo el 
libro, sino que copió el original y lo corrigió para publicar la edición 
definitiva en castellano, empleando en tan ingrata labor algunos años. 
El estudio del profesor Cosmo tiene por objeto, según él mismo dice, 
despertar la afición á los estudios de literatura española, tan desdeña- 
dos en Italia, no obstante los trabajos de Croce, de Flamini y de al- 
gunos otros escritores que han demostrado la influencia que los es- 
panoles ejercieron en las letras italianas y el influjo de los italianos 
en la literatura española. Aunque no fuera más que por este propó- 
sito debemos desear al libro de Cosmo un éxito completo. 

A fines de igoS se han publicado en Italia obras de interés que 
merecen conocerse en España. 

Citaremos entre otras las siguientes: Sommario della Storia 
del ¡a Lttter atura italiana, por A. Belloni y G. Brognoligo (2.* ed., 
Padua); Sul dtsegno deW Inferno dantesco, por L. A. Michelangele 
(2,* edi, Bolonia); Cantari Cavallereschi dei secoli XVI e XVII, pu- 
blicados por G. Barini (Bolonia); La poesía astrológica nel Quatro- 
cento, por R. Soldati (Florencia); Antología della poesia italiana 
dei Secoli XVIII e XIX, por E. Lamma (Lanciano); Studi sul Boc^ 
cacciQ, por C. Trabalza; L'Apocalissi nel la Dipina Comedia, 
por E. Prato (Ñapóles); La Poesia popo lare italiana, por A. D'An- 
cona (Livorno). 

Entre los libros de arte merecen mencionarse: La Storia delV 
Arte italiana: La scultura nel Trecento e le sue origine, por A, Ven- 
luri; Vittore Carpaccio, la vita et le opere, por G. Ludwig y P. Mol- 
menti^ ambos publicados en Milán; L * Archittetura medioevale 
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a Siena e nel suo antico territorio^ por A. Canestrelli {Siena); I Sq- 
lari, architetti escultori del secólo XV, por Malaguzzi-Valeri, etc. 
De historia citaremos algunas obras muy interesantes: La domi- 
na^ione romana nella Gran Brettagna, por el Senador Pietro Man- 
frin; Annali delt hlam, coleccionados por Leone Caetani, Príncipe 
de Teano; La Storia de Vene^ia nella pita privata dalle origine 
alia caduta del la Repubblica^ por P. Molmenii, y Francesco Ma- 
ría I delta Ropere, por R. Marcucci, 



LIBROS CUBANOS 

INTRODUCCIÓN A LA HISTORIA DE LAS INSTITUCIONES 
LOCALES DE CUBA, por Francisco Carrera y Justi\. 

No se cuidan en general los escritores cubanos de que sus libros 
corran el mundo. Débase esto á indiferencia ó á modestia, nada lo 
recomienda ni lo justifica, pues en la conciencia universal que íor- 
man el trabajo y el ingenio de todos los pueblos ninguno debe fal- 
tar, y no existe cantidad sin valor por reducida quesea. El libro más 
modesto en apariencia puede aportar datos preciosos ó nuevos pun- 
tos de vista para el estudio de las ciencias ó de las artes. 

Se hace más sensible esa indiferencia cuando se tienen noticias de 
que las prensas cubanas, no tan perezosas como muchos creen , dan 
vida á obras de un mérito real. Por referencias sé que Márquez Ster- 
ling, Armas, Corzo, Muñoz Busiamantíí y otros han publicado algo 
literario, y Varona un volumen sobre materia filosófica, sin que 
hasta la fecha haya podido echar la vista encima á tales libros, á 
pesar de las estrechas relaciones que desde aquí mantengo con mis 
paisanos. Felizmente algún papel impreso ha llegado hasta mi, del 
que me propongo hacer ligera referencia con la esperanza de con- 
tribuir de ese modo á que lo que allá se publica venga por estas 
tierras, pues Cuba no debe limitarse á exportar azúcar y tabaco 
cuando produce otros Irutos no menos estimables. 

Uno de esos libros, no sólo digno de la mención sino de la crítica, 
es cl titulado Introducción á la historia de las Instituciones locales 
de Cuba, original del Sr. Francisco Carreras y Justiz, y que com- 
prende dos gruesos volúmenes de muy interesante lectura. El 
tftulo es bien modesto en relación á la importancia de la obra, lo 
que constituye una verdadera cualidad á lo que nos tienen muy poco 
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acostumbrados los autores, tan parcos en el cumplir como liberales 
en el ofrecer. El distinguido publicista á que me refierO' cumple con 
exceso al hacer en el primer tomo de su obra una verdadera historia 
del origen de las instituciones locales de nuestro país^ que no es otra 
que la de los Municipios españoles, presentando en el segundo volu- 
men de un modo más concreto el desarrollo y desenvolvimiento áe 
los Ayuntamientos de Cuba. 

El Sr. Carrera y Justiz, que es en la actualidad uño de los más fe- 
cundos publicistas cubanos, dedica casi exclusivamence su actividad, 
que es mucha, y su inteligencia, que no es poca, al estudio de cuanto 
se relaciona con la vida municipal, lo que garantiza la eficacia de su 
labor, pues si la exageración de la especialidad puede llevar á lo que 
llamaba Guyau «la torma atenuada de la ignorancia», no es posible 
negar que la división del trabajo es casi imprescindible para una 
gran producción en todos los órdenes. Encuentro yo acertadísimo el 
pensamiento de Guyau hasta el punto que considero esa exageración 
de la especialidad como uno de los peligros de la influencia norte- 
americana, de que deben cuidarse mis jóvfenes compatriotas para no 
caer en la incultura; pero en el caso de que se trata no hay tal peli- 
gro, debido á que las ideas de relación que establece ePoetudio de los 
asuntos municipales en toda su amplitud, tienden á una generalidad 
que no permite limitación alguna en los conocimientos ni en las 
ideas. 

El libro de que me ocupo no puede merecer más que alabanzas, 
y éstas suben de punto cuando se considera en su conjunto la' inteli- 
gente labor de su autor, que tiene por objeto el mejoramiento del 
gobierno municipal, á cuyo fin contribuye por medio de la organi- 
zación de asociaciones y por una incesante pro{^agánda con el dis- 
curso, el folleto y el libro. Lo que yo noto en las ideas 'del Sr. Ca- 
rrera y Justiz es una constante contradicción que no es en él ex- 
clusiva, pues siempre la he observado en la mayor parle de los que 
enaltecen la vida municipal, aunque nunca de un modo tan llama- 
tivo como en esta ocasión. 

Ello estriba en el hecho de que al mismo tiempo que se enaltece 
el Municipio y se le exalta, presentándolo como organismo funda- 
mental y trascendente para la nación, especie de célula que con- 
tiene la esencia toda de la patria, se deplora que tales organismos se 
mezclen en las contiendas políticas, y se les empequeñece abogando 
por que sus funciones se limiten á la esfera administrativa, amanera 
de junta elegida para la simple gestión de los intereses y de los bie- 
nes comunales. El Sr. Carrera y Justiz, que dice en su última obra 
que ccsin el genio político romano para establecer un sistema muni- 



cjpal, el dominio de Roma sobre el tnumlo habría lido tan accídea- 
tal y pasajero como lo fué por carecer de ^e sistema el <ie Grecia 
con Atefandro)), y qut se deleita riecordando á aquellos Ayuntamien- 
tos cubanos del siglo ^vi, que «ítenian lo legislativo, k> ejecutivo y lo 
fudicla] dentro de cada localidad^; en otros de sus notables trabajos 
sobre la misma matería adopta, entusiasmadOf el knta del Club del 
buen gobierno municipal de New- York, que dice: icEl gobierno aau- 
mcipal es negocio, ño es políticas 

No tne atrevo á dudar de que este lema sea una eatpresiófl de la 
realidad, sobre todo en esa gran <:iiidad de New^York, que gasta ^ 

^ la adtítfnisf ración del Tümtnany; pero lo que no tiene vuelta de tioja 
es que, adínkido tal principio y tomándose esa direccíén, hoelga en 
absoluto el recueríto de las grandezas y tradiciones del Municipio, 
asi como aquello de <»la célula en la que se encuentran los^gámieiies 
todos déla nacionalidad)». Además, el Sr< Carrera y Justlz no se 
contenta en rebajar de ese modo los organismos municipales, que 
por otro lado exalta con lírico entusiasmo, pues una de las ideas que 
propaga, y con más ardor, en su campañE^ favor del buen gobierno 
municipal, es la de que se conceda^ en ciertas condiciones, el voto á 
los éxtrtififeros ávecfndaüos ¡Mía lli eteccidn^e los ^cargos concAJi- 
les,'lo'qüe sferá mity ¡üéfo y ^hftáta tnüy conveniente ai se quiere, 
l^ro'que-ianula á los Ayüm^lnitmos como entidad nacional y ^les 
quifa tbdb5u1cártlcfer^históríío. 

Eh'loqtie'^eautte' encallo girado patriótica fó obra del Sfp Cernerá 
y Justiz— y"al*d«cír k obra tne refiero á todoel conjuñt^desUvpro- 
ducción— es en la afirmación que hace de la personalidad de las ins- 
tifúeíonesloeates de Ctiba, con un orgullo de ra^saqiiedeagrackda- 
ttién te falta hdy porlD|fe^eral en los latinos, á no^Kr^en los italía- 
hds;qLíe parecen 1os>más firmes y seguros de sf miamos, segtjnprue- 

^ ban ]^té^ cmmtl^' Calajan ni ^ docide, con grana precian de datos^y 
'AnftpKo fa^emátrtlénfD^^^enfsga ta superioridad safoaa y» la irrenfedk- 
ble deeadeñcía tadna.- E i ilustrado publicista cubano na está' menos 

"árnímado de esos sentimientos que sotí los que inspiran su oriento- 

*■ ^n^ clen¥ffíe3>y !e h&itmr e^ribír en él . prólogc^ ^1 libro á cfte me 

^ reífiér'o' lo cfde sigue: 

«(Hay que recon^ruir nuestro pasado,' compenetrarnos coa Ja>6o- 

' ¿iédrid Éífrbaña de étf05 sígkw, y tan» lefosde Ja hispaiiofiriwarcofiio de 

^lá'KísT^knótóHa— ya^que'ámbas BOn etapas pasionales y consiguÉen^ 
tíííbeñtíí^anfticíeriiíficas — , tomando el punto desvista <lelsocíók|go, 

* fehtif ár TOií 4ftteírts ' fení !a hiíSpanologf a, fmesto ique oon el ^ertudia* 

^a |3^íí^Tbg{a ^e^ñóla se llega á^la aüMa reinqaa^i^réamedtata.de 

^ dbámo éirste, btíeno6%tíyo^ QJWr««^otiOií*» 
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La afirmación déla personalidades lo que da la vida, lo mismo 
á los hombres que á los pueblos^ y en Cuba esa añrmacíón debe ser 
tal vez más firme a^te la personalidad robustísima de ese otro gran 
pueblo que tiene tan cerca. La inñuencia de los Estados Unidos, 
que le es muy beneficiosa, puede serle muy nociva: le será benefi- 
ciosa mientras le inspire ideas de orden, de respeto á la ley, de liber- 
tad y de tolerancia; pero le será nociva si la sugestiona llevándola 
á una imitación irreflexiva, al abandono de la personalidad y del 
carácter. El mejor modo de imitar á los norteamericanos es el no 
imitarlos, es ser original como ellos. 

Este parece también el pensamiento del distinguido autor de 
la Introducción á la historia de las imtituciones locales de Cuba, 
por lo qué yo encuentro su labor en ejitremo beneficiosa para nues- 
tra Patria. 

jAVir» P. Dfi ACEVEDO, 



LIBROS DE VIAJES 

JOHN CHINAMAN AT HOME: SKETCHES OF ELLEN, 
MANNERS, AND THINGS IN CHINA, by the Rep. E, J. 
Hardy, M. A; Fischer Unwin, London, igoS. Un vol.— SIBE- 
RÍA: A RECORD OF TRAVEL, CLIMBING AND EXPLORA- 
TION, by Samuel Turner, F. R. G. S. With an Introduction by 
Barón Heyking. London, Fischer Unwin, i^oS. Un vol. 

El reverendo E.^J. Hardy, con una buena fe digna de encomio, 
nos dice en el prólogo de su libro sobre China que las costumbres 
y ios hechos descritos por él sólo se refieren á la parte del Celeste 
Imperio que ha visitado ó en donde ha residido algunos años. Esta 
explicaciones muy de agradecer y jamás se le hubiera ocurrido á un 
francés. El libro del reverendo merece, por lo tanto, el mayor cré- 
dito, y debemos dar por bueno cuanto dice de los chinos de Tientsin 
y Pekin, Cantón, y Emuy,.Shangai y el valle del Yangtse. Los seis 
primeros capítulos son descripciones de las localidades visitadas, y 
los veintiséis restantes se ocupan de las instituciones y costumbres 
délos chinos» SI curioso lector puede enterarse leyendo este libro de 
infinidad de pcxraienores de la vida china, comentados y anotados 
por el reverendo Hardy y Rescritos con facilidad,, soltura é ingenio. 
Habíanos sucesivamente de la vida ea las aldeas chinas, de las ex- 
centricidades y rarezas de sus pobladores, de cómo les edu(^, de 
cómo se visten y de cómo coo^fi^ .Respecto á esto último no nos 
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cuenta Mr, Hardy muchas novedades. Nos dice que la gente baja 
come gatos, perros y ratas; que ha probado la carne de perro y le 
encontró cierto parecido con el conejo y el carnero; que los nidos de 
golondrina se sirven únicamente en casa de los ricos y que en la 
mese de éstos aparecen ranas, paladares de cerdo, patas de pichón, 
tendones de cier\^o, cabezas de pescado y raíces de loto. Algunas 
veces se sacrifican cientos de pollos para hacer un apetitoso plato de 
sesos, y otros tantos patos para deleitarse con sus sabrosas lenguas. 
Después nos habla Mr. Hardy de la etiqueta china, mucho más 
complicada que la de una corte europea, de la religión y de las su- 
persticiones celestiales. Lo más interesante del libro es quizá lo úl- 
timo que en él se dice. China está bajo la influencia del Japón, opina 
Mr. Hardy. Tan grande es la admiración que sienten los chinos por 
las proezas de los japoneses, que se está verificando en el Imperio un 
renacimiento militar. No es imposible que antes de mucho tiempo 
se organicen ejércitos chinos conforme al sistema japonés» y entonces 
no se atreverán ya las potencias á engañar y robar á China, La pers- 
pectiva de que los europeos sean vencidos por gente que come ratas, 
gatos, perros, patitas de pichón y sesos de gallina, no tiene, cierta- 
mente, nada de halagüeña. 

El autor de Siberia, Mr. Turner, es comerciante en manteca y 
aficionado al alpinismo. Su libro es, por lo tanto, eminentemente 
práctico, excepto cuando nos describe sus ascenciones á los montes 
Altai. No habla de política, pero si de industria y comercio y, justo 
es confesar, que en estas materias pocos le aventajan en conocimien- 
tos. «S^ el que quiera el destino de este libro— nos dice— contiene, 
por lo menos, los juicios de un inglés que no tiene prejuicios y que 
ha podido beber en buenas fuentes. Las naciones, lo mismo que los 
individuos, deben ser juzgados según sus ideas y su manera de pen- 
sar* y no conforme á nuestras ¡deas personales. En vez de considerar 
á Sibería como un terrorífico lugar de destierro, debiéramos estu- 
diar sus grandes facilidades comerciales, y entonces admiraríamos á 
un país que, en vez da encarcelar á los presos, les envía allí para que 
contribuyan al desarrollo de una región que ya produce enorme can* 
tidad de materias alimenticias y cuya potencialidad es casi imposi- 
ble calcular> »tHacc unos diez años— cuenta hl:. Turner— una inglesa 
casada con un ruso fundó en Sibcria una factoría para hacer man- 
teca al modo y manera de Europa* Dio este ensayo resultados tan 
excelentes, que el Gobierno iomó cartas en el asunto y favoreció el 
desarrollo de la nueva industria, creando lecherías modelos, subven- 
cionando lecherías cooperati v^as y nombrando profesores especiales, 
encargados, no solamente de dirigir aquel mo vi míente industrial, 
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sino de implíntw Ips !Íl|lipo$ %éÚ»^ <Í# S^w, ^Icnjanji^ y pio?" 
marca. Eq 1898 9P IwWfiPlís^u^ i4Al#cb^FÍií«, y «í ÍQQ4 í¥«¥n4/ai? 
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útiles para los 9 W iS^ 49^E;íd#|^ i «x^ 



GEOGRAFÍA ARGgNTIN^-i EUudio kUtárico, físico, 
pQlitico, iSQGÍ0l y eoonámico \ de ia \ República Arjgentína ] 
Con una<a0taáe,l9e4é(trecatrii€i en 1904 y un mapa etno- 
lógico de Iüs\ roJ^ que habitaban tt 4erritorio \ por \ Carlos M. 
ürien | abogadOy^ex jirc/eeor 4eRErí8^ a General pw hk Historia» 
Instrucción cívica y Economía política de la Escuela Normal de 
Varones^ y ¿J¿ Geografía Americana y Argbntina en el Colegio Na- 
cional} y I E^io Colombo ^\ sttb'biUiotecario de ia Facultad de 
Ciencias Exactas^ Füioas y NaUiralu^ de Bs. Aires \ — | Buenos 
Aires I igo5. 

Eso de la unióri iberoamericana. es aquí uno 4e Ips teaias más 
socorridos para discursos tan huef os de pensamientacomo de senti- 
miento, fna5 cuando ae* trata, de. enteramos de^mo sean y viven las 
mctones americanas de lengua^e^pañola, : entonces todos nos echa- 
moshacia atrás. 'En general<^aqvf, -eniEspaña, reinan las más equi- 
vocadas y hasta^bsurdas^ideas reipecto i las cosas de América. En 
las< redacciones de nuestras periódicos van los periódicos americanos 
al cesto de los papele&sin^ haberlos -siquiera roto'la faja. Esta es la 
verdad,'Yítiego>habUi|nos con desdén de todo fuello sin cono- 
cerlo, 

SI libro á que se refiere-esta nota es uuf libro el más á propósito 
para enterársele cosas referentes á'la RepAMica Argentina y una 
kidíspensable obra de consulta para-cuantos deseen conocerla.^ Es un 
tomo grueso, dedSft páginas. 

En la ¡lepAbliea Argentina-se bacía sentir, como se hace sentir 
en España, la falta de^ unbuen- texto de-Geograffa nacional. En su 
virtud» eF Consejo gmeral de fidueadón abrió concursos aLefeao 
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en igoi, igoa y igo3, hábtertdo dido tesultados negativos. En d in- 
forme dado al concurso de 1901 hacía notar el Dt. Latzina qut *ík 
mayor parte de los libros que se presentaron eran inadecuados f>ara 
servir de textos á la enseñanza elemerttail de la Geografía, fuese por- 
que río eran más que áridas listas de nombres que sé pamneabdtn c<^n 
un lenguaje ininteligible, porque abusaban de cifras estadísticas 6 
porque tenían muchos defectos dé impresión*. En el informe que 
elevó al Consejo el Vocal del mismo, hoy Ministro ét Instrucción 
pública de la Argentina, Dr. Joaquín V. González^ trazaba un plan 
científico para la enseñanza de la Geografía, que debiera comprender 
oceanografía, climatología, fitogeografía, zoogeografía y antropogeo- 
graffa, ó sea estudio de los mares, ^1 clima y distribución geográfica 
de plantas, animales y razas humanas. 

Se comprende la dificultad de escribir un buen tratado completo 
de Geografía argentina, con todo lo que en el informe del Dr. Gon- 
zález se pedía, teniendo en cuenta la vasta extensión déla República 
— seis veces, poco más ó menos, la de España — , lo poco pablada 
que está — poco más de cinco millones de habitantes-^ y la variedad 
de climas y terrenos que abarca, desde las provincias de JujUy, en 
la zona tropical, hasta las tierras antarticas, como ía Tierra de Fuego 
y las Islas Malvinas, Añádase á estas dificultades naturales k esca- 
sez de buenos mapas, de que Son excepción lois del profesor Bracte- 
busch, algunos murales de la casa de Estrada, el atlas escolar de 
Aquilino Fernández y los publicados por la Oficina de Tierras y 
Colonias para ilustrar la colonización de los territorios del Sud. 
Un buen estudio geográfico no puede hacerse sino recorriendo mi- 
nuciosamente el país, como hizo, por encargo del General Urquiza, 
su Description de la Confédéraiion Argentine^ el geógrafo francés 
Mr. Martin de Moussy. Hoy han empezado los trabajos de triangu- 
lación del Estado Mayor del Ejército; pero parece que van tan des- 
pacio como el mapa que para el Catastro está haciendo nuestro Ins- 
tituto Geográfico y Estadístico, 

Reuniendo datos de todas partes, incluso de editoriales y artícu- 
los de diarios, los Sres. Urien y Colombo han escrito esta interesan- 
tísima y bien nutrida Geografía Argentina, «para que sirva de in- 
'formación a los que esrudiau en nuestros colegios y academias — di- 
cen— y de propaganda para que contribuya al conocimiento del país 
en el exterior». 

Empieza con una síntesis histórica de la República Argentina, 
desde el descubrimiento de su territorio en Octubre de tbi5 por Juan 
Díaz de Solís y su conquista subsiguiente. Esta síntesis abarca 
54 páginas, y esta hecha con singular acietto, indicándose en ella 
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cuestiones tan interesantes como las referentes á los aborígenes ame- 
ricanos. Sigue la obra tratando de la situación, límites, superficie, 
clima, población y etnografía de la República, y al 6nal del capí- 
tulo n hay una extensa y muy interesante referencia al problema de 
la inmigración que, traducido para nosotros los españoles en pro- 
blema de enligración, tan de actualidad nos es hoy. 

Desde iSSy á igoS entraron en la República 2.1&S423 inmigran- 
tes, délos cuales, más déla mitad, i*33i.536eran italianos y 414973 
españoles. La República tiene 2.950.320 kilómetros cuadrados, y 
calculándose su población en 3f de Diciembre de 1903 en 5.i6o.g86 
habitantes — de los cuales cerca de un millón están en la capital—, 
resulta 1,7 habitante por kilómetro* ^¡Esto es el vacío/y^ dicen con 
razón los autores de esta obra, añadiendo que con sólo una densidad 
de 70 habitantes por kilómetro caben muy bien 200 millones en la 
Argentina. Les faltan, pues, 195 millones de hombres, y lo saben 
bien allí donde no se ha olvidado la fórmula del gran Alberdi: en la 
República Argentina gobernar es poblar. Desde 1880 ha duplicado 
la población de la República, y esto es debido en gran parte á las fa- 
cilidades que halla quien quiera ir allá á trabajar y ganarse la vida, 
máxime si no confinándose en la capital, como muchos hacen tor- 
pemente, se va al campo, á roturar acaso tierras vírgenes. 

La mayor parte de la inmigración argentina es de origen italiano, 
y así se comprende que los autores de esta Geografía^ uno de los 
cuales muestra bien á las claras su origen italiano, llevando el otro 
apellido vasco, llamen á su patria «Nueva Italia)^ {pág. 66) y mues- 
tren una especial predilección hacia Italia, No por esto se muestran 
ni hostiles ni desdeñosos al elemento español. Repiten, antes bien, 
la frase de aquel escritor argentino de que ven la espada de San Mar* 
tín envuelta en el estandarte de Pizarro, y añaden que al italiano no 
le es doloroso ^cel sacrificio de cambiar la rica lengua de Dante por 
el ingenioso idioma de Cervantes». Debido, sin duda, en buena parte, 
agrego yo, á que los más de los italianos que arriban á la Argentina 
no es la lengua del Dante, no es el toscano, convertido hoy en len- 
gua nacional italiana, lo que tienen que cambiar por la lengua caste- 
llana, la nacional de la Argentina, sino el dialecto genovés, el napo- 
litano ó algún otro de los muchos dialectos que hablan los distintos 
pueblos italianos. Pues la inmigración italiana se compone de cam- 
pesinos, de gentes de las más humildes capas sociales y de las más 
desprovistas de toda cultura, Y de aqui el que apenas si se conoce 
en el castellano hablado y escrito en la Argentina rastro alguno de 
influencia italiana. En el literario» el de los libros y diarios, má^ k 
hay de influencia francesa. 
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Sigue la obra tratando de la división pditica, sistema de gobier- 
no, administración, policía, poder militar é instrucción pública. 
Hay en la República hasta 4.509 escuelas entre públicas y partícula- 
res, con un total de ii.gSo maestros 7471.627 alumnos inscritos. 
Hay 19 colegios nacionales de segunda enseñanza — cuatro en la ca- 
pital—, dos escuelas de sordomudos y dos profesionales de mujeres. 
Escuelas de Comercio y tres Universidades, la de Córdoba, la de Bue- 
nos Aires y la de la Plata. Aún tienen más que nosotros, que, con 
cuádruple población, tenemos diez. El Gobierno argentino gasta en 
instrucción pública de iS á 3o millones de pesos, moneda nacional, ó 
sea de unos p i 90 millones de pesetas. Lo que no nos dan los autores 
es una noia del número de analfabetos que hay en la República; pero 
tengo entendido que es mayor que en España — donde es mucho 
menor de lo que por ahí se corre — , debido en gran parte á que la 
mayoría de los inmigrantes no saben leer ni escribir, y á que la poca 
densidad de la población dificulta se corrija semejante mal. 

Pasan luego los autores á tratar del comercio é industrias de la 
Argentina, capítulo en que hay abundancia de muy curiosos y útiles 
dalos. Luego del sistema económico, de los Bancos, del régimen 
monetario, de las pesas y medidas, del presupuesto nacional y de la 
deuda pública. 

En el capítulo v tratan de las vías de comunicación, terrestres y 
fluviales, que tan enorme desarrollo han tomado últimamente en la 
República, siendo como son la principal ayuda que un Gobierno 
puede prestar al más rápido aumento de la población. 

En el capítulo vi tratan de la construcción, la higiene, y luego de 
la literatura y la prensa nacional y extranjera. Merece señalarse la 
concisa, pero exacta y muy completa reseña de la literatura nacional, 
en la que sólo observo que se pierde algo la perspectiva^ apareciendo 
un hombre como Sarmiento, ¡que los domina á todos, *tcomo un ci- 
prés entre piornos» — para servirme de la frase del clásico — , entre 
escritores estimables, pero que, fuera de su patria, es difícil logren 
prestigio. Por lo que hace á la prensa diaria merece hacerse notar el 
dato de que La Prensa tenga una tirada que pasa de 75.000 ejempla- 
res en nación de cinco millones, y el hecho de publicarse varios pe- 
riódicos en lenguas extranjeras: italiano, francés, inglés, alemán, y 
hasta uno en danés y otro en árabe. 

Y es de notar que siendo la colonia italiana más del triple de la 
española haya 12 periódicos españoles para 22 italianos. 

En los capítulos del vi aj x hallará el lector noticias de la fauna, 
flora, geología, paleontología y minería argentinas; el capítulo xi le 
informa de la orografía; el xii de la hidrografía. 
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Eti el capítulo xui se nos describe á Buenos Aires^ «la gran capi- 
tal del Sur», la ciudad mis populosa de lengua española, pue$ que 
ha llegado ya al míU6fi de habitantes^ es ya mUlonaria, Y U única 
millonaria de leagua española, hecha cuya importancia parece des- 
conocer nuestra Asociación de Escritores y Artistas, que deja el 
porvenir de nuestro mercado literario allá entregado á ta torpeza 
inaudita de ios libreros de aquende y de allende el OcéanQ, i bu cir 
caterfa y á sus disparatadas nociones. 

Va luego la obra recorriendo, en sendos capítulos, las caxorce 
provincias de que la Confeder ación coasta, y luego los lerritorios 
nacionales con sus diez gobernaciones. 

Es, en resumen^ un riquísimo arsenal de datos y noticias, ex* 
puesto todo con gran soltura y con la amenidad que cabe, referentes 
¿ la Geografía argentina — en el más amplio sentido de la palabra geo- 
grafía — en que se incluye la descripción de la tierra y de cuai^to ella 
contiene á la vista de las gentes. Es un libro de consulta imprescin- 
dible para quien desee conocer la República Argentina. 

Un defecto tiene, sin embargo, y grave, cual es la falta de un re- 
gistro ó índice alfabético en que estuviesen anotados los pueblos, 
lugares, ríos, territorios, etc., de que el libro trata. Este defecto es 
común en obras españolas y americanas. 

Miguel de Unuiuno. 
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LA ^GEOGRAFÍA DE LA ARMADA INVENCIBLE^ 
(The Tímes.) 

En una de las últimas sesiones celebradas por la Real Sociedad 
de Geografía de Londres el reverendo W. Spots wood Green, Ins- 
pector Jefe de las pesquerías de irlanda, leyó un trabajo acerca de la 
Geografía de la Armada Invencible. 

El reverendo W. S. Green decía en su trabajo que en 1890 y 
1891 tuvo que proceder á una inspección de las pesquerías situadas 
en la costa Oeste de Irlanda. Las salvajes bahías de aquella parte del 
litoral irlandés fueroo teatro de muchos y muy notables aconteci- 
mientos, pero ninguno ofrece interés tan general como el naufragio 
de la Invencible. Sabíase que veintitrés buques naufragaron en la 
costa irlandesa, en tanto que otros hallaron refugio y regresaron á 
España. Es indudable que los españoles tenían notable conocimiento 
de la cosía irlandesa, pues con frecuencia anclaron sus buques pre- 
cisamente en los mejores sitios. Al ponerse el sol el 3 de Agosto de 
1 588, el Duque de Medina Sidonia vio por última vez la flota britá- 
nica que le había acompañado hasta que penetró en el Firth of 
Forth^ con objeto de asegurarse de que no intentaba un desembarco 
en Escocia. Tuvo tiempo entonces de reunir lo restante de su es- 
cuadra y de dar órdenes para el largo viaje que tenían en perspec- 
tiva. En uno de los buques que naufragaron en Irlanda se ha en- 
contrado una copia de la orden de navegación. Dice así^ «Derrotero 
que deberá seguirse á la vuelta de este ejército á España. El derro- 
tero que deberá seguirse primeramente es hacia el Norte-Noreste 
hasta encontrarse á los 6i grados y medio; entonces tener gran cui- 
dado en no caer sobre la isla de Irlanda por temor al daño que puede 
ocurriros en esa costa. * 

^Después, partiendo de esas islas y doblando el cabo á los 61 gra- 
dos y medio, marcharéis hacia el Oeste-Suroeste hasta encontraros á 
los &8 grados, y desde aquí hacia el Suroeste hasta la altura de 53 
grados, y entonces hacia el Sur-Suroeste con rumbo al cabo Finis- 
terre, procurando de este modo entrar en el Ferro! ó en cualquier 
puerto de la costa de Galicia^ Observa el reverendo W. S. Green, 
que este camino era muy seguro en lo locante á Irlanda, aunque un 
poco largo. Los buques debían hacer rumbo al Oeste, dejando á 
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Shetland á unas 3o millas, mantenerse al Noroeste de Rockall y al 

cambiar su rumbo hacia el Sur, se encontrarían á 36o millas de Gal- 
way. De seguir el derrotero indicado, no hubieran llegado á cabo 
Finisterre, sino alas Azores. Había, sin embargo, un error evidente 
de copia en la última indicación del derrotero. Debía leerse SSE. 
y no SSO. Estas órdenes no se cumplieron, pues una barca in- 
glesa de pesca comunicó el maravilloso espectáculo que le fué dado 
presenciar el 8 de Septiembre al volver de Shetland á Inglaterra: 
*una gran flota de monstruosos buques con todas las velas desplega- 
das)^ que hacía rumbo al estrecho entre Fair Isle y Orkney. 

El Duque y los demás oficiales de la ilota manifestaron que ese 
fué el camino que tomaroa. Si dicen que el número de buques que 
pasaron las Orkneys era de 90, y reconocen que 5y de ellos llegaron 
á España, el resultado sería el siguiente: Dos buques perdidos en la 
costa de Escocia, 24 en la costa de Irlanda, dos que se fueron á pi- 
que en el Canal de Inglaterra, by que regresaron á España y cinco 
que desaparecieron. Con viento Noreste pasó la flota por las Ork* 
neys el 9 y 10 de Agosto de i588, y conforme al diario del Zúñiga, 
este buque y algunos más, incluso el San Martin, recorrieron 
400 millas en tres días y se pusieron á la vista del Norte de Irlanda; 
pero el viento cambió é impulsó la flota hacia el Norte. El 23 y 24 
de Agosto una gran tormenta dispersó los buques, y el 26 de Agosto 
algunos se hallaron á 63 grados de latitud Norte. Cuando llegó la 
Armada á los 58 grados Norte, frente á Rockall, se celebró á bordo 
del San Martin un consejo para deliberar lo que debía hacerse en 
vista del hambre que padecían las tripulaciones: si acercarse á la 
costa de Irlanda ó hacer rumbo al Atlántico. Recalde, con 27 buques, 
decidió lo primero, uniéndosele otros que habían sufrido daños en 
el combate y esperaban reparar sus averías y hacer aguada en un 
puerto. Los buques que siguieron á Recaide fueron dispersados de 
nuevo por una tormenta el 2 de Septiembre, dando todos ellos en 
distintos puntos de la costa irlandesa en los días i á 5 de aquel mes. 
Oyos lograron escapar. 

Mr. Green suministró curiosos pormenores acerca de la llegada 
y del naufragio de los buques, y dijo que uno de los punios más in- 
teresantes relacionados con la Armada es la bahía de Blacksod, 
TambitSn habló de la llegada á esta bahía de La Rata Encoronada^ 
que mandaba D, Alonso de Leyva, y formuló la opinión de que este 
Capitán pereció en el Gerona, cerca del río Bush, próximo á Port 
Ballintreep 

La conferencia fué ilustrada con proyecciones luminosas de lu- 
gares de interés histórico relacionados con la Armada* 
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Ateneo. 

£/ problema ándR¡uz.—A¡go so- 
bre Andatuciat por Pedro Moreno 
Rodriguez.— La nueva revista pu- 
blicada por el Ateneo de Madrid in- 
serta en su primer número^ corres- 
pondiente á Enero, un artículo de 
gran actualidad, debido á la píuma 
del Sr. Moreno Rodríguez. 

«Tratar de Andalucía — dice el 
ilustre escritor — es tratar del lati- 
fundio. Esta palabra ha tenido suer- 
te. Sospecho que la mayor parte de 
ios que citan el pasaje de Plinio no 
se han molestado en consultarlo, y 
no se forman idea de lo que eran 
aquellos latifundios que, según el 
texto, perdieron la Italia, El pasaje 
tan sabido terrfiina con un ejemplo 
aclaratorio: -«Seis propietarios po- 
*seían la mitad del África cuando Ne- 
^Tón los hizo matar. 5^ El África com- 
prendía—según el mismo autor ^ 
desde Tánger al brazo canópico del 
Nilo, 

»Com paradas con esas seis propie- 
dades, las 307,000 hectáreas del Prín- 
cipe Schwarzenberg, las 43 í. 700 del 
Principe Esterhazy, las haciendas 
mejicanas, aigunas de ao leguas cua- 
dradas, son como gota de agua en el 
mar< No digamos de un cortijo an- 
datuZ; por grande que lo imagine- 
mos. 

^Convendría saber qué es lo que 
constituye el taiifundio; si la gran 



propiedad ó el grao cultivo, 6 si am- 
bas cosas en una sola mano; si la 
gran propiedad bajo una linde, 6 
muchas propiedades de un dueño di- 
seminadas en un término municipal, 
en una provincia ó en el reino. Por- 
que en Andalucía radican grandes 
propiedades divididas en pequeñas 
explotaciones y grandes explotacio- 
nes formadas con la agrupación de 
muchas pequeñas propiedades, Y 
habría que preguntar á D. Hermó- 
genes qué es lo mucho y lo poco, lo 
grande y lo pequeño en esta materia. 

wEn Francia es gran propiedad la 
que pasa de 40 hectáreas. En Ale- 
mania, la superior ¿ 100 hectáreas. 
En Austria^ la superior á aoo hec- 
táreas. En íngla térra j la superior á 
400 hectáreas. Ni el suelo, ni el cie- 
lo, ni el clima de estos países puede 
compararse con la región andaluza.» 

El Sr, Moreno Rodríguez rectifica 
á continuación algunos errores de 
bulto muy admitidos al tratarse del 
latifundio en Andalucía . Según los 
registradores de la propiedad, el la- 
tifundio es la excepción en el terri* 
torio de Andalucía, y la división de 
la propiedad^ no siempre, ni por el 
solo hecho de la subdivisión, ha da- 
do los beneficios que de la pequeña 
propiedad se esperan. La Junta Con* 
sultiva Agronómica j en su Memoria 
E¿ Regadío en España^ asegura^ por 
su parte, icque los latifundios no 
existen en España; y sí bubú algo 
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que se les pareciese va cada dia sien- 
do más raro, por el efecto de La des- 
amortización y de la abolición de los 
vínculos y mayorazgos, 

»Esto es evidenie en Andalucía, 
donde no hay fueros ni costumbres 
que coniradigan ]a legislación legí* 
limaria forzosa de Castilla en mate- 
ria de sucesiones. El haber real pa- 
trimonial se divide y subdivide en 
general entre los hijos por partes 
iguales; ni siquiera es frecuente la 
inefora. Las propiedades de las anti* 
guas casas señoriales sometidas es- 
tán hoy á la misma regla. Los duca- 
dos de Arcos y Osuna están en ma- 
nos de multitud de pequeños propie- 
tarios; los últimos restos, ofrecidos 
en el mercado al mejor postor. Todo 
tiende allí á la división y subdivi- 
sión de los que fueron grandes do- 
minios. Así que ha sorprendido la 
noticia de que el anterior Ministro 
de Agricultura aíirmara en Consejo 
que debían «hacerse allí reformas en 
»el sentido de favorecer la división 
»de los feudos^" cosa fácil, pues es 
sabido que los feudos perdieron su 
carácter jurisdiccional desde las Cor- 
tes de Cádiz, y su carácter vincular 
desde las leyes del 20 y de! 41. 

»Los 30 mayores terratenientes 
que figuran en el amülaramiento de 
Arcos poseen desde 539 hectáreas 
hasta 1,843; pero estas hectáreas no 
están reunidas formando una sola 
finca, sino que cada terrateniente 
posee muchas ñncas diseminadas en 
una superficie de 5a3 kilómetros cua- 
drados (unas tj leguas), término de 
esa población. Hay un propietario, 
el mayor, con varias fincas, también 
diseminadas, que suman 3,344 hec- 
táreas; pero éstas son las más divi- 
didas idealmente, puesto que esos 
restos del ducado de Arcos pertene- 



cen á una Sociedad por acciones, aí 
Banco de Castilla, V aun pudieran 
señalarse propiedades, no ya divi- 
didas en sentido vertical al plano, 
sino también en sentido horizontal, 
siendo uno el dueño del suelo y otro 
el áet arbolado. 

#Es de notar que en la convenien- 
cia del gran cultivo están conformes 
los que pueden llamarse jefes actua- 
les de las escuelas individualista y 
socialista: Leroy-Beaulieu y Kauts- 
ky, Y eso es lo que practican aque- 
llos labradores tantas veces lachados 
de imbéciles, cuando no de malva- 
dos. Desde mucho antes que nacie^ 
ran Vil le y Solar i usan la sideración 
y la inducción con la zulla en las 
erías, las leguminosas en el barbe- 
cho y el trigo en el tercio de siem- 
bra. Sólo que las inclemencias de la 
Naturaleza unas veces y la mala vo- 
luntad de los hombres las más, no 
les permiten que guadañen la zulla 
para henificar en el brevísimo tiem- 
po que esa operación exige, ni sem- 
brar á su tiempo las leguminosas y 
[os cereales, ni menos recogerlas en 
las condiciones debidas, á tai punto, 
J^que ya no se sabe si se pierde más 
en un bueno que en un mal año, 

»Es muy frecuente desde el gabi* 
nete prescindir de la Naturaleza y 
de los hombres: las dos cosas más 
mudables del mundo. La Naturaleza 
impone reglas insuperables que li- 
mitan la extensión de la explotación 
agrícola: la principal, ía distancia 
del centro al perímetro, Y otras que 
limitan la reducción de la parcela: la 
insuficiencia del producto. Lo menos 
que puede pedirse á una parcela es 
que baste para la subsistencia de 
una familia. 

»En Nueva Zelanda, nuestro antí- 
podaj y, por tanto, nuestro seme- 
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jante en condiciones agrícolas, impe- 
ra un socialismo enemigo acérrimo 
de la gran propiedad: [a ley ta li- 
mita, y cuando excede del limite la 
expropia. La ley de [892 dispone que 
en las tierras de primera clase nadie 
pueda ocupar más de 356 hectáreas 
(aSo hectáreas es el término medio 
en Jerez, según la Comisión socioló- 
gica); en las tierras de segunda clase 
nadie puede ocupar más de Soo hec- 
táreas {Ka5o fanegas, cortijo grande 
andaluz). Ed la ley de 1894 se da al 
Gobierno el derecho de expropiar á 
loda persona que posea más de 400 
hectáreas (cortijo mediano andaluz)^ 
si es propia para el cultivo; 800 hec- 
táreas (cortijo grande andaluz), sí es 
medio agrícola medio pastoral; 3.000 
hectáreas (3. 1 00 fanegas)^ si es sólo 
pastoral (la dehesa andaluza, que en 
casos contados alcanza esa exten- 
sión). ¿Han sido los desatinados ía- 
bradores andaluces los que han im- 
puesto á aquellos socialistas la divi- 
sión del cultivo, habitual en Anda- 
lucía? 

»Muchas Sociedades obreras hay 
en Andalucía, socialistas algunas, 
ácratas las más* Muchos Congresos 
han celebrado y muchas hueígas han 
sostenido. Ni en unos ni en otras han 
pretendido la parcelación del terre- 
no; más salario, menos trabajo; la 
huelga general, la abominación de 
la burguesía y cierta tendencia á es- 
tablecer el patronato profesional 
obligatorio; la obligación de dar tra- 
bajo aunque no lo haya; de cultivar 
la finca forzosamente; la servidum- 
bre de la gleba invertida. Lo de la 
parcelación, donde hay que poner 
un trabajo encarnizado para recoger, 
cuando se recoge, un producto insu- 
ficiente, es cosa que sólo seduce á 
quien no ha de poner ese trabajo ni 



de padecer la insuficiencia, Fsia as al 
menos la opinión de Kautsky. 

^K\ absentismo, en tiempo de fe- 
rrocarriles y automóviles, esotro de 
los crímenes de aquellos propieta- 
rios y labradores. Es natural y ne- 
cesario que el labrador resida en su 
explotación; pero <es que allí se pue- 
de vivir en el campo? El ejercicio or- 
denado y normal de la agricultura, 
de suyo pacifico y bucólico, se com- 
padece mal con ios sobresaltos debi- 
dos á la crónica inseguridad de aque- 
llos campos. El reproche contra el 
propietario que tiene arrendada su 
finca porque está ausente ^de ella me 
parece inexplicable* Es como censu- 
rar al casero porque no se va á vivir 
con los inquilinos.» 

En la misma revista merecen es- 
pecial mención el estudio dedicado á 
Jacinto Benavente por Bonilla y San 
Martín y el trabajo del Sr. Antón y 
Ferrándiz sobre Las emigraciones, 

OTRAS REVISTAS ESPAÑOLAS 

En Labor Nuem^ revista que se 
publica en Barcelona, merecen men- 
cionarse el artículo del Sr. Antich 
sobre Lci obra de UnamunOy y la carta 
del Dr, Pedro Farreras sobre La Vi- 
da y tü Fe* 

El Trabajo N<KÍonaÍj órgano del 
Fomento del Trabajo Nacional, in- 
serta en su número de Diciembre el 
discurso pronunciado por D. Fran- 
cisco de A. Mas, sobre el proyecto 
de Exposición Universal en Barce- 
lona. 

La Re)fisia Saciai publica en su 
número de Enero, entre otros traba* 
jos, un artículo sobre la Asociación 
de la caridad escolar «que tiene por 
objeto auxiliar á los alumnos pobres 
de las escuelas públicas, proporcio- 
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nándoles almuerzo sano y abun- 
dante, ropa, caízado y socorros en 
tas enfermedades»* La Asociación 
cuenta ya con 900 socios y ha conse- 
guido fundar cuatro cantinas, dán- 
dose de comer diariamente en cada 
una á más de J40 niños- Los ingre^ 
sos en 1905 se elevaron á poco más 
de 3.000 pesetas, y lo recaudado por 
la Asociación desde que se fundó as- 
ciende á unas 2K0OO pesetas. 

En el Boletín de ia In&tttucción 
Libre de Emeñan^a (núm, ác 3i de 
Enero) merece muy especial mención 
el trabajo de D. Rafael Torres Cam- 
pos titulado Ei Vulcamsmo y ia seis, 
mología. 

La Repísía Caíóiica de las Cues- 
tiones Sociaies (Enero) contiene va- 
rios artículos de interés, entre ellos 



uno del Sr. Gil y Robles sobre Cues- 
iioT^sde r£gÍoníiíismOyy[3L continua- 
ción del estudio sobre La separación 
de la Iglesia y el Estado en Francia^ 
escrito por el Sr, Isern, 

El número de 1 5 de Febrero de 
España y América in^^rta. un estu- 
dio del P» G, Martínez sobre Ar- 
mando Palacio Valdés y Tristán ó 
el Pesimismo; una interesante mo- 
nografía del, Colegio de üclés, por el 
P. B. íbeas y un artículo del P, J, Du- 
ran sobre la Labor funesta de la 
prensa liberal. 

El numero de Enero de ArquíteC" 
íura/ Coíiííruccíón publica un no- 
table trabajo sobre Arquitectura es- 
pañola contemporánea, un estudio 
sobre el escuitor Agapito Valímti- 
jana y otros trabajos. 



DE LA AMÉRICA ESPAÑOLA 



La Revista España^ órgano de la 
Asociación patriótica española, in- 
serta en su número de Enero nota- 
bles artíctilos de Arturo Reyes, Car- 
lota Gómez de la Plaza, el Abate 
Pirracas, Vicente Medina, Ramiro 
Blanco, etc. 

La Retftsta Nueva , de Man iza les 
(Colombia), en su número de No- 
viembre publica un trabajo del Doc- 
tor Emilio Robledo sobre El Palu- 
dismo en Colombia y un estudio 
acerca de las relaciones entre el Perú 
y Colombia, del Sr. Pinzón, además 
de otros artículos y poesías. 

El número de Octubre de El Pen- 
samiento LatinOf de Chiíe, publica 
entre otros trabajos uno dedicado al 
periodista americano Juan Garlos 
Gómez y una reseña, bastante ex- 
tensa del 111 Congreso Científico La- 
tino-americano celebrado en Rio Ja- 



neiro á mediados de Agosto próximo 
pasado. 

La revista Es/ínge, de Tegucigalpa 
( Honduras), in serta algunos trabajos , 
en su mayoría traducciones de Here- 
dia, Annunzio, Maupassant, Teó- 
filo Gauthíer, etc. " 

La Revista Nacionai^áe Buenos 
Aires^ en su número de Octubre-No- 
viembre publica trabajos de Ángel 
Jusiiniano Carranza, General Hila- 
rión de la Quintana, José Juan Bied- 
ma y otros. Merecen mencionarse 
Los antecedentes de la reacción espa- 
ñola de i8íO, escritos por la Junta 
de Gobierno de igual fecha, y un es- 
tudio de Francisco F. Bayón sobre e^ 
literato argentino Estanisíao del 
Campo. 

El primer número de la revista 
Espíritu j deTegucigalpa^ que, según 
ofrece eo eí Proemio (dedicado á 
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nuestros hermanos de la America la- 
tina) se inspirará en la verdad, única 
poesía, inserta varias ultramoder- 
nistas y algunos trabajos literarios 
inspirados en el decadentismo francés. 
La Revista dei Archivo y Bitlio- 
leca Nació naí de Honduras publica 
los discursos pronunciados en honor 
del P, Reyes, fundador de la Uni- 
versidad hondurena; un estudio 



acerca de las obras poéticas de aquél, 
y varios trabajos históricos. 

El Arte y la Ciencia, de México, 
admirablemente editada é ilustrada, 
publica el informe del ingeniero don 
Mateo Pío wes 'sobre el Hospicio de 
niños, magnifico edifício construido 
en México, 

La revisu Leí raj, de la Habana, 
inserta poesías y artículos. 
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La Revue (Anclenna Revye 
des R6vue&], 

^Por qué se deapuebJa Frtncíar*, 
por el Dr, LowenthaL^Es uno de 
los trabajos más notables que se han 
publicado últimamente acerca del 
importante asunto de la despobla- 
ción de Erancia, 

El Dr. Lowenthal comienza do- 
liéndose del escaso interés que, lo 
mismo el Gobierno que el público 
conceden á un asunto que implica 
nada menos que la vida de Francia. 
Se nombró, ciertamente, una comi- 
sión parlamentaria encargada de es- 
tudiarlo y de proponer remedios; 
pero no se le concedieron recursos y, 
claro es» la comisión no pudo publi- 
car sus trabajos, ni siquiera impri- 
mir las actas de sus sesiones. Si esto 
hubiera sucedido en España, los 
franceses hubieran dado cuenta de 
ello bajo el conocido epígrafe de «Co- 
sas de Españas*; pero como ha ocu* 
rrido en Francia, los españoles califi- 
caremos este hecho de genialidad. 

El Dr, Lowenthal plantea la cues- 
tión de un modo que no deja lugar á 
dudas. 

♦ Desde el funesto tratado de 
Francfort— dice— Francia ocupa una 



superficie de S36463 kilómetros cua- 
drados , habitados por una población 
de 37.934. 1 67 habitantes indígenas, 
30O.O00 naturalizados y i. 037,778 
extranjeros, ó sea, en total, por 
38.761,94$ habitantes. 

i^Francia ocupa en la lista de las 
grandes potencias el quinto lugar, 
desde el punto de vista de la superfi- 
cie y de la densidad de población, y 
el penúltimo desde el punto de vista 
del número de habitantes- Sin la in- 
migración extranjera, Francia ocu- 
paría el último lugar, después de 
Italia. 

*En la actualidad, los 38 millones 
de franceses no representan más que 
el g por loo de la población de las 
grandes potencias del mundo, 

»^Qué será de Francia dentro de 
cincuenta años? l-os cálculos hechos 
sobre la base del aumento de la po- 
blación en las grandes potencias 
permiten asegurar que en i85o Ru- 
sia tendrá 170 millones de habitan- 
tes; los Estados Unidos, 1 3o; Alema- 
nia, 95; el Japón, 75; Austria-Hun- 
gría, 65; la Gran Bretaña, 62; Italia, 
5o, y Francia, 4!, es decir, que des- 
cenderá al último lugar, muy por 
debajo de Italia. Los 41 millones de 
franceses representarán entonces el 



340 



Reuista de reifisia$ 



6 por 100 de la población de las gran- 
des potencias y lendrán que habér- 
selas con gS miHoDes de alemanes, 
con 62 millones de ingleses, con 5o 
millones de italianos, sin contar á 
los españoles, belgas y suÍzos> 

El porvenir, como se ve, no es 
muy halagüeño para Francia. 

A dos causas se debe este fenóme- 
no: al ingreso de potencias nuevas en 
el concierto mundial, y al lentísimo 
crecimiento de la población france- 
sa. Desde 18S1 hasta igoo Austria- 
Hungría aumentó en t8 millones el 
número de sus habitantes, Alemania 
en 31, Inglaterra en 1 5, Italia en jo 
y Francia en tres. 

En el período de 1891 á rgoo, el 
exceso de los nacimientos sobre las 
defunciones fué de 730,000 en Ale- 
mania, de 460.0Q0 en Austria, de 
439.000 en Inglaterra, de 2^9.000 en 
Italia y de 22.961 en Francia. En 
cambio, durante el mismo período, se 
han observado cinco veces en esta 
última, y sin que estuvieran deter- 
minados por guerras, hambres ó 
epidemias, excesos de la mortalidad 
sobre la natalidad de hasta 25.000 
almas en 1900. 

Frente al pavoroso problema de 
la despoblación, que amenaza dar al 
traste con Francia, la opinión pú- 
blica permanece tan indiferente 
como el Gobierno. Y no es sólo esta 
indiferencia lo temible, sino [$. for- 
mación de grupos neo-maítusianos 
que aconsejan restringir la pobla* 
ción y adaptarla á los limites de las 
subsistencias, asegurando la calidad 
antes que la cantidad- «Aumentemos 
el festín— dicen— antes de aumentar 
el número de convidados.» 

El Dr. Lowenthal cree que si es- 
tas ideas cunden Francia desapare- 
cerá. 



Después de exponer datos y cifras 
muy curiosos referentes á la natali- 
dad y mortalidad en Francia, com- 
paradas con las de otros países, el 
autor del ariícuio dice que tn la des- 
población de Francia han desempe- 
ñado, par el descuido de tos gober- 
nantes, un papel muy principal las 
expediciones coloniales. La de Mada- 
gascar, entre otras, cosió la vida á 
casi todos los que lomaron parte en 
ella. La despoblación de Francia 
procede del modo como desperdicia 
tas vidas de sus habitantes. 

RovuQ des Daux Motidds. 

Los ricos de antaño y ios do hoga- 
ño, por el Vizconde de Avenel,— Los 
ricos de hoy lo son seis veces más 
que los de otras épocas, y su número 
se ha decuplicado. En ía Edad Me- 
dia ei enriquecimiento de una fami- 
lia se debía á cambios de la riqueza 
existente y no á la creación de nue- 
vas riquezas, y como, genera I mente^ 
se verificaba por la fuerza de las ar- 
mas, se destruía riqueza al concen- 
trar la« 

Hoy día viven en Francia más de 
j .000 personas que tienen, como mí- 
nimum, 200.000 francos de rema; de 
estas 1 .000, 35o tienen Soo.ooo fran- 
cos de renta; 120, un millón; So, tres 
millones, y 10, más de cinco millo- 
nes de renta. 

En la Edad Media nadie gozaba de 
tan considerable fortuna, ni siquiera 
los Reyes. Los gastos de San Luis, en 
laSí, no pasan de 3.880.000 francos; 
Luis IX otorgó á su esposa en 1261 
una pensión de 40.000. En i3i6, 
Felipe el Largo gastó 3.65o.ooo; en 
1450, Carlos Vil se contentaba con 
i.oóa.ooo francos; Luis XI no pasó 
nunca de a.760.000; Francisco í lie- 
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gó á i.aSo.ooo, Y Enrique 11 á 

1. 1 4 r, 000. Hay que tener en cuenta 
que estas cantidades se empleaban 
en multitud de cosas, y que los gas- 
tos de un Rey no son los de un par- 
ticular. 

En la Edad Media y Moderna eran 
muy contados los particulares que 
disponían de una renta superior á 
Soo.ooo francos: JacquesCoeur, Du- 
prat, Gastón de Orleans, Richclieu, 
Mazarino, Concini y algunos más 
pudieron considerarse como los más 
ricos de su tiempo y, sin embargo, 
sus rentas no excedieron de uno ó 
dos millones de francos. La casa de 
Roban j una de las más opulentas 
del siglo XV, no tenía más de 280.000 
francos de renta. 

La diferencia en las épocas pasa- 
das y la nuestra, desde el punto de 
vista social, no es tan grande como 
algunos suponen, si se tiene en cuen- 
ta que, mientras los ricos lo son seis 
veces más que antes, los pobres no 
ganan más del doble que en otro 
tiempo. Las familias opulentas no 
pasan de i .000 y las de la burgue- 
sía rica de 420*000, en cambio cuén- 
tanse 10 millones de familias cuyos 
individuos vive.! esclusivamente de 
su trabajo. 

En la misma revista merece men- 
cionarse un curioso estudio, del pro- 
fesor Grasseí, sobre Semiiocos y se- 
mirrespoiisabtes. 

OTRAS REVISTAS FRANCESAS 

Los números de la Reime Bieue 
correspondientes al 3 y 10 de Febre- 
ro insertan algunos trabajos de in- 
terés. Entre ellos citaremos el de 
Louis Havet, ^Qué deben los ciásicús 
á C arlomagno? Según el autor, las 
obras de los clásicos latinos y grie- 
gos no hubieran llegado hasta nos- 



otros sin el interés que por su con- 
servación demostraron Carlomagno 
7 ios sabios de su tiempo. Así como 
el Renacimiento creó la imprenta, 
la época carlovingia creó la letra mi- 
núscula y sustituyó el rollo de per- 
gamino con el cuaderno, predecesor 
del libro. 

Mr. Laír se ocupa en ta misma Re^ 
vista del pangermanismo alemán, 
que pretende invadirlo todo y ense- 
ñorearse del mundo; Paul Strauss 
trata de las Casas baratas, y el Sar 
Peladan insiste, como otras veces, en , 
la fealdad de la época contemporá- 
nea, hablando de Lo bonito y la mw- 
jer Goniemporánea. Muy interesante 
es el artículo de Jacques Lux sobre 
lo que leen Las clases acomodadas. 
«Podría creerse^ice — que la lectura 
es la característica de estas clases, 
pero sería un error suponerlo. En 
las casas de campo más hermosas no 
hay bibliotecas, á menos que conten- 
gan las obras de Paul de Kock, El 
mismo Duque de Aumale, con ser 
académico, 00 admitía en la suya 
más que obras anteriores á la ter- 
cera República, A esto se debe la 
aparición de una literatura especial, 
que excita los peores instintos y se 
imprime casi siempre clandestina- 
mente. En una ciudad de provincia 
se descubrió que el casino, adonde 
concurrían las personas de más viso, 
no tenia libros, y en cuanto á perió- 
dicos, los más leídos eran los porno- 
gráficos, traídos á peso de oro de Pa- 
rís.» Esto revela, según el autor, un 
estado de espíritu que no promete 
nada bueno. 

Le Correspondant (10 de Fe- 
brero). 
Las e/eccíonefi ml/esas^ por ***, 

—Según el anónimo autor de este 
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iateresante trabajo, las últimas elec* 
cíones inglesas son una revoíución y 
no una evolución. El Gobierno es 
partidario de la paz, pero también lo 
es de una aproxtmación á Alemania, 
Francia tendrá que observar con su- 
ma atención el desenvolvimiento de 
la nueva política inglesa. 

En el trabajo titulado La libertad 
religiosa en Francia ^ E. Rousset 
estudia las opiniones de Gambetta^ 
Ferrj y Waldeck -Rousseau para de- 
mostrar que Mr, Combes y el Gabi- 
«nete actual han ido más allá que sus 
predecesores en la lucha contra el 
catolicismo. Entre los demás artfcu* 
los contenidos en este número del 
Correspondantj, mencionaremos uno 
muy curioso sobre Ei Imperialismo 



alemán en las no^eiai de Frieda pon 
Bülom y otro del Conde de Antioche 
sobre las consecuencias de la guerra 
ruso-japonesa. 

Mere u re do Franca (eS de Fe- 
brero). 

Entre otros artículos publica esta 
revista los siguientes: Enrique Hei- 
núy por H. Masel; Los grandes con- 
vertidos: Brumtiére, por J. Sagereí, 
y Las consecuencias de la revoiucián 
rusa, por Paul Louis. 

Revue de Parle. 

Es muy interesante el articulo de 
Romain Rolland sobre La música en 
Alemania en e¿ tigh XVIIL 
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LaRIforma Soclale* 

Divagaciones acerca del ímpería-^ 
liñmo ¿erm^n reo y de ta cuestión efe 
Marruecas, por Roberto Michels.— 
Los alemanes de la clase media no 
son belicosos, pero sí miiitarisias. 
La institución de la oficialidad de re- 
serva vincula las clases medias en el 
militarismo. Para muchos burgue- 
ses el título de Teniente de la reserva 
es un honor y una ventaia social de 
primer orden, mediante la cual se les 
admite en la mejor sociedad y mere- 
cen mayores con sideración es en eí co- 
mercio ó la industria. La dominación 
dinástico-^absolutista que durante 
tanto tiempo ha pesado sobre el pue* 
blo hace imposible la rebelión. Por 
eso e! publico, aun siendo pacEfico, 
sufre con frecuencia la sugestión del 
Gobierno y se excita fácilmente coa* 
ira un pueblo determinado. 



El rasgo característico de la Ale- 
manta oficial es La vanidad, de donde 
proceden la patriotería germánica y 
el desprecio hacia las demás nacio- 
nes. La ambición de los comercian- 
tes é industriales alemanes, -que no 
suenan más que con nuevos merca- 
dos^ es otro de los factores del pan- 
germanismo. 

El imperio colonia! alemán es una 
prueba de vanidad. Su extensión es 
notable: abarca a.656.ooo krlóme^ 
tros cuadrados, pero su valor es nulo. 
Hasta ahora no ha acarreado más que 
pérdidas en hombres y dinero. En 
las colonias alemanas no pueden re- 
sidir los europeos, y se ha calculado 
que habita en ellas un alemán por 
cada 56o kilómetros cuadrados. La 
colonia más rica es la del África del 
Sureste, en donde viven a,5954lema- 
nes, de los cuales son colonos ó co- 
merciantes unos 3o3, Cada aíemán 
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que vive en las colonias le cuesta al 
presupuesto del [mperio 3,75o mar- 
cos al año. 

Guillerfno lí ha conquistado el 
apoyo de las clases acomodadas opo- 
niéndose al avance socialista, y su au- 
toridad, secundada por los prejui- 
cios alemanes y por inmensas pre- 
rrogativas constitucionales, es todo- 
poderosa. Militar ante todo, Gui- 
llermo 11 parece poco inclinado á la 
pazj pero tampoco es incondicional- 
mente favorableá la guerra. Lo qne 
desea es mezclarse en todo, inter- 
venir en todas ías cuestiones de in- 
terés general- Para conseguírío no 
pierde ocasión de hacer constar el 
poderío de Alemania, y para mante- 
ner este poderlo se invierten en gastos 
militares i.aSo millones de los a. 300 
del presupuesto alemán. Contra esto 
no puede hacer nada la opinión pú- 
blica, porque ésta no existe, al me- 
nos en io tocante á cuesiiones inter- 
nacionales, y porque hasta los perió- 
dicos más avanzados ocultan, bajo el 
manto del patriotismo, una falta de 
valor extraordinaria. Para persua- 
dirse de ello basta y sobra con recor- 
dar que los discursos pronunciados 
en el Reichstag al discutirse en Di- 
ciembre último el presupuesto se 
inspiraron en el imperialismo, ex- 
cepto los deBebel. 

;^^.iEsio no obstante, se observades de 
hace algunas semanas en las esferas 
imperialistas un cambio digno de te- 
nerse en cuenta. Los partidarios de 
la guerra y los patrioteros comien- 
zan á apercibirse de qtje no es posi- 
ble que Alemania se indisponga con 
toda niuropa. Un periodista alemin 
ha sintetizado este cambio diciendo 
que los alemanes tienen el deber de 
no enemistarse con todas las nacio- 
nes ai mismo tiempo. 



La eventualidad de una guerra de- 
pende de tres factores: de! amor á la 
paz que tengan los franceses, de la 
fidelidad de Inglaterra á su alianza 
con Francia y, finalmente, de la ener- 
gía y prontitud con que los proleta- 
rios alemanes impongan su voluntad 
pacifica. 

Una guerra franco-alemana por 
Marruecos sería una ridiculez. 

*cCalda Rusia—concluye diciendo 
RobertoMichels—^ Alemania es el ba- 
luarte de la reacción de Europa y el 
fin que deben proponerse todos los 
amantes del progreso es destruir la 
preponderancia del imperio me- 
diante la resistencia á la poli tica arro- 
gante é inquieta del Gabinete de Ber- 
Hn.:* 

Nueva Antología Íi6 de Fe- 
brero), 

De /a anarquía en España y de sus 
capsas, por Cesare Lombroso.^El 
celebre criminalista italiano consa- 
gra al movimiento anarquista en 
España un arUculo inspirado ^ sin 
duda alguna, en datos históricos no 
muy exactos y en las murmuracio- 
nes y calumnias de una pane, no 
muy recomendable, de la prensa pa- 
risiense. 

El profesor Lombroso comienza 
por hacer observar el hecho de que, 
mientras en toda Europa el partido 
socialista es el partido de las reivin- 
dicaciones sociales, en España lo ha 
sido y lo sigue siendo el partido 
anarquista. Después de hacer cons- 
tar que el anarquismo tenia en Es- 
paña en [881 más de 5o. 000 pro- 
sélitos y unos 1 5 periódicos, habla 
de ía represión de que fué objeto por 
parle át\ Gobierno, de los atentados, 
consecuencia natural de esa repre- 
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sión, y, como no podía menos, ad- 
mite como cosa cierta y probada lo 
de las torturas de Montjuich, causa 
eficiente, á su juicio, del asesinato 
de Cánovas. 

«La literatura española— prosigue 
Lombroso — j tan pobre en libros de 
economía política, cuenta con infini- 
dad de obras anarquistas. ¿A qué 
obedecerá el florecimiento de estas 
ideas?» Según el ilustre criminalista, 
es facilísimo de explicar y, en efecto, 
nos lo explica del modo siguiente; 
«Así como el cólera ataca primera- 
mente los barrios más sucios de una 
población, asi también la anarquía 
nace, se desarrolla y adquiere temi- 
ble intensidad en tos países que están 
peor gobernados. España lo estaba 
por varias razones, entre oirás, por 
lo accidentado y montuoso de su te- 
rritorio, por la escasez de ferrocarri- 
les y aun de caminos y por el consi^ 
guíente aislamiento de las distintas 
regiones de la Península, Este ais- 
lamiento impidió durante mucho 
tiempo el progreso y favoreció el 
mantenimiento de costumbres bár- 
baras determinadas por las guerras 
religiosas, en virtud de las cuales el 
patriotismo se identificó con la su- 
misión á la Iglesia, El pueblo estaba 
gobernado por eclesiásticos, y en 
manos de éstos se hallaban las prin- 
cipales rique2aí del pais. La perse- 
cución religiosa anuló ei entendi- 
miento nacional, suprimió toda cul- 
tura científica y sumió al pueblo en 
una ignorancia voluntaria. A esto se 
añadieron las guerras sostenidas por 
la Casa de Austria, la conquista de 
América, la emigración áesas regio- 
nes, la miseria, ios espectáculos bár- 
baros, eficaces á atrofiar la sensibili- 
dad y á despertar los malos instin- 
tos, etCv etc. 



jfrDespuás, en la Edad moderna, la 
obra de los gobernantes, no sólo fué 
mala, sino que hizo cundir el mal, 
pues bajo apariencias de liberalismo 
se ocultaba la dictadura miliur.» 

«Es cierto — dice Lombroso — que 
España renace hoy día; pero no Jo 
debe á sus Gobiernos, poco respeta- 
bles y poco respetados, sino á la in- 
vasión napoleónica y á los capitales 
franceses, ingleses y belgas que han 
desarrollado la industria,* 

Después de insistir mucho en la 
frecuencia de los delitos de sangre, 
dice: «Es natural que un país en 
donde tanto daño han hecho los Go- 
biernos resulte terreno tan adecuado 
para el desarrollo de la utopia anar- 
quista que tiende á suprimir la au- 
toridad, sobre todo cuando la igno- 
rancia que allí predomina no permi- 
te ía crítica competente de tales 
doctrinas. Además, se adaptaba de- 
masiado bien á la suficiencia espa* 
ñola, i la confianza que en si mismos 
tienen, una teoría que presupone en 
el individuo la capacidad de juígarse 
á si propio, y según la cual el interés 
del individuo aumenta e] bienestar 
general, y el hombre abandonado á 
si mismo se conduce mejor que si 
estuviese sometido á la ley. 

*Por otra parte, es natural que 
una educación histórica inclinada á 
la violencia, á la preponderancia in- 
dividual, favorable al delito de san- 
gre, una educación que convierte en 
virtud suprema el patriotismo san- 
guinarioj es natural que un pueblo 
que no se limita á amenazar, sino 
que se complace y se deleita en lu- 
chas cruentas, y que convierte al 
loro en un semidiós, se afane en re- 
solver eí intrincado problema de la 
infelicidad política, debida á tantas 
causas atávicas, históricas y geográ- 
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ficas, median le un navajazo 6 una 
bomba. 

»¿ Puede maravillar — pregunta 
Lombrosa— queco uua sociedad tan 
saturada de rialencta como la espa- 
ñola j se verifiquen de tiempo en 
tiempo atentados anarquistas?» 

Asi piensa Lombroso, y aunque 
no seda muy difícil aplicar sus ra- 
zonamientos á Italiaj de donde pro- 
ceden tos principales anarquistas 
que en Europa han sido, nos limita- 
mos á extracur su articulo como 
fieles cronistas de Jo que se piensa 
allende las fronteras, 

OTRAS REVISTAS ITALIANAS 

La Cmiiá Catíolica (3 de Febre- 
ro) publica entre otros artículos los 
siguientes: Hombres, nuems^ y erro- 
res piejos. El Austria Catáiica en el 
Congreso de Viena^ Nuestros cuatro 
Emngelios y numerosas cartas del 
extranjero. 

La Ri forma Sociale inserta en su 
número de Enero, además del artícu- 
lo Divagaciones sobre el Imperialis- 
mo alemán^ de que hemos dado cuen- 
ta, los siguientes: El coste de las 
huelgas para ios grupos obreros, por 
P. Jancasconeí Las condiciones eco- 
nómicas y sociales de los campesinos 



de Sassari^ por F, Chessa, y La Ha- 
cienda de la guerra en el Japón ^ por 
G. Prato. 

La Rivista internaiionale di 
Sciensie sociali e discipline ausüia- 
rie contiene, entre otros trabajos. 
La renopación social de los católicos 
alemanes, por G. Toniolo, y la In* 
secucstrabilidad de los bienes de fa- 
milia, por E. Fabríní. 

La Nuopa Antología {i.^ de Fe- 
brero) publica un curioso articulo 
sobre La leyenda de Auguslo^ por 
G. Ferrero; un trabajo del Inspector- 
Jefe de las excavaciones del Reino^ 
V, Spinassola, sobre El úrte napoli- 
tano; un estudio de Francesco Toda- 
ro sobre La gimnástica en la educa- 
ción nacionalj y varios otros articu- 
los de interés- 

El Archivio Storico Italiano inser- 
ta los siguientes artículos: Llegada 
y permanencia de San Ambrosio en 
Florencia, por G. B. Ristori, y Car- 
los Ven Peschiera^ por A. Zanelli. 

En d Giornale Storico de lia Lette- 
ratura italiana merecen mencio- 
narse; Contribución ú la biografía 
de Fray Jacopo Passaifaníi¡ por C, 
di Píerro; Curiositá man^onianCf por 
A, Butti, y El Vi Centenario de Pe- 
t ra rcüj p ub licac io nes de I año í^o^^ 
por E. Carrara. 



UBROS RECIBIDOS 



Sulla Fo reuma dwl Petrarca in Itpúgna 
ntt quattríhCeniOj pot Arturo Fjirmcllí- 
C«S4 «dilrice Ermanno Locscber, Toriati. 

La pida, tterna^ por Luís Caíto RctíUi. 
Imp. de FeJjpc íiirqués, Madrid, (Pre- 
cio: i pitft.) 

Caiátúgo de la Exposición. Aíturiana ¿fe 
idiciíífies del «Quijote*, cdcbradi en 
Oviedo en ios dí*B 7» & y 9 de Mi yo 
de 1905. Imp, *L4 Ovetense», Oviedo, igoS. 
(Precio: Sócenla.) 

S\tpres\án del impuesto dt consKmos, por 
Abdon González d«: SjilLiiiADca, Imprcfi- 
tft AvrJaJ^Midrid. * 

La supresión de los cúntumo$^ por Ajico^ 
alo Royo ViJUnova. Tip, de EmiJio Ci- 
E«ñilf Zumgoz^ 1906, (Precio: Socéats.) 

Percepción visual de la extensión, por el 
P. MirceUdo Arnáiz^ agustino. Sieoz de 
JubefAHcrmAoos, editores, Madrid, igoS. 
(Precio: ],5o pus.) 

Varia (II), por J* Pin y Soler. B»rccloQi, 
1905. 

E{ obrar o y las Uyes^ por Adolfo Ah Buy- 
lii y G, Aleare. Imp. de U Revisla de Le^ 
gialación, Madrid, iqa5. 

La situacíóti jurídica de la Iglesia Caté* 
tica en las diutrsús Estados dñ Europa 
y Amírica. porJoaqüín Girón y Arcma, 
LibrerÍA gcoeril de Vicloríino SuAtée, 
Madrid, igio3. (Precio: 5 pus. Madrid y 
5,So proTLncía«Hj 

Teoría del Derecho (Prioctpios de Socio- 
logÍA Jurídica), por Carlos Octavio Buti* 
ge. Imp. «Las Ciencias», Bucaos Aires, 
tgoS. 

La crisis del caf aíaníímD, por J. Pella y 
Forgas. Imp, de [ieorich f Camp.*, cii 
comandita. (Precio: 7 reales.) 

Antes i hoi^ poema, por Samuel A, Lillo. 
Imp. «Cervantes», Santiago de Chile, 190S. 

De distinta cuna, por Emilio Bravo. Li- 
brería de Feroando Fe, Madrid, igoS. 
(Precio: 3 pías.) 

Frivolidad, por Antonio de Hoyos y Vi- 
oent. Imp. de tdamor Moreno, Madrid, 
tgoS. (Precio: 3,^1 pus.) 



Caracteri^adóit cerebral de la w«í*r, por 

Eduardo MalaguiiLa. Pérez F!ermanos, 
editares, Ciudid Real, igob. (Precio: una 
peseuO 

Fuente de salud^ por Salvador Rueda. Im- 
prenta y encuadet nacida de J. Rueda, 
Madrid, 1906^ (Precio: a ptta.) 

Queralt hombre de mundo, por Fernando 
de Antón del Olmet. Imp. de A. M«rao, 
Madrid, t$o3. (Precio: 5 pías.) . 

Fíermann y Dorotea^ poema por Goethe, 
versión española de J. M. Ballester. Li* 

breríi de O le gario Sal va te lia, Barccloni. 

Letras é ideas, por £, Gómez de Baquero. 
Imp. de Henrich y Comp,% editores Bar- 
celo na« igoS. (Precio: $ ptas.) 

La sanidad sitciat y los obreros, por I. Va- 
len li Vivó (a tornos^ Henricb y Comp.*, 
editores, Barccioaa. (Precio: 0,7^ tomo.) 

Las asociaciones profesionales industria' 
tes obreras (Trade Unions) (Inglaicra- 
Eatados-Unidos), por Ricardo de Iranio 
Goittícta. Librería general de Victoria- 
no Suirea, Madrid, ígoi. (Precio: 3,75 pe- 
se tas.) 

Las obras de riego sn Egiptú, por José Ni- 
colao y Narciso Puig de la BelUcasa. Ti- 
po grafía de los hijos de J. A. García, Ma- 
drid, igoS. 

Entrando en fuego, por Ramón Gómez de 
la Sema y Puig. Imp. del Diario de Añ^ 
íoj, SegoYíi, 190^. (Precio: opa pu.) 

Bl pobre vioUnt por Federico Olí ver. Re* 
gino Velasco, imp. Madrid, igoS. (Precio: 
3 pí"s,) 

£/ problem a dt tas pensiones para los obre* 
ros en España, por Práxedes Zancada^ 
con una caria-prólogo de D. Gumersindo 
de Az cara te. Baillj-Bai Hiere ¿hijos, edi- 
toreSf Madrid, igoS. 

Al amor de la tierra, por GoiUermo La- 
barca Hubertson. ímp. de *Zig-Zag» 
Santiago de Chile, 1906. 

Proceío del morfernümo pedagógico en 
Costa Rica^ por Valeriano Fernández 
Ferroi, Imp. Alsiúa, Saín iosé (Coatt 
Rica), 1905 
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TiÉTras Uí&nas^ por Etniliü í'.uervo Már- 
qucE^ Im. devLa Luz», Bogotá (Colom- 

Lo Científico en ta Historia, por Julián Ri- 
bera. I mp, de P. Apaliicgui, Mmdrid, igo6, 

JRa^a qut muer^ (Poemí dramáücD), pnr 
Plupenio Din Romero. Librería Bréd»hJ, 
I^utuos Aires, t^b. 

Anales dt la Universidad dt Ovitdo (to- 
mo iiIh^ 1903-1905), Est. líp. de Adolib 
Brid, OTicdo, igoS. 

El prúttcciQnismo m la República Argén' 
tina, por Francisco EoJrigueí del Bulto. 
Buenos Aires, 1904. (Precio: pesog 3 m/a^ 

El Histrionismo Español^ por Eloy Luis 
André, HeDrieh y Comp.'^ ediioreí^, Bar- 
eelona, 1906. (Precio: 5 pt*sO 

Cariños, por Ángel Gucrr« <tomo x de U 
«Biblioteca P&triá*).{PrecioL una pesie ta.) 

En^racia^ por R. Pamplona Escudero (lo- 
mo Tri de Ja «Biblioteca Patrít»). 

Eí tu$n sentidot por AJíonso Pérez Niev» 
(tomo EX de la biblioteca Patriáis)- (Pre- 
cio: una peseta,) 

Cuentos y traj^os, por Enrique Mcnéndcz 
Peltyo (tomo xi de la «Biblioteca PatriíJ. 
(Precio: uaapta.) 

Ett la tostOj por Teodoro B«r6 (tomo xn 
de la «Biblioieca Patria»). (Precio; una 
pcfleta.) 

Vocabulario de Antropología criminad, 
porC. Berpaldo de Qoir6a, Editorial In- 
ternacional, Madrid, 1905. 

Beciíjitaciones históricas en dtfensa de la 
biografía del Pbro. Dr. José Trinidad 
Reyes, que escríbióetDr. D, Ramón Rota^ 



por Rúmulo E. Duróo, Tip. Nacional, 
Tcgucigalpa (Honduras), igo6. 

Instituto Nacional de previsión y Aut re- 
laciones con las entidadejü similares. Pro- 
yecto de ley presen lado al Gobierno en 
cumplimieuto de la Reai orden de ^ de 
Agosto de 1904 por el In^iituto de Refor- 
mas sociales. Imp. de la Sucesora de M. 
Minués» de los Rios, Madrid, 1906. 

La primera noche^ por Joats Laraigne. 
frap, de Pau, Torrijo< y Comp.% Valen- 
cia, 1906. ' 

Conc^^rla^f por Aqulleo J. Echevarría, Im- 
prenta Nicionat, Sati José(Cosu Rica). 
lyoS. 

Marco Aurelia y el Jin del Mu ndo Anti- 
guOt por Ernesio Renán (2 lomos}. F. 
Scmpere y Comp.* editores, Valencia^ 
Madrid-Barceiotia, (^Precio; ur*a peseta 
tomo.) 

Otras ^^losájícas, por Di de roí. F. Sempcrc 
y Comp.*, editores Valencia -Madrid- 
Barcelona. (Precio: una peseta.) 

Italia en la ciencia, en la vidíi y en el arte^ 
por José Ingegóieros. V. Scmperey Com- 
pañ ¡a , ed i tores* Va leuc i a- M a d r i d^Barce- 
lona. (Precio: una peseta.) 

Eí alma de la muchedumbre (a tomos), por 
Pascual Rossi. Enrich y CompA edito- 
res, Barcelona, (Predo: yS cents, tomo. 

Granaba, por Leonardo Williams. Wíl- 
liam Heinemann,^ Londoo, 1906. 7/16 net 

OrigeHes^ formas y vicia iludes de la pro* 
piedad colectiva en la provincia de Sa^ 
lamanca, por Rafael Goo^álcí^ Cobos, 
prólogo de Rafael Aitamira. Imprenta 
de FranCLflCO Núñez, Salíimancaj IQ06. 
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E LOS EXÁMENES, por PEDRO DORADO. 
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EFECTOS DEL EXAMSN EN LOS EXAMINADORES 



Réstanos todavía por hablar de un punto que rara vez tocan tos 
que se ocupan de los exámenes y sus efectos. Es el relativo al estado 
de alma que provocan en los examinadores y las torturas íntimas 
que en ellos engendran. Siempre me ha parecido ser éste uno de los 
más graves aspectos del asunto, sin embargo de hallarse bastante 
descuidado. 

Indudable es el cansancio y el agotamiento físico que acarrean, 
no tan sólo á los estudiantes, sino también á los profesores. Con re* 
lación á estos últimos, dice con razón el citado profesor Mosso que 
«lo que más cansa es escudriñar en todos los rincones de la memo- 
ria y buscar nuevas cuestiones, para no repetir siempre la misma 
pregunta. Pues no se trata sólo de interrogar, sino que en la res- 
puesta, frecuentemente confusa y deficiente, es preciso ver si hay 
algún indicio de la verdad, un reflejo del conocimiento del hecho. Y 
SI el examinando no contesta, hay que presentarle ta cuestión bajo 
otro aspecto, cambiar las palabras, descomponer el problema en sus 
partes, para que coja alguna, al menos* Si el estudiante es tímido, 
hace falta animarlo con preguntas sencillas, y algunas veces debe- 
mos hablar en lugar suyo, porque el silencio le confundiría aún más. 
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Otras veces se presentan jóvenes que tienen demasiado valor, pala- 
bra fácil y memoria segura. Algunos de éstos saben bordear todas 
las preguntas para coger el hilo de un discurso que traen aprendido 
de memoria, y se escurren sobre las parles esenciales» se desvían y 
pierden, por lo cual hace falta amansarlos » detenerlos y conducirlos 
lentamente como á un caballo fogoso á aquella cultura sólida y fun- 
damental, que es la base de toda enseñanza. Los miembros del tri- 
bunal examinador, si no tienen una gran facilidad para distraerse, 
experimentan pronto los efectos del agotamiento intelectual. El que 
atiende no puede permanecer impasible, y se fatiga también por las 
mil peripecias que se desenvuelven en los exámenes. Aparte del de- 
ber y la responsabilidad del juicio, hay, con cada nuevo candidato 
que se presenta, una nueva curiosidad que nace; hay comparaciones, 
escenas alegres ó tristes, que no dejan nunca reposar la atención. Y 
desgraciado de aquel que se deja sorprender por el aburrimiento, 
.porque entonces el examen se convertirá en el más gravoso de todos 
los deberes de un maestro. No sé de ninguno de mis colegas de la 
Universidad de Turfn que, al llegar la época de los exámenes, no 
interrumpa las investigaciones ó, por lo menos, no disminuya su 
actividad, hasta considerar como en suspenso el trabajo productivo 
de su cerebro* No conozco ningún colega tan fuerte que, después de 
haber estado examuiando durante tres ó cuatro horas, se vuelva i 
su estudio para trabajar. En unos más, en otros menos^ se produce 
en todos los profesores un cambio de carácter, que no les hace, 
ciertamente, ni más amables ni más alegres^» {i)* 

Todo esto es muy exacto y además muy lamentable. Pero con 
ser graves los daños que ello causa en el examinador, y que luego 
se proyectan en la enseñanza misma y en sus resultados « ó lo que es 
lo mismo en los intereses sociales, hay todavía algo de mayor im- 
portancia, y es precisamente lo que se refiere al deber y á la respon- 
sabilidad del juicio, que^ como acabamos de ver, los deja Mosso i 
un lado, por no ser de esto de lo que él pretendía tratar. 

Yo aseguro que si á todos los examinadores les ocurriera lo que 
á algunos les ocurre, sería imposible para ellos la vida tranquila en 
épocas de exámenes, y clamarían por la abolición de éstos, no tanto 
en nombre de la salud del cuerpo, sino también y ante todo en nom- 
bre de la paz moral, de la paz de la conciencia, de que el examina- 
dor escrupuloso puede goEar difícilmente. No es solamente la fa- 
tiga corporal que el ejercicio de tal cargo origina, y la cual no es 



( I ) Dr. Ángel Mosso: La faüga^ trad u cci ón espAnoli. 
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nada favorable i la placidez y reposo de! espíritu; no son solamente 
tampoco los mareos y tas zozobras que rodean al cumpUmiento del 
deber, y que proceden, entre otras fuentes, de las recomendaciones 
y presiones que á uno le llegan y que sobre él se ejercen, de los 
compromisos que tiene adquiridos y. que no siempre sabe eludir, 
hasta de simpatías ó antipatías personales, de odios políticos, luchas 
de doctrina ó escuela, y tantas otras cosas semejantes. Todo ello 
constituye un coq junto de asechanzas puestas á la integridad moraJ 
Y á la consiguiente paz espiritual de quienes examinan. Pero yo voy 
á prescindir de esto, por cuanto el examinador que de verdad quiera 
dejarlo á un lado y obrar libre de sus acometidas puede conseguirlo, 
á lo menos en buena parte, Y en último caso se podría considerar 
que tales efectos son los equivalentes de los vicios que siempre ro- 
dean á toda institución, y que, como todos ellos, pueden irse subsa- 
nando y aminorando. 

Lo que me urge ahora es llamar la atención sobre el hecho de 
que quien, al examinar, no se proponga atender á otros fines ni á 
otros móviles sino á los móviles y fines de la equidad y de la razón, 
tiene que vivir desasosegado, sin saber si acierta ó yerra, ni tam- 
poco qué criterios han de ser los que deben guiarle. El papel de juz* 
gador, tan codiciado generalmente por los ambiciosos que desean ser 
algo y ejercer prepotencia, es tan antipático como difícil. A los espí- 
ritus delicados, sinceros, de consistente solidez moral, sin dobleces 
ni ulteriores miras, les repugna ser jueces de sus semejantes y ejer- 
cer autoridad sobre ellos, porque no llegan á estar seguros de cómo 
deben serlo y ejercerla, ^Quién es capaz de juzgar bien á nadie y 
quedarse tranquilo de haber acertado en el juicio? Sin hablar de 
otros reparos que á éste se le pueden poner, notemos que para juz- 
gar á las personas, en cualquier respecto^ se hace necesario conocer- 
las, y nadie puede jactarse con razón de conocer á nadie. No st co- 
noce uno jamás á sí mismo» aun teniéndose tan cerca; ¿cómo ha de 
conocer á los otros, que representan para él impenetrables incógni- 
tas? Y si la resolución ó fallo no tiene más cimiento que el examen 
de unos cuantos minutos, ¿cómo es posible atribuirle suficiente so- 
lidez y carácter definitivo? 

Pues esto es lo que pasa, la mayoría de las veces, con nuestros 
exámenes escolares. Son, por lo mismo, una verdadera lotería. Los 
examinandos desfilan por delante de nosotros como sombras que se 
empujan unas á otras y que se suceden vertiginosamente. Hay tribu- 
nales que hacen un centenar de exámenes en pocas horas; los de de- 
cena por hora son muchos. ¿Cómo si no podrían ^despacharse?» tan- 
tos miles de exámenes como se despachan todos los años en menos 
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de un mes en los centros examinadores muy concurridos, v. gr., los 
de Madrid? Y una de dos: ó los tribunales que así proceden, lo mismo 
que lo haría uña máquina, se quedan tan insensibles como éstas 
luego de haber vomitado sus productos, ó, de lo contrario, tienen que 
pasar por grandes amarguras morales ^ pensando que su precipitación 
de juicio ha de haber originado forzosamente multitud de errores de 
apreciación y, por lo tanto, multitud de iniquidades que quizás hu- 
bieran podido evitarse. Yo supongo que á la generalidad de los pro- 
fesores que examinan tiene que sucederles lo que á mí, es decir, que 
pasarán bastantes malos ratos á causa de la incertjdumbre en que se 
hallen sobre si habrán acertado ó no, cosa muy difícil. Yo, en tales 
casos, no quedo jamás contento de mí mismo, igual si tomo una di- 
rección y sigo un determinado criterio, que si sigo dirección y crite- 
rio distintos. Nunca, nunca, concluida una sesión de exámenes, me 
voy tranquilo á mi casa. Cada período de semejantes pruebas repre- 
senta para mí, por esto quizá más que por nada, serios trastornos 
de salud. ¡Si pudiera librarme de misión tan estéril, tan perjudicial, 
tan odiosal 

¡Y busque usted luego las directivas que han de guiarle en ella! 
Yo ruego á los que sepan ilustrarme y sacarme de apuros que ten- 
gan la bondad de hacerlo. Prestarán con ello un buen servicio, no 
tan sólo á mí, sino quizás á otros muchos que sufran las mismas 
perplejidades que yo, y que en todo caso pueden encontrarse con so- 
luciones más acertadas que las seguidas por ellos hasta el presente. 
Me dirijo sobre todo á los compañeros de profesión, para saber qué 
contestación dan ellos, práctica y teóricamente, á mis preguntas. 

Yo tengo que examinar, calificar y repartir notas aun puñado de 
alumnos. Casi nunca los conozco: á la mayoría los veo por primera 
vez; con algunos he tenido un poco de trato durante cierto tiempo» 
mas no el suficiente. Sin embargo, doy por descartada esta dificul- 
tad, y por supuesto que, en caso de ser necesario el previo conoci- 
miento de los examinandos y de sus antecedentes, yo lo tengo de los 
míos, con la salvedad que pronto veremos. ¿Qué hago yo con estos 
estudiantes y aspirantes á notas y premios? ^Cómo los califico y les 
reparto estos últimos? Si lo hago dándoles el carácter de tales pre- 
mios, me veré obligado á tomar por base la en que estriba (cuando 
menos al parecer) la mecánica de la vida social, la retribución de la 
conducta humana. Esta base es el mérito. Se debe dar y recompen- 
sar al que lo merezca y en la proporción exacta en que lo merezca; 
el que carezca de méritos quedará privado de premio, á no ser que 
haya obrado positivamente un mal, pues en tal caso, por su demérito, 
recibirá el correspondiente castigo. 
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Pero aquí de mis dadas* ^A quién de mis alumnos premio yo, á 
quién doy buena nota^ á quién apruebo y á quién suspendo? ¿Quién 
ha hecho merecimientos para lo uno ó para lo otro? ¿Atenderé al re- 
sultado tan sólo, sin fijarme en otros elementos? ¿Aprobaré ó daré 
buena nota á los que sepan, exclusivamente, y suspenderé i los que 
no sepan, sin fijarme en si los primeros, con mínimo esfuerzo, gran- 
des dotes mentales y rodeados de condiciones excelentes y favorabi- 
lísimas, han conseguido lo que, aun desviviéndose y trabajando mu- 
chOj no han logrado ios segundos, estorbados quizá por circunstan- 
cias invencibles, fatales ^ nada dependientes de su voluntad? Así lo 
hacemos en otras cosas. Asi nos comportamos, v* gr., con los ani- 
males, las plantas y los seres naturales en general, tomando los que 
mejor sirven para nuestros fines, y tratándolos bien, y desechando^ 
en cambio, á los inútiles. Así procedemos igualmente con los hom- 
bres en gran número de relaciones. Para los puestos públicos llama- 
mos, por ejemplo, no ya á los que más hayan trabajado por adqui- 
rirlos, sino á Los que, aun sin el menor mérito nt esfuerzo por su 
parte, tengan mejores aptitudes para su desempeño. En oposiciones á 
cualquier cosa no aquilatamos tampoco por el trabajo empleado el 
mérito de los aspirantes, sino por lo que saben, por lo que sirven 
para el caso, es decir, por el resultado, sin meternos en interiorida- 
des sobre los medios y fatigas empleados para llegar á éL En otra 
multitud de cosas festejamos, alabamos y premiamos también la 
que, #esin comerlo ni beberloí>, ^dejándose llevarse solamente y sin 
hacer nada ó apenas nada de su parte, se encuentra rico, artista, pin- 
tor, escritor, orador, ingenioso, valiente,*..-, cosas que otros no con- 
siguen adquirir, por más que lo deseen y por más esfuerzos que para 
ello hagan. 

Aplico el cuento á mi caso y me pregunto nuevamente i ¿he de 
hacer yo esto mismo como examinador? ¿Apruebo sin más al que se 
examine y sepa, y suspendo al que no sepa? ¿Y al que sepa más es 
al que daré la mejor nota? ¿Podré decir entonces que mi conducta 
es acertada, justa y razonable? ¿Secundaré en tal hipótesis la ley re- 
tributiva, ó la contrariaré? ¿Premiaré al mérito ó al que no lo tenga? 
¿No daré más á quien más tiene y menos merece, y al contrario? Yo 
no veo las cosas tan claras como quiscas las vean muchos. 

Pero si se abandona este punto de vista y se acepta el contrario, 
no me parecen menores las dificultades. Desde luego, el alumno li- 
bre á quien no puedo conocer sino hasta el momento del examen y 
mientras éste dura, resulta incomprensible é inadmisible» Para apre- 
ciar el mérito de un estudiante en atención á los esfuerzos volunta- 
rios hechos por él á fin de adquirir lo que se llama la ciencia y do- 
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minar el programa, no hay más remedio que sondear sus anteceden* 
tes, saber lo que ha trabajado y estudiado y descontar lo que sea de- 
bido á la suerte, á los dones naturales, á los de fortuna y demás. La 
enseñanza puramente de exámenes, como lo es, según se ha visto, la 
denominada Ubre, queda necesariamente proscrita. Pero, y con los 
alumnos oficiales ^qué se hace? ^ Aprobar al que haya trabajado, sea 
cual sea su fruto? ¿Dar sobresaliente y premio al que haya trabajado 
mucho, aun cuando por su desgracia, que no por su voluntad, sea 
muy torpe y no sepa nada? ¿No se dice que con su involuntaria tor- 
peza está ya suficientemente castigado, sin que nosotros los hombres 
echemos encima de él, en nombre de la justicia, una nueva desgra- 
cia? Y de querer combinar el éxito con e! trabajo, haciendo del ama- 
sijo de entrambos el criterio calificador en los exámenes, ¿no se ve 
que premiamos en parte lo que se tiene por obra propia, y en parte 
la debida puramente á la Providencia ó á la fatalidad? Ni se olvide 
tampoco que los datos que es preciso tener en cuenta para computar 
el esfuerzo meritorio de cada uno son sumamente complicados. Es- 
tudiante habrá que to poco que estudie le cueste más trabajo que á 
otro lo mucho, ya por verse obligado á ganarse al mismo tiempo la 
vida con otras ocupaciones, ya por mil contingencias de diversa ín- 
dole. Y ¿qué decir del que tenga que vencer grandes repugnancias 
por el estudio, pero sin embargo estudie, frente al que en el estudio 
mismo tiene ya un premio, por hacerlo con deleite y complacencia? 

Todos estos casos tienen que originar muchas vacilaciones é in- 
certidumbres, y, por lo tanto, mucha tortura en el alma del exami- 
nador que tenga firmes el sentimiento del «<deber» y «la responsabi- 
lidad del juicio»» antes aludidos. Porque, si al ñn le fuese permitido 
i uno traducir exteriormente el estado de su espíritu, diciendo cuál 
sea ese estado, absteniéndose de dar decisión alguna, ó dejándola en 
suspenso, hasta que nuevos datos ofrezcan la seguridad que al pre- 
sente falta Sería ello la aplicación á este caso del prudente non 

¡iquet que usaban los romanos, especie de «absolución de la instan- 
cia)» de nuestro enjuiciamiento criminal antiguo. Mas no es así. El 
tribunal examinador tiene obligación de dar su fallo, y darlo desde 
luego, inmediatamente, lo mismo que les pasa á los tribunales de 
justicia ordinarios. Y este fallo es precisamente el que prevalece, el 
que produce efectos, el que se impone á todos los demás, aun cuando 
el que lo haya dado no esté muy seguro de haber acertado, y otras 
personas lo tachen de injusto* acaso con razón. 

No para aquí todo. Yo doy por supuesto que las dudas á que me 
acabo de referir no existen, y que el profesor que examina está per- 
fectísimamente seguro de no equivocarse en sus juicios, cosa difícil. 
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Doy por supuesto también que los alumnos aprobados, notables y 
sobresalientes han recibido equitativamente sus notas, porque sabían 
contestar á todo el programa en el momento del examen, caso el 
más favorable y que no se da siempre. Llego todavía más adelante, 
y supongo que todo cuanto al examinarse sabían siguen sabiéndolo 
después y lo conservan durante toda su vida. Pero á renglón seguido 
pregunto: ^hemos ganado algo con esto, ó no hemos perdido más 
bien? ^ Hemos nosotros, los profesores, enseñado alguna cosa de ver- 
dad sólida y útil á esos muchachos, de cuyos brillantes y lucidos 
exámenes solemos envanecernos? ¿Saben ellos algo con saber el pro- 
grama, cargado de minucias y cosas insustanciales, de noticias farra- 
gosaSf de refutaciones estériles, y más que estériles embrutecedoras 
propiamente, á lo menos en multitud de ocasiones? ¿Procuramos 
nosotros acaso despertar en el discípulo el ansia de saber^ pero de 
saber y observar por sí mismo^ de escudriñar; el espíritu de libre 
examen y de critica, de rebeldía leal, honrada y discreta; el arte de 
asimilarse los resultados de la investigación ajena? Reconcentrémo- 
nos en nosotros mismos después de una temporada de exámenes y 
digámonos sinceramente si nuestro papel de profesores puede redu- 
cirse á preparar gentes para eso, para esas ^^solemnidades teatrales», 
que dijo Romanones siendo Ministro de Instrucción pública, tan ri- 
diculas como dañosaSf y cuyos actores no hacen más que recitar me- 
jor ó peor los papeles que acaban de aprender de una manera pura- 
mente memorista y realmente brutal y envilecedora. 

Y ya puestos á hacer examen de conciencia y recuento de nues- 
tras culpas, veamos si no somos los maestros de toda clase, pero so- 
bre todo los catedráticos que examinamos y que también decimos 
que enseñamos y formamos la juventud, unos de los principales cau- 
santes de nuestra inferioridad en muchos órdenes, y consiguiente- 
mente de nuestras desdichas. Si el Estado nos confía la misión de 
mter venir, en nombre suyo, en la preparación y educación especial 
de una clase de profesionistas cuya formación no se atreve á dejar 
libre, como la deja en otros casos (v. gr, con relación á los oficios é 
industrias manuales), parece que el desempeño de ese cargo de tanta 
confianxa requiere grandes escrúpulos y miramientos. El profesor, 
lo mismo en cuanto tal que en su calidad de examinador, no ges- 
tiona nada exclusivamente suyo; es un mandatario de intereses aje- 
nos, de los intereses generales. Si lo pensáramos bien y nos pene- 
trásemos de lo trascendental de nuestras funciones, acaso tomára- 
mos más á pechos el desempeñarlas con mayores escrúpulos. ¿Có- 
mo, si no, hemos de poder rechazar por infundada la acusación que 
se nos haga diciendo que, con nuestra ineptitud al frente de las ck- 
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ses y nuestras excesivas y censurables blanduras y complacencias 
en cuanto examinadores , estamos causando un incalculable daño al 
país, llenándolo de gente inepta, vana y ambiciosa, que es la que, 
sin prestar generalmente ningún servicio útil, se lleva y consume la 
mejor parte de nuestras fueras y de nuestra sangre? 



Vil 

CONCLUSIÓN 



Si alguno mostrase estrañeza porque una institución tan perjudi- 
cial por todos conceptos como lo son los exámenes tenga tanto arrai- 
go entre nosotros^ hágase cargo de que tiene en favor suyo un vigo- 
roso poder tradicional, y sobre todo, que se halla amparada y regu- 
lada por la ley. Con decir esto, queda suBcientementc explicado d 
fenómeno. Porque éste no se ha producido espontáneamente, diría- 
mos, por la fuerza única de las circunstancias y en contra de las as- 
piraciones del legislador, sino por impulso de la ley misma. Por im- 
pulso desde luego Indirecto, por cuanto la ley, no sólo es la que cm'- 
dena que haya exámenes, y la que reglamenta la forma en que éstos 
deben hacerse, y la que echa su manto protector á los que se hacen 
dueños de un diploma oficial, sino que ella misma fija también las 
épocas y los días en que tales ejercicios deben verificarse, que es al 
final de cada curso. Con lo que éste se convierte en preparatorio de 
los alumnos para el acto del examen, como en una especie de suce- 
sivos ensayos teatrales de una representación dramática que se pone 
en escena los meses de Junio y Setiembre. Hay hasta quien realza 
ensayos verdaderos y quien da reglas de táctica examinadora á los 
alumnos, con el fin de que éstos se defiendan lo mejor posible con- 
tra las acometidas de sus jueces y hagan un examen brillante. 

Pero, además, la ley determina de una manera directa que el 
examen es el fín de la enseñanza. £t reglamento de las Universidad 
des, fecha aa de Mayo de 1859, dispone en su art. 99 que los profe- 
sores de esos establecimientos (y excusado es decir que lo mismo 
sucede, ó más aún, con los de los Institutos, Escuelas normales, etc.) 
dediquen los veinte días últimos del curso «á un repaso general que 
disponga á los alumnos para el examen». El profesor deja así de ser, 
6n el concepto legal, un maestro encargado de formar la personati* 
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dad de sus discípulos, de abrirles horizontes, de enseñarles á hacer 
investigaciones por sí propios, de capacitarles, en sumaj para aco- 
meter los problemas, y se convierte en un adiestrador de cazadiplo- 
mas. Y es de advertir que este concepto es el que sigue dominando 
en las esferas del gobierno, salvo algún que otro relámpago de buen 
sentido, como el reglamento de 1901 que ha dado facilidades al pro- 
fesor para que reduzca y aun suprima del todo el examen ñnal con 
respecto á los alumnos oficiales, Pero, en general, los gobernantes 
siguen aferrados al sistema y al punto de vista contrarios, al punto 
de vista en que se juzga que la enseñanza no tiene ñnalidad en sí 
misma, y que no debe ser más que una preparación para ganar curso 
tras curso y hacerse pronto con el título correspondiente. La mayo- 
ría de lis disposiciones emanadas del Ministerio de Instrucción pú- 
blica están inspiradas en estos propósitos. 

Si á mí se me pidiera ahora un remedio contra los males descri- 
tos, no sabría proponerlo con toda seguridad de que fuese acertado. 
Es á veces fácil representarse uno un estado de cosas perfecto que 
reemplace á lo que al presente existe. Son los planes y sistemas con- 
cluidos y redondeados, que nos seducen á menudo como construc- 
ción ideal y artística; pero á los que solemos bautizar con el nombre 
de teorías ó utopias irrealizables, Al autor de los mismos y á sus se- 
cuaceSj que se ponen en disposición de espíritu análoga i la de aquél ^ 
les encantan y les parecen inmejorables, panacea infalible. Pero la 
realidad se burla á menudo de tales construcciones, que sólo ofrecen 
valor subjetivo. Eso mismo pasa también aquí. Propuestas para cor- 
tar los abusos y los dañosos resultados que traen los exámenes con- 
sigo no faltan; pero ^son verdaderamente eficacesP 

Con todo, yo me fijo en lo que pasa en la materia de las profesio- 
nes libres, donde no hay títulos expedidos por el Estado, cual sucede, 
por ejemplo, en la gran mayoría de los oficios manuales. Y me pre- 
gunto si lo que aquí es posible no lo sería también en las hoy prote- 
gidas por el privilegio del título, tan luego como suprimiéramos éste. 
El Estado no otorgaría entonces su protección privilegiada y mono- 
polizadora á nadie, bajo este respecto. Ampararía por igual á todos, 
dejando que cada uno se las arreglara como pudiese, dentro de un 
ambiente común ¿ igualitario. Suprimiría los títulos; pero no la en- 
señanza, que de este modo dejaría de ser enseñanza para exámenes 
y diplomas, como ya ocurre en las profesiones no tituladas. Subsis- 
tirían los centros de enseñanza, no solamente los de carácter libre, 
sino aun los sostenidos por el Estado y con fondos públicos, igual 
que hoy acontece con otras cosas. El Estado sostiene, por ejemplo. 
Bibliotecas y Museos públicos, que cualquiera puede utilizar para su 
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cultura, sin que la utilización sea oficialmente patentizada y garanti- 
zada con un diploma. El Estado puede, ó mejor dicho debe también 
seguir sosteniendo sus Institutos, sus Universidades, sus Escuelas 
especiales, todos sus establecimientos de enseñanza, para que vaya 
á ellos en busca de ilustración, pero no más que de ilustración, no 
de títulos, quien lo desee: como asisten muchas gentes á veces, en 
el día de hoy, á los estudios de los pintores, á los laboratorios de los 
investigadores, á las lecciones de los sabios, á las conferencias y cur, 
sos de extensión universitaria, de Universidades populares, etc., sin 
pensar, ni siquiera por asomo, en que tienen que examinarse, en un 
determinado momento y en un solo acto, de aquello que con tanto 
gusto y por su sola voluntad aprenden. Quizás fuera esta la única 
vía de ennoblecer la enseñanza pública, tan decaída, adulterada y 
degenerada, y de apartar de elEa á cuantos la convierten tan sólo en 
un. recurso de innoble é inferior exploución industrial, más ó menos 
inmediata. 



E 



L IDEAL IBÉRICO, por JUAN MARAGALL. 

I' 



Desde el momento en que el catalanismo^ siguiendo la evolución 
natural de todo sentimiento colectivo, llegó á condensarse, como una 
nube, en la atmósfera política española, hasta que recientes aconteci- 
mientos le han dado un nuevo aspecto, fué considerado general* 
mente con error. Así los que lo miraban con antipatía irreflexiva, 
como los mejor intencionados en hacerse cargo de él y darle solu- 
ción, partieron del error fundamental de considerarlo como una en- 
fermedad del patriotismo que había que curar, como un vicio á co- 
rregir, como un mal, en una palabra. Y los catalanistas, por nuestra 
parte, no bastante conscientes tal vez de la entraña y de la misión 
del catalanismo en España, ó demasiado influidos todavía por una 
antigua levadura de rencor, contribuímos también á sostener, y á 
menudo á robustecer aquel equívoco maléfico. 

Establecido así el falso diagnóstico, sucedió lo que sucede con 
todo enfermo crónico de un mal grave en una familia descuidada: 
que se pasa de la ilusión al pánico y del pánico á la ilusión sin aten- 
der nunca serenamente á la realidad « Mientras en Cataluña no se 
produjeran desórdenes materiales, mientras el sentimiento trabajaba 
en los espíritus sin ruido, sin movimiento exterior que llamara la 
atención, se decía que el catalanismo era cosa acabada ó inofensiva, 
prurito romántico de poetas, ensueño mediorval de regresivos, vi- 
siones, nada. Pero sonaba un día el grito subversivo de un chiquillo, 
alzábase una banderita en la fiesta mayor de un pueblo, aparecía 
una insolencia en una gacetilla, y esto bastaba para que se tocara á 
rebato en la prensa, en el Parlamento, en toda España: era el terri- 
ble peligro separatista, la guerra civil en puerta; los Ministros frun- 
cían siniestramente el entrecejo; los favoritos del Parlamento, olvi- 
dados de sus chistes de ayer, pedían el hierro y el fuego; los más 
pacíficos Senadores catalanes eran increpados con epítetos tremen- 
dos, y ^\ problema Cfl/a/a;i— problema sólo desde el grito, la bande- 
rita ó la gacetilla del día antes— era planteado, estudiado y resuelto 
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en dos días, entre et encono de las encontradas pasiones, el fuego 
graneado de los insultos y la exasperación del país en masa. Conse- 
cuencia; suspensión de garantías, estado de sitio, gente inofensiva á 
la cárcel.,,,, el terror, en fin. En seguida quedaba todo como una 
balsa de aceite, claro está, como que se habían cazado perdices á ca- 
ñonazos; y á los quince días, aquella misma prensa que había decla- 
rado la guerra civil, declaraba que no había catalanismo ni para una 
rata; los parlamentarios volvían á sus chistes, los Ministros á su se- 
renidad olímpica, y nadie se cuidaba más del catalanismo hasta el 
día en que un orfeón cantara dos veces los Segadors en vez de una, 
con lo cual el terror era otra vez desencadenado. 

Ya se comprende que, con semejantes alternativas de tratamien- 
to, si el catalanismo hubiera sido una enfermedad. Dios sabe dónde 
estaríamos todos á estas horas. Pero no lo era: y algún presenti- 
miento de lo que en realidad es empezó á manifestarse en ciertas 
voces que, partiendo de distintos puntos de la Península ó de su 
mismo centro político, reclamaban del catalanismo una solución na* 
cional española, Y lo cierto es que el catalanismo^ no bastante cons- 
ciente todavía, no bastante educado, no bastante fuerte, en suma, 
para penetrar en la política general española sin peligro de perecer 
en ella infecundamente, y encontrando, por otra parte, en el espí- 
ritu director del centro político algo petrificado, algo irreductible 
á toda solución que no fuera antes pulverización, algo que excluía 
toda colaboración fraternal, algo hostil, en resumen.,.,,, lo cierto es 
que el catalanismo no pudo satisfacer aquellas demandas, y continuó 
creciendo en un despectivo aislamiento, pensando sólo en Cataluña, 
sin formular siquiera para ella un ideal político bien determinado, 
ni tener con la política general española otras relaciones que las del 
choque de sentimientos antes referido y á cada momento reno- 
vado. 

Esta situación, simplemente con durar, no podía sino agravarse, 
afirmar el equívoco respecto de su causa, aumentar la frecuencia é 
intensidad de los choques y provocar cada vez mayores conflictos, 
Y así sucedió: en el ultimo de ellos, el que estalló en Barcelona en la 
noche del 25 de Noviembre de 190^, la cuestión catalanista se encon- 
tró involucrada en una cuestión nacional española, la del militarismo 
renaciente, y los Diputados catalanistas se hallaron de pronto, y sin 
pensarlo, del brazo del partido republicano español, su adversario 
de ayer, y juntos ahora en la defensa de las libertades públicas en 
frente de la conjunción de los partidos gubernamentales dispuestos, 
por falta de serenidad, ó por debilidad ó por meras complacencias, á 
comprometerlas seriamente. 
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Y ha bastado que el catalanismo se encontrara, por la fuerza de 
las cosas, con posición tomada, aunque fuera momentáneamente, en 
la política general española, para que haya cobrado una más pro- 
funda conciencia de sí mismo, y se le haya revelado con ella una 
misión que cumplir en España, un ideal que poner en la atmósfera 
peninsular, y con él un principio de regeneración en la política espa- 
ñola, falta de todo ideal que no sea el de vivir al día, fórmula segura 
para morir á cualquier hora. 

Así, pues, al catalanismo le ha parecido, ante todo, necesario re- 
novar en esta ocasión aquella declaración ya otras veces repelida, 
pero que los hechos, ó los sentimientos, ó los recelos desvirtuaban 
á cada momento, de que Cataluña quiere ser española, de que dentro 
de España quiere realizar la moderna evolución de su espíritu y su 
prosperidad material. Y esta declaración, por la ocasión en que ahora 
ha sido hecha y por la solemnidad de que se ha revestido, ha pare- 
cido al ñn mejor creída y más eñcaz para el apaciguamiento de tos 
ánimos: ha parecido inaugurar una nueva fase del catalanismo y se^ 
ñalar su entrada franca y resuelta en la política general española. 



fl 

Y con ello ha llegado el momento de la gran demanda: de aque- 
lla demanda que ya á cada anterior protesta de españolismo se le 
hiciera por boca de los Jefes de los partidos centralistas y de otras 
individualidades de representación en las provincias españolas; pero 
que ahora la gravedad de la situación, lo deñnido de la actitud y la 
firmeza y resonancia de las palabras lanzadas, han hecho más so- 
lemne, más precisa, más apremiante. La demanda es ésta: — ¿Qué 
traéis de nuevo los catalanes á la política española? 

Y no es ya bastante ahora contestar: — Traemos una cartera de 
peticiones para Cataluña; la Diputación regional, el concierto econó- 
mico, el puerto franco, la Universidad autónoma --porque todo 

esto lleva en sí un espíritu de diferenciación muy deprimente para 
España, que, sí no es el separatismo absoluto, parece un separatismo 
moral preparación del otro; y al ñn éstas pueden ser soluciones para 
Cataluña, pero no constituyen una nueva política española, que es la 
que España necesita y pide á los catalanes que de tiempo alardean de 
más capacitados para ella, y que ahora han dicho que quieren ser es- 
pañoles de veras. 

<j Traeríamos por ventura la pretensión y la fuerza de una hege- 
monía equivalente ¿ la que hasta ahora asumió Castilla, y que nos- 
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otros juzgamos ya inadecuada y peligrosa para la España moderim? 
Esta sería demasiada pretensión: el espíritu castellano dominador se 
ha manifestado en toda su historia refractario á toda penetración ó 
influencia que él no pueda convertir en elemento de su dominación; 
de modo que, para lograr aquella hegemonía, Cataluña habría de 
aniquilar la de Castilla; y Cataluña 'no es para esto; no tiene peso 
proporcionado de población, ni educación política ni menos su voca- 
ción fué nunca el dominio^ como fué la de Castilla ^ sino la fraterni- 
dad y alianza, la composición con la diversidad de los pueblos, una 
armonía de varias libertades. 

No pudiendo, pues, contestar aquella demanda general con solu- 
ciones particulares que eran poco para España, ni con una nueva 
hegemonía que era demasiado para Cataluña, el catalanismo ha de- 
bido ahondar en su entraña y preguntarse qué había de español en 
él, para dar á España, ya que no una hegemonía inmediata y prác- 
tica, un ideal que, sirviendo de núcleo á todos los elementos de vida 
moderna dispersos por b Península, los haga coherentes y sea el eje 
de una política nueva fecundadora de la naturaleza peninsular en el 
actual momento y para el porvenir. Y lo que el catalanisitio ha en- 
contrado de fundamentalmente español en su entraña ha sido aquel 
sentido de la variedad en la unidad, el sentido de la libertad armó- 
nica de los organismos naturales en oposición á su unificación me- 
cánica y estatista representada por la actual política castellana defi- 
nitivamente fracasada* 

Y entiéndase bien que siempre que decimos política castellana, 
hegemonía castellana, espíritu castellano, no es que queramos deli- 
mitar en la región geográfíca de las Castillas, ni en su población na- 
tural el juicio que tales política, hegemonía ó espíritu nos merecen, 
ni circunscribir responsabilidades, ni mucho menos fomentar anti- 
patías completamente opuestas á nuestro ideal peninsular. Cuando 
hablamos de lo castellano en nuestro razonamiento queremos decir 
todo lo peninsular, incluso lo catalán, que por afinidad ó razón his- 
tórica se ha ido incorporando y asimilando a aquel elemento rígido 
del alma castellana hasta constituirlo informador y representante de 
la política española durante cuatro siglos. Y cuando hablamos del 
espíritu ó sentido catalán, tampoco entendemos algo nuestro exclu- 
sivo, sino aquel elemento de nuestro carácter que, por oposición á 
aquella rigidez, pueda ahora, también por afinidad y nueva razón 
histórica, atraer y agrupar ios instintos de variedad y de libertad de 
todos los peninsulares, inclusos los castellanos, hasta constituirse en 
informador y representante de la política nueva- 
Es tos sentimientos de libertad, variedad y armonía, dominados 
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y ocultos por cuatro siglos, y por razones históricas, ba¡o el rígido 
unitarismo castellano, latieron, sin embargo, siempre vivos en el 
fondo de la naturaleza peninsular, y terminada ahora con la misión 
la fuerza de aquél, reaparecen como nueva y única fuerza recons- 
tructiva de una política amplia y fecunda para toda la Península. 

Y esta reaparición, esencialmente moderna en cuanto satisface 
por igual al criterio democrático hasta sus últimas proyecciones ultra- 
libertarias y al criterio naturalista y orgánico de los más recientes es- 
tudios históricos, genuinamente española en cuanto corresponde á la 
irreductible variedad de las poblaciones ibéricas dentro de la total 
unidad geográfica peninsular, se ha manifestado principalmente por 
d catalanismo, porque Cataluña, por su situación y por su vida in- 
dustrial, es más directamente tocada de los ambientes de civilización 
europea, y por su antigua historia en la confederación aragonesa y 
su individualismo indomable bajo todas las vicisitudes de régimen 
ha añrmado siempre su vocación por la libertad. 



Ha llegado, pues, la hora de que Cataluña ponga en el aire penin- 
sular este ideal que llame á sí todas las libertades ibéricas agrupadas 
según las modalidades en que naturalmente se hayan manifestado ó 
vayan manifestándose, desde el tímido pero profundo sentimiento 
particular de raza de los gallegos, desde el reducido pero vivaz fue- 
rismo vasco, desde el vago regionalismo de las poblaciones que se 
contentarían ahora con una descentralización administrativa más ó 
menos extensa, hasta el resuelto autonomismo catalán; y que pueda 
también contener la tanto tiempo ha consumada, pero no perdura- 
ble, separación portuguesa, y aun los vislumbres del porvenir en 
África ó donde sea, 

Y este ideal no puede ser sino el ideal federal, no encerrado en 
el abstracto doctrinar ismo del pacto y de una forma exterior de go- 
bierno sino abierto á un nuevo sentido en el que, precisamente por 
su reconocimiento del hecho, logra que las variedades naturales se 
integren espontáneamente en aquella fecunda unidad que es fondo 
natural también de todas; que viendo en todo organismo una fede- 
ración de células deja libre el impulso al átomo social, al individuo, 
para lograr la unión de toda la raza humana en una sola herman- 
dad de amor; que abre, en fin, al porvenir humano su más bello 
horizonte. 
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Y la naturaleza ibérica, por su suela, por su ciclo y por su geate, 
parece la tierra de promisión de este ideal, y su pueblo el pueblo m- 
cogido. La ¡uventud que corone su frente con esta aureola conocerá 
el eterno excelsior de la vida; los hombres de buena voluntad que 
asocien este fermento á su obra civilizadora la verán cobrar un in- 
cremento prodigioso; los partidos políticos, todos los que fueren, 
que pongan este nombre en su bandera acomodándolo á su respec- 
tiva razón de ser y á la marcha de los tiempos, serán señores del 
porvenir de España. 

Ved que estamos muriendo, todos y todo, por falta de un sol 
que nos caliente el alma, por falta de un ideal, y he aquí el último 
ideal ibérico que se levanta de su Oriente. 

Barcelona, Marzo 1906. 
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PROPÓSITO DE UN LIBRO, por JULIO CE- 
JADOR, 



Don Francisco Rodríguez Marín es uno de los más apasionados 
cervantistas» un verdadero ratón de archivos y bibliotecas, un esti- 
lista que gusta de remozar el viejo y castizo lenguaje de los clásicos 
y, por reciente elección, un Académico de la Lengua. Si hemos de dar 
crédito y aceptar por buenas ciertas voces que por ahí andan repi- 
tiéndose ya más de lo que las gentes serias y sosegadas pueden oír 
con paciencia, todos esos, al parecer títulos su ñcien tes y sobrantes 
para ser tenido y estimado en la república de las letras, son en el 
credo literario de ciertos pensadores y publicistas otras tantas razo^ 
nes para que se le tenga por un elemento nocivo á ias letras» á la 
cultura moderna, á ia misma memoria de Cervantes^ á la Academia, 
al habla castellana, y no sd á cuántas cosas más. Porque todos estos 
y otros infinitos cargos se llevan y traen, se dicen y oyen, y aun se 
celebran y acogen como verdades de un nuevo evangelio literario. Y 
con todo, si por los frutos se conoce el árbol, algo muy distinto ha 
de pensar y decir del escritor sevillano cualquiera persona formal 
que lea su último libro sobre Rinconete y Cortadillo, Y cuenta que, 
si en alguno, en este caen tan de lleno esas mazas de Fraga, que de 
ser cierto el dicho de que sacan poho debajo del agua , habían de 
dejarlo triturado, hecho trizas y polvo cual á ningún otro. Porque 
el Hinconeie y Cortadillo de Rodríguez Marín es un libro cervan- 
tino por el asunto, que contiene un texto de Cervantes, un comen- 
tario del mismo y un discurso preliminar donde corren á las parejas 
los hallazgos de bibliotecas y archivos con las palabras y estilo délos 
clásicos* 

Aquí hay, pues , un problema que merece estudiarse y resol- 
verse > La cuestión la juzgo grave y de interés para las letras espa- 
ñolas. No da esas voces un loco de atar, ni las echa al viento un Don 
Quijote entre las risas de los que le escuchan; salen envueltas en 
ciertas teorías ñlosóíicas, ó que filosóficas parecen, se proclaman en 
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estilo sugestivo, sentencioso y halagadofi escúchanlas con aplauso y 
se las apropian con carino no pocos jóvenes, entusiasUs de lo nuevo 
y apasionados por una cultura novísima, que se imaginan entrever 
para gloria déla patria en el horizonte arrebolado, juntamente con toda 
una nueva filosofía del arte, una no menos flamante evolución del 
pensamiento. Repito que es cuestión de gravedad. Forma parte de 
eso que llaman modernismo, proteo inasequible que, en resumidas 
cuentas, no parece ser otra cosa más que una nueva manera de pen- 
sar y de ver las cosas, que en el actual momento histórico no ha aca- 
bado de tomar forma concreta ni color bien definido, por hallarse 
todavía en fermentación. En este estado evolutivo del pensamiento, 
en el cual luchan ideas antiguas é ideas modernas y andan barajados 
problemas de diversa índole, literarios, fílosóJicos, económico- soda* 
les, religiosos, según sean los ingredientes que los más avisados ó 
los más atrevidos echen en la cuba, así habrá de resultar un vino de 
una ú otra calidad, de inesperado color, fuerza y dejo, suavísimo 
néctar al paladar de los dioses, ó emponzoñado brevaje para nues- 
tros tristes nietos. 

Rodríguez Marín es un cervantista. Los cervantistas han echado 
á perder á Cervantes, han hecho de su persona un ídolo intangible 
y de sus obras un Corán envuelto en sedas, oculto entre !a balumba 
de comentarios, propiedad exclusiva de algunos iniciados y libro se- 
llado para el pueblo. Todas estas sandeces se han dicho; y de no 
serlo, sino cargos justificados. Rodríguez Marín sería uno de los 
sacerdotes de autorizadas ínfulas, de mirar severo y melancólico, 
que con cara de pocos amigos se encierra allá, en lo más recóndito 
del santuario, y con refinado egoísmo roba á los demás lo que es de 
todos, gozando á su sabor y á sus solas lo que debiera ser propiedad 
de los profanos. Pero Rodríguez Marín lo que hace es purificar una 
novela de Cervantes, explicarla con notas que aclaren ks expresio- 
nes en que el lector pudiera tropezar, engastar el lindo lienzo en un 
marco de oro, cuyos bajos relieves son escenas de la vida sevillana, 
del ambiente que da luz á las escenas de la novela, y entregar á los 
profanos todo ello, diciendo: leed y entended á Cervantes; asimi- 
laos, los artistas su estética, su manera, su visión de la naturaleza, su 
estilo, su lenguaje; disfrutad, los no artistas de profesión, de una de 
las joyas del arte literario más español y más exquisito, y... dejaos de 
novedades ultrapirenaicas que ni de estuche digno pudieran servirle. 

Y para componer este libro se metió Rodríguez Marín á ratón de 
bibliotecas y archivos, Figurane que una obra de arte sale de la ca- 
beza del artista, cual Minerva, armada de todas armas, de la cabeza 
de Júpiter, es hacerse una muy triste figura por empresa quijotesca 
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de sus ideales literarios. La ¡liada no nació como aislada seta en 
el otero, por más que nada sepamos del arte que le precedió. Toda 
obra de arte arraiga en la tradición literaria y tiende su follaje hacía 
el cielo del porvenir. No hay dar un paso adelante sin avanzar el pie 
derecho; pero tampoco sin afianzar atrás el izquierdo. Toda obra 
literaria es producto á medias del ingenio inventivo de su autor, á 
medias del ambiente y de la tradición literaria. Toda literatura tiene 
su arraigo en la tradición, y en el ambiente tradicional de ella brota 
toda obra artística. Tener potencia visiva bastante á ahondar hasta 
el alma de la literatura nacional y saberse apoderar de esa alma, y 
hacerse dueño del genio característico que vivificó sus obras es con- 
dición no tóenos indispensable que el poseer la necesaria inventiva 
para producir algo que sea nuevo. La creación espontánea es una 
quimera, que ahora parece suenan en resucitar algunos naturalis- 
tas. La materia preexistente, de la cual ha de fraguar algo nuevo el 
artista, no se limita al mármol ^ á la pluma y papel, ni siquiera al 
lenguaje recibido, sino que se extienda al mundo de las ideas tradi- 
cionales, de los sentimientos de la raza, del alma nacional. 

Y he aqut la genufna noción del loable casticismo en el lenguaje, 
y de la filología, ó conocimiento del pasado para penetrar en el alma 
de la raza. £1 ratón de bibliotecas y archivos es el que rebusca y en- 
tresaca de los empolvados papeles y cartapacios ese casticismo del 
hablar, del pensar, del sentir, para provecho propio y de los demás: 
ese ratón se llama el filólogo. Rodríguez Marín lo es de todo en 
todo. Ese sentir, esc pensar, ese hablar, castizamente españoles, esa 
alma española, palpita en todas sus obras, y más en la última de 
Rinconete y Cortadillo. 

Por eso es un libro que se lee con gratísimo placer, que se sabo- 
rea como una sabrosísima fruta del cercado propio, del huerto na- 
cional, del huerto de casa. No andan en él envueltas las ideas en 
nebulosidades septentrionales, ni hastían los sentimientos, cual los 
de literaturas artificiales y gastadas, ni rechinan las palabras cual 
guijarros esquinudos, arrancados á otra lengua de ritmo y fone- 
tismo más rudos y ásperos que á lo que estamos hechos. Todo es 
de casa, y de cuando nuestra casa estaba bien en pie y se bastaba á 
sí misma y aun le sobraba para dar á los vecinos. 

l.as cosas más soberanas se prestan más á ponerse en ridículo. 
Con dos cornados de gengibre y pimienta de la abacería de enfrente, 
un mediano escritor espolvorea al filólogo y lo presenta ante las gen- 
tes convertido en ratón de biblioteca. 

Pero estudiemos ese ratón, despolvoreándolo de la pimienta y del 
gengibre* 
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Hfty dpp ca5t^ de líteraíos. Unos rebuscan la iracjidón, k ^u- 
4ijin, la dan 4 (:QAOcer: son los tilólogos (no confiindirlos con lo$ 
jingüist^^, qU9 $^1q tratan d^l leqguaj^ y de los idiomas como ob- 
jeto fini^l de investigación). Otros se aprovechan de eso* sudores de 
¡0^ filólogos, elaboran Ib materia prima y cosechan lo$ frutos de la 
qu^ ptro^ sembraron; son los artistas de la palabra. Sin los prime- 
rpS| los ^gundps |üo tendrían ^ué segar. Y aun hay segadores qu^ 
jd^^pu^§ de coger ¿ naanos limpias su cosecha se enfurruñan y me- 
np^pr^ci^n 4 los que se lo sembraron. Vense más raras veces litera- 
tos que $pn amb^S (?Qsas: Goethe no era un Zorrilla, había estudiada 
y ^ropiádo^e hpnda y extensamente el arte clásico. Menéndez y 
Pel^yo, ^ontr^ quien he oído pullas medio enmascaradas y aun des- 
Cjubi^taSi es un maestro, ef único maestro que tenemos: es ñlológo 
y fU'tij5t4 de la píUfibra- Rodrigue^ Marín es de la misma cepa, discí- 
pulo d^ n^aestro, qye será maestro á su debido tiempo. Porten* 
tp^a ^ la pantidad de hallazgos y novedades literarias con que 
np§ regala ^n RinCQneíe y Cortadiílo; y no menos portentosa la ha- 
bilidad con que ha cabido valerse de esps sillar^ extraídos de bi- 
bliote^s y archivos para volver i reconstruir y levantar ante nos- 
ptrp? la ciudad de Sevilla del siglo xvi, en su físico y ?n su moral^ 
cpn sus antigups edificios y las costumbres y lenguaje de sus habi- 
tant^§r No apreciarán la obra del artista los que con ese nuevo 
niódulo de vaga i inpcrta medida sólo quisieran un arte antrecre- 
pif^plar, ci^al en noche obscura sueña la despierta fantasía castillos 
a^eps n\edioevaI^S| 4e abigar/ado conjunto, de no medibles torres, 
sprpbreadp^ Ips cifnientos por boscajes de trópico, y escondidas las 
almenas entre nubes de dudoso presagio; ó cual llegan á nves^fps 
p(d0j» voc^S semi^onPras de una lejana música, revueltas con el ru- 
mpr confuso de )ai^ hoja^ de la selva, de las ondas dd riachuelo y 
de ptrps mil sMsnrros de la naturaleza. Poesía adormecedora, que 
^fulla sentimientos vagos, y que confieso me halaga, cuando brota 
de la lira de un bu^n poeta; pero que no pondrá jamás en olvido ese 
otrp arte español, sevillano, cervantino, de colores soleados pqr el 
radiante sol de Andalucía, de aristas bien salientes, de vida bu líente 
y meridional- £1 idealismo soñador y romántico no apagará cop sus 
nebulosidades los destellos del naturalismo sano, que brilla en nues- 
tra n>4s castiza literatura. % 

Tampoco v^án con buenos ojos la labor erudita y biológica de 
Rodríguez Marín los que creen trabajo infecundo esa tarea obscura 
entre viejos papeles, que da poco brillo y pesa menos ^n la balan^&a 
crematística del que busca juntamente con la honra el provecho. 
Quizá el temor al trabajo, la mancillosa pereza, sea la que dicte ese 
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fallo desde el fondo del corazón, y quién sabe si la eiiTenenada y en- 
venenadora envidia retuerce á la par alEd adentro su ensortijada cola. 
Todo pudiera ser, y de menos nos hizo Dios, y almas agusanadas 
hay en todas partes, como entre las manzanas de la pomarada al 
caer del verano. 

Canten, pues, cuanto quieran y como quieran las perezosas ciga- 
rras, y dejen al ratón en su biblioteca, no roer papeles, sino comerse 
la polilla que tos pudiera gastar. El día que no haya ratones no ha- 
brá cigarras. Esos graves maestros, que desentierran los monumen- 
tos de la venerable antigüedad, son los que dan consistencia y esta- 
bilidad al movimiento literario, para que en alas de la vagarosa ju-* 
ventud no se lo Heve el viento de la novedad; ellos son el contrapeso 
grave de la balanza, el Senado ante el Congreso, el elemento conser- 
vador ante el revolucionario. Y todo hace falta: entre dos polos 
opuestos gira el globo y voltean todas las cosas humanas. 

Del libro de Rodríguez Marín dedúcese todavía otra conclusión, 
que responde á otro de los cargos que se rugen tiempo ha entre al- 
gunos exageradores del modernismo. El cargo es maravilloso y sin- 
gular. El de que la lengua castellana no basta para lo que pide el 
pensamiento moderno, que está por formar, que es pobre. El tecni- 
cismo científico existe en castellano, como en las demás lenguas eu- 
ropeas, sin ser de ninguna de ellas, pues está tomado del griego y 
del latín. Del latín se volcó y vació todo el diccionario en el habla 
literaria castellana, y ha venido á formar parte de su caudal desde el 
siglo XVI. Con menos dt la mitad de ese elemento latino castellani- 
zado y con el caudal hereditario de nuestra lengua escribieron nues- 
tros clásicos. ^Y de qué escribieron? De lodo lo escribible y un poco 
más. Moldearon el período, dieron viveza y colorido á la frase, de- 
rivaron conforme al genio del idioma toda suerte de vocablos y se 
crearon diccionarios particulares para la poesía, para la mística, para 
el teatro, para la picaresca, para todos los géneros literarios, porque 
en todos sobresalieron nuestros escritores. El que desee ver una pe- 
queña muestra de lenguaje técnico, no traído del griego, sino for- 
mado del castizo castellano, abra las Cartas de Eugenio Satazar, y 
cuando saboree aquella riqueza y quede ahito de tanto término para 
él nuevo y desconocido, lea á Rinconeíte y Cortadillo y el QuijoU de 
Cerrantes, y después le aguarda un número sin número de autores, 
en todos los cuales tendrá donde henchir á manos llenas su apetito, 
por desapoderado que sea. [Pobre la lengua castellana? Dijérase que 
no se conoce, porque no se leen los clásicos, y quizá se acertara. ¿Y 
qué mucho, si teniendo entre las manos un tesoro se guarda ce- 
rrado y no se quiere abrir?— -Es que ese tesoro está anticuado, huele 
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á añejo. — Á esto responde precisamente el libro de Rodríguez Ma- 
rín, desmintiendo tan exuaño parecer. Las lenguas literarias, cuando, 
como la nuestra, arraigan en el habla vWa de un pueblo, que con- 
serva los más de sus vocablos y expresiones, no fenece en dos siglos, 
ni menos envejece porque se mude una dinastía. La borbónica 
dio media vuelta á nuestra literatura, por haber dado media vuelta 
nuestros escritores de principios del siglo xviii para mirar á Francia, 
dejando desdeñosamente á su espalda la gran tradición española de 
los siglos precedentes. Así quedó el habla literaria de repente y en 
un día empobrecida, cuajada de galicismos, ¿tica y enclenque, sin 
movimientos, descolorida y marchita. Pero en el pueblo siguió tan 
viva y lozana como el día antes. El renacimiento del siglo xix co- 
menzó ¿ remozar el antiguo lenguaje literario, conforme nos íbamos 
enterando de que habíamos tenido también nosotros escritores tan 
elegantes y profundos y, sin duda, más desenfadados, más sueltos, 
má% coloristas, más ricos que los de la corte de Versalles. Y hoy día 
puede decirse que con el progresivo conocimiento de nuestros clási- 
cos no hay en ellos expresión que no pueda usarse en la literatura 
moderna. Y ¿por qué no se han de usar, si viven entre las gentes del 
pueblo, y la antigua literatura resucita, mejor dicho, vuelve en sí del 
espasmo y postración en que cayó por la boba é infantil admiración 
de nuestros abuelos hacia lo que veían en París de Franciai* Una li- 
teratura, como la nuestra, que tiene tan rica tradición, no debe des- 
decir de ella, no puede vivir aislada, cual mata que acaba de brotar 
en terreno baldío; es la continuadora de un glorioso pasado, en el 
cual ha de tomar, como en sus propias raíces ^ la savia que le haga 
falta, sin irla á mendigar fuera de casa. Rodríguez Marín sabe enca- 
jar tan al propio los vocablos y expresiones antiguas que no lo pare- 
cen, como de hecho no lo son. El ansia de novedad pudiera excusar 
á los escritores que buscan términos extraños por lo desusados, por- 
que realmente con el continuo roce no parece sino que se menoscaba 
el lustre de las palabras, hiriendo menos la fantasía. Pues ^qué me- 
jor manera de abrillantar la oración que con las menos manoseadas 
de nuestros clásicos, ya que sobre la novedad llevan consigo cierta 
aire venerable que la hacen grave, solemne y hierática, atrayendo la 
atención del lector, con lo que se le inculca y graba más la sentencia? 
Nadie como los nuestros en esto de variar la frase, de ser derrocha- 
dores y abundantísimos en todo género de expresiones galanas, me« 
táforas apropiadas, sutiles y elegantes. Era precisamente su ñaco, y 
así enriquecieron el léxico castellano sobre el de cualquiera otra len- 
gua de Europa. La mina de nuestros clásicos aguarda todavía quien 
vaya á beneficiarla, y promete no esperados tesoros. Despilfarrado- 
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rís y manirrotos tnás bien fueron siempre los españoles en el ha- 
blar, nada les hartó. Doy por seguro á los que se quejan de la pe- 
nuria del castellano que, si abren por cualquier parte los libros de 
los siglos XVI y xvii, se hallarán de manos á boca en cada página con 
vocablos y frases que jamás les ocurrieron, 6 que por lo menos 
no usaron en todos ios días de su vida. Yo ando tras un autor que 
tuviera todos los vocablos de la lengua castellana, para tomarlo 
como punto de partida de un diccionario completo. Cuando esos 
quejumbrosos hayan hecho uso de todos los de nuestros antiguos 
escritores, y estén eo el caso de que se les dé la razón, nos ocupare- 
mos con muchísimo gusto en buscar traza cómo acrecentemos nues- 
tro caudal léxico. Entretanto, teniendo todavía harto tiempo hasta 
que tal logren, les aconsejo que moderen su llanto y no hagan del 
avariento, que se le van los ojos tras las peluconas que ve en el es- 
caparate del cambista, teniendo en poco sus arcones repletos de ellas. 
No son los Diccionarios hasta el día impresos los que den fe de nueS" 
tra herencia, por abultados que sean, que lo son más que el doble de 
los Diccionarios franceses; faltan en ellos centenares de vocablos, 
que yacen enterrados en nuestros antiguos libros, y millares que 
andan por ahí en boca de las gentes en todos los rincones de España 
y América. Sí se pensara menos en el latín, y sobre todo en el fran- 
cés, y se fuera á oir á los únicos dueños de esa herencia y propiedad, 
que se llama idioma, que son las gentes de los cortijos, los pastores, 
los labriegos, sería de ver lo apropiado y gráfico de sus expresiones 
para cada uno de los menesteres de la vida, y, la ninguna necesidad 
que sienten de aprender francés, ni latín, ni griego para llamar con 
nombre adecuado sus faenas y aperos. Los escritores del siglo xvi, al 
saludar con júbilo el renacimiento clásico y al apropiarse las ideas 
-y palabras de Grecia y Roma, traían todavía en sus labios mil voca- 
blos populares que en sus casas habían aprendido, y los prodigaron 
en sus libros mezclándolos con los recientes greco-latinos. Las gene- 
raciones siguientes educaron su gusto literario tan sólo en los escri- 
tos, y más en los latinos que en los españoles, de donde resultó que 
el caudal latino fué subiendo y aumentando, mientras bajaba y men- 
guaba el de rancio abolengo castellano. Nosotros, que ni siquiera 
leemos aquellos clásicos que supieron entreverar los elementos de 
entrambas procedencias, y sólo sabemos leer libros franceses, nos 
vemos reducidos al caudal léxico del francés ^ el más mezquino de los 
léxicos europeos. Tras lo cual nos llevamos las manos á la cabeza y 
deploramos nuestra penuria con la más risible candidez del mundo. 
Tenemos veinte verbos y frases para expresar una idea^ y no echa- 
mos mano más que del verbo que tiene su equivalente en francés, y 
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aun retorciéndolo para que ajuste con la acepción meiafórica que en 
francés lleva, por más que la metáfora riña con nuestra manera de 
ver las cosas. 

^Cuántos hay que conozcan á Cáceres? En su Paráfrasis de 
los Salmos halla cuatro, seis, diez manera^^ diferentes de verter 
cualquier frase hebraica. Abro al azar (foL i3o v.): «Infiíus sum 

in limo profundi. Véome atollado en un gran lodazal Es de 

manera que no hallo en qué estribar, no puedo hazer pie, ni me han 
quedado fuerzas para sostenerme. >» «cVení in altitudinem marís, et 
tempestas demersit me* Las fuerzas de las olas de! mar me han 
traydo á lo más hondo, hanme sumido, véome anegado, y sin reme- 
dio de salir de aquí con vida.» «cLaboravi clamans. Estoy cansado de 
dar vozes en balde.... Máseme secado la boca. Heme enronquecido. 
No puedo echar el habla del cuerpo. No me oyrán de aquí allí.* *De- 
fecerunt ocuH mei. Háseme enñaquecído la vista. He perdido la vista 

de los ojos tráenme deslumhrado.» «Quae non rapui tune exol- 

vebam. Pagan los justos por pecadores. Otro lo hizo y yo lo pago. 
Házenme gormar á mí lo que no comí. El bocado de Adán llovió so- 
bre mf. Parece que dieron carta de lasto (lastar en Cervantes) con- 
tra mi persona y bienes, sin deber yo á nadie nada pago por todos, 
y á todos. í* 4íMe tratan como á un estraño, hazen que no me cono- 
cen, házense de nueuas quando me ven.» «Abrasóme en deseo ^ 

congóxome, consumóme, desbagóme. i^ «Abroquelóme, amparóme, 
escudóme, defiéndome;>^ Y todo el libro por este estilo. ¿Cómo tradu- 
cir tabescere en «< Anima eorum iii ipsis tabescebat»? «Les hazía el 
miedo perder el color, congoxáuanse, pudríanse con la aflición que 
les causaua el peligro, de.^áualos el miedo medio muertos, quedauan 
desconjuntados, perdían los pulsos» {fol. 200 v,)^ Habría que trans* 
cribir toda esta maravillosa obra del Obispo de Astorga: es un tejido 
de frases sinónimas, que prueban la riqueza del castellano y su po- 
tencia para verter los conceptos más orientales del libro de los Sal- 
mos. Pero, mal avenidos con esa abundancia y colorido del habla de 
nuestros clásicos, queremos limitarnos á los términos franceses, y 
no ajustándose á un gigante las armas de un enano, decimos que nos 
faltan palabras. 

Así nos hemos quedado sin lo nuestro y sin lo ajeno. Hay un re- 
medio: dejarnos de correr la ribera en busca de aventuras fuera de 
casa, y quedarnos en ella á revolver tos gruesos legajos de nuestra 
herencia, imitar á Rodríguez Marín en el cariño por las cosas espa- 
ñolas, y no dejarnos embaucar por la moda. 

El que compare las paráfrasis que se han hecho de la Biblia en 
francés y en castellano echará bien de ver cuál es la pobre y cuál la 
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rica» En la Carta prólogo á la suya escribe el mismo Cáceres: «pero 
reducirlo todo al phrasis y modo de hablar propio.de nuestra lengua 
Castellana por versión paraphrastica, sera sin duda difficultosissimo: 
esto he visto yo claramente en un autor Francés muy erudito y grave: 
que declarando los Psalmos, y procurando aprovecharse del phrasis 
de su lengua para declarar algunos sentidos diffícultosos, lo ha^e 
muy pocas ve^eSy porque la lengua no lleua mas.» Realmente, difi- 
cilísimo es que una lengua de las modernas dé de sí para desentra- 
ñar y trasladar el libro más oriental y lírico de la Biblia, cual es el 
de los Salmos; y con todo, ahí está la Paráfrasis de Cáceres, que 
prueba por sí sola hasta dónde llega el castellano y tapa la boca á los 
quejumbrosos mozuelos que nos echan en cara su pobreza. Acabe- 
mos, pues, con las palabras que el mismo autor escribe al fin de su 
Cana prólogo: «y quifa por este camino se vendrá mas á conocer la 
grauedad de palauras, el espiritu, y enfasi de la significación, las 
muchas sentencias, la variedad en los phrasis, y generalmente la 
abundancia, y riqueza de la lengua Española, que tan infamada 
ms la traen los estrangeros, llamándola estrecha, encogida, fal- 
tosa, pobre, y mendiga de palauras ^ y que ha menester buscallas de 
lenguas forasteras.^ 

Natural y humano era el que los extraños, envidiando nuestro 
poderío, pusieran mengua y tacha en nuestro idioma. Hoy, que Es- 
paña anda tan de capa caída en el habla como en todo lo demás, nos 
la vienen á ensalzar y poner en los cuernos de la luna, compadeci- 
dos, sin duda, de nuestro abatimiento, y queriendo alentarnos en 
nuestras desventuras. Pero los españoles que, á pesar de nuestra 
proverbial arrogancia y fanfarronería somos los primeros en recono- 
cer y aun exagerar nuestras faltas, en vez dé estudiar á nuestros clá- 
sicos como los estudian los extranjeros que nos los envidian, nos 
damos á lamentar con jeremiadas lo que sólo ha sido resultado de 
nuestra dejadez y lo que pudiéramos remediar sin salir de casa, con 
sólo leer unos cuantos libros, que los mismos extranjeros y los po- 
cos Rodríguez Marín que tenemos nos dan reimpresos, criticados y 
comentados. 
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RECUERDOS DE ÜII YIAJE A CANARIAS 



El arribo al Archipiélago produce, mucho antes de fondeaff las 
impresiones solemnes que los espectáculos de la Naturaleza llevan 
al alma. Hay, primero, la ansiedad de ver surgir entre las brumas 
la blanca faz del Teide, que se asoma á dar la bienvenida á los na- 
vegantes brindándoles la ilusión, grata en las fatigas de la travesía, 
de hallarse próxima tierra en realidad muy alongada. Pero mien- 
tras no aparece en su trono de nieves el titán tinerfeño, el viajero 
que suspira por la tierra firme columbra por estribor los primeros 
indicios de que ya se interrumpe la soledad de los mares. Unas som- 
bras, que parecen tiendas erguidas sobre un desierto, surgen en el 
horizonte vacilantes y tímidas. Son la Alegran^a y la Graciosa ^ isli- 
llas vecinas de Lan^arotey que no tarda en perfilar gallardamente la 
crestería de sus montes en las áureas lejanías del crepúsculo. 

La mente.se resiste á considerar como tierra áspera y brava , co^^ 
mo peñones volcánicos desolados, aquellas apariciones vaporosas. 
Diri'ase al verlas que por allí pasaba la musa de los mares y que 
aquellas sombras indecisas eran las ondulaciones de su manto. 

¡Poco tarda esta ilusión en desvanecersel Cuando el barco se 
acerca la isla aparece inabordable. Las rompientes ciñen la con hervo- 
roso valladar de espumas blancas. Las olas se desmelenan en lucha 
furiosa con los farallones inconmovibles. Un faro parpadea melan- 
cólicamente sobre un risco y hunde una mirada de piedad sobre la 
eterna cólera de aquel combate. 

Después se pierde de vista este espectáculo. £1 viajero vuelve á 
sumirse en la monotonía del mar y del cielo sin accidentes ni 
término. Se navega aún durante algunas horas, y un punto blanco 
señala, por fin, la aparición del Teide. En la altura semeja una nu- 
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becilla inmóvil. Paco á poco se agranda y desciende Los velos de 

la bruma se rasgan, y Tenerife brota de las aguas. Es vivo el con- 
traste de las escarpas volcánicas, sanguinolentas y amoratadas, como 
desgarraduras de carne viva, y la blancura inmaculada de las nieves 
que envuelven al coloso. 

Al avance de la nave van apareciendo valles y poblados entre los 

repliegues déla cordillera Igúeste y San Andrés son los más 

bellos. Por último se descubre Santa Cruz con su caserío policro- 
mático tendido sobre un anfiteatro de colinas aleonadas y simétricas, 
análogas á las que en algunas sierras de la Península reciben el grá- 
fico nombre de «montón de trigo». 

Lo primero que salta á la vista del viajero es una muestra de la 
incuria abominable del Estado español. Las obras de aquel puerto 
hermosísimo están abandonadas y sin terminar hace mucho tiempo. 
A flor de agua aparecen los bloques del roto malecón, mostrando á 
todas las naciones del mundo, peregrinas de los mares, el espectáculo 
bochornoso del abandono oficial. 2.o63 vapores y ia58 veleros, con 
un total de 154.378 pasajeros de todas las nacionalidades, han fon- 
deado en 1904 ante esos vestigios lastimosos del olvido de los go- 
bernantes. Y como el movimiento del puerto va en auge, es de su- 
poner que cada día se multipliquen las voces pregoneras de tal ver- 
güenza. 

Yo he tenido ocasión de ver desembarcar á nado en Santa Cruz 
un hato de terneras, por no haber facilidades para alijar de otro modo 
tal carga. En el más rudimentario puerto de Marruecos no creo que 
usen procedimiento más primitivo y pintoresco que este corriente en 
la 4(Muy Leal, Noble, Invicta y Muy Benéfica Ciudad de Santa Cruz 
de Tenerife, plaza fuerte, capital del Archipiélago y Capitanía gene- 
ral de las Islas Canarias». Las justas reclamaciones de los tinerfeños 
no han sido atendidas. Si el Ministro de Obras públicas acompaña á 
S. M. va á tener ratos muy amargos durante el viaje. Porque si en 
Santa Cruz desembarcan á nado las bestias por falta de obras indis- 
pensables, en la Palma, en Gomera y en otros puntos tienen casi 
que apelar á ese procedimiento las personas, si es que no lo hacen á 
hombros de faquines, como tuvo que hacerlo el Sr. Cobián cuando, 
como Ministro de Marina, visitó el Archipiélago. Islas hay, como 
Hierro, donde, según me han asegurado, no existe un solo palmo de 
carretera que merezca este nombre. El clamoreo de los pueblos en 
este punto será unánime y justo al paso de los Poderes del Estado. 

La ciudad de Santa Cruz deja en quien la visita la grata memoria 
de una urbe limpia, ordenada y pintoresca. Tiene el barniz cosmo- 
polita de todo lugar marítimo muy frecuentado, sin que ello borre 
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un sella da castiza individualidad hispánica, patente en mil menudas 
detaltes: en las balconadas de madera de algunas casas, en las por- 
taladas de otras, en los atrios de ciertas iglesias, en las azoteas ñori- 
das, en mil detalles insígntBcantes, en algo difuso, donde perdura, 
sobre la modalidad indígena y el influjo extranjero, la venerada tra- 
dición familiar. 

La animación del puerto se refleja en las calles pobladas de tu- 
ristas los días de paquete^ como allí suele decirse. Kntre los grupos 
cuelen dii^currir mercaderes indios ofreciendo tejidos exóticos. 

En los escaparates de los comercios puede el observador admirar 
los encajes del país, donde la mujer canaria derrocha con una innata 
destreza, un buen gusto que enaltece extraordinariamente su labor. 

No es puerilidad Ajarse en esta menudencia de cestillo de costu- 
ra, cuando se habla de una ciudad remota. Pocos documentos mejo- 
res que estas manifestaciones de arte popular para atisbar con cer- 
teza la psicología de un pueblo. Comparto con el maestro Castro y 
Serrano la admiración que sentía hacia esos pequeñas prodigios de 
la paciencia y del ingenio. Es el encaje la más aristocrática labor me- 
cánica que pueden realizar dedos de mujer. 

Acredita en ella la escogida mentalidad que supone una aptitud 
artística sal ten te ¡ y en países donde esü arte se propaga y ñ ore ce hasta 
constituir ocupación habitual de la mujer, que en tan noble oficio se 
redime de muy duras servidumbres, implica sólida constitución do- 
méstica y las virtudes caseras inherentes á las industrias del hogar, 
cuando se gana el pan de cada día entre las solidaridades y goces 
que engendran los vínculos del trabajo y de la sangre. 

Aunque maravillen sus productos, se comprende bien que Brujas, 
Alenjon y otras ciudades, colocadas en focos de civilización podero- 
sos, llegasen á crear puntos de encaje de universal nombradla. Pero 
^quién trajo á esta isla del Océano la simiente de esta ñor? ^Qué es- 
tímulo tuvo en el apartamiento social de estas gentes para desarro- 
llarse? Aunque se deba á los conquistadores la importación del en- 
caje, la propagación y arraigo de esta industria evidencian el medio 
propicio de una vocación ingénita en los naturales. Y si esto es así, 
^á qué época habrá que remontarse para encontrar el embrión de la 
ílor? ¡Quién sabe! A mí me place soñar sobre los enigmas aprisiona- 
dos en la red de los encajes tinerfeños. Invita á las juegos de imagi- 
nación aquel laberíntico giro y desenvolvimiento de las blancas he- 
bras formando tracería de flores y de estrellas. Y contemplando en 
el Museo Antropológico de las Palmas, que rige el sabio Doctor Mi- 
llares, las momias de los guanches; admirando los sudarios que las 
envuelven y las costuras ñnistmas que los unen; viendo en otras vi« 
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trinas Us joyas y armas de la hermosa ra^ e^^terminad^; apreciando^ 
en suma, por aquelloa vestigios, el grado de relativa civiliisacíón que 
alcanzaba al tiempo de la conquista la primitiva población ísteña, he 
creído que aquellos cráneos vacíos y aquellos dedos descarnados 
encerraban el secreto dé esa vocación inteligente que hoy florece en 
poblaciones fundadas sobre lo$ huesos de los antepasados más re- 
motos* 

Acaso la ciencia oponga rotundo mentís i mi alerto; pero é mí 
me place soñar, y esto es lo que he soñado i la sombra de una pal- 
mera de Orotava, mientras una encajera de Icod me ofrecía los pro- 
digios de 9U canastilla. 

Al Citar i Orotava es obligado hablar de su valle famoso* El niis 
vivo afán del viajero que pisa Tenerife es conocer aquel rincón tan 
ensalzado por naturalistas y poetas. Para ello hay que tomar un 
tranvía eléctrico que conduce á la Laguna. 

Difícilmente se puede borrar de la memoria esta ciudad hidalga. 
Os creeríais transportados á una vieja ciudad castellana monumental, 
señoril y 3¡lenciosa, Palacios solemnes, conventos vetustos» templos 
grandiosos os hablan de la nobleza del solar lagunero. Es, en efecto, 
la ciudad nobiliaria de la isla, donde se formó la aristocracia de los 
conquistadores y desde donde ejercieron su poder los Adelantados. 
]3i«n se advierte que las evolucione? del progreso han abatido su pre- 
ponderancia secular; poro resulta interesante y bella ofreciendo i la 
adversidad su inmutable semblante de infanzona. 

De la Laguna se sale para Tacoronte atravesando vegas de ma/z y 
platanares, sobre los que descuellan palmera^ gallardas. A partir de 
Tacoronte $e hace más bravo y descompuesto el paisaje. Sobre las 
peñas suele dibujarse la figura airosa de algún campesino envuelto 
en la típica cof^ija, especie de ligero capotón de monte. 

Niño$ estacionados á lo largo de la carretera ofrecen flores á los 
viajero^ y corren al lado de los coches gritando; 

-^|Un peni, un panil 

Un penique quiere decir la infantil turba pedigüeña, para quien 
todo viajero que se dirige á Orotava es íngl¿s, 4 inglés rico y dadi- 
voso. 

Cuando se llega á Matanza puede hacerse alto para tomar gofio 
ó mahania en el merendero de ia Gabriela, la moza más garbosa de 
todo el contorno y la mesonera de más ange{ de todo el camino. 

Y allí, 4 la puerta del mesón, respirando el ambiente del terruño 
fragante de lozanías abrileñas, entre sorbo de malvasía y bocado de 
gofio, la musa de la tradición os contará las gestas de la rota que 
los guanches inüigieroo á Fernández de Lugo y á sus soldador en el 
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próximo barranco de Acentejo, Perpetúa la tragedia el nombre del 
lugar, la Matanza, y una cruz de piedra que manos piadosas ciñen 
de guirnaldas en Mayo. 

Más adelante, en la Victoria^ vuelve la tradición á susurrar nue- 
vas gestas, y os cuenta el desquite de Fernández de Lugo sobre los 
guanches y la sumisión del territorio á Castilla. 

Cuando, poco después, desde las alturas de Santa Úrsula^ alcan- 
záis á otear en toda su extensión magnífica el valle de Orotava, se 
comprende que la posesión de aquel paraíso sonriente haya costado 
torrentes de sangre á los in\'asores. ¡Con qué tesón no defenderían 
aquella tierra de delicias los primitivos pobladores, y con qué ardi- 
miento no pugnarían las rudas mesnadas de Castilla por señorear 
aquel país, sólo comparable en hermosura á los mejores que por 
aquel tiempo iban arrancando á los misterios del Atlántico nuestros 
intrépidos navegantes! 

Es fama que al visitar Humboldt el valle quedó extasiado, excla- 
mando: 

—¡He aquí uno de los sitios más hermosos del mundo! 

Del asombro del gran naturalista participan todos los viajeros. 

Por largo tiempo permanece suspenso el ánimo en la contempla- 
ción de tanta hermosura. 

Montañas altísimas forman por la izquierda el lecho del amplio 
valle ñorido y oloroso. Saltos de agua, entre las nieblas que suelen 
cubrir la región alta, vivifican con el movimiento incesante de sus 
ondas los platanares y los maizales. Grupos de palmeras abrtn sobre 
las vegas los abanicos de sus hojas trémulas y ponen per liles cálidos 
de paisaje oriental en aquel tibio edén de Occidente, Camellos en 
flor crecen en el abrigaño de las barrancas. Ctpreses*agudos y osci- 
lantes cabecean melancólicamente sobre la paz risueña de los cam- 
pos. Eucaliptos gigantes marcan con sus hojas argentadas las ondu- 
laciones de las sendas. Un arbusto trepador, muy pródigo en flore- 
cillas moradas, llamadas /ya u/oH I as, decora con el vistoso pabellón 
de sus ramas las ventanas y puertas de las casas que se abren al ca- 
mino. Millares de viviendas asoman aquí y allá, como rostros curio- 
so$ entre las frondas, donde un mundo inquieto de bellísimos pája- 
ros cantores eleva á los cielos el himno Ubre de los bosques Las 

madreselvas, los heliotropos y los rosales llenan el ambiente con 
las emanaciones sedantes de unos aromas donde se reconcentra el 
alma de aquella tierra hermosa y fecunda. El mar, en el fondo, añade 
al panorama una nueva grandeza, y el Teide, con sus vertientes ero- 
sionadas por ondas cárdenas de lava y su cima cubierta de nieves 
deslumbradoras, completa con una nota de agreste pujanza el con- 
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junto incomparable del viejo país de Araiitapala. iNo pueden lla- 
marse infelices, aunque para siempre cegaran, ojos que alguna vez 
se reposaron en la contemplación de este vallel 

Como Orotava es ud rincón privilegiado del reino de Flora, no 
sorprende que haya en el país, por esa estrecha relación de la hu- 
manidad con el mediOf aptitudes singulares para dar á las ñores apli- 
cación muy peregrina. La villa de Orotava es nombradísima por las 
alfombras de flores naturales que tiende en las calles cuando hay 
que celebrar alguna gran fiesta. No se contentan allí con sembrar el 
suelo con flores esparcidas al azar; allí la ñor se deposita ^n la calle 
con subordinación i un plan artístico. Lo que un tejedor puede ha- 
cer combinando sedas en un lizo hasta reproducir un dibujo» eso 
hacen los orotavenses con los pétalos de las ilores; es decir, alfom- 
bras de sabias combinaciones de colores y artístico dibujo, donde en 
líneas, matices y ciar obscuro Itega la técnica decorativa a perfecciones 
admirables. Unid esta manifestación de arte espontáneo, verdadera- 
mente popular, á aquella otra, ya notada, de los encajes, y com- 
prenderéis qué alma selecta, qué genio instintivo evidencia un país 
que así transforma en belleza artística productos naturales que con 
inútil generosidad brinda la tierra á otros pueblos y á otras gentes 
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NA NOCHE EXTRAORDINARIA, por ANTÓN 
TCHEJOF. 



Ivait Petrovich Panijidin (i) palideció, apagó el quinqué y dijo 
con voz temblorosa: 

— Espesa niebla envolvía la ciudad aquella noche. Era Noche- 
buena^ y acababa de asistir á una sesión de espiritismo en casa de un 
amigo, hoy difunto. Las calles transversales por donde tenia que pa- 
sar carecían de alumbrado, y más de una vez tuve que andar á tien- 
tas. Vivía yo en casa de un empleada que se llamaba Trupof (^), 
en una de las barriadas más solitarias de Moscú, Mis pensamientos 
eran lúgubres. 

#cTu vida se acerca á su término», me había dicho aquella noche 
el espíritu de Spinoza. Rogué que le hiciesen repetir esas palabras, 
y el filósofo, no solamente las repitió, sino que añadió: «mañana 
por la noche». Yo no creo en el espiritismo, pero la idea de la muerte 
me sume en el desconsuelo. La muerte es inevitable, sí, señor; todos 
hemos de pasar por ella; pero eso no quita para que sea contraria 
su idea á la naturaleza humana. El frío, las tinieblas, la humedad, 
los gemidos del viento y la soledad de las calles hicieron que un te- 
rror inexplicable é inmenso se apoderase de mi espíritu. Y yo, que 
no tengo prejuicios, apresuraba el paso y cerraba los ojos^ porque 
temía que se me apareciese la muerte bajo la forma de un espectro. 

Panijidin suspiró, bebió un sorbo de agua y prosiguió: 

Este inexplicable terror, que comprenderéis perfectamente, no 
me abandonó al llegar al cuarto piso en que habitaba Trupof, ni si- 
quiera al entrar en mi habitación > La obscuridad más profunda 



(]) Panijida signítica en ruso misa de réquiem, ypúnifidines un adjetivo 
derivado de esa palabra. 

(3) Trupof Gi un derivado de irup, cadáver. 
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reinaba en ella. El viento descendía, plañidero, por el cañón de la 
estufa, y hacía chirriar la puertee ílla de hierro como pidiendo calor, 

— Sí no ha mentido Spinoza — pensé — estos serán los lamentos 
que acogerán mañana mi fallecimiento. Sin embargo^ es difícil que 
me muera tan pronto. 

Kncendí un fósforo i Una ráfaga de aire se abatió sobre el tejado, 
y el lastimero llanto del viento se convirtió en alaridos. Una ventana 
á medio cerrar golpeaba á impulsos del aire, y la puertecilla de mí 
estufa gemía dolorosamente. 

— Mala noche hace — pensé — para los que no tienen casa donde 
guarecerse, 

Pero aquella no era ocasión propicia para las meditaciones. 
Cuando encendí el fósforo y paseé la mirada por mi alcoba, se ofre- 
ció á mis ojos un espectáculo tan inesperado como horrible. Mejor 
hubiera sido que se apagase la cerilla, porque ni hubiera visto nada, 
ni se hubieran erizado mis cabellos. Lancé un grito, cerré los ojos 
y, poseído de desesperación y de terror, di un paso hacia la puerta. 

En medio de mi alcoba había un féretro. La cerilla se consu- 
mió pronto; pero me dejó ver sus contornos. Era color de rosa y 
tenía galones dorados y una cruz también dorada sobre la tapa. Co- 
sas hay que se quedan grabadas en la memoria, aunque sólo se las 
haya visto un instante. Esto me sucedió á mí. No vi el féretro más 
que un instante, pero recuerdo todavía hasta sus más insignificantes 
detalles. Parecía estar destinado á una persona de mediana estatura; á 
una joven, puesto que era color de rosa. La rica tela, los esbeltos pies, 
los agarradores de bronce.,,.., todo indicaba la riqueza de la di- 
funta. 

Salí corriendo de mi cuarto y, sin reflexionar, dominado por un 
terror indescriptible, bajé a escape la escalera* Reinaba allí obscuridad 
profunda, y estuve á punto de matarme, AI llegar ala calle, me apoyé 
en un farol y respiré; me latía el corazón de una manera horrible, y 
me faltaba la respiración,.... 

Uno de los oyentes encendió el quinqué y se aproximó al orador. 

— No me hubiera extrañado — prosiguió éste— encontrarme con 
que mi casa estaba ardiendo ó con que en mi cuarto había un ladrón 
ó un perro rabioso. Tampoco me hubiera sorprendido que se desplo- 
mase el techo, se hundiese eí pavimento ó se cayeran las paredes. 

Todo esto es natural y comprensible. [Pero un féretro! ^íDe dónde 

había venido? ¿Cómo podía hallarse en la habitación de un humilde 
funcionario público un féretro femenino, destinado, sin duda, á una 
joven de la alta sociedad?^ ^Estaba vacío ó lleno? Y si estaba ocupado, 
¿quién era aquella joven, prematuramente arrebatada á los encantos 
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de una vida espléndida, que se tenía á bien honrarme con tan espe- 
luznante visita? 

Si no es un misierio, se me ocurrió de pronto, será un crimen. 

Púseme á cavilar. La puerta de mi alcoba — decía yo — esii ce- 
rrada durante mi ausencia, y el sitio en donde pongo [a llave no lo 
conocen mas que mis amigos íntimos. Estos no iban á enviarme un 
féretro. ^Lo habría traído allí por equivocación algún dependiente 
de funeraria? Esto era lo más verosímtL Es fácil equivocarse de piso 
y de puerta; pero ^quien ignora que los empresarios de pompas fú- 
nebres no se van hasta que se les paga? 

Los espíritus me han anunciado la muerte. ^Serán ellos, tal vez^ 
los que han cuidado de que no me falte e! ataúd? 

Yo» señores» ni creo, ni creía en el espiritismo; pero aquel con* 
junto de circunstancias era capaz de inspirar al más materialista 
ideas sobrenaturales. 

— ¡Que tonto soyl — exclamé—. Parezco un chico de la escuela. 
Será una ilusión óptica y nada más. Llegué á casa de tan pésimo 
humor, que nada tiene de extraño que mis nervios me hiciesen ver 
un féretro allí donde nada había. 

La lluvia me azotaba el rostro y el viento agitaba con violencia 
suma los faldones de mi pelliza. Estaba helado y empapado. Era 
preciso tomar una decisión , irme á alguna parte; pero ¿adonde? 
Volver á mí casa equivalía á pasar la noche en compañía de un fé- 
retro» lo cual era superior á mis fuerzas. Podía volverme loco es- 
tando solo, sin oÍr siquiera la voz de un semejan te y teniendo al lado 
un ataúd que tal vez contenía un cadáver. Sin embargo, no podía 
quedarme en la calle aguantando la lluvia y el frío. 

Decidí ir á pasar la noche á casa de mi amigo Upokoief, quien, 
como ustedes saben, se pegó un tiro no hace mucho. Vivía entonces 
en casa del comerciante Cherepof, en la calle Mértva {}). 

Panijidín enjugó el sudor frío que brotaba de su pálido rostro y, 
respirando fatigosamente, prosiguió: 

— Mi amigo no estaba en casa. Después de haber llamado á la 
puerta de su cuarto y de haber me convencido de su ausencia, cogí a 
tientas la llave, abrí y entré. Me despojé de la pelliza, busqué el diván 
y me senté á descansar. Todo estaba obscuro. En la estufa gemía el 
viento y en el Kremlin locaban las campanas á la misa del gallo. En- 
cendí un fósforo, pero la luz, lejos de calmar mi zozobra la aumcnió. 
Lancé un grito, me levanté tam baleándome y eché á correr. 

(i) L^pokniñf slgníñcA descanso; Cheropwf st á€ri\ a de cAsrr^j calavera, y 
íAertva signiñca muerta. 
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En la habitación de mi amigo acababa de v^r, Ío mismo que en 
la mía, un féretro. Era más grande y con adornos de cinc, que lo 
hacían más lúgubre. ^Qué ilusión óptica era aquella? ¿En cada alcoba 
iba á haber un féretro? Aquello era un padecimiento nervioso, una 
alucinación. Los féretros se multiplicaban. Los veía en todas partes. 
¿Estaría yo loco? ¿Padecería yo de monomanía /eré/rica cuyas cau- 
sas eran la sesión espiritista y las imprudentes palabras de Spínoza? 

— ¡Me he vuelto loco! — pensé, llevándome las manos ala cabeza. 
Se apoderó de mí un temblor espantoso; privado de la pelliza y de 
la gorra, el viento me helaba. Volver por ellas no lo pensé siquiera, 
¿Qué hacer? Estaba entre la locura y la muerte por el frío. Feliz- 
mente recordé que mí buen amigo Pogostof (1) vivía cerca de la 
calle Mertva. Pogostof había estado conmigo en la sesión espiri- 
tista. Alia me encaminé, porque es de saber que entonces no se ha- 
bía casado todavía con una heredera y que vivía en el quinto piso de 
la casa del Consejero de Estado Kladvichesky (2), 

Pero, sin duda, estaba escrito que allí debían sufrir mis nervios 
nuevas torturas. 

AI llegar al quinto piso oí un ruido extraño, como si corriese al- 
guien dando portazos y lanzando gritos. 

^[Socorro! | Socorro! j Por tero!— decían. 

Y al mismo tiempo bajóá mi encuentro un hombre con gabán de 
pieles y con el sombrero abollado- 

— [Pogostof!— exclaméj pues era mi amigo,— ¿Qué le sucede? 
Pogostof se acercó á mí y me estrechó convulsivamente la mano. 

Estaba lívido, respiraba trabajosamente y temblaba. Sus ojos mira- 
ban á un lado y á otro con extravío, 

--¿Es usted Panijidin?— pruguntó con apagada voz—, [Qué pálido 
está usted! Parece usted un desenterrado. 

— Usted sí que tiene la cara descompuesta— le repliqué, 

— Permítame que respire. Me alegro verle. jMaldito espiritismo! 

¿Pues no me ha puesto tan nervioso que al volver á casa he visto 

un ataúd? 

No di crédito á mis oídos y le rogué que repitiese lo que acababa 
de decir. 

— Sí, un ataúd; un ataúd de verdad — dijo Pogostof sentándose 
en un escalón—. No soy cobarde; pero, crea usted que eso de encon- 
trarse con un ataúd después de una sesión de espiritismo es capaz 
de asustar al mismísimo diablo. 



{1) Pogostf sígniñcá cementeno. 

(1) Kladvicheík^y signiñca Umbi^n cementerio. 
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Asombrado y balbuciente conté á mi amigo lo que había visto- 
Nos miramos con la boca abierta, y p^r^ convencemos que no esiá* 
bamos soñando, nos pellizcamos uno á otro, 

^Los dos estamos enfermos— dijo Pogoslof, que era médico — ; 
sin duda estamos despiertos, y es posible que los ataúdes no sean 
ilusiones, sino cosas reales y verdaderas. ^Qué hacemos, querido? 
Si nos quedamos en la escalera haciendo suposiciones, nos expone- 
mos á coger una pulmonía, más vale desechar el miedo y entrar en 
mi cuarto después de haber despertado á mi vecioo. 

Así lo hicimos, Al entrar en la habitación provistos de una luz. 
vimos un ataúd forrado de raso blanco con franjas de oro. El vecino 
se santif^uó piadosamente, 

— Ahora es preciso saber — dijo Pogostof temblando de pies á 
cabeza — sí este féretro está vacío ó habitado. 

Después de un momento de vacilación, mi amigo se inclinó sobre 
el féretro, apretando los dientes, y levantó la tapa. Todos nos apre- 
suramos á mirar. 

El ataúd estaba vacío. Dentro no había más que una carta conce- 
bida en estos términos : 

ííQuerido Pogostof: Ya tú sabes que los asuntos de mt suegro van 
muy mal. Esta de deudas hasta ci cuello. Mañana ó pasado vienen á 
embargar sus bienes, lo cual arruinará á su familia, a la mía y pon- 
drá su honor en entredicho; el honor que es antes que todo. En el con- 
sejo de familia celebrado anoche decidimos ocultar todo lo que tenga 
valor, y, consistiendo su fortuna en féretros (pues, como sabes, tiene 
el almacén de artículos fúnebres más acreditado), hemos resuelto es- 
conder los mejores. Me dirijo d ti, como aun buen amigo, rogándote 
que me ayudes á salvar nuestra fortuna y nuestro honor. En la es- 
peranza de que no has de negarte á ello, te envío, querido, un ataúd 
para que lo tengas en tu casa hasta que te avise. Espero que no te 
negarás, pues mandaré por él la semana que viene. A todos mis 
amigos íntimos les he mandado un féretro confiando en su grande- 
za de alma. Te quiere, íran Cheliustin."» 

El yerno del fabricante -de ataúdes salvó su honor y su dinero; 
pero yo estuve tres meses malo á consecuencia de un desarreglo 
nervioso. Cheliustin tiene una oficina de pompas fúnebres y un aU 
macen de lápidas, coronas y otros artículos por el estilo, y como sus 
asuntos no prosperan, todos los días, al volver á mi casa, temo en- 
contrarme conque al lado de mi cama se alza un mausoleo ó un 
catafalco ( i ). 

{^Tr&duccíón directa del ruso por J, J.) 
(i) Véa!;e el núm, a ] de L.A LrcTUMA, 
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Desde los Jfas de la guerra del Sur de África todo cuanto se re- 
fiere á la organización militar es en esta nación un objeto de especial 
estudio. Desde la tormación del Gabinete liberal, este problema 
vuelve á removerse, y el misnno JMinisiro de la Guerra quiere que 
sea removido, porque, según sus mismas palabras, los asuntos del 
Ejercito deben preocupar á la nación en igual medida que los de la 
iVlarina y los de las delaciones internacionales. Por otra parte ^ nues- 
tros lectores recordarán las terminantes declaraciones de sir H. 
Campbell Banncrman^ en el Álberi-Hali considerando el aumento 
de las fuerzas militares como un peligro para la paz del mundo, y 
hablando de la grandeza moral de la nación que tome la iniciativa 
en este asunto, dando primero el ejemplo de la reducción de fuerzas. 

Ahora, al llegar el momento de discutirse los presupuestos del 
Ejército y de la Armada, parecía llegada la ocasión de iniciar aque- 
lla política pacifista, y en tal concepto tienen especial interés las ma- 
nifestaciones del Ministro de la Guerra, porque el movimiento euro- 
peo en favor de la paz se halla subordinado á las oscilaciones de esta 
política militar en dos ó tres potencias de Europa, 

Para Haldane— según expresó bien claro — el problema de la re- 
ducción del ejército regular está directamente subordinado al pro- 
blema de los ejércitos coloniales y al de la India. Si se decidieran las 
colonias á crear ejército independiente, el poder de la Gran Bretaña 
alcanzaria un nivel tan alto que la paz quedaría asegurada durante 
algunas generaciones. En 1896 el número de tropas europeas esta- 
cionadas en las Colonias se elevaba á 3 5. 000 hombres, mientras que 
ahora este número se ha acrecentado^ rebasando Ja cifra de 52.000. 
Los batallones de la Metrópoli nutren los batallones coloniales y los 
de la India, y reducir los primeros sería comprometer gravemente 
los segundos. Pero basándose en el principio de que la Marina in- 
glesa, tal como está actualmente constituida, es garantía firme con- 
tra todo peligro de invasión, y contando además con el consenti- 
miento del Comité de defensa nacional, el Gabinete de Campbell 
Bannerman se halla resuelto á inaugurar su política por la supresión 
de fortificaciones terrestres y de algunas bases navales que pueden 
hoy considerarse ya inútiles. 
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En cuanto á la organización délos voluntarios, el Ministro actual 
de la Guerra cree que depende más de la iniciativa privada que del 
War Office^ y se sirve para ello del ejemplo de Suiza, del que deben 
sacar una enseñanza los militaristas ingleses. Y en cuanto á la ins- 
trucción de la oñcialjdad, Mr. Haldane se sorprende de que no exista 
un título de competencia técnica militar, como existe para otras 
ramas científicas. 

Los grupos de representantes obreros se oponen á esta dilación, y 
uno de sus miembros, Mr. John Ward. hace tan enérgicas declara- 
ciones antimilitaristas, que el primer Ministro se considera en el in- 
eludible caso de intervenir para dar mayor autoridad a las declara- 
ciones ya formuladas por el Ministro de la Guerra. Y, en efecto, sir 
Henry Campbell Bannerman confirma que los propósitos resueltos 
y sinceros del Gobierno son los de tender á una disminución en los 
gastos militares, considerando esta iniciativa como base de una hu- 
manitaria política de paz; pero que esta labor no puede ser acome- 
tida en toda su grandeza al d/a siguiente de encargarse de la gober- 
nación, porque requiere el estudio de medidas previas, especialmente 
en lo que se relaciona con los ejércitos coloniales. 

Este es e! estado en que queda por este año el importante tema de 
la reducción de las fuerzas militares. Tal vez es más firme de loque 
puede parecer, vista desde fuera, la decisión del Gobierno en favor 
de una política de economías militares, y tal vez lo que al Gobierno 
le falte, hoy por hoy, es el decisiva apoyo de una verdadera opinión 
nacional. No bastan para caracterizar ésta las voces aisladas de los 
representantes obreros. Para una acción gubernamental de esta tras- 
cendencia se necesitan^ — y aquí especialmente— movimientos de opi- 
nión muy resueltos. La fiebre ardorosa de imperialismo fué dema- 
siado intensa para que haya remitido por completo en toda la exten- 
sión del reino. Aun aquellos que no se hallaron poseídos del vértigo 
imperialista no pueden ser contados entre los partidarios de la re- 
ducción de íuerzas militares, porque una cosa es que no alimentasen 
la hoguera del imperialismo y otra que no teman peligros y contin- 
gencias de la reducción de los armamentos. Entre los mismos repre- 
sentantes obreros faltó la unidad de pensamiento, y enfrente del anti- 
militarismo de Keír Hardie y de Ward se levantan voces como la de 
Snowden y Crooks, 

La Galería Nacional de esta ciudad acaba de enriquecerse de un 
modo inesperado y que acaso pueda servir de advertencia para otros 
Museos de Europa. En los depósitos de obras almacenadas se han 
hallado hasta 21 cuadros de Turner. No puede decirse que estas obras 
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estuviesen ignoradas totalmente, pero habían sídoalmacenadas como 
poco dignas de figurar en el Museo por considerar que no estaban 
concluidas. Ahora, no solamente han sido expuestas en la salaTate- 
sino que para algunos críticos pueden considerárselas dignas de ílgu- 

rar entre las más admirables obras del célebre pintor. 

■ 

Un librero de esta capital acaba de adquirir un curioso recuerdo 
histórico. Se trata de un manuscrito de Nelson, en el cual se contie- 
nen las célebres instrucciones dadas por Nelson antes de la batalla 
de Trafalgar y en las cuales trazó todo el plan de maniobras que 
dieron por resultado la gran victoria de los ingleses. 

Este interesante documento está todo él redactado de mano de 
Nelson y fué escrito á bordo del Víctor y. El librero que lo adquirió 
ha pagado por él cerca de 4.000 libras esterlinas. 

La copiosa literatura de la guerra ruso-japonesa cuenta en este 
país con un nuevo libro, cuya importancia podemos deducir del 
nombre de su autor: el General sír Yan Hamilton, Hizo éste toda la 
campaña al lado de los japoneses como representante del Ejército de 
la India, 

Sabidas son las rigurosas trabas que imponía el Estado IVIayor 
del Ejército japonés á los corresponsales militares^ y en cuanto á los 
agregados de otros Ejércitos, no eran tampoco muy amplias las con- 
cesiones de la censura. El mismo General sir Yan Hamilton no pudo 
desempeñar su misión en las primeras líneas del Ejército japonés 
hasta que no dio pruebas de su experiencia en la técnica y en la crí- 
tica militar. Su libro abre, por consiguiente, un ancho campo para 
el estudio de aquellas gloriosas operaciones, y en este sentido figura 
aquí como uno de los más valiosos documentos para estudiar la gue- 
rra de Oriente* Tal vez pueda ser considerado este Diario de tin Ofi- 
cial de Estado Mayor durante la guerra ruso- japonesa como el pri- 
mer libro fundamental que sale de las prensas inglesas sobre aquella 
lucha, en lo que se relaciona, como ya se comprende, con el Ejército 
de tjerra- 

M¿NOEZ Britz. 



CARTA DE PARÍS 

Las preferencias de este pueblo tornan ahora hacia los países de 
luz meridional. Pasaron los días en que toda literatura nueva venia 
del Norte, de países brumosos y de cielo gris. A la preferencia por 
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la Península escandinava coniienza á suceder la preferencia por la 
Península italiana. Tal vez esté cercano el día de las preferencias 
por la Península Ibérica* Hoy Italia es la predilecta en el París lite- 
rario. La Repue des Deux Mondes publica la traducción de la última 
y reciente novela de Fogazzaro, y al mismo tiempo otra acreditada 
revista írancesa, la Revue de Paris, publica la traducción de otra 
novela de Matbüde Serao, la novelista napolitana á la que este pú- 
blico y esta prensa han dado una celebridad europea muy superior 
al mérito real de esta escritora. La misma halla cuenta hoy con es- 
critoras de un mérito muy superior al de la celebrada Serao, y el 
nombre de G razia Deledda basta por sí solo para apoyar mí afirma- 
ción. Lugné-Poé y Armand Bour presentan en escena obras de 
Rovetta y de d'Annunzío; Muret publica un libro que se tituía: 
Litterature iialimne d'aujourd'hui; el hisloriógralb Perrero nos 
oírece en la Sociedad de Conferencias una disertación sobre Nerón. 

La sólida reputación de Perrero se basa principalmente en bs 
dos primeros volúmenes publicados de su ílisloria de ¡a grandeva 
y de ia decadencia de Roma. Es Perrero piamontés por su origen, 
florentino por su educación- Al terminar ésta trabó amistad cordial 
é intelectual con Lombroso, con el cual estudió durante algún 
tiempo. Después vino á París para completar los estudios prepara- 
torios de su obra. Apreciase en ésta<, desde las primeras pá^ínas^ una 
vivacidad que no suele hallarse en los graves libros de historia, y 
que le da un colorido animado de vieja leyenda. Y en el conferen- 
ciante hemos podido apreciar los mismos caracteres. Es un hombre 
que' no rebasará los treinta y cinco anos, de ojos típicamente italia- 
nos, alto y delgado. Su palabra es vigorosa; tocada de rudeza, como 
la de un buen piamontés, cuyo acento es notorio á las primeras sílabas 
que le oímos. Habla en correctísimo francés, vacilando muy pocas 
veces en la eitpresión exacta, más aún, en la expresión pintoresca y 
verdaderamente artística, porque aquel carácter de vivacidad y de 
fuerza expresiva que antes señalamos en su obra tiene en él tal im- 
perio, que aun manciando un idioma extraño, y ante un numeroso 
público, no prescinde ni ceja en su intento de dar color y vida á la 
narración histórica. 

Busca Perrero en su narración de los sucesos históricos los deta- 
lles, los pequeños datos que mejor puedan relacionar aquellos he- 
chos con los tiempos actuales; ^usta de ir algo más allá del hecho 
escueto y buscar deducciones y consecuencias de carácter sociaL 
Fácilmente su historia se convierte en filosofía de la historia. Hace 
pocos díaSj en una carta dirigida á André Maurel, se expresaba Pe- 
rrero en estos términos: ííMe parece cierto que este régimen, ávido 
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de explotaciones financieras, este desbordamiento de lujo y de pía- 
ceres, esta sobreexcitación de orgullos nacionales que presenciamos 
enEuropa y America destruirán las bases morales é intelectuales de 
nuesira civilización. Nos ocurrirá, en grande^ lo que ocurrió en pe- 
queño á Roma, No creo que el ref;imen de libüriad política, íníelec- 
tuai y moral que comienza á desenvolverse pueda ser duradero, si 
al mismo tiempo el rcjíimen corruptor de la riqueza continúa inva- 
diendo toda la vida sociaK Y esta catástrofe que temo me aflige desde 
luego, porque la libertad política, intelectual y moral del siglo xtx, 
por imperfecta que fuese, me parece lo más bello que ha prodticido 
la historia. Pero comprendo que, desgraciadamente, mis preferen- 
cias personales no significan nada en el choque brutal de las gran- 
des fuerzas históricas. La vida es harto complicada y obscura. Por 
eso es para mí la historia fuente inagotable de tristezas. *> 

En su conferencia expuso Ferrero el cuadro social de la Roma 
de Nerón. E\ viejo militarismo romano comenzaba á hallarse de 
í rente con una sociedad nueva, y las viejas tradiciones romanas se 
veían á su vez amenazadas por el vigoroso intelectualismo que venia 
de Oriente, El mundo se cxtremecía en sus bases seculares. 

Al mismo tiempo, el lujo de Oriente penetra en Roma; se cons- 
truyen teatros suíituosos, y Nerón, fanático siempre del placer^ pre- 
fiere las fiestas públicas á los deberes de gobierno- Y entre tanto, 
la lucha cíitre él y su madre loma caracteres de extrema violen- 
cia. Para narrar esta lucha noí presenta F'errero un Nerón tipo 
de licencioso precoz, y á su madre como el tipo de la mujer que di- 
recta ó indirectamente interviene en la gobernación de un Estado; 
la mujer en el gobierno de un Estado^ como en el gobierno de una 
casa, representa, ante todo, un criterio económico de extrema res- 
tricción. Una nueva generación inquieta y apasionada había de ve- 
nir á conmover aqueJla sociedad decaída, y el conferenciante nos 
presentó este momento de la historia antigua con tai vivacidad y 
fuerza de expresión, cual sí se tratara de muy recientes tiempos» 

El mérito mayor de P'errero, en lo que de su conferencia puede 
deducirse, consiste en ser un evocador de hechos históricos muy re- 
motos; no se satisface con narrar el hecho, busca las causas de las 
acciones humanas, aplicándoles una critica nueva. No en vano tra- 
bajó y trabaja al lado de Lombroso; para di la historia es un gran 
laboratorio de antropología. 

Del libro de Muret, que mencioné antes— /.¡/í era/ wre i(alienne 
tfaujourd^hui—^^ólo diré que es un conjunto de estudios sobre la 
moderna literatura italiana, sin sumisión á un plan ordenado y me- 
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tódíco. Hallamos páginas dedicadas a Gabriel d'Annunzio y al sim- 
bolismo heleno-latino que resplandece en sus obrase páginas dedica- 
das á estudiar la labor dramática de Giacosa y la obra de Amicis; 
páginas dedicadas á Matilde Serao y otras dedicadas á los nuei^os 
humoristas italianos, Pírandello y Piranesi; otras á los poetas. Leído 
el libro, se abarca la impresión de conjunto, y el cuadro literario de 
la Italia contemporánea es perfecto. 

No podemos dudar de la aparición de la primavera por mücho 
que las nieves nos la disfracen: el primer Salón se ha abierto; el de 
los independientes. Estos independientes han dadohasU ahora pocas 
muestras de independencia. No basta suprimir jurados, premios y 
medallas para tener derecho á llamarse artista independiente. 

El número de obras presentadas este ano es abrumador: alcanza 
la espantable cifra de 5.532 obras. La gran crisis de la pintura y de 
los pintores es inevitable. Y entre este conjunto de obras nada des- 
taca con tuerza ó con aire de legítima independencia; es, al contra- 
rio> una pintura de patrón, burguesa, insignificante, de la cual difí- 
cilmente podrá destacar la crítica media docena de producciones en 
justicia estimables. Para este resultado no vaíe la pena ser indepen- 
diente. 



Y ahora hablemos de otra conferencia. En la sata de la Sociedad 
de Geografía disertó el cdlebre dramaturgo Altredo Capus sobre un 
tema que para él debe ser familiar: El (eatro en nuestra época ^ 

Para Capus esta es una época muy difícil en asuntos teatrales, 
porque la sociedad contemporánea es agitada y vertiginosa, de donde 
resulta que no hay estudio de costumbres ni de caracteres posible. 
El autor dramático de otro tiempo hallaba en la sociedad lineas ge- 
nerales seguras y firmes; había entonces tipos consagrados, y bas- 
taba añadir a éstos algunos trozos accesorios para construir una 
obra homogénea. Y en cuanto á recursos teatrales, ocurría otro 
tanto. 

Después de esta exposición de doctrina, no vacila el buen Capus 
en hacer una afirmación tan donosa como la siguiente: nuestra 
época señala nuevos matices en la humanidad. ^Cuáles son estos ma- 
tices para Capus? Las clases sociales intermedias. Esta es la rica veta 
del autor moderno, porque los grandes asuntos, las grandes pasiones 
de la humanidad están ya tratados por los maestros de los siglos pa- 
sados y hoy no queda ya más campo en que espigar que el de nues- 
tras pequeñas preocupaciones sociales. 
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Tenemos por seguro que, aun siendo muy exiguo el mérito del 
CapU5 dramatísta, no se verá eclipsado por el del Capus conferen- 
ciante. Y es lástima. 

J, d'Auvergne, 



CARTA DE ROMA 

La última pastoral del Obispo de C remona, Monseñor Bono- 
melli, ha producido enorme sensación en los círculos religiosos y 
políticos de Italia. El Obispo de Cremoria tiene fama de liberal y, en 
efecto, sus publicaciones dan lugar siempre d apasionados comen- 
tarios. Las personas dotadas de espíritu amplio y enemigas de toda 
hipocresía elogian sin reservas las tendencias de Monseñor Bono- 
melli; en cambio los retrógrados, los obscurantistas, los defensores 
de todo lo anticuado por el hecho de ser anticuado, le atacan y le 
prodigan sus censuras. Realmente el caso no es para menos. Eso de 
que un Obispo nos diga en el momento mismo en que Francia es 
teatro de una rebelión causada por la ley de separación de la Iglesia 
y el Estado que esta separación lejos de ser un mal es un bien, no 
es cosa que esté al alcance de los espíritus estrechos por convicción 
ó por interés, que pululan en el Vaticano, en los palacios episcopales 
ó en tas sacristías de las parroquias italianas y españolas. Y, sin em- 
bargo, el Prelado de Cremona así lo dice, demostrando con razones 
la exactitud de su afirmación. 

«Todo el sistema — nos dice — de prácticas religiosas obligatorias, 
acompañadas de sanciones materiales ó morales forma caracteres dé- 
biles, tímidos, estrechos, aptos para la hipocresía, cuando no rebeldes. 
La religión, que debe preocuparse principalmente del desarrollo de 
la inteligencia y del corazón y que debe ser un tributo libre déla vo- 
luntad, el único grato á Dios, sale perjudicada. Predíquese el deber 
de las prácticas religiosas, demuéstrense sus ventajas, su necesidad; 
pero no se emplee nunca la imposición cualquiera que sea su forma. 
La separación de la Iglesia y del Estado acarreará algunos daños, 
pero creará también caracteres más francos, infundirá una fe más 
generosa, una piedad más sentida, una religión más viril y más se- 
gura de sí misma. Es preciso reconocer el hecho de que mediante el 
desarrollo de la instrucción pública se eleva el sentimiento de la dig- 
nidad personal y la conciencia se hace más exigente, más delicada, 
imponiendo mayores respetos. No hay cosa que defienda el hombre 
con más empeño que la libertad de conciencia; ahora bien: la religión 
y las prácticas que impone son cosas que tocan directamente á la 
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conciencia, á la que es necesario respetar escrupulosamente. El que 
quiere imponerse con la fuerza, con el peso de la autoridad, se expone 
á ofenderla, á irritarla, á lograr el efecto contrario al que persigue. 

»E1 sistema de separación, francamente adoptado en nuestra so- 
ciedad sin ofender los innegables derechos de la verdad, ejercerá 
ciertamente benéfica influencia sobre los Gobiernos y sobre los pue- 
blos heterodoxos, cismáticos ó infieles y les hará meaos hostiles á 
las tendencias de la libertad religiosa. ^No será esto una ventaja? 

>Yj además, hay otra ventajaj un hombre, un pueblo que se ha- 
llen en condiciones difíciles^ obligados d apelar á todas sus energías 
para la lucha en un momento dado, despertarán el asombro de aque- 
líos que creyendo conocerles les vean de golpe transformados. Yo 
tengo la íntima convicción de que así sucederá con la Iglesia y con el 
clero. Mientras cuente con la protección oficial y con el caduco orga- 
nismo legal no sentirá la necesidad de extraordinarios esfuerzos; á 
la sombra de la tutela civil, bajo la égida del Código y confiando en 
su pi"opÍa autoridad, le parece que puede vivir tranquila y segura de 
su porvenir. Establecida la separación, la Iglesia pensará en sí^ como 
en sí piensa el Estado, y las cosas cambiarán radicalmente. El clero 
y los católicos seglares, suprimidas las prohibiciones que antes les 
impedían el acceso á la ciencia, á la beneficencia, á las asociaciones é 
instituciones y á todas las obras de la caridad cristiana, solicitarán el 
auxilio que crean más oportuno, y si no le hallan, le crearán,» 

<<Yo nunca he podido comprender — prosigue el Obispo de Cre- 
mona — cómo hay tantos católicos, sobre todo en el clero, que no 
cesan de quejarse del extravío de la sociedad, que lo ven todo negro 
y que no piensan más que en una irremediable catástrofe. ^'No sería 
mejor mirar á esa sociedad frente á frente y ver ¡os espléndidos as- 
pectos que presenta, lanzarse animosamente en medio de ella y 
emplear la libertad en hacer el bien? Que todos entren en lucha en 
vez de lamentarse, que se aprovechen de su parte de libertad para 
hacer valer sus derechos y contribuyan con el corazón y con la inte- 
ligencia á la causa de la fe. La lucha es exclusivamente moral, y la 
victoria será de los que hayan combatido con más energía bajo la 
bandera de la liberud. Esta es la gran ventaja del nuevo período de 
separación de la Iglesia y del Estado ó de libertad para todos. Redu- 
cida la Iglesia á sus propias fuerzas, que son exclusivamente mora- 
les, todo lo intentará para reconquistar el terreno perdido y para 
suplir con su influencia moral el apoyo legal que acaba de per- 
der » 

^En general, los eclesiásticos, por tradición y por costumbre 

preferixGos la atUoridad á la libertad. En cambio el pueblo, por in- 
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clinación natural y por necesidad, siente mayor simpatía por la li- 
bertad que por la autoridad. Por eso nos exponemos á crear entre 
el pueblo y nosotros un abismo. Echamos en olvido que la libertad, 
lo mismo que la autoridad, procede de Dios, que ambas tienen el 
mismo origen, y que la autoridad puede y debe disminuir su sc%^e- 
ridad á medida que fa raxón pública progresa y que la libertad se 
hace apta para gobernarse d sí misma > 

Esta es la parte principal, la parte de actualidad de la pastoral de 
Monseñor BonomelH. el cual hace profundas consideraciones acerca 
de otros muchos problemas sociales y científicos, inspirándose, como 
' siempre, en un amplío espíritu de tolerancia y de libertad. Fácil es 
comprender el efecto que sus palabras habrán causado en Roma, 
Los atrevidos conceptos de libertad expuestos por el Obispo de Cre- 
mona y comentados favorablemente por la prensa liberal de toda 
Italia no podían quedar sin respuesta «porque, según ha dicho un 
Prelado, no podía ser más inoportuna la pastoral en estos momen-, 
tos, ni causar peor efecto en Italia y en los católicos franceses)^. No 
ha tardado Pío X en censurar las ideas de Monseñor Bonomelli en 
carta dirigida al Cardenal Ferrari, en la que, después de recordar 
los grandes males que está acarreando á Francia la ley de Separación, 
alude al «acerbo dolor que ha causado en su alma una publicación re- 
ciente, deplorable en sí misma y por las tristes circunstancias en que 
se ha hecho; pero más deplorable aún por sus tristes consecuencias». 
Excusado es decir el efecto que esta carta produciría en el ánimo de 
Monseñor Bonomelli y los comentarios á que daría lugar en los 
círculos políticos y religiosos. Cierto es que las ideas del Obispo de 
Cremona no son las que predominan en el mundo clerical y ultra- 
conservador de Romai cierto es que la situación actual de Francia 
impone alguna reserva; pero^quicn duda de que lo dicho por el Pre- 
lado responde á necesidades ineludibles de la vida moderna? (jAcaso 
creen los Cardenales que rodean al Papa que, manteniendo criterios 
anticuados y censurando toda idea de libertad para la misma Iglesia 
van á atraerse las simpatías de la gente culta y de ideas progresivas? 
ftDesde el punto de vista teórico— ha dicho D. Rómulo Murri— uno 
de los organizadores del movimiento católico italiano, el juicio del 
Vaticano acerca de la pastoral de Boaomellí esta justificado; pero 
desde el punto de vista práctico, no puede negarse que acentúa aún 
más las diferencias existentes entre los católicos de Italia.» 

Asi ha debido comprenderlo el Vaticano cuando, después de mu- 
cho misterio y de mucha intriga de los enemigos de Bonomelli, ha 
reiterado el Papa su confianza en este último, prescindiendo por 
completo de los castigos que algunos querían aplicarle. Ahora bien: 
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el Obispo de Cremona que abandonó su diócesis para ver á Pío X 
no ha logrado ser recibido por éste, y ha tenido que regresar á su 
palacio sin hablar con el Pontífice. 

Quería ocuparme de la política del nue\'0 Ministerio que preside 
Sidney Son niño y del estado de la hacienda italiana; pero veo que 
mi carta resulta ya demasiado larga y hago punto aquí, dejando para 
otra esos asuntos. 

GiuLio d'Afco- 



CARTA DE SAN PETERSBURGO 

El primer Parlamento ruso, ó mejor dicho, la heterogénea Asam- 
blea denominada Duma, se reunirá en San Petersburgo el 27 de 
Abril ruso, ó sea el 10 de Mayo. Por una coincidencia muy digna de 
mención, ios representantes del pueblo ruso comenzarán sus traba- 
jos casi el mismo día en que á fines del siglo xvm se reunieron en 
Versal les los Estados Generales iniciadores de la Revolución tran- 
cesa. No paran aqui las coincidencias ni las analogías. Así como en 
Francia los representantes de los tres Estados iban en grupos distin- 
tos y vestían trajes diferentes, como si la diversidad de sus aspira- 
ciones se reilejase un el atavío, así tambidn en Rusia se observará 
una división parecida entre los representantes de la nobleza y del 
clero, de la burguesia y de la clase proletaria campesina. No tendrán 
seguramente los nuevos Diputados ideas comunes de esas que dan 
cohesión á los partidos, porque son sus aspiraciones muy distintas; 
pero ^jquién sabe si al declararse constituida la Asamblea no experi- 
mentarán el entusiasmo y el tervor de las grandes resoluciones? 

«Rusia entera saludará gozosa la designación de esa fecha para 
la constitución de la Duma— dice el Nomie Vremia — , Y no porque 
todos crean ni todos esperen que una vez comenzados sus trabajos 
resuelva rápidamente las dificultades actuales y dé satisfacción á los 
deseos desde hace tanto tiempo concebidos, pues, por el contrario, 
es creencia general la de quesera preciso mucho tiempo para encau- 
zar las energías nacionales, sino porque la Duma llevará al Estado 
la colaboración de nuevas fuerzas, haciendo despertar las antiguas^ 
infundiendo esperanza en los corazones y reconfortando los ánimos 
con la risueña perspectiva de un porvenir mejor.» 

*En Rusia— dice el Rus— la reunión de la Duma no dará lugar á 
manifestaciones de alegría, porque todos saben que no es la repre- 
sentación genuina y verdadera del país. Los planes del Gobierno de- 
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muÉsfran que está seguro de que la Duma será una Asamblea pací- 
fica y sin voluntad propia, una sierva humilde de S- E. Los buró- 
cratas redactarán los proyectos de ley: la Duma los leerá y aprobará 
sin observaciones.^^ 

Es evidente que el articulista del Rus tiene razón sobrada para 
dudar de la eficacia de la Duma. Todas las personas con quienes be 
hablado me han dicho lo mismo. ^Qué será la Duma con sus 420 
Diputados? Un Comité más numeroso, pero no más emprendedor 
ni más poderoso que los ya existentes. íiLa /}«m¿i— decíame un peiers- 
burgués muy culto— será una reproducción de la Torre de Babel »> 
He aquí un aspecto poco conocido del parlamentarismo ruso, ¿En 
qué idioma se expresarán los Diputados? En ruso. Pero ¿acaso ha- 
blan ruso todos los subditos del Zar á quienes se ha otorgado el su*- 
fragio? De ningún modo. Aun á trueque de sacrificar alguna otra 
noticia de menor cuantía^, voy á permitirme hablar al|^o de esta 
cuestión lingüística, análoga, pero más ^rave todavía, que la exis- 
tente en e! Parlamento austríaco. 

Loque se denomina ruso es el idioma oficial y literario de una 
parte del Imperio y el que hablan dos terceras partes de los habitan- 
tes de la Rusia earopca. En el Mediodía se habla ruteno y algún 
otro dialecto; en Polonia, el polaco; en las provincias del Báltico, 
los idiomas ütuaníos. y también el finlandés y el alemán; en el Cáii- 
caso, un sin fin de idiomas. Aunque la Duma no comprende más 
que las provincias de la Rusia europea y Polonia, basta y sobra con 
esta última, con las provincias del Báltico, con la Besarabia y con 
las regiones del Norte, para que sus representantes produzcan el más 
armonioso desorden linj^üísiico. ¿Acaso va á exigirse á los Diputados 
de la clase campesina, la más numerosa y la más importante del Im- 
períOj que para ser clei;idos acrediten conocer el idioma oficial? En- 
tonces las elecciones van á parecer oposiciones á cátedras. Y sí no 
se exige esa condición no se entenderán como es debido los repre- 
sentantes de la Patria. 

Ahora bien: no es esto, ciertamente, lo más importante. Lo más 
importante es que no existen partidos políticos organizados, y que 
los liberales reformistas se encuentran divididos en grupos masó 
menos radicales ante el ejército formidable de los retrógrados. Los 
últimos disturbios, obra de los revolucionarios, más bien parecen 
una venganza que una justicia, y revelan, como todo loque aquf suce- 
de, un, desconcierto inaudito arriba y abajo, ^jTcndrá, tal vez, razón 
el profesor Sikorski, notable psiquiatra de Kíef, al decir que la actual 
revolución procede de la degeneración física de todas las clases so- 
ciales? ^Las dificultades actuales— añade el profesor — proceden de 
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que el Gobierno es tan incapaz como la sociedad para utia feforma. 
La mejor prueba de ello es el hecho de que eriiTiraspol se han eme- 
rrado vivas a 5 persoaas para no ver lo que estaba sucediendo. »> 

Como los corresponsales que aquí tiene la Prensa europea dan 
noticia muy íietallada de cuanto sucede en Rusia, no quiero hablar si- 
quiera de [a odiosa comedia electoral que está verificándose en pro- 
vincias. Asi saldrá ello- Kl Gobierno prohibe las reuniones electo- 
rales, excepto las de los reaccionarios, á pesar de las libertades con- 
cedidas por el Zar; los jefes de los distritos rurales imponen a los 
campesinos sus candidatos; licéncianse los empleados de íerrocarri- 
les para que no voten; en Tamboílos luncíonarios públicos han te- 
nido que apuntarse en las listas de un partido retróirado, so pena de 
quedar cesantes; los periódicos que se publican en xMoscú y San Pe- 
lersburgo sin previa censura se prohiben en provincias; el partido 
constitucional democrático ha sido declarado subversivo despiie's de 
haberle tolerado mucho tiempo lin una palabra: esto es un des- 
quiciamiento general de todo lo existente. 

A todo esto, eí Zar recibe de cuando en cuando documentos como 
el que traducimos á continuación: 

fl Misericordiosísimo Padre y Señor; Nos, la comunidad campe- 
sina del pueblo llovai-Dmitrovski, del distrito de Koslof, reunidos 
hoy en junta, escuchamos con lágrimas de proíundo agradecimiento 
Tu soberano Manifiesto de tres de Noviembre, Grande es, Señor, la 
merced que nos haces. Permítenos, Padre y Señor, que nosoiros, hi- 
jos ñeles Tuyos, te rindamos gracias puestos de rodillas por lo mu- 
cho que de nosotros te preocupas y te digamos que hemos escuchado 
con profunda pena las terribles pruebas que el Todopoderoso ha sido 
servido de enviar a nuestra madre Rusia- Rogárnoste, gran Señor, 
que creas que estamos prontos á dar la vida por el Zar, por la Re- 
ligión y por la Patria, Que Dios te conserve y te ilumine por muchos 
años y que asimismo conserve á la Madre Zarina y á Tus niñas*'> 

Siguen las íirmas. 

^: Saben los lectores, cuál es la señalada merced que ha tenido á 
bien conceder a sus hijos los campesinos el autócrata padre y Señor 
de todas las Rusias? Reducir en un 3o por loo el impuesto denomi- 
nado c< pagos por rescate de las tierras^, ó sea la cantidad que desde 
iB6o están pagando los intelices labriegos para devolver al Estado 
las sumas que éste les adelantó para ta compra de terrenos á los no- 
bles al efectuarse ía abolición de la esclavitud. Está demostrado que 
los campesinos han abonado ya al Gobierno cuatro ó cinco veces el 
valor de las tierras que se les dieron. Esas son las mercedes del Zar. 

I VAN A, Baschkjn. 
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PROYECTO DE ORGANIZACrON DE LA HACIENDA, 
por D, Eleulerio Delgado j Mariin. —Juicios y observacio- 
nes. Prólogo de D. Manuel Troyano.— Resumen y conclusión 
del autor de la obra.— Un vol.' en 8," de 386 págs.— Madrid [go5- — 
5 pesetas. 



Los habituales lectores de la Revísta conocen, merced al análi- 
sis detenido que hizo D. Pedro G. Fernández Fanjul, el libro Orga- 
nización de la Hacienda^ debido á la fecunda pluma de D. Eleute- 
rio Delgado. El éxito de dicho libro ha sido por todo extremo lison- 
jero, y así lo muestran las autorizadas opiniones que han emitido 
caracterizados políticos, doctos publicistas, catedráticos insignes y 
prestigiosos representantes de las Cámaras de Comercio, 

Mi tarea en esta nota es bien sencilla: se reduce á dar un yisto 
bueno á las opiniones ajenas y á felicitar sinceramente al Sr. Del- 
gado, que ha sabido llamar la atención de los doctos en nuestro país, 
acerca de la trascendencia de los problemas de Hacienda y de la ne- 
cesidad de las reformas que se imponen en este Ministerio, 

Cierto que todas las opiniones no coinciden exactamente con las 
del autor; mas las divergencias no son tales que signifiquen una opo- 
sición á sus pensamientos. Aun respetando las ¡deas contrarias en- 
cuentra el Sr, Delgado medio de armonizarlas con las propias, y en 
esto estriba el interés del nuevo libro: en constituir un cuasi plebis- 
cito nacional en una materia en la que conviene, puede y debe en^ 
contrarse la armonía de pareceres. 

Si bien por mi parte haría algunas salvedades al trabajo del dis- 
tinguido director de la Compañía Arrendataria Je Tabacos , no ha- 
bía de ir mi crítica dirigida ¿i desechar las ideas madres de su obra, 
sino á cuestiones de aplicación, por otros también menuda y discre- 
tamente señaladas, pudiendo por ello dejar correr franco el libro y 
desearle la entrada expedita por las aduanas de ía Gaceta, Y conste 
que no vería mal que su autor actuase de pista. 

AMA>fB0 CaSTROVIKJO. 
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' T— iL PRINCIPIO DE AUTORIDAD. —Discursos leídos ante la 
JH Real Academia de Ciencias Morales y Políticas el 7 de Enero át 
^^^ 1 906, en la recepción pública del Exmo, y Rvmo. Sr. Doctor 
Z>. Victoriano Guisasola y Menénde^, Obispo de Madrid- Alcalá. — 
77 fols, Madrid, Imprenta del Asilo de Huérfanos del Sagrado Cora- 
zón de Jesús, 1906. 

La fama de pensador profundo y culto del Exmo. Sr. D- Victo- 
riano Guisasola y Menéndez, Obispo de Madrid -Alcalá, hoy preco- 
nizado Arzobispo de Valencia, merecidamente adquirida por los fru- 
tos sapientísimos que su ingenio produjo en doctas pastorales, enca- 
minadas á ilustrar problemas sociales de palpitante actualidad, le 
abrió las puertas de la Academia de Ciencias Morales y Políticas, y 
en el acto de su ingreso leyó un discurso acerca del Principio de 
autoridad f cuyo trabajo es digno de más grandes honores que los 
que se le pueden dispensar en una nota bibliográfica. 

Hace ya siglos que Belarmino con frase lapidaria justificó la nece- 
sidad de la autoridad para mantener el orden social, al escribir uelirtí 
nolint omnes debent abalicuo nisi velint perire kumanum genus quod 
est contra natura inclinatione. Pero, á pesar de ser esto exacto, es lo 
cierto que nada se ha controvertido tanto como el dicho principio de 
autoridad, y la literatura en este punto es enorme. El Conde Varei- 
lles Sommieres ha dedicado al asunto un amplio volumen rebosante 
de erudición, y cuando por la naturaleza del tema podría esperarse 
en el discurso del nuevo Académico una oración amazacotada de ci- 
tas, sorprende á quien la lee con un trabajo metódico, claro, sobe- 
ranamente científico, galano en la forma y ameno en la exposición. 
Lleva pocas, pero escogidas citas; mas la lógica del razonamiento es 
tan contundente, que la verdad depurada por tantos entendimientos 
que esclarecieron la cuestión fluye bajo nueva y más vigorosa forma 
en el trabajo del Sr. Guisasola, constituyendo además un perfecto 
modelo de discursos académicos. 

Después del más cumplido y justificado encomio del Sr. Concha 
Castañeda, á quien sustituye, viene el planteamiento del tema y la 
justificación de limitarlo; luego la razón de la autoridad y el examen 
de lo que en este principio hay de permanente, y una ve^ en posesión 
de la verdad puede ya contemplar, como el águila desde las alturas 
del espacio la extensión de la tierra, las consecuencias que se deducen 
de admitir en la autoridad orígenes humanos para su fundamento y 
divinos para la institución, en concreto, del poder soberano. No des- 
aprovecha la ocasión que el tema le brinda, y pone de manifiesto las 
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vaciedades que la inepcia ha dicho á propósito del origen divino del 
poder y !a doble tiranía que resulta de admitir la teoría protestante 
de la transmisión del poder ó de su inmanencia absoluta, no mediata 
en el pueblo, teoría esta última que necesariamente ha de concluir, ó 
en la omnipotencia de Estado (Hegeí) y la justificación de la fuerza 
(Cousin), ó en la disolución anárquica. La conclusión del Sr. Obispo 
de Madrid-Alcalá ^da aberración anarquista es la lógica sincera del 
ateísmo», la sacó Proudhón medio siglo ha cuando escribió: *si que- 
réis democratizar la sociedad tennis que democratizar el mundo>*, es 
decir, suprimir la idea de Dios, Y, sin embargo, la única doctrina 
verdaderamente democrática es la defendida por la tradición escolás- 
tica apoyada en las afirmaciones de la Iglesia: la autoridad en su 
fuente y fundamento procede de Dios; la concreción de esta autori- 
daH depende del hecho humano. La ley eterna que hace indispensa- 
ble la sociedad crea también la autoridad, y la sociedad misma trans- 
mite la autoridad que Dios depositó en ella a quien ha de regirla. 
Así la autoridad tiene dignidad é independencia y no puede hacer síno 
lo que deba, sea cualquiera su forma de actuación y la organización 
que tome, evitándose la arbitrariedad y la tiranía,) 

Discretísimas son las consideraciones que hace el Sr. Guisasola 
acerca del valor de la opinión pública, y muy notable la exhortación 
que dirige á S. M, el Rey, que presidió el acto, en la cual, apoyarse 
en una frase de Bonald, entreve para la sociedad futura al amparo 
de la cruz un porvenir de grandezas y bienandanzas. 

El Sr, Marqués del Vadillo, encargado de la contestación del dis- 
curso anterior, supo habÜísí mámente, sin herir la modestia del reci- 
piendario, encomiar sus extrordinarios méritos, y tras de patentizar 
la importancia, trascendencia y actualidad del tema, apoyarse en 
él para discurrir breve, aunque substanciosamente acerca de la ra^^ón 
lógica del orden sobrenatural^ con lo que manifestó la necesidad de 
mantener en toda hora los enlaces entre la ciencia y la revelación, y 
las perniciosas consecuencias que para el orden social acarrea el ol- 
vidar estas relaciones. 

A pesar de penetrar para conseguir su intento en la raíz filosófica 
del asunto, tas páginas de contestación son digna continuación del 
discurso del Sr. Guisasola, en razón á la galana claridad conque ex- 
pone tan ardua tesis. 

Amando Castroviejo. 
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COOPERATIVAS DE CONSUMO, por el A Antonio Vi- 
cenl, de la Compañía de Jesús.— Un voL en S.*' mayor de 33o 
páginas. Valencia, iqoS. Imp. y tit. de José Ortega. 

Ya se ha notado por algunos, y conviene repetirlo con frecuencia: 
la desgracia de los españoles consiste en olvidar que lo son, y por 
ello no estudian las cosas de la Patria, las cuales posponen con ciega 
y antipatriótica manía á los de fuera. Y, sin embargo, tenemos un 
patrimonio espiritual que es rico filón para los extranjeros, y con 
frecuencia corrientes de ideas que admiramos fuera de la frontera y 
no sabemos la vitalidad que tienen en nuestra propia Patria. Tal 
ocurre con la acción social católica^ la que todaPia^ á pesar de [os 
años transcurridos, juzgan muchos a través de las páginas apasiona- 
das de Nitti y, sobre todo, extremamente erróneas cuando juzga la 
acción católico-popular española. 

Estadísticas recientes prueban que el movimiento católico en pro 
del proletariado^ si no alcanza la extensión y empuje que en Bélgica, 
si no posee el signo democrático de Francia, si no tiene el alto sentido 
doctrinal y el fervor en la lucha por un activo güelfismo de Italia, es 
por sus progresos continuos, por la eficacia de sus trabajos y por el 
ya numeroso contingente obrero inflítído, factor que ha de tomarse 
en cuenta para quien intente formarse idea del mapa espiritual de 
nuestro país, y fuerza llamada á ser considerada en los destinos so- 
ciales de nuestro pueblo. Las asociaciones católico-obreras de toda 
la Península suman la respetable cifra de Byi, de ellas gi son Cajas 
rurales de crédito, y el número de sus asociados pasa de loo.ooo. 
Ante la gravedad de la crisis agraria, no característica sólo en An- 
dalucía, las 91 Cajas rurales creadas por los católicos — ninguna otra 
dirección de ideas presenta hecho semejante, y aun costana trabajo 
sumar una docena de Cajas no católicas en toda la Península — %'alen 
mucho, y las 49 que están en vías de próxima formación indican que 
el movimiento, por fortuna, no se detiene. 

Pudiera alguien considerar todo lo anterior fuera de lugar; pero 
si se considera que el P. Antonio V ¡cent, S. J., es quien más ha con- 
tribuido á la formación de Círculos de obreros. Cajas de ahorro. 
Sindicatos agrícolas. Gremios de labradores, Sociedades mutualistas 
y cooperativas, ha sido menester decir lo que antecede para poder 
juzgar su última producción, á la cual antepone en la portada, á modo 
de razón social, la frase de: *< Cooperativismo católicoí^. 

El util/simo y completo Manual del cooperador de consumo^ es- 
crito por el P. Vicent, no se reduce á indicar qué sea la cooperación 
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de consumo, á inventariar sus clases, á historiar el movimiento co- 
operativo mundial y español, á señalar las ventajas materiales y mo- 
rales de las cooperativas, á presentar en la cooperativa pauonal- 
obrera ó mixta el ideal de las cooperativas, á regular, y, por cierJo 
minuciosamente, las condiciones que se requieren para que el éxito 
corone los trabajos, á transcribir y criticar la legislación vigente es- 
pañola en orden á las cooperativas, á mostrar cuáles son los enemi- 
gos de la cooperación; el libro que nos ocupa va más lejos, <ctleva en 
sus entrañas — como dice su autor— la transformación social?^, y áeste 
efecto habla detenidamente de la traas formación económica por me- 
dio de las cooperativas y de qué modo, para conseguirlas, han de ser 
éstas católicas, dando en el último capítulo las bases á que han de 
atenerse las cooperativas y un reglamento tipo. Tres apéndices dedi- 
cados á mostrar, según Gide, la boberia de los consumidores que, 
debiendo ser los reyes del mercado, son sus esclavos; la convenien- 
cia y oportunidad en ciertos casos de las tahonas reguladoras, co- 
piando íntegro el Real decreto que facultó su establecimiento en 
Madrid y las bases para una sociedad constructora de casas para 
obreros, completan la obra. 

Según ya dijimos, en esta obra se trata, no sólo de dar á conocer 
la cooperación, s¡no que insiste, y para eso se ha escrito, en los 
ideales que han 'de inspirar á las cooperativas que se funden por 
parte de los católicos. Sabido es que las cooperativas se utilizan por 
los socialistas de tal modo, que Vandervelde ha escrito, refiriéndose 
á Bélgica, que ellos son *la clavija obrera del parüdo socialista bcl- 
ga>^;otro socialista belga, gran organizador de cooperativas, Anseele, 
ha dicho que con las cooperativas se bombardeará á la sociedad ca- 
pitalista, sirviendo de proyectiles patatas y panes de cuatro libras; 
el anarquista Faure ve en la cooperación un medio de elevar al 
obrero y disponerlo mejor á la lucha. El P. Vicent da á las coopera- 
tivas una misión re constructora cristiana, y para que sean útiles, 
afirma que han de ser católicas. Inglaterra, cuna de las cooperativas 
de consumo, afirma por boca de los cooperadores de Rochdale, re- 
unidos en un Congreso, lo siguiente: <*E1 espíritu religioso es nece- 
sario aun para ei esfuerzo colectivo. La cooperación no obtendrá 
mejor éxito en una nación sin Dios que en una nación sin cultura 
intelectual. Los hombres sólo se consideran hermanos cuando se 
consideran hijos de Dios: tal es la razón de las relaciones que nece- 
sariamente existen entre la cooperación y la religión.)* Por esto, 
mientras los socialistas hacen de la cooperación un instrumento de 
lucha y para la lucha ^ el P. Vicent lo convierte en palanca para el 
bien, y del bienestar material quiere que se obtenga la perfección 
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moral é intelectual, el progreso y la armonía de las varias clases so- 
cíales, ; Nobles ideales á los cuales no pone ninguna cortapisa 1 Por- 
que, si bien es cierto que en las páginas primeras de la obra, al ha- 
blar del ideal supremo de la cooperación confiesa que es difícil, si ao 
imposible^ una aplicación universal de la cooperación {cap, i, página 
i6), más adelante (cap. x) no restringe los fines de la cooperación y 
señala cómo con las cooperativas de consumo se pueden ir domi- 
nando otras actividades económicas que las comerciales, y las gran- 
des asociaciones de cooperativas inglesas (wolesales), muestran de 
qué modo «el consumo es un instrumento de transformación so- 
cial»^. 

Esta palingenesia por la cooperación no es un sueño: en el muni- 
cipio suizo de Obervil se encuentra realizada, habiendo una coope- 
rativa de consumo, modestísima en sus orígenes, dominado todas 
las ramas de la producción: comercio, industria — manufacturera y 
agrícola — y transportes. Y por lo mismo que no es un sueno y que 
puede aplicarse en todos los pueblos, son de aplaudir los trabajos de 
quienes generosamente dedican sus esfuerzos á que tenga realidad, 
debiendo ser los aplausos mayores en países como España, en donde, 
si muchos creen que toda rutina tiene su asiento, los hechos mues- 
tran que no es así, y vemos á la cabeza de movimientos tan genero- 
sos hombres de tanto celo, abnegación y ciencia como las del jesuíta 
autor de la obra Cooperativas de consumo^ 

AttANDQ CaSTROVIEJO, 
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OCABULARIO DE ANTROPOLOGÍA CRIMINAL, por 

C ^ernaldo de Quirós. — Biblioteca Scaevola. — Madrid, 
Editorial internacional, 1906. 



Es un hecho innegable que las nuevas teorías de la criminalidad 
alcanzan cada día mayor difusión, hasta tal punto, que después de 
haber inñuído muy seriamente sobre los penalistas que pudiéramos 
llamar teóricos, se lanzan en los campos del foro á la conquista de 
los hombres de toga. 

No son pocos los países donde esta conquista es ya un hecho 
confirmado, y en ellos se advierte el notable fenómeno de que los 
jueces y abogados, deponiendo la gárrula palabrería que convertía 
los Tribunales de justicia en lizas oratorias, se han dedicado con em- 
peño al estudio de las modernas disciplinas penales: antropología y 
sociología criminal, psicopatología y medicina legal, con cuyos datos 
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podrán conocer más á fondo los casos que ante ellos se presenten y 
resolverlos del modo más conforme á los intereses sociales. 

Puedo citar un sin fin de ejemplos que demostrarían la nueva 
orientación de los estudios de la gente de justicia; pero como no 
quiero alargar estas cuartillas, baste con uno que es de los más típi- 
cos, el Comité des enfants traduits en justice. 

Esta institución, grandemente extendida por Francia y Bélgica, 
está formada por abogados que, con el concurso de los magistrados» 
tienen por misión la protección de los niños en los Tribunales de jus- 
ticia; es decir, procurar por todos los medios que, en lugar de penas, 
se les apliquen las medidas de educación más adecuadas, para cuya 
determinación estos hombres de ley, entre una infinidad de investi- 
gaciones de carácter social, se entregan á otras muchas de orden es-^ 
trictamente biológico, como es el averiguar si entre los ascendientes 
de los pequeños criminales hay alcohólicos, epilépticos, sifilíticos y 
el conocimiento de su estado mental. 

Es tal la fuerza con que en estas naciones se ha sentido la nece- 
sidad de semejantes estudios, que en Francia, en el primer Con- 
greso Nacional de Derecho penal reunido en París en el último Sep- 
tiembre, «e pidió por un gran número de abogados y magistrados la 
creación de escuelas especiales de Criminología, de Psiquiatría y de 
Medicina mental, destinadas á la preparación de los futuros sacer- 
dotes de The mis. 

También en España, aunque con mayor retraso, se ha evidenciado 
el influjo de la moderna dirección penal, y ya no es raro que los le- 
trados en sus informes de defensa apliquen á las personas de sus de^ 
fendidos, cuando el caso lo requiere, las teorías que sobre la dege- 
neración, la epilepsia, la histeria, etc., han sustentado los psiquiatras 
más reputados. 

Ahora, para conocer fundamentalmente esta cuestiones, es pre- 
ciso acudir á libros especiales, lo cual constituye un grave inconve- 
niente, pues el complicado tecnicismo de las voces empleadas re- 
quiere para su perfecta comprensión una previa preparación, de la 
que por regla general carecen los magistrados, jueces y abogadas en 
nuestro país. Esta es la seria dificultad que ha venido á salvar entre 
nosotros el libro del Sr. Bernaldo de Quirós, titulado VocabutariQ 
dt Antropología criminaL 

No creo sea necesario hacer ütia presentación del Sr. Bernaldo 
de Quirós, pues sus libros: Las nuevas teorías de la criminalidad^ 
La mala pida en Madrid, Alrededor del delito y de la pena y otros, 
le han dado á conocer y le han acreditado como uno de nuestros pri- 
meros criminalistas. 
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Hablemos, pues, de su nuevo libro* 

Más de cuatrocientas voces de las más corrientes en Antropología 
y Psiquiatría se encierran en las ciento cincuenta páginas de que 
consta el Vacabuiario, donde se pasa revista sin el menor esfuer-io. 
de tal modo se ha hecho la selección de los vocablos, á todas las 
anormalidades humanas, anatómicas y tisiológicas, á las diversas 
formas de psicopatías sexuales, á la múltiple variedad de alteraciones 
mentales, etc., cuya comprensión se facilita de un modo claro y pre- 
ciso aun al más proíano en la materia, gracias á la gran competencia 
del autor. 

Entre otras muchas cosas notables encontrará el lector la clasifi- 
cación de las enajenaciones mentales hecha por Lombroso en su 
Medicina Legal, la de las enfermedades mentales debida á Du|»ré y 
el nuevo y útil procedimiento para la representación granea ie k 
herencia inventado por el Dr. Agpte, 

En una palabra, e^iAi libro que prestará grandes servicios y que 
será indispensable á ios magistrados y á los legistas dedicados á los 
asuntos crimínales. 

EueiENiQ C, Calón. 
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IVRE DE MES FILS, por Paul />owwifir.— París, 1906. 344 pá* 
ginas en 8.** ^ — 3 francos. 



Al dar cuenta del libro publicado por el Presidente de la Cámara 
de Diputados francesa hay que hacer caso omiso de los juicios y opi- 
niones emitidos por sus compatriotas a raíz de la aparición de ta 
obra. Editada en los primeros días de Enero, antes de la elección de 
Presidente de la República, y siendo Mr. Doumer uno de los candi- 
datos á la primera magistratura, era difícil que sus partidarios y ad- 
versarios dejaran aun lado el interés electoral al juzgar un libro en 
el que, dedicándose dos partes al ciudadano y á la Patria, forzosa- 
mente han de exponerse ideas que no son unánimemente compar- 
tidas. 

Bien merece el IJpre de mes fiis que se lea sin prejuicios y qtic 
se critique sin apasionamiento, juzgándolo, no como una exposición 
de ideas de un aspirante á la jefatura de un Estado, sino como la ex- 
presión del modo de pensar de quien, llegado desde humilde origen 
á elevados puestos políticos, piensa en su Patria, piensa en la juven- 
tud y en lo necesario que para ella son ciertas principios como norma 
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de sus acciones, y dirigiéndose á ella procura infiltrarlos en su pen- 
samiento. 

Doumer piensa, y con mucha razón, en la importancia de la en- 
señanza moral y cívica, en la influencia que laK ideas aprendidas en- 
tre los diez y seis y veinte años ejercen en la dirección de la vida, 
sino por modo totalmente decisivo, por modo innegablemente real; 
en lo rudimentaria que es la enseñanza moral y cívica en las escue- 
las y colegios; en la acción que la lectura de libros puede ejercer én 
este orden; en la necesidad de cultivar el sentimiento, la razón, la 
voluntad; de mantener la salud física y desenvolver las energías na- 
turales; de atemperarse ai antiguo principio de mens sana in corpore 
sano; de mantener la idea de la Patria ; de colocar á su lado «la fa- 
milia, los sentimientos de honor, de deber, de probidad, de justi- 
cia , fundamento de la moral natural y de la moral social que 

debe ponerse fuera de duda, fuera de disc^móm», y al pensar en 
todo ello, al pensar en las conversaciones mattlenidas con sus hijos, 
nació en él la idea de escribir un libro para la juventud, ^«simple re- 
sumen del lenguaje empleado por los padres cerca de sus hijos bajo 
mil formas, en todo momento, al azar de las conversaciones fami- 
liares». 

Así tan modestamente, manifestando expresamente que no es su 
obra un nuevo tratado de moral y de civismo, Doumer comienza su 
trabajo por el estudio del hombre, de la voluntad y el carácter. 

Es posible que haya quien, leído el prefacio, una vez conocida la 
idea motora del trabajo del autor, piense que las nociones que él ex- 
pone como fundamentales son de todos conocidas, y que el libro es 
innecesario, pues que va á ser repetición en la misma ó en forma pa- 
recida del contenido de los manuales de educación moral y cívica, 
libros de texto en Liceos y Colegios franceses; mas tal modo de pen- 
sar no lo comparto; verdad que la casi totalidad de las ideas que 
Doumer expone son conocidas; son, especialmente en las dos prime- 
ras partes, por todos compartidas; pero no es menos cierto que su 
práctica está, no sólo en Francia, sino en muchos países un tanto 
olvidada, y que po está de más, ni mucho menos, que hombres de 
la reputación social del Presidente de la Cámara francesa, que hom- 
bres que como él pueden decir ved á qué alturas eleva una actividad 
física éjntelectual hábilmente dirigida, hagan de su nombre reclamo 
para principios fundamentaleMe la sociedad y tengan el acierto de 
intitular el trabajo «Libro de mis hijos», para afirmar el capital inte- 
rés de la buena educación social adquirida en esa primera célula or- 
gánica: la familia y la responsabilidad contraída por aquellos padres 
que descuidan la educación de aquellos á quienes dieron el ser. 
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Forzosamente hay que distinguir en dos las cuatro partes de que 
la obra consta. El estudio deJ hombre y la familia, aunque hecho en 
vista del individuo francés, es aplicable á todos sin distinción de na- 
cionalidad, y por lo mismo que hay ideas morales que por su virtua- 
lidad propia son insensibles á las divisiones de ideas que entre ios 
hombres y entre las sociedades reina, son los principios en él conte- 
nidos los que suscitan menos controversia. El estudio político del 
hombre, las ideas acerca de la acción pública, del Gobierno, de la 
Patria, de la defensa nacional, de la guerra, de la humanidad, aunque 
haya conducido á Doumer á pensamientos que por lo fundamentales 
son también generalmente admitidos, tiene que verse influido más 
que la parte anterior por el ambiente nacional, y tiene que ir enea- 
minado más directamente al combate de las ideas que, mantenidas 
en Francia, pueden ser y son muchas de ellas un verdadero peligro 
para su prosperidad. 

Comprendiendo, sin duda, que lo esencial es que el individuo 
sepa conducirse como ser racional en su vida y en la familia que 
constituya, dedica mayor numero de páginas á la parte moral que i 
la cívica en su libro, cuyo capítulo primero comienza por las pala- 
bras: sabe querer, haz lo que debes; afirmando que lo importante y 
difícil es tener voluntad^ ser dueño de uno mismo, que la razón dicte 
los actos, «porque sólo cuando la voluntad, guiada por la razón, se 
ejerce de una manera continua, activa, desenvuelta por entero en el 
hombre, constituye el carácter», que «es lo que tiene de mejor, de 
más útil y de más raro en la sociedad >», indicando que el carácter 
priva en el valor del hombre inglés más que en el francés, compro- 
bándolo por el ejemplo de que cuando se trata de adjudicar en In- 
glaterra en una escuela un premio excepcional se atribuye á la supe- 
rioridad de carácter, mientras en Francia es discernido al que se 
reputa como más inteligente. 

Es el deber materia del capítulo segundo; deber, dice, que la 
razón dicta, que la voluntad ejecuta y que no demanda otra cosa que 
la quietud de conciencia, que en la práctica se humaniza, se diversi- 
fica, se adapta á las múltiples condiciones de nuestra eitistencia, ha- 
ciendo que aparezcan los deberes, cuyo cumplimiento tropieza con 
dificultades, con resistencias que exigen un verdadero valor, energía, 
que no reemplaza todo, pero que tampoco tiene plaza secundaria, que 
se deriva del sentimiento del deber llevado hasta el sacrificio. 

Obrar es vivir; es el hombre de acción, el hombre útil á si mis- 
mo, á sus semejantes, d su país. Sé activo, sé laborioso, exclama, 
da al trabajo lo mejor de tu vida; pero á continuación indica que no 
toda acción es trabajo; que éste es la acción fructífera y metódica, de 
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la que es hija la civilización; que no es el más rico e! queiendrá vida 
más dichosa, más brillan te ^ sino el que haya sabido unir la firmeza 
de Carácter al ardor del trabajo, creador de la virtud. 

Hablando de la cultura moral sienta la importancia del respeto á 
la verdad en la persona, en las palabras y en los actos; de la discre- 
ción y la reserva, de la modestia y la amabilidad, del orden, de la 
sobriedad y frugalidad. Coloca á la justicia en primera línea de los 
deberes» considerando fáciles los que la solidaridad, la fraternidad 
impone. Establece la distinción entre la libertad moral, la cívica y la 
política; recuerda cómo la declaración de los derechos del hombre 
dio por corolario á la libertad, la propiedad y la seguridad; considera 
necesaria la libertad de pensamiento, como' un deber la tolerancia, y 
agrega que en segundo lugar, más paralelamente á la cultura moral, 
viene la intelectual, obteniííndose el desarrollo de las facultades inte- 
lectuales por lodo género de estudios de orden elevado, repitiendo 
la tan extendida idea de que todo libro, por poco que valga, hace 
pensar, recordando lo mucho bueno que se halla en la lectura de los 
clásicos y en la historia y cómo el estudio del arte contribuye á ele- 
varnos de las pequeneces corrientes, mas insistiendo en que si la 
imaginación no debe ser comprimida, tampoco hay que dejarla el 
imperio que á la razón debe asistir para reglarla y conducirla; en 
que el perfecto equilibrio moral no existe si no se está físicamente 
equilibrado; consignando la proposición de que <la moral del hombre 
obra soberanamente sobre su salud». 

Ya al hablar del individuo, sienta categóricamente el aserto de 
debernos más á las miembros de nuestra familia que á otras perso- 
nas; pero en la parte dedicada á la llamada pequeña Patria insiste 
bien elocuentemente en cómo nos debemos á ella; en cómo el amor 
es el secreto para que todo sea fácil entre padre, madre íÍ hijos; 
cómo éstos deben amar á los primeros hasta más allá de la tumba; 
cómo pagando esa deuda debe guardarse en el corazón y en el pensa- 
miento una plaza para el amor; amad, jóvenes, dice; «pero guardad 
vuestra juventud, la lozanía de vuestros sentimientos, vuestra salud 
y vuestra dignidad»; todo eso que «se pierde en lo que se llama, por 
irrisión probablemente, el placer>^; amad, «pero elegid bien la mujer 
que améis; escuchad vuestra razón antes de abandonaros á todo sen- 
timiento serio; amad lo que valga ser amado». 

Es el matrimonio para Doumer un deber natural, un deber hu- 
mano, un corolario de la obligación de aceptar la vida y de hacer de 
ella un buen empleo; es siempre, escribe, cosa buena; 4tes hermosa 
en plena juventud, cuando los dos esposos están en la aurora de la 
vida, cuando aportan á su unión el mismo bien, el más preciado de 
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IcnJos, la lozanía y la pureza de su espíritu, de su corazón y de su 
cuerpo>*. A menos de necesidad ineluctable^ es el esposo el que debe 
mantener la mujer y los hijos; los hijos, que es preciso desearlos, 
acogerlos con resolución y alejaría. 

Recuerda, hablando de la familia, la frase de Spencer que, refi- 
riéndose á que en el porvenir, si un arqueólogo juzgase de nuestra 
sociedad sólo por los libros y programas de colegios, diría que eran 
lecciones de una Orden monástica por lo poco que se preocupan de 
la educación para la familia, y tras de insistir, en que el hombre que 
trabaja es hombre dichoso, que no es la riqueza la que da la dícba, 
dedica muy atinadamente un capítulo entero a la despoblación, hecho 
cuya importancia nadie negará y cuya gravedad en Francia es sobra- 
damente conocida, hasta el punto de que, siendo esta nación una de 
las más pobladas de Kuropa al comen ear el siglo xrx, hoy figure en 
sexto lugar. Dirígese contra las teorías que él llama de la decadencia, 
expresando que en el mundo no hay lugar sino para las razas que 
tienen energía y confianza, que luchan y acrecen sin cesar, y que en 
Francia lo que hace falta que acrezca es la moralidad, el sentimiento 
del deber, la energía viril. 

En las otras dos partes del libro, las dedicadas á la vida política « 
las ideas son más á propósito para ser discutidas que las anteriores, 
y es por ende más delicada la situación del autor para no hacer obra 
sectaria, sino obra serena; á todos, sean cuales sean sus opiniones^ 
dirígese Doumer, sin ánimo de imponer tales ó cuales ideas parti* 
culares, con ánimo sólo de discurrir acerca de principios esenciales 
en la vida social y en el gobierno de los pueblos, invitando á todos 
á mantener la República, expresando cuál es su funcionamiento, la 
conveniencia de discernir el interés nacional sobre los intereses de 
partido, de que sea en los hechos políticos el sentimiento de la jus- 
ticia guía invariable, de que reinen en verdad la libertad, la igual- 
dad y la fraternidad bien entendidas, de ser caritativo ayudando las 
instituciones de previsión; el interés de ser, como dijo Gambeita, 
patriota ames que todo, amor á la Patria que canta en las últimas 
páginas de su libro derechamente dirigidas contra los «que profesan 
un cosmopolitismo disolvente, contra los que niegan la Patria y re- 
pudian su deber>, parte en la que, en frente de ¡as doctrinas antimi- 
litaristas, escribe: «Ama al ejército, en el que tu plaza «slá seña- 
lada)^; «ama los soldados, tus camaradas, que deben constituir para 
l¡ una segunda familia. í» ««Acepta resueltamente, sin sentirlo y sin 
murmurar, la carga del servicio militar en tiempo de paz. Consi- 
dera la guerra como un mal del que debes esforzarte en preservar 
á tu país; evítala, detéstala, pero no la temas, que es meior cien 
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veces k guerra que la pérdida de la independencia y del honor na- 
cional.)» 

Tal es, á grandes rasgos resumido, el Libro de mis hijos; libro 
en el que hallamos ideas que á todas horas repetimos; pero que es 
preciso que á todas horas se practiquen; libro cuyo estilo es el del 
discurso, estilo apropiado al hn á que se dedica , en el que, claro es 
que como en los de materia similar, se hallan ideas que no todos 
comparten; en el que se refleja el concepto francés de la moral laica, 
de la moral cuyo fundamento discuten hombres de ciencia como 
Croiset, Durkeim, Rauh, Lalande» Belot, Levy-Brühl enla Ecolede 
Hautes Etudes Sociales, en el que muchos creerán entreleer en al- 
gunas páginas certeros disparos contra actos y procedimientos que 
en Francia han promovido grandes discusiones en medios políticos 
y no políticos, pero en el que se ve resplandecer el deseo de vivir 
por y para el bien» y en el que se siente lo que en la vida política ja- 
más debería olvidarse. «Nuestra Constitución—dice Doumer— ,como 
todas las instituciones humanas, es criticable; pero como todas tam- 
bién vale lo que valen tas costumbres públicas y lo que valen los 
hombres. Será excelente si en la práctica se obtiene de ella todo lo 
bueno que puede producir. Aparecerá como detestable, por el con- 
trario, si se hace con ella todo el mal que lafnisma permita.^ 

J. Gascón y Marín. 



LIBROS FRANCESES 

ESSAl D'UNE PSYCHOLOGIE DE LANGLETERRE 
CONTEMPORAINE; LES GRISES BELLIQUEUSES, par 
Jacgues Bardoax, París, Félix Alean, it>o6. Un voL in 8.** — 
L'UNION BRITANNIQUE, par Paul Houdeua. París, Rousseau, 
1906. Un voL 

El espacio destinado á estas notas bibliográticas impone una bre- 
vedad á la que á veces es difícil someierse tratándose de obras no- 
tables y dignas de ser conocidas y apreciadas. Así, por ejemplo, el 
libro que ha publicado no hace mucho Mr. Jacques Bardoux, y que 
ha merecido los elogios de la Academia francesa de Ciencias Mora- 
les y Políticas, es una de esas obras más difíciles de condensar en 
unas cuantas cuartillas. Además, tiene este libro el don de la opor- 
tunidad, pues, como todos saben, las últimas elecciones inglesas han 
transformado radicalmente el aspecto de la política interior del Reino 
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Unido, y ahora más que nunca interesa eí estudio de las causas á 
que ha obedecido esa evolución hacia el radicalismo del Gabinete 
Campbell-Bannermann. Mr. Bardoux ha tratado de explicar al pú- 
blico francés la evolución de las doctrinas y de los espíritus, indi- 
cando los orígenes intelectuales, económicos y sociales de la reac- 
ción conservadora de 1900 a 1906, cuyas manifestaciones principales 
fueron la guerra del Transvaal y la germanofobia. Después se ocupa 
de la crisis que atravesó el partido liberal desde iHji hasta 1906, se- 
ñalando las causas á que ha obedecido ahora su triunfo; pero la parte 
más importante del libro es, sin duda, la que trata de los factores á 
que obedecen las crisis belicosas de estos últimos tiempos, estu- 
diando sucesivamente las tendencias pacíficas de Gladstone, el libe- 
ralismo de Cobden y de Mili, el idealismo de Cari y le, Ruskín y 
Dickens y las causas económicas y sociales del despertar imp>e* 
rialisia y agresivo de ta última etapa conservadora. Mr. Bardoux 
describe los cambios que ha sufrido durante el siglo xlv la fisono- 
mía del pueblo inglés, y termina con un bosquejo de su actual estado 
psicológico. ^Qué tendencias predominan en él? ^Las agresivas ó 
las pacificas? Difícil es decirlo, teniendo en cuenta, sobre todo, los 
precedentes que nos cita Mr. Bardoux; pero, de todos modos, des- 
pués de la agitación queicn todos lo^ órdenes produjo la política con- 
servadora de Batfour y Chamberlain, lo más natural es que el pue- 
blo inglés descanse y piense en ¡resolver los graves problemas de 
orden interior que requieren su atención antes de iniciar una nueva 
política de agresiones. 

Mr, Paul Hondeau, en su libro UUnion britannique, contribuye 
también, aun cuando carezca de la profundidad de que hace alarde 
Mr. Bardoux^ al esclarecimiento de los asuntos de Inglaterra, ex- 
poniendo con claridad la política inglesa de estos últimos años, e! 
desarrollo de las ideas imperialistas y los esfuerzos de Mr, Cham- 
berlain en sentido favorable á ellas. 

J. DZ A, 
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VARIOS 

L* AFFAIRE MAROCAINE, par Víctor Bérard. París, 1906. 
Un voL - L^ ENVERS DES ETATS UNÍS, par Georges 
Moreau. París, 1906. Un voI,--REFLETS D AMÉRIQUE, 
par Edouard Rod. Parts, Sousot, 1906. *Un voL— LA COLONISA- 
TION ET LES COLONIES ALLEMANDES, par Ándré Chéra- 
dame, París, Plon-Nourrit, 1906. Un voL con 8 mapas. 

Muy brevemente vamos á dar cuenta de estos libros, L* Affairt 
Marocaine, de Mr. Víctor Bérard, es un resumen del estado en que 
se hallaba la cuestión marroquí antes de reunirse la Conferencia. 
Para ello el autor expone las relaciones franco-marroquíes, remon- 
tándose nada menos que á la época de los Yalois, para concluir su 
relato en los acuerdos anglo-franceses y franco-españoles de 1904. 
Mr. Bérard cree sinceramente — ¿y cómo no? — que Francia, sin el au- 
xilio de nadie, y sin atentar á la soberanía del Sultán ni á la libertad 
comercial, puede transformar de un modo radical el imperio mogre- 
bino y convenirlo en un Estado culto y amigo del progreso. Es lás- 
tima que los franceses, y para eso no todos, sean los únicos que crean 
en la eficacia de la penetración pacífica y en el excelente resultado de 
los planes de Mr. Delcassé y del Comité du Maroc. 

Las dos obras citadas á continuación del libro de Mr. Bérard se 
refieren á los Estados Unidos. Al leerlas se convence uno de que, 
poco i poco, les sucede á los europeos que van á la América del Norte 
algo parecido á lo que les ocurre con las decoraciones de un teatro. 
Desde las butacas todo parece encantador; á dos pasos de distancia 
no se ven más que brochazos feísimos. Los primeros libros que 
se publicaron acerca de la Unión americana no contenían más que 
alabanzas; los [que se publican ahora ya hacen alusión á los defec- 
tos de la gran República y hasta se permiten decir de ella que es un 
coloso de pies de barro. Mr. Moreau y Mr. Edouard Rod están de 
acuerdo en muchas cosas. El uno describe las deficiencias que ha 
observado en América; el otro habla con cierta tristeza de la cultura 
americana, improvisada en su mayor parte, Mr. Moreau dice que el 
elemento negro, preponderante en algunos Estados, va minando, 
merced á los cruces con los blancos, la robustez y la energía de 
la raza yanqui; que el alcoholismo cunde, á pesar de las pro- 
hibiciones y de la reglamentación de las tabernas, y que las rivalida- 
des entre los Estados no revelan ciertamente una gran unidad de 
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pensamiento y de acción. Estas observaciones concuerdan con las de 
Mr. Rod, quien, despulís de hablarnos de la vida industrial y de la 
colonización americanas, se expresa acerca del desenvolvimiento 
yanqui con admiración mezclada de tristeza. 

Mr. André Chéradame, en su libro sobre las Colonias de Alema- 
nia, se ocupa de un asunto interesante y si se quiere de actualidad, 
puesto que en la Conferencia de Algeciras el mal humor y las intran- 
sigencias de los delegados germánicos proceden en gran parte del 
deseo que tienen, ellos, como sus compatriotas, de abrir nuevos mer- 
cados á la industria alemana. Hay que decir loi la expansión colonial 
alemana ha sido un lastimoso fracaso. Sus colonias son muy gran- 
des; pero de lo peorcito que puede darse en materia de colonias. No 
les producen nada, ni pueden contar siquiera con que los negros de 
África lleguen á ser grandes consumidores de los productos de la 
metrópoli. Por lo tanto, el Gobierno alemán tiene que buscar países 
cuyas necesidades correspondan á la expansión de la indusiria nacio- 
nal- De ahí procede, entre otras cuestiones, el litigio de Marruecos, 
Mr, Chéradame cree que el impulso dado á la Marina militar alemana 
demuestra la adopción de una política definitiva que pondrá al Impe- 
rio frente á su rival Inglaterra. 

Waltw. 



LIBROS INGLESES 

THE OLD COLONIAL SYSTEM, bv Gerald'Berkeley HerU. 
M. A-, Manchestcr, jqoíj.^THk EMPIRE AND THE 
CENTURY: A SERIES OE ESSAYS ON IMPERIAL 
PROBLEMS AND POSSIBILITIES, hy varim wriier^i V^Mh ^n 

introductron, by Charles Sidney Goldman.— Lonáon. Murrafv,i9o5. 
Un vol. 

El imperio colonial de España ha desaparecido; las inmensas co- 
lonias de Portugal y de Holanda han disminuido considerablemeniej 
Francia, á pesar de sus esfuerzos, no logra cimentar sobre bases fir- 
mes su sistema colonial, y Alemania, que ha llegado tarde, tiene 
por fuerjta que contentarse con territorios sin valor alguno que, 
lejos de traerle ventajas, le ocasionan considerables dispendios. Las 
únicas colonias europeas que prosperan y se engrandecen son las 
de Inglaterra. El por qué de este fenómeno se halla explicado en 
los dos libros cuyos títulos preceden, y de los cuales el primero 
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está consagrado al antiguo sistema colon íaK al que ocasionó la inde* 
pendencia de los Estados Unidos, y el segundo tiene por objeto des- 
cribir el maravilloso desarrollo de las coloniat* británicas y encomiar 
la idea de la federación imperial de todas ellas. 

No hace mucho tiempo decía el escritor belga Mr. Speyer, en su 
libro titulado La Constttutton juridique de VEmpire coioniaí bri- 
tanniqm, que el éxito de las empresas coloniales no depende exclu- 
sivamente de la fuerza de las armas ni de la actividad económica^ 
sino de la práctica de la libertad y déla tolerancia, Pero antes de que 
el público inglés se convenciera de sus excelencias y virtudes y pro- 
cediese á un cambio total en las relaciones entre la metrópoli y las 
colonias, era necesario que un acontecimiento como la sublevación 
de las provincias de América demostrase á todos las ñaquezas del 
sistema que se había seguido hasta entonces. Mr. Hertz estudia este 
asunto con gran interés, aduciendo datos muy curiosos y ejemplos 
muy útiles. Según él, el fracaso del antiguo sistema colonial inglés se 
debió á la ausencia de toda comunidad de intereses entre la Gran 
Bretaña y sus colonias. La unión de éstas á la metrópoli no les re- 
portaba ventajas claras y precisas, y por más que según los ingleses 
blúQd is thicker íhan water, el hecho es que los americanos no se 
contentaban con la honra de ser subditos de Su Graciosa Majestad. 
AJ mismo tiempo, la generalidad de los ingleses era adversaria de las 
colonias. Muy pocos creían en su utilidad, muchos aseguraban que 
eran una ruina para la metrópoli. Los wkigs, sobre todo, se vanaglo- 
riaban de haber anunciado antes que nadie la futilidad de aquel impe- 
rio colonial. Los tories no se quedaban atrás. Para el ios, tan inútil 
era Gibraliar como América, sobre todo ésta, porque favorecía la 
emigración y daba lugar á empresas militares de mucho coste. Poco 
á poco ha ido evolucionando en sentido contrario el pueblo de la 
Gran Bretaña. Las enseñanzas del fracaso colonial de fines del si- 
glo XV ni se utilizaron más tarde por los hombres de Estado que crea- 
ron el nuevo y poderoso imperio británico, y los hechos demostra- 
ron que las colonias fundadas sobre la base de la libertad, de una 
independencia casi completa, eran infinitamente más útiles que las 
creadas conforme á estrechos moldes de otros tiempos. Ni siquiera 
los grandes políticos y los grandes economistas de la primera mi- 
tad del, pasado siglo pudieron prever el desarrollo y la impor- 
tancia que iban á adquirir andando el tiempo las nuevas colonias. 
Éstas, que en i85o apenas contaban con tres millones de habi- 
tantes, tenían ocho millones en 1881, y las relaciones mercantiles 
entre ellas y la metrópoli, pequeñas é insignificantes primero, fueron 
elevándose progresivamente hasta representar cientos de millones 
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de libras esterlinas. Ninguna colonia pensaba ya en emanciparse, 
porque eran demasiado grandes las ventajas que obtenía de su unión 
con la metrópoli; ní tampoco pensaban en ello las regiones pobladas 
por razas indígenas, porque los conquistadores habían sabido adap- 
tarse admirablemente á las circunstancias y condiciones de cada una, 
manteniendo el prestigio de Inglaterra sin enajenarse el respeto y la 
admiración de los naturales. Los resultados de esta sabia política, de 
esa unidad grandiosa que, según Mr. Spcyer, sólo puede compararse 
con la creada en otros tiempos por las leyes romanas, se expone ad- 
mirablemente en la colección de estudios que ha editado Mr. Gold- 
man bajo el título de The Empire and the Century. Dedúcese de la 
lectura de esta obra una demostración palpable de la energía y de la 
perseverancia de la raza anglosajona. No contentos con haber fun- 
dado un imperio inmenso, aspiran á fundir en una sola voluntad las 
aspiraciones de los múltiples elementos que lo constituyen. La idea 
de la federación británica, expuesta primeramente por los ausiralia* 
nos á mediados del pasado siglo, va abriéndose paso y conquistando 
por doquiera partidarios. La mayor parte de los estudios que com- 
ponen la obra de que nos ocupamos tratan del imperialismo. 
Mr. W. F. Monypenny se ocupa del ideal imperialista; Mr. Bemard 
Holland, de la Corona y el Imperio; Mr. John Buchau, de la Ley y 
la Constitución; Mr. Haldane y el Obispo de Siepney, de asuntos 
pedagógicos y religiosos; el Almirante Sir John Colomb y el Gene- 
ral Sir Edvrard Hutton, de asuntos navales y militares; Mr. Henoi- 
ker Heaton, de los servicios postales. En la parte del libro titulado 
The Constituenis of Empire colaboran en la descripción de colonias 
y protectorados literatos canadienses y australianos» escritores del 
Cabo de Buena Esperanza y personas tan entendidas en asuntos de 
la India como Sir Francis Younghusband. La falta de espacio nos 
impide citar uno por uno los notabilísimos trabajos que han enviado 
los colaboradores de Mr, Goldman, unidos, como dice éste, no más 
que por la fe en el imperialismo. 

De todos estos trabajos el que, á nuestro juicio, compendia y da 
expresión al ideal político de cuantos han contribuido á la obra, es 
el de Mr. Monypenny. El criterio eminentemente anglosajón en 
que se inspira este autor da mayor interés á sus ideas. ¿Por qué 
creen los ingleses en que su imperio sobrevivirá? ^Por qué deben 
aspirar á ese tin y trabajar porque se realice? ¿Será acaso para 
que las futuras generaciones inglesas obtengan cada vez mayores 
beneficios materiales de la íntima unión de todos los individuos 
de la raza, ó para que el patriotismo, mejor dicho, el orgullo na- 
cional» llegue al colmo de la satisfacción ante el espectáculo que 
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ofrezcan los resultados de su energía, de su actividad y de su 
perseverancia? No; eso sería hasta cierto punto egoísta, porque 
antes que los intereses particulares de un pueblo ó de una ra^a 
están los intereses supremos de la humanidad. Inglaterra, es decir, 
el imperio británico, tiene que desempeñar en la historia un p^pel 
de extraordinaria magnitud. Oigamos á Mr. Monypenny, «Hay mu- 
chas razones para creer — dice — que los grandes movimientos polí- 
ticos de los cinco siglos últimos, á pesar de las interminables luchas, 
y agresiones, merced á las cuales se han verificado, han concurrido 
á la implantación de un orden de cosas más estable. El fin está aún 
lejano; pero no tanto, quizá, como algunos suponen. La extensión 
de la cultura europea y el desarrollo de unos cuantos sistemas polN 
ticos que comienzan á repartirse el mundo son fenómenos que tien- 
den á reducir las ocasiones de guerra y á simplificar el mantenimiento 
de la paz. Nosotros, los anglosajones, que hemos comprendido la im- 
portancia del ideal imperialista, vemos claramente que el imperio de 
nuestros sueríos estaría en admirables condiciones para actuar de 
mediador entre las razas que le rodean y, sobre todo, para ser el fiel 
de la balanza del mundo. De esta suerte es como vemos que nuestro 
ideal se engrandece aproximándose al imperialismo romano en sus 
aspectos más grandiosos ó á los sublimes ideales de la Edad JMedia. 
Nuestro imperio podría desempeñar las funciones de aquel Impera- 
tor Pacificus por quien suspiraron los siglos medios, y lo haría, no ya 
cogiendo á las naciones entre sus férreas garras como Roma, sino 
dejando amplia esfera de acción para el desenvolvimiento de sus fines 
legítimos á las múltiples fuerzas de la humanidad.» 

Como se ve, la obra publicada por el editor Murray bajo la di- 
rección de Mr. Charles Sidney Goldman es de las más importantes 
que han visto la luz pública en Londres en estos últimos tiempos. 

BÉNDER. 

LIBROS ITALIANOS 

1L MAROCCO E L EUROPA. A PROPOSITO DELLA CON- 
FERENZA DI ALGECIRAS, per Vico AíanífigaTí^.— Treves, 
Milano, 1906, Un vol. 

La obra que acaba de publicar con este título el Sr. Mantcgazza, 
asiduo colaborador del Giornale d^ Italia y del Corriere del la Sera^ 
no contribuirá ciertamente á ilustrar á los diplomáticos reunidos en 
Algecjras. Es un libro á la francesa: muy literario, muy entretenido, 
abundante en digresiones, lleno de anécdotas curiosas; pero que no 
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aumenta en nada el caudal de conocimienios que ya poseen los que 
están al tanto de los asuntos marroquíes y de las ñuctuaciones de U 
política internacional. En estos estudios, lo que real y verdaií era- 
mente interesa es la opinión que acerca de un asunto puedan tener 
los compatriotas del autor; lo demás, la historia del conñicto, es cosa 
por demás sabida y hasta olvidada. El Sr. Mantegazza, después de 
hablarnos de Gibraltar, de la importancia política del Estrecho, del 
desorden que reina en el Mogreb, de las rivalidades de las Poten- 
cias, del conflicto franco-akmán y de la reunión de la Conferencia, 
dice que es preciso que no se olviden en ella los intereses de Italia. 
Esta aspiración nos parece muy razonable y muy en su punto. Italia 
tiene una emigración enorme, y bueno es que su Gobierno se pre- 
ocupe de los italianos que, obligados por la necesidad, abandonan la 
patria para establecerse en otros países. Ahora bien: este deseo, sin 
duda general entre los italianos, de que se respeten sus intereses en 
Marruecos, nos parece hasta cierto punto una pura fórmula^ porque 
ni esos intereses son cuantiosos, ni puede su Gobierno dejar de la 
mano cuestión tan importante como la de Trípoli, objeto, desde hace 
mucho tiempo, de sus ansias de expansión. Sea de ello lo que quie- 
ra» damos cuenta del libro del Sr, Mantegazza, aunque no sea más 
que por su amenidad y por ser uno de los primeros que se consa- 
gran á la Conferencia de Algeciras*— G. A, 



MEMORIE DI LINDA MURRl, pubblicate da Luigi di San 
GÍKSÍo,— Casa editrice nazionale. Torino, igoS.—Un vol. 



Presentes están, de seguro, en la memoria de todos los detalles 
del famoso proceso Murri-Bonmartini, que tanta sensación produjo 
no ha mucho tiempo en todas las clases sociales italianas. La he- 
roína de aquel terrible drama ha escrito sus Memorias en la cárcel, 
y una escritora que usa el pseudónimo de Luigi di San Giusio, des- 
pués de repasar y dar forma literaria á aquellas confesiones, las ha 
publicado recientemente. Este libro habrá desilusionado á los que 
gustan de esa literatura erótica que tan á la moda se va poniendo, 
pues en sus 3oo páginas no hay nada que pueda tacharse de inmora], 
desde ese punto de vista. Linda Murri se esfuerza en sincerarse. No 
puede, según nos dice, acostumbrarse á la idea de que su nombre se 
convierta en símbolo de perversidad y de delito. «Y tú lo sabes. Se- 
ñor — añade—» que no es porque yo tiemble, movida de un orgullo 
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vano y tardío ante la idea de que mi nombre sea Infamado para siem- 
pre, sino porque mi nombre y mi memoria pertenecen á mis pobres 
hijos, ^obre los cuales recaerá la deshonra materna.» 

Linda Murri, que tanto se acuerda ahora de sus hijos, cuenta su 
vida en los treinta capítulos de las Memorias. Su infancia, su fami- 
lia, su educación austera, su cariño á su hermano, sus amores con 
el doctor Secchi, los cuenta con multitud de detalles, en estilo elevado 
y poético algunas veces, pero siempre romántico. Su historia es sen- 
cilla y novelesca. 

Linda Murri conoció al doctor Secchi siendo muy niña. Había 
ido éste á Bolonia para conferenciar con el profesor Murri. #cEra ya 
un hombre hecho y derecho— dice — , pero de aspecto tímido, y le 
hablaba á papá con gran respeto.» Secchi tuvo ocasión de consolar á 
Linda, que se había peleado con su hermano, y «caquella caricia, aque- 
llas palabras cayeron como un bálsamo sobre mi corazón entriste- 
cido. Y desde aquel instante comenzó el fatal encanto que fascinó á 
la niña, á la joven después y, últimamente, también á la mujer»* 

Linda Murri se enamoró de Secchi; pero aquel afecto no perdió 
jamas sus caracteres platónicos, «Yo era tímida, y él sabía muy bien 
cuáles eran los deberes que la hospitalidad impone. Nunca me faltó; 
pero ¡cuánto decía con su silencio!» En los capítulos siguientes se 
relatan muy al por menor la separación de Linda y Secchi, el casa- 
miento de aquélla con Bonmartini, el desacuerdo entre los esposos, 
el encuentro con Secchi, el asesinato del marido. Las páginas más 
interesantes del libro son, sin duda, las consagradas á describir los 
sentimientos de Linda hacia el doctor Secchi y la amargura produ^ 
cida por la revelación de la verdad. «Nadie sabrá nunca cómo le he 
amadoj porque hay sentimientos que no pueden expresarse. Era pre- 
ciso una villanía para curarme de aquel amor; pero yo no tendría 
justifícacíón posible en mi caída si no hubiese amado de esa suerte. 
Esta es mi culpa y mi excusa, hombres que me habéis juzgado y 
que me juzgaréis. Si he pecado contra la ley de Dios, Dios me juz- 
gará; pero no vosotros. A El apelo, porque El ve lo que sufro, y 
mientras no se hiele mi mano derecha, ni se paralice mi lengua, mi 
voz protestará desde el fondo de mi prisión: ¡Soy inocente! No de- 
bíais haberme arrancado mis hijos, para que se figuren que su ma- 
dre ha muerto en la cárcel siendo inocente. Porque debíais saber 
que aun cuando vosotros creáis que soy criminal, mis hijos no lo 
creerán nunca. ¡Dios no podrá permitir semejante iniquidad! De mis 
labios escucharán la solemne protesta: ¡Vuestra madre no ha pen- 
sado, ni ha deseado jamás la muerte de vuestro padrel Y aunque la 
justicia humana os condene á ser hijos de una asesina, vosotros me 
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creeréis, ;Soy inocente! ¡Este consuelo supremo no podréis quitar* 
meló, hombres que me habéis privado de todoí» 

Así terminan las Memorias de Linda Murrif escritas desde el 
primer capítulo hasta el ultimo en ese mismo estilo pomposo y de- 
clamatorio» obra, tal vez, de la escritora que ha corregido los apun- 
tes de la herofna. Los terribles detalles que reveló el proceso, la 
sospechosa intimidad de Linda Murri con su hermano, la premedita- 
ción del asesinato de Bonmartini, todo aquel cúmulo de circunstan- 
cias que conmovió durante tanto tiempo al público italiano y extran- 
jero, no existe para la autora de las Memorias. Todo eso debe ser 
falso, cuando ni siquiera alude a ello. A pesar de todo, su libro tiene 
interés: el mismo interés que una novela, y es casi seguro que sus 
protestas de inocencia, mezcladas con el recuerdo de las infelices 
criaturas Marta y Ninetto, harán llorar á más de ima lectora de las 
Memorias. 

G, A- 
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LOS HERMANOS ROSNY 

^LA NOVELA DEL PORVENíRr^ 

(Corriere della SERA.^Ugo OjettL) 

^íQuiénes son los hermanos Rosny? Ni siquiera en París lo saben. 
Forman parle de la Academia de los Goncouri: este es el único dato 
conocido acerca de la misteriosa razón social J, H, Rosny, que apa- 
rece ya ai frente de una treintena de novelas. Pero ni el público que 
las ha leído, ni los literatos que han dicho de ellas más mal que bien, 
ni los cronistas encargados de describir la físonomfa, las modas y las 
costumbres, probablemente malas, de los escritores en boga, podrían 
decir en París los dos nombres que se ocultan bajo aquellas iniciales 
separadas por un guión. ^Quién es J.? ^jQuién es H.? Secreto. Un 
periódico italiano que publicó hace dos anos una de sus novelas, la 
anunció á sus lectores sín saber que se trataba de dos personas dis- 
tintas y no de los dos nombres de un mismo individuo. Cuando me 
permití advertir á mis colegas el error en que se hallaban, creyeron 
que se trataba de una broma. Tuve que citar el testimonio de escri- 
tores franceses. En estos tiempos en que los diarios ilustrados publi- 
can por millares los retratos de Edmond Rostand en la cama, de 
Pietro Mascagni en mangas de camisa ó de Sarah Bernhart en pei- 
gnoir, nadie ha podido obtener una sola instantánea de los dos Rosny, 

Y, sin embargo, sus obras representan la crisis científica por 
que atraviesa la novela mejor que las de ningún otro escritor con- 
temporáneo. En todas las ciencias que desde hace treinta años están 
sofocando el arte en sociología, arqueología, biología, antropo- 
logía, psicología y psiquiatría, los Rosny resultan maestros. Sus 
personajes son casi todos hombres de ciencia, médicos, físicos» so- 
ciólogos, ó, aun siendo ignorantes, adoran á la Diosa Ciencia con el 
fanatismo del telegrafista Marc fane, el héroe de uno de sus libros, 
el cual traza un fantástico programa de estudio de todo lo que 
puede saber el hombre para lograr la perfección. En su vocabulario 
abundan todos los términos greco-latinos de la jerga universitaria. 

También la moral de ellos es científica, puesto que no se funda 
sobre ninguna finalidad divina, ni siquiera sobre la necesidad de la 
evolución humana hacia un tipo más complejo, más ágil, más puro, 
¿atienden que la misma moral evolucionista es una nueva forma de 
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«la moral de finalidad» puesto que tiende, lo mismo que la moral teo- 
lógica^ hacia un ideal de perfección acerca del cual soñamos con de- 
masiada vaguedad para someterlo á leyes y mandamientos. Uno de 
los personajes de su última novela Sous lefardeau dice, con grave 
ironía: «Si la humanidad no es un accidente, sino un punto de una 
línea continuada, la moral deberá tener origen en el mundo de donde 
ha salido la humanidad, en un mundo inferior á ios gusanos de la 
tierra. Es decir, en el mundo de las ostras debería existir ya una es- 
pecie de moral rudimentaria. Pero ^jcuál? ¡Traten ustedes de imagi- 
narse el sueño de la ostra ó de la almeja! [Nosotros procedemos de 
ese sueño! Todos aquellos sueños opacos, todas aquellas luchas cie- 
gas han hecho, acumulándose, á la humanidad y á su moral ^ La 

moral de ios Rosny se contenta, de conformidad con el determinis- 
mo científico, con ser una moral de solidaridad de la especie en un 
clima dado y en una época determinada; una moral de bondad tole- 
rante que sólo se muestra severa con los atentados á la felicidad 
colectiva, Pero como las combinaciones sociales cambian, también 
cambia la noción del bien y del mal; la injusticia es necesaria, y 
también lo es el mal, porque puede ser un resto del bien de ayer ó 
puede convenirse en el bien de mañana. El dolor mismo es una for- 
ma directa ó indirecta del desarrollo. 

No son éstas bases lirmes para una moral, y los Rosny lo saben. 
Mas para sus personajes, el saber mucho quiere decir á menudo 
prever mucho y amar mucho. Una de sus mejores novelas se llama 
L'ímpérieuse bonté. 

A pesar de este determinismo moral, son optimistas, ^Está en 
decadencia la humanidad? ^Es vieja la humanidad? ^tNosotros hemos 
hemos estudiado la vejez individual durante miles de años en miles 
de individuos, conocemos sus innumerables síntomas, podemos 
combatirla débilmente con la higiene, pero la decadencia de la hu- 
manidad no podemos medirla, porque no conocemos otra humani- 
dad. La decadencia de la humanidad puede compararse con la de un 
individuo que hubiese nacido solo y que jamás hubiese visto á nin- 
gún semejante: ningún elemento de comparación podría hacerle en- 
trever su próximo fin.^t Por eso es preciso estar contentos, amarse y 
ayudarse á vivir. 

Siendo deterministas y optimistas es'natural que los Rosny sean 
también socialistas, con sociaÜsmo ñlosóñco más que político. mE\ 
socialismo es un instinto justo» — ^dice un personaje de su última no- 
vela, dando al socialismo la interpretación de una moral de solida- 
ridad cada vez más difundida y cada vez más necesaria para la apli- 
cación de todas las energías útiles. 



Prensa 459 

Deterministas y socialistas lanzados á la conquista de una orde- 
nada felicidad futura, han querido estudiar como prueba de la posi- 
bilidad de sus ensueños la humanidad primordial j el punto de par- 
tida. 

Vamireh y Eyrimah son dos novelas en las que se describe el 
hombre primitivo según los datos de la ciencia moderna, ofreciendo 
al lector en cuadros de hermosa poesía, sobre la tierra húmeda aún 
y nueva, ó en las habitaciones lacustres lo que puede el amor, y 
cómo nacieron los primeros instintos sociales para la defensa común 
y el desarrollo del individuo. 

El libro que acaban de publicar, Squ^ lefardeau^ no cuenta nada; 
presenta siete ú ocho tipos de oprimidos, de sacrificados á aquella 
solidaridad que es ó debiera ser omnipotente, y sus aventuras se su- 
ceden á saltos, de capítulo en capítulo, sin más conexión que la se- 
mejanza moral 

Uno de los efectos psicológicos que prefieren los Rosny, después 
de haber escrito sus novelas prehistóricas, es hacer comprender al 
lector lo que en nosotros queda del hombre primitivo y cuan fácil 
es darse cuenta de los móviles del hombre moderno buscándolos en 
los instintos lejanos y salvajes, y no en sus superficiales costumbres 
civilizadas. Hablan de los «salvajes de las grandes ciudades>^ como 
podrían hablar de los negros de África, «Aquella calle parecía un 
hormiguero. Se veía á la gente en el fondo de sus cavernas, repi- 
tiendo gestos que podían preverse como se prevén los movimientos 
de los animales. El olor de su alimento' se escapaba de aquellas gru- 
tas á horas fijas, y en horas fijas tambiíín la gente de habla obscena 
salía para llenar las aceras. Era gente lúgubre, como la calle en donde 
vivía, lívida, mal alimentada, alcohólica, exhausta y apasionada, que 
desconocía lo que le reservaba el mañana^ como lo desconocen las 
fieras en la espesura de los bosques. Tres tabernas le ofrecían á cada 
instante la ilusión y el furor. ^ 

Esta desordenada novela no tendría más que una importancia 
relativa, aun dentro de la obra literaria de los hermanos Rosny^ si 
en algunas partes no hubiesen afirmado los pesimistas que la novela 
del porvenir se asemejará á ella: un tema ingenuo y sencillo, que 
permitirá largas disquisiciones de moral, de sociología, incluso de 
política; es decir, una novela didáctica y fastidiosa. 

Desgraciadamente esta es la novela que está hoy de moda; pero 
los lectores la abandonan de día en día, porque no encuentran en ella 
la profundidad de una obra científica ni el agrado de un relato. Esa 
novela corresponde á una sociedad saturada de cultura barata, que 
ignora lo que sucederá en q) porvenir y está descontenta del pre- 
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senté. Es una novela cn'tica que representa una época crítica; pero 
volverá la calma, y apenas se den cuenta los Hreratos de que el arte 
no es un medio de enseñar la ciencia al vulgo, sino el medio su- 
premo de infundir energía y esperanzas á los espíritus exhaustos por 
el trabajo y por el dolor, la novela volverá á ser lo que era: un rela- 
to, y la fantasía seguirá siendo la mejor cualidad del novelista. 



REVISTA DE REVISTAS 

POR Julián Juderías 
ESPAÑOLAS 



La España Moderna (Marzo). 

£/ aioohoíismo en fa poesía c/á- 
b/cíí española j por Pedm Sangro y 
Ros de Olano. — Muy interesante re- 
sulta el número de Marzo de esta 
revista. El Sr. Urtamuno contribuye 
con una ingeniosa disertación acerca 
de la verdad y con la traducción de 
un estudio del hispanófilo dinamar- 
qués Sr, Lar sen sobre las Ideas de 
Cerrantes acerca de ios paise!í sepien' 
trionaies. El Sr. Cejador se ocupa 
de La ironia y el gracejo en los re- 
franeSf y el Sr. Echegaray prosigue 
la relación de sus Recuerdos. D. Pe- 
dro Saní^ro y Ros de Glano trata en 
un curioso y erudito articulo del Al- 
coholismo en la poesía clásica espa- 
ñola. FA lema es interesante y ofrece 
!a novedad de será la vez literario y 
sociológico. El Sr. Sangro demues- 
tra, al desarrollarlo^ singular conoci- 
miento de nuestros clásicos. De su 
trabajóse deducen consecuencias al- 
go inesperadas. ^Quién iba á figurar- 
se, en efectOj que el Arcipreste de 
Hila era un precursor de los antial- 
coholistas modernos? « Juan Ruiz 
—nos dice el Sr. Sangro— es el pri- 
mero y más convencido de nuestros 
poetas anüalcohoHstas. Gonzalo de 
Berceo no pudo sustraerse á la baja 



m. 



chabacanería de considerar un vaso 
de bon vino como premio halagador 
del héroe ó del poeta. En cambio, el 
Arcipreste fustiga sin piedad el há- 
bito de beber, y el ¡Jbro de ios Can- 
tareSj menos conocido de lo que me- 
rece, es interesantísimo como arse- 
nal de datos notables para las mo- 
dernas orientaciones de los estudios 
sociales. Juan Ruiz describe en sus 
cantares, con la misma exactiiud que 
pudiera emplear un médico de nues- 
tros diaSj los perniciosos efectos del 
aicohol sobre un ermitaño á quien 
el vino Jiso perder cuerpo et alma. 
Pérdida de las facultades intelectua- 
leSj pérdida de la moralidad, caida 
en el delito, efectos patóltcos, todo 
ello lo describe con gran exactitud 
el Arciprestes añadiendo muy salu-^ 
dables consejos. No es tan explícito 
el rabbi don Sem Tob, por más que 
aluda también al feo vicio de la be- 
bida.» 

El Sr. Sangro estudia sucesiva- 
mente los cantos á Baco, citando 
composiciones de Cristóbal de Gasti* 
llcjo, Esteban Manuel de Villegas, 
Juan de Arguijo, Meléndez Valdés, 
Lista, el Conde de Noroña, Bautista 
Arriaza y Juan Nicasio Gallego; la 
embriaguez y los borrachos, descri- 
tos por Que vedo. Polo de Medina, 
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Iri&rtCj etc.^ y La virtud de la tem- 
planza á que aluden en otros Cai- 
ra seo de Fjgueroa y Fernández de 

Moratfn. 

£1 5r. Sangro termina su ardculo 
ensalzando el arte verista, el arte 
práctico, «El ideal de una obra ar-^ 
ifsiict ^dice ^cs el cuadro de los 
borrachos de Velázquez. El pintor 
se asombra ant<? su prodigiosa fac- 
tura; el médico aprende en él tanto 
como en un tratado de Magnan ó 
Krafft-Ebing; el sociólogo puede es- 
tudiar en la observación de los tipos, 
proce^is vivos del vicio horrible...; 
es un cuadro que jamás perderá ac- 
tualidadip que vivirá lo que viven 
verdad y bellcía: ele mámente, i* 

Ateneo. 

La Conferencia de Atgecir&s, por 
D. W. R. de Villa-Urruiia.— De este 
notable articulo, que sentimos muy 
de verfts no poder reproducir Íntegro, 
extractamos los párrafos siguientes: 

4cBien por natural deficiencia de la 
raza, bien porque la política interior 
y las apasionadas luchas de partidos 
y grupos absorben y consumen toda 
la actividad y las energías de nues^ 
tro espíritu, lo cierto es que las cues- 
tiones internacionales despiertan es- 
caso interés en Kspaña, y que sólo 
se dedican á su estudio muy pocos 
políticos, á ello movidos por extra- 
ña afición^ y no mayor número de 
diplomáticos, obligados por razón 
de oíicio.» 

*Hay, sin embargo, enire estas 
cuestiones una, la de Marruecos, que 
debiera constantemente preocupar- 
nos» y no porque soñemos con aque- 
lla nuestra frontera natural del At- 
las, de que en sus mocedades nos 
hablaba D, Antonio Cánovas del 
Castillo y para cuya conquista nos 



faltan hoy y han de faltarnos en ma- 
cho tiempo alientos y recursos, sino 
porque todos pensamos j sentimos 
lo que con su habitual elocuencia 
expresaba no ha mucho en el Con- 
greso el Sr. Maura, «que importa, á 
^nuestra independencia y á nuestra 
•seguridad que la costa marroquí, si- 
»tuada enfrente de la nuestra, se cod^ 
«sidere como una frontera de España 
»y no podemos consentir que desde el 
*Muluya hasta más allá de Tánger 
»haya un solo grano de arena que 
»deje de ser marroquí sin que pase i 
»ser español». Por intuición sabemos 
todos que el problema marroquí no 
pertenece al número de aquellos á 
que podemos permanecer extraños; 
es, por el contrario, un problema que 
entraña nuestro porvenir como na- 
ción; que más que europeo y afri- 
cano es nuestro; que no debe resol- 
verse sin nuestro concurso y nuestro 
voto, y que si no se resolviera con- 
forme á nuestras aspiraciones y de- 
seos, sino con menoscabo de nues- 
tros indiscutibles y ya reconocidos 
intereses, podríamos desde luego re- 
nunciar á toda idea de expansión y 
de engrandecimiento para lo futuro 
y h a bríamos de resignarnos á vegetal , 
encerrados en infranqueables fronte- 
ras y á merced de Vecinos poderosos, 
en el ya mermado rincón de Europa 
en que nos colocó la Providencia ,»► 
Estudia el Sr. Villa-Urrutia los 
antecedentes del problema marroquí 
desde la guerra de África hasta la 
hora presente, indicando los errores 
cometidos por nuestros hombres de 
ÍÜstado, que convinieron ese pro- 
blema en cuestión de interés para 
toda Kuropa, cuando, en realidad, 
nunca debió dejar de ser pura y ex- 
clusivamente española, ó á lo sumo 
de Inglaterra ó Francia* «Los asuntos 
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que está llamada á resolver la Con- 
ferencia de Algeciras, dice, son dos. 
E! uno el de las reformas y el otro el 
político, ó sea el pleiiofrancoalemán. 
Son dos problemas en rigor distin- 
tos, pero que no podrán resolverse 
separadamente, pues aunque se lle- 
gase á un acuerdo respecta al pri- 
mero no serviría de nada si no se so- 
lucionaba el segundo. Es de esperar 
que se halle una fórmula adecuüda 
para eWo^ «lo cuai— añade el Sr. Vi- 
lla Urrutia— es difícil, pero no impo* 
sible, sobre todo en España, donde 
los más arduos problemas de la po- 
lítica se reducen á una cuestión de 
fórmula, y á su busca y captura se 
consagran nuestros más ingeniosos 
hombres públicos. Ks de esperar que 
seamos en Algeciras igualinenie afor- 
tunados.» 

Kn cuanto á tas consecuencias de 
un fracaso de la Conferencia» na cree 
el Sr. V^illa-^Urrutta que acarrea- 
sen la ruptura de relaciones entre 
Aleinania y Francia; ahora bien: 
quedarían las casas mucho peor de lo 
que estaban, tanto en Marruecos 
como en Europa, y habría razón para 
creer que el fracaso de ía Conferen- 
cia respondía á un vicio de origen 
que hizo estériles los esfuerzos de la 
diplomacia, tan lucidamente repre- 
sentada en Algeciras. 

Ateneo inserta en este número los 
trabajos siguientes: Nuevo Camino 
áe América, por el Conde de Ma- 
riana; Arm ando Palac Ío \ ' al des , po r 
José M/ Maiheu; Joaquín Costa, por 
Rafael Salillas, etc* 

OTPAS REVISTAS 

Nuestro íícm;jí> í Mano).— Citare- 
mos entre otros artículos que pubíi- 
ca esta revista el muy interésame de 
D. Francisco Simón y Nieto titula- 
do Una reparúCión histórica; el del 



Sr. Unamnna Más sobre la crisis 
dei patriútismQ; Amor al campo j por 
Luis Redonel, etc. 

Ra^ón y Fe (Marzo). — Publica, 
entre otros trabajos; La Historici- 
dad del Exateuco, por F. de A bada L 
La propaganda anarquista ante el 
derechoy por V . Minteguiaga. Laac- 
tiindad ae los Instituios del trabajo 
en los Estados tenidos y en Bél^ica^ 
por V. Noguer, y El Congreso inter- 
nacional ae la lengua catalana^ por 
i. Casanovas. 

La Ciudad de Dios (5 de Marzo) 
contiene los siguienies trabajos: El 
libro blanco y la separación de ta 
Iglesia y el Estado en Francia^ por 
el P. Lucio Conde. Estudio critico 
sobre elprobabilis mo moderado , por 
el P, Cipriano Arribas. El Cardenal 
Goosens, por el P. I. M.^eic 

La Reifista Contemporánea (Mar- 
zal publica, entre otros, un interés 
sante artículo de D. José de Robles 
sobre Los Pósitos, unas Notas musi* 
cales, por D. José Subirá^ y varios 
trabajos literarios. 

Fn la Repista Penitenciaria (Mar- 
zo) leemos la curiosa historia peni- 
tenciaria titulada El traductor de 
Horacio y un estudio acerca de Mon^ 
tes i n os , Ote rm ayer , Machón oc h ie , 
Crofton y lo cuestión del personal 
penitenciario. 

En España y América^ el P» G. 
Martínez estudia, en El Solitario de 
Poíanco, la personalidad literaria del 
ilustre Pereda; Fray Ju venció Hos- 
pitalf en sus Cartas del Celeste impe- 
rio, habla de lasreligiones de China; 
el P, M, Gil se ocupa del Mommicn* 
to artístico y el P. B. Martínez trata 
ót La ruptura de relaciones entre la 
Santa Sede y el gobierno francés. 

El número de 28 de Febrero del 
Boletín de la Institución libre de en- 
señanza inserta entre otros trabajos 
los siguientes: Importancia de i a cu I' 
tura estética en la educación general 
del niño, por A. Sluys; Sobre la 
educación del químico, por W. Ram* 
say; Enseñanza extranjera. Cartas 
de un estudiante y Los sin trabajo: 
Problema nocional, por D. Juan Uña 
y Sarthou. ^ 

í^ Revista de Extremaditra (Fe- 
brero) inserta interesantes trabajos 
históricos de D= Nicolás Pérez Jimé- 
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nex sobre el Estado de Capilla^ y de 
D, E, Escobar Prieto sobre GaiisUo^ 
además de otros artículos literarios. 

Kn Latíor Nueva, ( Barceíona, Mar- 
zoj, José Antích seocupadeLao^ra 
de {'namuno: Alvaro de Albornoz 
del Darminismo mciúl y Rafael 
Pamplona de Los Homtrei. 

Mercurio^ revista comercial ibero- 
americana íBacelona, Marzo), pu- 
blica un curioso articulo del Capi- 
tán Herrera de la Rosa sobre El es- 



ptriiu que informa la enseñ€mf{a en 
el Japón. 

La Repista Caíéiica de las Cues- 
tiones sociales instna. los siguiente 
curiosos articulóse Lá lengua enti- 
no i a como idioma ünii*ersal ^ por 
A. Torrenis y Moner; Cuesi iones de 
regionalismo, por E. Gil y Robles; 
La separación de la /glesia y el £j- 
tado en Francia^ por Damián Esern, 
etcétera. 
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Espüññ, Bí Aima española en Afa- 
rruecos, por el Sr. Barrado; revista 
semanal de la Asociación patriótica 
de Buenos Aires, inserta en su nú- 
mero de 2$ de Febrero, enire otros 
trabajos literarios, un artículo del 
Sr. Altamira sobre El nuepo Ripa- 
deneyrat y una curiosa disertación 
del Sr, Barrado acerca de El alma 
españoh en Marruecos. El Sr* Ba- 
rrado dice que «el estudio del alma 
de n u es tras col ec t i v idades i n d ica c I a- 
ramente que, aunque oculto é inad- 
vertido, se conserva en el fondo algo 
muy grande que heredamos de las 
razas potentes que sucesivamente 
ocuparon nuestro suelo.» «Ma- 
rruecos^añade — es pintiparado pa- 
ra esbozar las energías latentes <{ue 
aún dormitan en el seno de nuestra 
alma.» 

ta RévistR Nacionatt de Buenos 
Aires, publica lus siguientes traba- 
jos; La cuna de Monteaguio^ por 
Valentín Abecía; El Coronel Pablo 
Muño% sentenciado á muerte^ por 
Martínez de Castro; las hfemorias 
del General Hilarión de la Quintana, 
etcétera. 

Bevi&ta de Letras y Cien cías so- 
ciales, de Tucumán ( Diciembre de 
190S), La tradición colonial ^ por J, 



B* Terán. De este interesante artícu* 
lo tomamos los siguientes párrafos: 
«El pasado americano, sobre todo 
el del siglo ivr, en que se constitu- 
yen los incipientes núcleos sociaías y 
aparecen los fenómenos iniciales de la 
vida colectiva^ económicos, jurídicos 
y morales, está todavía por estudiar- 
se sistemáticamente. Ks un material 
histórico inexplotado y valioso; es 
la experiencia más moderna de for^ 
mación ab 01*0 de una civilización 
completa en que pueden seguirse los 
procesos sociales elementales: la apa- 
rición de la propiedad privada como 
un acto de fuer^^a; el nacimiento del 
derecho como un menester ordina- 
rio; el curso del valor de las cosas 
según el trabajo incorporado á ellas 
cuando son escasos los brazos; el ori- 
gen de las ciudades en la necesidad 
de la defensa; la prioridad enérgica 
del interés social que justifica el apo- 
deram lento de las cosas particulares; 
la obligación de armarse; la prohibi- 
ción de abandonar la ciudad á habi- 
tantes que son necesarios; la previ- 
sión humana, que se ingenia en 
tanteos inlinitos para construirse el 
edifício social en que ha de vivir lo 
más segura y lo más feliz posible.* 
«¿Época de fuerza y de licencia; mis- 
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tica y guerrera; de milagros y de 
muertes; de desprecio de la vida y de 
preocupación de la eternidad; de pes- 
ies y de miserias y plata y oro abun- 
dan tisimos y del oro liquido del su- 
dor graiuito de los indio >; de torneos, 
procesiones, fiestas y pasión por lo 
pintoresco y el gesto, y también de 
herpicas misiones evangélicas subli- 
madas por una sed inaplacable de 
martirios; de apasiona^ios amance- 
bamientos y acendrado asceiisma; de 
ambiciones materiales y sensuales, á 
la vez que de extrahumanas ideali- 
dades... í» 

Anaíes de la Universidad ^ (San- 
tiago de Chile), Del dolor del Quí- 
jotCy por A. Bózquez Solar. Pu- 
blica esta Revista en su número co- 
rrespondiente á Julio y Agosto de 
i 905 los trabajos siguientes: La pai- 
tólo g la experimental como guía de 
la práctica forense, por el Doctor 
VV, Mann; Introducción al estudio 
de la Economia poli I tea, por A, 
Quesada, y un curioso estudio titu- 
lado Del dolor del Quijote, por A. 
Bózquez Solar. En este trabajo se es- 
tudia *loque hay de más noble en la 
vida, fuente perpetua de inspiración, 
móvil de las grandes acciones, puri- 
ficación y ennoblecimiento á un 
tiempo mismo: el dolor». Según el 
Sr. Bózquez Solar, el Quijote c% una 
obra eminentemente dolorosa, ^íPor 
dondequiera que hojeéis ese libro 
admirable — dice — veréis cómo por 
encima y debajo de todo destila la 
cicuta del desengaño y la sangre de 
las amarguras...» «No hay un solo 
episodio en este libro— añade— que 
no lleve un imborrable sello de me- 
Iflncolia...» Estas frases bastan para 
indicar la tendencia del artículo. An- 
tes de terminar: se expresa en esta 
forma el Sr. Bózquez. 



«Ahora es forzoso hablar aquí de 
la punible indiferencia con que nos- 
otros, tos americanos, en general, 
miramos esta Biblia del ingenio la- 
tino. Es un corto número el que la 
ha leído, y muchos son los que ha- 
blan de eUa solamente de oídas. 
íi]sto da una idea del bajSsimo nivel 
que alcanza nuestra cultura men- 
tal,,. Millón y Shakespeare tienen 
en la nebulosa Albión perennemente 
vivo su culto fervoroso. Y en Fran- 
cia y en Alemania son populares las 
obras de sus grandes cerebrales,,. 
Mas nosotros no conocemos el libro 
de nuestra gloria española y univer- 
sat, ante el cual han venido á pros- 
ternarse y á rendirle homenaje de 
todos los reinos lejanos, todos los 
sabios, todos Los artistas y todos los 
poetas. Preferimos deleitarnos con 
los frutos enfermizos de una litera- 
tura decadente, con los romances 
folletinescos atiborrados de dislates, 
faltos de un ideal verdaderamente 
humano, de una noble aspiración 
hacia el proj^reso y hacia el mejora- 
miento de la especie. Si enseñáramos 
á leer i nuestros niños, siquiera el 
Quijote, no crecería la ola del pro* 
saismo. ¿Qué Hbro mejor que este 
para dará las generaciones una edu- 
cación firmísima en el idéala en la 
virtud, en el bien y en la justicia? Y 
porque el Quijote ha sido la obra 
más grande de nuestra épica ra^a, 
saludemos á la madre Patria en esta 
bella lengua que nos diera, con todos 
nuestros solemnes ímpetus criollos, 
con nuestro corazón de chilenos, cu- 
yos afectos deben arder siempre como 
dos llamasen una sola pira: una por 
Arauco indómito y oira por la tierra 
de las manzanas de oro de las Hes- 
pérideSj que en nuestros músculos, 
que en nuestra sangre^ que en Hues- 
as 
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tro espíritu se adunan en esirecbo 
consorcio, carne^ sangre y alma dé 
nuestros ulmenes gloriosos é inyu- 
gables con la sangre y con el alma 
de los legendarios hijos del Cid, á 
cuyo carro la victoria amarrada y 
sumisa cantó durante centurias su 
formidable himno de gloria.» 

OTRAS REVISTAS 

El Pensamiento Latino^ de San- 
tiago de Chile, publica en su núme- 
ro de Noviembre y Diciembre los si- 
guientes artículos: Pro Ra^a: Lü 
Asúciücién de Dependientes del Cor 
mercio de ia Habana como factor ío- 
ciológico en la civilización de Cuba^ 
por F, Carrera y Justiz; Defunciones 
de la infancia en Buenos A ir es ^ por 
A, B* Martínez; Necesidad de impri- 
mir á la política comercial de Chile 
un rumbo definido. El verdadero 
Pa n -a meric an ismo Comerc i a I , por 
Marcial A, Martínez; La Sociología: 
Carácter cientijíco de su enseñanxa^ 
por Ernesto Quesada, etc. 



La revista Derecho y Súciohgiaf 
de La Habana (Febrero)^ inserta en- 
tre otros trabajos un estudio del 
Dr. Carlos Miguel de Céspedes sobre 
El tipo criminal y otro del Dr. Orüz 
titulado Base para un estudio sotre 
el resarcimiento del daño personal 
del delito. 

La Revista Municipal y de intere- 
ses económicos, át La Habana, publi- 
ca en su número de Marzo intere- 
santes artículos sobre cuestiones de 
urbanización. (El arte chico en la 
Europa Septentrional, La limpieza 
de las calles en Washington, etc) 

El número de Enero de El Arte y 
la Ciencia^ de Mélico, inserta un 
curiosísimo trabajo sobre los Jardi^ 
nes antiguos de México ^ que senti- 
mos no poder extractar. 

El Boletín de Instrucción pública^ 
de MÉJcico^ trae en su número de 
Enero un notable trabajo del Doctor 
Wilhelm Mann sobre la doctrina de 
Herbert Spencer y las líneas direc- 
trices para el progreso de la educa- 
ción. 

También hemos recibido la revis- 
ta Espíritu, que se publii^ en Te- 
gucigalpa. 



BRASIL 



La Revista Commercial é Finan- 
ceira, qoe se publica semanal mente 
en Rfo de Janeiro, inserta en su nú- 
mero de [9 de Febrero un artículo 
en el que se hacen votos porque el 



Gobierno brasileño negocie con el 
español un tratado de comercio fa- 
vorable á las relaciones comerciales 
entre los dos países. 



INGLESAS Y NORTE -AiMERlC ANAS 



The Quartely Revlew. 

El caaffl deí Gobierno.— E\ famoso 
grupo de Laocoon y de sus hijos, 
ahogados por serpientes, que se con- 
serva en el Vaticano, es el emblema 
del contribuyente inglés de nuestros 
días. Tan complicada es la maqui- 



naria ñnanciera, que le es necesario 
abandonar toda esperanza de com- 
prenderla. Sabe que los Diputados 
votan millones y millones sin difi- 
cultad alguna; ve que se multiplican 
los edificios administrativos, enor- 
mes y majestuosos; pero como igno^ 
ra el objeto á que se destinan los mi- 
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1 Iones y U razón de ser de tan vastos 
centros burocráticos, ha de conten- 
tarse con apreciar tas molestias que 
le ocasionan el pago de un impuesto 
de guerra sobre las utilidades en 
tiempo de paz y el de los impuestos 
indirectos sobre el té y otros artícu- 
los de primera necesidad. Los im- 
puestos locales han aumentado en 
veinte años un So por loo, y no lie- 
van trabas de disminuir. El aumen- 
to en los gastos ha sido extraordina- 
rio duranie los últimos diez años. El 
presupuesto de Guerra aumentó en 
6j por loo; el de Marina en 6oi el de 
[nsirucción pública en 60^3^ el de 
Correos en 5a, y el de Telégrafos 
en 70*9, 

^'Recibe el país á cambio de su di- 
nero las merecidas compensaciones? 
^Significa el enorme aumento en los 
gastos militares y navales que el país 
está á cubierto de un ataque de sus 
enemigos? Lord Roberts en la Cá- 
mara de los Lores se quejó de que 
no estaba el Ejército en situación de 
responder á lo que de él se espera en 
caso preciso. Otro tanto han dicho 
otras autoridades en materias mili'- 
tares. Respecto al sistema empleado 
por el Almirantazgo se han formula- 
do criticas análogas. El Comité de 
Cuentas públicas puso en conoci- 
miento de la Cámara de los Comu- 
nes que el Almirantazgo gastaba sin 
tino y con extravagancia. En Julio 
último empleó 160.000 libras ester- 
linas en reparar buques inservibles y 
condenados al desagüe; en 1903-1904 
gastó 97.000 libras más de las presu- 
puestadas sin la sanción del Tesoro, 

La inspección del Parlamento so- 
bre los gastos públicos se ha debili- 
tado de tai modo, que cerca de la 
mitad de los ingresos y los gastos se 
eximen de toda discusión. 



51 de los gastos del Estado pasa- 
mos á los de las provincias y muni- 
cipios, vemos que el aumento no ha 
sido menor; los Ayuntamientos y los 
Consejos de condado no han hecho 
más que contraer deudas. En i^S 
no excedían éstas de 4 libras por ha- 
bitante; ahora pasan de m^ Man- 
ches ter debe 20 millones de libras; 
Glasgow, 16; Birmingham, [6; Li- 
verpool, 13, Las demás capitales de- 
ben de [O á 3 millones de libras. La 
deuda del Condado de Londres pasó 
de 3a millones en 1889 i yt en igoS, 
Así se comprende que los impuestos 
y contribuciones locales lleguen hoy 
¿ !$2 millones de libras^ Hace treinta 
años los impuestos locales directos 
no pasaban de 19 millones; hoy son 
más de 5o los que se perciben en esa 
forma. 

Después de aducir otras cifras no 
menos elocuentes, el anónimo autor 
del artículo que extractamos dice: 
«Hemos llegado á un periodo crktco 
de nuestra vida nacional y estamos 
gastando en la maquinaria guberna- 
mental mucho más de lo que con- 
sienten las actuales circunstancias 
financieras. Un prolongado periodo 
de depresión comercial y agrícola, la 
desproporción entre los productores 
y d í str i bu ido res 'y I os con s u m ¡dores, 
el inmenso número de obreros sin 
conocimientos técnicos, el estado 
congestivo de nuestras grandes ciu- 
dades, el número de los parados, la 
incesante y desesperanzada lucha de 
muchos miles por la subsistencia, 
infunden temor. En vez de vivir de 
nuestras rentas nacionales y de pro- 
curar una reserva, como hacíamos 
antesj estamos viviendo, hasta cierto 
punto, del capital nacional. Mucha 
parte de los gastos del Estado equi- 
valen á inmovilizar un capital, y nin-. 
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gún país, por rico que ses, puede 
lirar el dinero sin empobrecerse y 
irruinarse> 

OTBAS REVISTAS 

La Contemporary Rfvtew,de Mar- 
zo, publica entre otros artículos uno 
de Mr. J. Eílis Barter sobre los asti- 
Heros alemanes. De él turnamos las 
siguientes cifras que revelan el des- 
arrollo adquirido por la marina mer- 
cante alemana: 

i87t. . . < ^'-994 toneladas. 

i88r. . . . 21S758 — 

iSgu . . . 733.65a — 

1901- . . . 1.347.875 — 

1904, . . . 1.739.690 — 

Es decir, que desde la fundación 
del Imperio alemán su ilota de bu- 
ques mercantes ha aumentado en 
más de veinte veces, can la particu- 
laridad de que sus barcos son Ios- 
más grandes y hermosos que nave- 
gan. 

Publica a Jemas la Conttmpúrary 
Rtview los artículos siguientes: Él 
Renacimiento del Parfamento, por 
H. W. Massingham; Ei Transpaaí 
Y el nuevo Gobierno, por W. Wy- 
bcrgh; La saiud y ia educiición, por 
T. C. Horsfalli tí i drama alemán de 
nuestros días ^ por el Conde de Sois- 
sons, etc. 

La Fortnightly Repiew, de Marzo 
inserta los siguientes trabajos;Mijfír 
Bülfour y ti partido unionista^ por 
X. X. cree que, á pesar de la derrota 
que ha sufrido Mr. Halfour, éste es 
un hombre tan especial, de una ha- 
bilidad y de una energía lan grandes, 
que su fracaso no será completo, y 
puede esperar tranquilo el porvenir 
con la convicción de que verá real i* 
zados sus deseos. No es menos in- 
teresante el artículo de Sir Oliver 



Lodge sobre lú actitud de la cienaa 
ante ías maravillas. Abundando en 
las ideas expuestas en otros trabajos» 
el ilustre profesor cree que hay que 
proceder científicamente al estudiar 
los fenómenos que por so carácter 
especial no son fáciles de compren- 
der, tales como ios espiritisus. Es 
difícil convencernos de la reaíidadde 
un hecho que carece de valor utili- 
tario ó que no podemos inmediata- 
mente relacionar con nuestros cono- 
cimientos. Los hombres de ciencia 
son precisamente los qut! menos va- 
lor atribuyen á los hechos de esta 
naturaleza. Con todo nuestro pro^ 
greso cien tilico, el conocimiento que 
tenemos de la naturaleza de las cosas 
fuera del alcance de nuestros senti- 
dos es probablemente inhnitesimaL 
Por eso el progreso en el estudio de 
Lo maravilloso deberá ser gradual y 
veriñcarse mediante la aplicación de 
las normas cíen tilicas para demostrar 
la armonía suprema del universo. 

Contiene esta Revista un estudio 
de E. Hume sobre El advenimiento 
del social i smOt un trabajo de la so- 
cialista Condesa de Warwick sobre 
El deterioro físico y otros artículos 
polkicos V literarios. 

La Edínburgh Review^ de Enero^ 
publica, entre otros, los siguientes 
estudios de gran interés: La protec- 
ción y tas clases obreras ^ Nathaniel 
Hawthorn€y el hombre y el escritor j 
El desarrollo de ia política exterior 
americana. 

E I Macm illans Magas ine ( M ar zo } 
publica, entre otros artículos, los Si- 
guientes: Stevenson en Foniaineblean 
por R, B. Douglas, y El peligro blan- 
co en el África del Sur ^ por Stanley 
R Hy-att, 

Temple Bar (Marzo) inserta unos 
Recuerdos de Leopold von Ranke^ es- 
critos por su hijo y un curioso ar- 
tículo de C lar ene e Rook sobre Mo- 
dales americanos. 
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Prans»l8Che Jahrbücher. 

Afefnaniíi y Francia comparadas 
desde e/ punto de vista da la pobta- 
ciórtf por Otto Behre. — Saugrain en 
su obra titulada Dénombrement liu 
Roy^utímedÉ France, que se publicó en 
París en lyo^jCalculaba en 3.547.940 
el número de familias francesas en 
tiemposde Luis XIV. Suponiendoque 
cada familia se compusiera de cuatro 
personas por término medio y que 
París tuviese entonces unos ySo.ootD 
habitantes, la población de Francia 
en aquel tiempo seria de unos 1 5 mi- 
llones de almas aproximadamente. 
Esta cifra es, indudablemente, infe- 
rior á la realidad, puesto que el cen- 
so hecho á fines del siglo xvni de- 
mostró que la población de Francia 
se elevaba á no millones de habitan - 
leSj ó sea á unos 40 por kilómetro 
cuadrado. 

La población de Prusia no puede 
calcularse más que por las cifras que 
expresan la natalidad y la mortalidad. 
En el año en que murió el gran Elec- 
tor no excedía probablemente de 
1. 1 37 .000 habitantes para un territo- 
rio de j 1 i.tOi> kilómetros cuadrados, 
ó sea una densidad de 10 por kiló- 
metro* 

Asij pues, á fines del siglo xvui ve- 
mos que había dos Estados, grande 
y poderoso el uno, muy poblado y 
rico (Francia), y el otro pequeño, po- 
bre y con población escasa (Alema- 
nia). 

Un siglo después, en 181 6, la po- 
blación de Francia se aproxima á los 
So millones de habitantes, con una 
densidad de 36, y la de Alemania á 
los 2S millones con una densidad de 
45. £n 1861 contaba Francia con 37 



millones y medio de habitantes (den- 
sidad, Ó9) y Alemania con 3óít:í11o- 
neíi y medio (densidad, 69,5). El au- 
mento de la población después de 
jíi[6 fué, pues, bastante débil en 
Francia, comparado con el que, en 
i^ual época, se verificó en Alemania. 

Desde j 87a se han hecho en Francia 
seis censos, de los cuales se deduce 
que en veintinueve arios el aumento 
de la población ha sido de 3. [66.090, 
ó sea de a,i por 1 .000 al ano. Por el 
contrarío, en Alemania, desde [87$ 
hasta 1900, la población aumentó en 
i3 millones y medio, siendo el au- 
mentó anual mínimo de 7 por í.oqo 
y el máximo de 1 5 por t .000. 

En rgoi la población total de 
Francia era aproximadamente de 
38 millones y medio; la de Alemania, 
en 1900, de cerca de 56 millones y 
medio, como si después de la anexión 
de la Alsacia Larena hubiesen con- 
quistado los alemanes otras diez pro- 
vincias más. 

Esta inferioridad de Francia no 
depende de que la mortalidad sea 
más elevada que en otras partes, 
sino de que la natalidad es más baja 
que en ninguna. La cifra de los na- 
cim lentos, que era en tiempos de 
Luis XiV de 39 por j.ooo, descendió 
á 33 á pricipios del sij^lo kix, y fué en 
disminución hasta llegar á 32 en el 
periodo de 1891 á (900, en tamo que 
en Alemania se elevaba á 36 por 
r.ooo. Déla última memoria oficial 
se desprende que en 1904 el número 
de recién nacidos fué en Francia in- 
ferior en 8.48S al del año anterior y 
que el excedente de la natalidad so- 
bre la mortalidad apenas llegó á 
bj.026j cuando so lamen le en Frusta 
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fué di€£ vec«s miyor. En 36 dep^r- 
umentos It mortalidad superó á U 

nauLicUd> 

¿A qué ctu&as obedece esi escasi 
fectindidad? Machos la airíbuyen á 
un empobrecimiento ñsiológico, de- 
bido i li corrupción de las costum- 
bres; oíros afirman que se trata de 
una consecuencia natural del des- 
arrollo de La cultura» y se consuelan 
con la frase de un ilustre economis- 
ta; la cii/ilisaiion réduit la naíaii' 
ié; otros, en fin, entienden, como 
Chervin, que la volunud únicamen- 
te, guiada por el interés, disminuye 
la natalidad en la mayoría de los de- 
partamentos franceses. El Sr, Behre 
abunda en estas ideas. No cree que 
fisiológicamente sean los franceses 
muy inferioreí £ otros pueblos que 
tienen mayor coeficiente de natal ¡^ 
dad; tampoco admite el aforismo de 
que la cultura reduzca los nacimien- 
tos, porque ese fenómeno no se ob- 
serva en paises que han realizado en 
los tiempos modernos enormes ade- 
lantos. «La verdadera causa — di- 
ce Behre — es una restricción volunta- 
ria, debida á preocupaciones de bien 
estar económico y de comodidad.* 

No falta quien se pregunte si esto, 
en el fondo, no es un bien; si la si- 
tuación de un pueblo en el cual la 
riqueza crece con mayor rapidez 
que la población, no es tin hecho 
normal desde el punto de vista eco- 
nómico. Behre lo niega. «La prospe- 
ridad económica de un pueblo — di- 
ce — se mide, no tanto por la suma de 
bienes que posee proporciona I mente 
al número de sus habitantes, sino 
por la suma de energías productivas 
y de fuerzas vivas que contiene el 
pueblo.» 

Todo lo que, por fines egoístas, se 
opone á las leyes de la vida, lleva 



consigo inevitablemente una restric- 
ción y un empobrecimiento de Aque- 
llas energías, y esteriliza tarde ó tem- 
prano ios «gentes de la vida ecoa^ 
mica. 

El mal que padece Francia es un 
mal moral, y los males morales re- 
quieren remedios morales. Francia, 
para conservar su rango de potencia 
de primer orden , necesitaría que su 
población aumentase todos los años 
en 470.000 almas; pero la realidad rs 
muy otra: ese aumento no pasa de 
57.000; y tiende á disminuir todarfa 
más. 

Zeitachrlft für Sozialwis- 
aenschaft. 

Las gtandñi potencias ^ por el pro- 
fesor Rudolf Kjellén. — El autor de 
este artículo estudia sucesivamente 
la situación de las grandes potencias. 
Austria- Hungría, centinela avanza- 
do de Europa en Oriente, le parece 
un conglomerado de nacionalidades 
y fragmentos de nacionalidad , sin 
unidad y, por lo tanto, sin ener- 
gía para una acción común. Su po- 
sición de potencia de primer orden 
resulta, pues, muy problemática. 

De Italia dice que es un Estxdo 
verdaderamente nacional que tiene 
una misión histórica que cumplir^ 
la de actuar de mediador entre Eu- 
ropa y el Oriente; pero que padece 
un parlamentarismo malsano y ha 
querido recoger los frutos de su si- 
tuación política internacional sin es- 
tar debidamente consolidada inte- 
riormente. 

«Francia— prosigue el profesor — 
tiene apariencias muy brillantes; 
pero ha orientado mal su política 
eiterior, y el interior revela grandes 
deficiencias, aparte del mal profundo 
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é incurabte de su lenta pero segura 
despoblación^ fenómeno que^ no so- 
lamente impide la tan cacareada ré- 
panch£^ sino que quita á su expan- 
sión colon la K toda razón de ser^ 

i^Alemania es en Europa í'emplre 
du mUitu, Su unidad ha sido una 
v^ictoria; su industria ha adquirido 
maravilloso desarrollo; el espíritu 
alemán ha llegado á la cúspide de la 
cultura; la nación est¿ fuerte y tiene 
fe en su porvenir» pero su política 
exterior es peligrosa porque, necesi* 
lando expansión j habiendo llegado 
tarde^ córtanle el camino poderosos 
' rivales. 

í»Inglaterra ocupa una posición 
privilegiada, pero no gozará mucho 
de ella; su poderío es más nominal 
que real, y el día en que se discutan 
se r i am e n te su s dcrec hos , no lend rá 
fuerzas bastantes para hacerlos va- 
ler. 

3* Las dos potencias que, según el 
profesor Kjellén, desempeñarán un 
papel importantísimo en el porvenir 



son los Estados Unidos, por la ener- 
gía y el espíritu emprendedor de sus 
habitantes^ y Rusia por sus imensos 
recursos* La tercera potencia mun^ 
dial será China, unida al Japón. Por 
lo tantOj tres peligros amenazan á 
Europa: el peligro americano* el pe* 
ligro ruso y el peligro amarillo. Para 
oponer la debida resistencia, Europa 
deberá unirse para constituir la 
cuarta potencia mundial; dividida^ 
no tardará en perder la supremacía 
que goza desde hace lantos siglos.!» 

OTRAS REVISTAS 

En el Phiiosophisch£S Jahrbuch^ 
de Enero, citaremos el trabajo del 
profesor C, Guiberlet sobre una mc- 
tafisica del sentimiento; en el Phiío- 
sophische Wochenschrift und Litera- 
tur Zeitungt el artículo titulado So' 
bre e¿ concepto de la experiencia^ por 
Bruno Bauch; en los Soi^iaiisttche 
Monats-Hefte (Marzo), Las eleccio- 
nes y la clase obrera en Inglaterra, 
por James R. Mac-Donald, y La lu- 
cha contra la prostitución, por Ed- 
mund Fischer. 



LIBROS RECIBIDOS 



Alrededor de nuestra piicologta^ por M. 
Márquez Sterliog. Imp. del AyisadúrCo'- 
merctalf Habmnm, 1900. 

Algunas ideas de Saavedra Fajardo re/e- 
rentes al Derecho Internacional. Discur- 
so inmugurml del curso de iqo5 á 1906 leí- 
do en el Ateneo León Xllí el 12 de No- 
viembre de 1905 por Salvador CabcJEi 
León. SantUgo (Coruñm), 1906. 

Teoria del Acto entusiasta {hises de li E(i- 
ca), por Diego Ruiz, prólogo del profesor 
Dorado Montero. Tip. de Serrm Herma- 
nos 7 Rusell, Barcelona, 1906. (Precio: 
3 pías.) 

Poe%iaSt de D. Melchor de PaUu. Lula T^s- 
so, editor, Barcelona, 1905. 

Corrección de la infancia delincuente^ por 
Ramón Albo y Martin. Imp. ácarfio de 
Eduardo Arias, Madrid, 1906. 

Limitaciones del derecho de propiedad pttr 
interés público. Memoria premiada por 
la Real Academia de Ciencias Morales j 
Políticas en el concurso de i9Q4,cscriii 
por D. José Gascón y Marín. Imp. de Jai- 
me Ratés, Madrid, 1906. 

Raul^ por Francisco Contreras V. Santia- 
go cíe Chile, 1908. 

Catálogo para 1906 de la casa editorial de 
la Repista de Legislación y Jurispru- 
dencia. Madrid. 

Socialismo y ciencia positiva (DarwíD- 
Spencer-Marzi, traducción directa del 
italiano por José Verdes Montenegro y 
Montoro. Imp. de Such,Serca y Compa- 
ñía, Alicante. 1906. (Precio: i,5o ptas.) 

El materialismo histórico y la Sociúiof^ia 
general^ por Alfonso Asturaro. Henf jch 
yComp.*, editores, Barcelona. (Precio: 
75 cents.) 

Sermones dtl P. Fr. Alonso de Cabrera 
(Tomo I), publicado por la «Nueva Bi- 
Dlioteca de Autores Españoles», bi^o la 
dirección del Excmo. Sr. D. Marcelino 
Menéndez y Pelayo. Bailly-Ballliére, edi- 
tores. Madrid, 1906. 

Autobiografías y Memorias, colecciona- 
das é Ilustradas por M. Serrano y Stni^ 
publicadas por la «Nueva Biblioteca de 
Autores Españoles», bajo ladireccíóa del 
Ezcmo.Sr. D. Marcelino Menéndez v t^e- 
layo. Bailly-Bailliérc, editores. MiBrid, 
1906. 

Tres camoañas nacionales y una crittca 
fala^ (Rectificaciones históricas), por 
Fernando Iglesias Calderón (Tomo l]^ 
Tipografía económica. México. 1906. 



La jura de i a bandera (Catecismo pairib^ 
lie o), por \utiaii.raC. de SaJJiia^©-Cia-j 
dea, Imj3. deJ Pairoaato de ííüérfji>ot €*" 
administración militar. Madrid» 19^ 
(Precio: 2Scéiiíi.) 

Necrotogia átl Excmo. Sr. J5. Fr^mci*€9 

SiivtU y d€ Le- VitlUust^ por el F..--- 
lenTjfiiiiio Sr, Ü. KiiüardaSani y t 
un^ Imp, del Asilo de Hu^rfarios de 
grado i^ofaíón de Je^üs. Madrid, 1911^1 

/íflíía, por José Ingegnieros. F. S^mper^ 

SComp,*, editores, Vaiencia-ltaílrid- 
arce loo a, (Precio: una peseta.) 

Cu ario Congreso Regional^ celebrado por 
la Federación Bético'^Ejiiremciía y Cana- 
ria CQ la ciudad de Jaén. Tema tercero: 
«p:studio crítico del conflicto del hambre 
en Aodalucti y Eütremadura, prodacldo 
por 1» sequía en el corriente ano tcpS», 
ponente: Excmo. Sr, Conde de Torres- 
Cabrera. Est. ijp. de Fofianet. Madrid. 
(Precio: 3 pUsl 

Las canctonts dtt Cdfnino. por Francisco 
VíiUespesa. Libreras de Pueyo Madrid, 
1906. ^Precio: ^ptas.'^ 

Psicología de U tducaciánt por ti Df.Cn** 
UTío Le Bon, versión española de Ji>»é 
Muñoz Escamen. Librería Gütenbergiie 
José Rui 2, Madrid, 1906 (Precio: %5a 
pesetas,] 

Paradox^ Rtyt por Pió Bafoja, Librerii de 
los sucesores de Hcraando Madrid, 
1906. (precio: 3 piat.) 

Paysaces ef Stntiments^ par Jean Moréaa, 

Bjbltoihéque internalionik d'édjuo»- 
E SansQt el Compagnie. París, igoñ. 

Les Fierres d' Oxford, par George» Gra^pe. 
Bibliolhéque íntcrnationak d'é^üuon. 
E. Sinsot et Compagníe, Paris, igo6. 

Cúracterts del artarguismo tn ia actuait^ 
dad^ por Gustavo La Tglesia. Obra pre- 
miada por la Real AcaJcmja de Cienciaa 
Morales y Políticas con Diploma y cua* 
tro mjl pesetas ^Premio del Conde de 



Toreno). Edición ilustrada, 
jgoS. tPrecjo: 6 ptas) 



Madrjd, 



Et Congreso dt Cámaras de Comercio j la 
Exposición Universal dt Luja. Memoria 
sobre el Congreso i iníorme acere i de 
los lemas 1.* y s,* del cuestionario, por 
D. Bartolomé AmengiJtt Nous de la 
Irxpo:!Ícián, por D. írancisco de A. Mas. 
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